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    PRÓLOGO


     


     


    Glenlyon, Escocia


     


     


    Al comandante Munro nunca le había importado que sus hombres se enzarzaran en una pelea.


    Ni siquiera cuando esta era provocada por la gran ingesta de alcohol con la que celebraban que el laird Arran Campbell de Glenlyon hubiera recibido en su casa a su primo Connor, la esposa de este, Deirdre Callaghan, y los hijos de ambos: Graham, de cuatro años, y Ruadh, su mellizo, un demonio pelirrojo que tenía a todas las criadas tras él para evitar sus muchas diabluras.


    —El laird está de suerte —comentó, frotándose las manos con energía—. Hace una noche de perros para entrenar con nosotros. En otras circunstancias, lo haría aunque tuviera que aguantar el dolor de su pierna herida.


    —Estamos acostumbrados a las inclemencias del tiempo y a las excentricidades de nuestro laird, comandante —intervino Irvin, uno de los jóvenes vigías que aquella noche lo acompañaba en la torre, y que no dejaba de asestar puñaladas visuales a Gordon, su compañero, solo porque este había insinuado que la muchacha que le gustaba a Irvin bebía los vientos por él—. Solo nos hubiera hecho falta una carga extra de paciencia.


    —Si Arran te oye hablar así, te doblará los turnos como castigo. Y entonces veremos quién está más acostumbrado a las inclemencias del tiempo —canturreó Gordon, antes de que Munro lo callara con un codazo en las costillas.


    —Ten más cuidado con lo que dices, chico. No vayas a ser tú el de las rondas dobles. Arran Campbell arrastra con él una leyenda que podría serviros de ejemplo a cualquiera de los dos. ¡Contened esa lengua!


    —¿Para contener la verdad? Todos lo admiramos, comandante, pero de igual manera conocemos el estigma de su familia. Madre dice que aún recuerda el modo en que murió su padre. Cómo esa muerte llenó de vergüenza la vida de lady Sheena, la madre de Arran…


    —¡Lávate la boca con jabón antes de nombrarla, alcornoque con patas! —exclamó Munro, indignado por mucho que no pudiera negar la verdad de sus palabras—. Sé de sobra cómo Ewan Campbell terminó con su propia vida. El oprobio que tuvo que soportar lady Sheena y la dignidad con la que lo llevó, incluso cuando la cabeza de Arran tuvo un alto precio para los sassenachs[1], junto con la de su primo Connor. Pero todo aquello ya pasó. Ahora, los dos están donde siempre debieron. ¡Y nuestro laird debe forjar alianzas duraderas y firmes para la guerra que se avecina!


    —Por eso el joven Rory Callaghan, el barón irlandés de Antrim, está bajo su tutela. Sí, comandante, ya lo sabemos —replicó Gordon con hastío, mientras se acomodaba sobre el frío y húmedo suelo de la torre y se dedicaba a limpiarse las uñas con la punta de su sgian dubh[2]—. Pero también es cierto que Arran ha intentado establecer esas alianzas… Y otros se lo han impedido.


    —Otras, para ser más exactos —apoyó Irvin, elevando sus rubias cejas de manera elocuente.


    —¡Ni se te ocurra nombrarla! —Munro miró a ambos lados, como si temiera ser escuchado, antes de propinarle al muchacho un buen pescozón—. Och! ¡A veces parecéis más críos que Rory!


    —Más sería imposible, comandante. —Irvin se frotó la nuca con fastidio, pero esbozó una sonrisa de suficiencia—. El barón tiene catorce años.


    —A esa edad yo ya acompañaba a mi padre en las incursiones —intervino Gordon, después de dar buena cuenta de su jarra de cerveza para calentarse un poco.


    —Y he aquí el resultado. En alguna de esas incursiones debieron darte un buen golpe en la cabeza, porque tu capacidad de pensamiento se ha reducido desde entonces. No hay otra explicación para que seas un inútil a la hora de captar la indiferencia de una hembra.


    Gordon se puso en pie de un salto, furioso.


    —Que Nessie me haga ojitos contigo presente está muy lejos de esa indiferencia. Pero tienes que encajar los golpes morales, mo charaid[3]. De lo contrario, cuando te partan la boca por haber hablado de más no podrás comprenderlo.


    —Yo no soy tu amigo, estúpido. —Irvin tiró de la casaca sucia de Gordon hasta tenerlo casi pegado a su nariz—. En contra de lo que alguien con un guisante por cerebro pueda pensar, sé cuándo debo callarme o, por el contrario, cuando debo callar a quien me está molestando.


    Levantó el puño dispuesto a estampárselo en la cara, pero Munro lo apartó de un manotazo y le indicó silencio con un gesto.


    —¿No escucháis nada?


    —No, señor —murmuró Gordon—. Pero puedo hacer el esfuerzo de intentarlo si este idiota me suelta de una vez.


    —Gheibh thu a-mach![4]


    El puño volvió a elevarse, y Munro tuvo que apartarlo de un empujón mucho más contundente que el primero, hasta que Irvin terminó con su trasero en el frío suelo de la torre de vigilancia.


    —¡Que os calléis he dicho! —siseó, cada vez más furioso, asomándose por el pequeño muro de piedra sin delatar su presencia—. Si algún enemigo está asomando las narices y no lo detenemos por vuestras disputas de niños…


    No siguió hablando. El sonido extraño que le llegó a los oídos no tenía nada que ver con el jolgorio, ni tampoco con la pelea. 


    —¿Habéis oído eso? —insistió, escrutando entre la oscuridad, débilmente iluminada por las pocas antorchas que llameaban a aquellas horas de la noche.


    Los centinelas se quedaron inmóviles, escuchando. 


    —Es un ruido —comenzó Irvin.


    —De un carruaje —terminó Gordon—. Un carruaje acercándose.


    —Dè fo shealbh...?[5] —Munro agarró un catalejo y lo apoyó en el muro.


    —Venga, dinos quién es. ¿Es un MacDonald? ¿Un MacKenzie? —aventuró Irvin.


    —¿Quizás un emisario de George Murray para convocar a los clanes? —intervino Gordon.


    Munro lo fulminó con la mirada.


    —¿Cómo sabes tú eso?


    —Habría que ser tonto para no saberlo a estas alturas.


    —Tú ya eres tonto. Solo que no sueles demostrarlo por vergüenza —rió Irvin.


    —¿Quieres que alguien vuelva a romperte la nariz como el año pasado? Porque ahora mismo...


    —¡Callaos los dos! —tronó Munro, sin dejar de mirar por el catalejo—. No, no es un MacDonald, ni un MacKenzie. Ni tampoco... ¡Dhia, no!


    Los dos chicos se acercaron a él, estirando los cuellos, súbitamente interesados.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Quién es?


    —Es lady Campbell —respondió Munro en un susurro.


    Gordon e Irvin también perdieron el aliento. Fue Munro quien primero reaccionó y corrió a advertir al laird de que su esposa había regresado a Glenlyon.


    Por desgracia, bajar desde aquella torre no era tarea fácil. Para cuando llegó a las inmediaciones de Westhill, la casa principal y hogar de Arran y su madre, lady Sheena, el vehículo ya se había detenido en la puerta.


    Impotente, el comandante vio un pequeño pie posándose sobre el suelo antes de que los suyos alcanzaran su destino.


    Pertenecía a la mujer que había arrebatado el orgullo de Arran Campbell dos años atrás, para arrastrarlo por el fango.


    La misma que había convertido al alegre laird en una sombra de lo que un día fue.


    —Se avecinan problemas —murmuró, acelerando el paso para tomar la delantera—. Muchos, muchos problemas.
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    A DE ARRAN


     


     


    Sir William Sutherland


     


     


    «La bruma me impedía ver con claridad.


    Solo podía dejarme guiar por los sonidos, e incluso estos se escuchaban amortiguados en mitad de un silencio tan denso, tan antinatural, como la niebla que nos envolvía con su frío y húmedo manto, en mitad de aquel bosque traicionero que yo no había pisado nunca.


    Tampoco ninguno de mis hombres se encontraba seguro en mi compañía. Avanzábamos prácticamente a ciegas, teniendo bien presente la información que nos había llegado acerca de Alec el Negro y sus secuaces.


    —Maldita Guardia Negra[6] —siseé entre dientes, aferrando las riendas de mi montura para inclinarme cuando vislumbré la silueta de una gruesa rama justo antes de golpearme con ella en la cabeza—. A veces me pregunto por qué sigo sus directrices…


    —Porque no son las vuestras, sino las del mismísimo rey inglés, sir William —me respondió mi mano derecha, antes de señalarme un punto indefinido cerca de donde nos encontrábamos, a un lado del sinuoso sendero—. ¡Mirad! ¡Allí! ¡Algo se mueve entre la arboleda!


    Ordené que nos detuviéramos con un firme gesto de la mano y achiqué los ojos para intensificar mi visión. Sí. Parecía una silueta menuda que se quedó tan inmóvil como nosotros cuando nos divisó, antes de iniciar la huida.


    Ese simple vistazo me bastó para constatar tres cosas: su constitución era la de un niño, no la de un adulto, y bastante enclenque. Su presencia podría suponer la del campamento que con tanto ahínco habíamos buscado, lo cual exigía seguir manteniendo el silencio y defendernos con las espadas y cuchillos en lugar de hacerlo con las armas de fuego. Y ver a ese ser humano tan aterrado e indefenso, me excitó de un modo que ni siquiera hubiera podido imaginar en otras circunstancias.


    ¿Qué importaba que mi víctima quizá no hubiera alcanzado los quince? De pronto mi cuerpo reaccionó como si los hubiera sobrepasado con creces. Podría darme un homenaje a costa de un cachorro del Negro. Sería una seria advertencia en el caso de que no encontrásemos nada más aparte de ese desarrapado que había tenido la desgracia de cruzarse en nuestro camino. La niebla espesa ocultaría mis actos incluso a ojos de mis hombres. De momento, nadie conocía mis inclinaciones sexuales. Siempre me había preocupado de disimularlas ocupando mi cama con toda clase de mujeres. Aunque no había contemplado la posibilidad de casarme con ninguna, debería hacerlo para proporcionar herederos legítimos mientras seguía disfrutando de los placeres que me proporcionaba mi propio sexo, eso sin hablar de la pasión única que sentía profanando una carne tan tierna y joven como la de un muchacho virgen.


    Me relamí al pensarlo. Mi instinto de cazador tomó el mando y azucé a mi montura dejando atrás a mis hombres.


    —¡Puede ser una emboscada! —exclamé sin perder de vista a mi presa—. ¡Preparaos para cualquier clase de ataque mientras yo lo persigo! Si consigo alcanzarlo, ¡podré sonsacarle dónde se esconde el resto!


    Nadie me preguntó cómo lo conseguirían. Fuera de mis gustos sexuales, todo el mundo conocía mis métodos de «persuasión» a la hora de obtener cualquier clase de información, sin tener en cuenta nada aparte de la condición de prisionero del infortunado que cayera en mis manos.


    Por eso la Guardia Negra contaba conmigo. Por eso el rey me había encargado aquella misión personalmente, conjeturando que quizá el proscrito desconociera la formación a la que yo pertenecía, y la naturaleza de quienes la conformaban. Escoceses, como él, que se avenían a la petición del rey para preservar la ley y el orden en aquella tierra de salvajes, mientras obtenían los beneficios pactados por su fidelidad incondicional.


    Nadie era quién para censurarlos. Para censurarnos, me corregí. La pobreza extrema y las injusticias eran mucho más fáciles de llevar cuando se tenía buena salud, algo de dinero y una esperanza de prosperidad, por mucho que esta viniera de la mano de nuestros opresores.


    —¡Sir William, no podéis aventuraros solo! —escuché tras de mí.


    —¡Entonces cubridme las espaldas!


    Sonreí, confiado. Lo harían. Suponiendo que esos ruidos que comenzaba a escuchar provinieran de algún tipo de inesperada lucha, les costaría más de lo esperado, pero cumplirían con mi encargo. Su ceguera mental era tan acusada como podía serlo la física en aquellas circunstancias.


    Y eso me proporcionaría la intimidad necesaria para desfogarme.


    Solo precisaba de unos minutos. Tenía la verga tan hinchada ante la perspectiva que se me presentaba, que cuando al fin conseguí alcanzar al muchacho, casi sentí dolor al saltar sobre él para derribarlo al suelo e inmovilizarlo debajo de mi cuerpo.


    Como había supuesto, se trataba de un chiquillo de no más de doce o trece años. Esquelético, si hacía caso de los huesos que se me clavaban en todos los sitios cuando comenzó a retorcerse para liberarse. Harapiento y no muy limpio, a juzgar por el hedor que me golpeó la nariz al acercarme a su boca para morderle los labios. No me importó. Tampoco me molesté en intentar calmarlo. Más bien todo lo contrario.


    —Eso es. Lucha, mocoso —siseé, satisfecho al escuchar un gemido de dolor después de mi pequeño ataque a su boca—. No te servirá de nada, pero me excitará mucho más…


    Para hacerle entender la magnitud de esa excitación, me froté contra él antes de colar una de mis manos entre ambos y bajarle las calzas. En esa ocasión, el gemido fue sustituido por un grito desgarrador. El chico se quedó paralizado al sentir mi mano abarcando su miembro flácido. A pesar de la niebla, pude ver sus ojos desorbitados y el pánico pintado en ellos.


    —Oh, sí… —casi paladeé, apartándome lo justo para darle la vuelta y descargarme en su cuerpo como realmente quería.


    Pero una mano firme anclada a mi hombro tiró de mí hacia atrás con tanta fuerza que fui yo quien terminó de espaldas sobre la hierba mojada. Nublado por la intensidad del deseo, no pude reaccionar con la suficiente rapidez y antes de desenvainar mi espada, mi atacante me la arrebató y presionó mi cuello con su punta.


    —Moveos. Hacia atrás —señaló, forzándome a hacerlo hasta que mi espalda chocó contra el tronco de un árbol. Con la empuñadura me asestó un golpe en la mandíbula que me dejó lo bastante aturdido como para no mostrar resistencia cuando me ató a él para dejarme inmóvil—. Es un niño —dejó arrastrar entre dientes con desprecio, mientras se acercaba a mí sin miedo de que le viera la cara. Una cara muy atractiva, con una barba igual de rubia que su pelo recogido con una cinta de cuero, y unos fulgurantes ojos azules que lanzaban chispas de salvaje indignación—. Y vos un ser abyecto, además de un cobarde.


    —Es fácil decirlo cuando sois vos quien está en ventaja. Me tenéis atado y amenazado. ¡Soltadme, devolvedme mi arma y luchemos en igualdad!


    —¿La misma que le ofrecisteis a él? —preguntó con escalofriante tranquilidad, presionando la punta hasta que pude sentir un hilillo de sangre corriéndome por el cuello, y un escalofrío sacudiendo mi columna vertebral—. Sodomita. Violador de niños. Sutherland —concluyó, dando muestras de que me conocía.


    —Otra ventaja más. Sabéis quién soy yo, pero yo desconozco vuestra identidad.


    —La conoceréis tarde o temprano, no penéis por eso. —Echó una mirada atrás, supuse que para asegurarse de que mi querido niño se había escapado definitivamente de mis garras, y volvió a dedicarme su atención con una sonrisa torcida—. ¿Sabéis lo que los sasssenachs hacen con depravados como vos?


    —Sospecho que me lo vais a contar —me envalentoné, conforme el dolor de mis testículos fue disminuyendo.


    —No. Pero os puedo asegurar que no es nada en comparación con lo que os esperaría en manos de nuestros compatriotas. Traidor —añadió a su bonita lista de epítetos—. Habéis traspasado la línea de cualquier intento de civilización. No esperéis clemencia por parte de los míos.


    —¿Los vuestros? ¿Sois el Negro?


    Sus ojos adoptaron el color del hielo cuando se desviaron un instante de mí, más allá de mi espalda, constatando lo que ya me suponía: mis hombres estaban siendo masacrados. 


    —Desearéis que lo sea, os lo aseguro —afirmó, antes de cortar mi casaca y mi camisa con mi propia espada. Cuando se aseguró de que mi pecho había quedado al descubierto, volvió a sonreír—. Podría marcaros para siempre con cualquiera de los calificativos que gentilmente os he ofrecido, pero creo que haré algo diferente, único… Algo que os haga recordarme para siempre.


    Fue rápido, pero casi letal.


    Movió la punta de la espada rasgándome la piel con tal maestría, aprovechándose del miedo que comenzaba a atenazarme, que cuando quise gritar y apartarme, ya había terminado su obra.


    Era una grotesca A, marcada a base de sangre en mi pecho.


    —A de Arran —presumió, antes de desaparecer tragado por la espesura del bosque, inmune a mis alaridos de dolor, de rabia, de humillación…».


     


    —¡Malnacido! ¡Bastardo proscrito! ¡Traidor!


    Me desperté bañado en mi propio sudor, con la camisola que usaba para dormir abierta y una de mis manos recorriendo la cicatriz que aquel desgraciado me había dejado. Hasta que logré sentarme en mi cama, dejar de temblar, comprender que solo me había visto inmerso en otra pesadilla que rememoraba unos hechos más que reales… Y maldecir ante la evidencia de que el asesino había conseguido su objetivo.


    Años después de aquella venganza, seguía recordando su nombre. Su cara. El tono ligeramente rasgado de su voz. A pesar de que su nuevo status como laird de los Campbell de Glenlyon le otorgaba la condición de casi inalcanzable para mí, nunca perdí la esperanza de poder llevar a cabo mi particular revancha.


    Y la oportunidad se me presentó dos años atrás, cuando en una visita a los MacKay para recordarles que estaban a punto de perder sus posesiones en mi beneficio, me topé con él en compañía de lady Arabella y le disparé.


    Lástima que lo fortuito del encuentro me obligara a improvisar y a errar el tiro. Aunque cargué con él hasta la casa del laird MacKay, tuve mi pequeña satisfacción al conocer el lazo que los uniría.


    Sin saberlo, me ofrecieron el hilo con el que empezar a tejer mi plan. Un plan postergado por los caprichos de una niña mimada incapaz de afrontar sus deberes para con su esposo, y reavivado desde hacía unos días por la decisión de un padre que, hasta el momento, se había comportado como un pusilánime, pero que al fin se imponía.


    Las noticias volaban, y esa en concreto había llegado a mis oídos con el tiempo suficiente como para mover mis contactos y atar los primeros cabos que me llevarían a mi venganza personal.


    Dentro de muy poco, las pesadillas que me asolaban solo serían eso: pesadillas. 


    Terminaría con el culpable de ellas. Al fin pagaría por todos los crímenes por los que había quedado impune, al mismo tiempo que me aseguraba de exterminar a todos los MacKay.


    Unos disimulados golpes en la puerta me sacaron de la vorágine de mi propio estupor para regresar a mi propia realidad. Una en la que mi lucha constante por el poder me había llevado a cotas inimaginables de placer, que pensaba alargar cuanto me fuera posible y a costa de cualquier incauto que se interpusiera en mi camino.


    Los golpes se repitieron, esta vez con más insistencia, sacándome por completo de la cama.


    —Más vale que sea algo urgente e importante, porque de lo contrario…


    —Sir William, ¿estáis despierto? Sir William… Soy yo.


    Hubiera reconocido su voz entre un millón.


    Cuando abrí, toda la incertidumbre y la inquietud que el sueño me había provocado se evaporaron para dejar paso a una de mis mejores sonrisas de bienvenida.


    —Ignoraba que mis subordinados fueran tan efectivos y tan rápidos —aprecié, haciéndome a un lado—. Pero pasad, pasad…


    —¿No molesto? —Sus ávidos ojos se posaron en cada rincón de mi cuarto antes de hacerlo en mí, con una mueca de desagrado que intentó disimular sin éxito—. Parecéis… agitado.


    —Solo porque nadie se ha molestado en anunciaros, eso es todo.


    —Por favor, no toméis represalias contra el servicio. —Un destello malicioso iluminó su mirada—. Acabáis de alabar su eficiencia…


    —Me habéis convencido. Pero solo porque supongo que portáis noticias importantes.


    Asintió y se alejó de mí en dirección a la cama. La sangre comenzó a borbotearme en las venas de forma casi instantánea. 


    —Es increíble la facilidad que tenéis para excitarme —murmuré, señalando la evidencia que elevaba la tela de mi camisón—. Pero el placer tendrá que esperar. Antes, la información que llevo demasiado tiempo esperando. 


    —¿Cómo sabéis que esta va a ser de vuestro agrado?


    —Oh, lo será —afirmé, tomando entre mis dedos su delicado rostro aniñado para a continuación presionar ambas mejillas casi con crueldad. Supe que había causado el dolor esperado porque vi cómo se mordía el labio para evitar maldecirme, aunque no pudo contener una fulgurante mirada de odio—. Porque de lo contrario, vuestros días estarán contados.


    —¿Más aún de lo que ya lo están? —silbó con desprecio.


    —Ni siquiera imagináis cuánto —afirmé, hinchando el pecho con aquella sensación de poder proveniente de la seguridad de que, con un solo movimiento de mi mano, podría aplastar a mi visitante como si fuera un molesto insecto. Ah, qué bien me hacía sentir. Qué plenitud, qué ganas de más…—. Empezad, os lo ruego. Si habéis interrumpido mi sueño, que al menos sea para algo provechoso.


    —Vos os lo procuraréis, ¿no es cierto?


    —Por supuesto. Adelante.


    Sabía a lo que se refería. Ambos lo sabíamos. Finalmente, terminó cabeceando y atesoró la valentía suficiente como para apartarme de un manotazo.


    —Ella va a regresar —empezó, dándome la espalda—. A los brazos de un marido que estará furioso y desairado, además de ser un pozo de desconfianza.


    —Contadme algo que no sepa —exigí, poniendo un pequeño vaso de vino bajo su nariz para que no pudiera rechazarlo mientras yo daba buena cuenta de otro.


    —Lady Arabella se ha convertido en una mujer muy perspicaz e insistente. No se dará por vencida con facilidad.


    —Eso es lo que buscamos. —No pude contenerme más. Ver el desafío con el que me observaba activó mis instintos más primarios. Aferré su cuello con ganas y tiré de él hacia atrás, hasta tener sus labios a mi merced—. Porque eso es lo que os facilitará la tarea, ¿verdad? —insistí, solo para ver cómo se plegaba a mis deseos con un rígido asentimiento, antes de que me apoderara de aquella boca con un beso furioso y violento que terminó con el sabor de su sangre impregnando mi paladar.


    —S-Sí —murmuró.


    —Entonces, ya conocéis el próximo paso a seguir. Sin remordimientos —añadí, arrancándole la parte superior de su indumentaria de un severo tirón—. Sin culpa. Sin conciencia. Justo como deseo teneros ahora…


    No se resistió. Hacía tiempo que había adoptado esa actitud sumisa conmigo, pensando probablemente que su ausencia de lucha despertaría mi desinterés, mi aburrimiento incluso.


    ¡Pobre! Ignoraba hasta qué punto pretendía encadenar su voluntad por el tiempo necesario para cumplir su cometido. Cuando me cerní sobre su cuerpo y ambos caímos en la cama, solo escuché un leve quejido de disconformidad, pero permaneció inmóvil. Con una pasividad que podría haberme resultado exasperante, hasta el punto de despertar mi lado más violento, pero que aquella noche solo incentivó mi pasión más oscura y primitiva.


    Solo tenía que cerrar los ojos e imaginar que era otro ser humano el que tenía bajo mi mando. Otro al que sometía con todo tipo de aberraciones…


    Aquella noche, la cicatriz de mi pecho palpitaría más que nunca.


    A de Arran, verbalicé en mi cabeza.


    —Pronto tendrás una enorme S sobre tu cabeza. La misma que supondrá tu muerte.


    Porque acababa de comenzar mi venganza.
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    LA PEOR DE LAS SERPIENTES


     


     


    Arran


     


     


    Me encantaba tener a una mujer sobre mi regazo.


    Sobre todo si olía tan bien, el sonido de su risa era tan cantarina y sus curvas se apretaban tanto contra mi cuerpo como para hacerme olvidar.


    Olvidar el aroma a violetas que me asaltaba los sentidos sin previo aviso, como aquella noche.


    Olvidar el tacto de otra piel, mucho más suave y dispuesta. El sonido de los jadeos de placer únicos de la mujer que aún me atormentaba sin que pudiera evitarlo.


    Gruñí y aparté un poco a la sirvienta, de quien ni siquiera recordaba el nombre, para seguir bebiendo. La cerveza corría a ríos en el gran salón. Las gaitas tocaban una alegre melodía que era bailada por la mitad de mi clan, mientras la otra mitad daba buena cuenta del festín que se servía en las mesas, en honor a la visita de mi primo Connor y su familia.


    —Mi laird, ¿acaso no estáis contento con mi presencia? —preguntó la muchacha, insinuante, atreviéndose a frotar sus senos contra mi pecho al mismo tiempo que llevaba la mano a mi verga para asegurarse de que no me resultaba indiferente.


     


    —Dileas[7], tú siempre serás bienvenida en mi regazo. Pero ahora, debo tratar otros asuntos. —La coloqué a mi lado con delicadeza para poder hablar con Connor sin interferencias, y respondí a la arrogante ceja alzada de mi primo con un resoplido—. ¿Qué? Yo también tengo derecho a disfrutar.


    —Con semejante hembra seguro, aunque deberías tener cuidado o podrías llenar Glenlyon de bastardos en lugar de traer hijos legítimos al mundo…


    —Si sigues por ahí, tu noche no acabará igual que la mía —lo amenacé, señalándolo con la punta de mi cuchillo, antes de que las risas infantiles atrajeran mi atención—. Esos dos te van a dar más de un quebradero de cabeza, co-ogha[8] —aprecié cuando Graham desapareció entre el humo que provocaba la turba ardiendo en la enorme chimenea, perseguido por Ruadh—. Sigo preguntándome de dónde ha sacado Ruadh el color de su pelo. Ni tú ni Dee…


    —Eh, ni se te ocurra dudar de mi paternidad o dejamos de ser familia. 


    Cualquier otro hombre se hubiera amedrentado; incluso ofendido gravemente. Pero los avatares que Connor MacDonald y yo habíamos pasado juntos, amén de los lazos de sangre que nos unían, consiguieron que solo lanzara una carcajada y señalara al joven Rory con un gesto de cabeza.


    —Míralo, bailando como el mejor cortesano. Rubio como los rayos de sol, igual que su prima, tu esposa. De ti mejor no hablo, así que dime: ¿cómo es que ese mocoso de Ruadh es aún más pelirrojo que la última vez que lo vi?


    —Ya te lo he explicado.


    —Pues no lo recuerdo…


    Resoplé y lo miré de reojo. Se acordaba y se proponía mortificarme, pero no estaba dispuesto a darle el gusto.


    —Mi pequeño es igual que mi bisabuelo, según palabras de mi padre —empecé con un resoplido condescendiente—. De ahí su nombre[9], aunque lo lleve en honor a mi abuelo. En cuanto a Rory, baila como un cortesano porque deberá comportarse como tal en cuanto tenga edad suficiente para regresar a Irlanda. Pero también tendrá que volver convertido en un fiero guerrero. Y tú eres el encargado de ambas cosas. Sé diligente en tu cometido, o mi esposa me los cortará sin dudarlo.


    —Tu esposa debería cortártelos ya. ¡De lo contrario, la llenarás de hijos!


    —Yo no veo que esté muy descontenta con su situación. ¡Mírala! ¡Bailando con tu amigo James MacKenzie como si fuera yo!


    —A lo mejor deberías ser tú. Seguro que Dee está deseando que releves a Jamie.


    —Después. Ahora, deberíamos hablar de lo importante —murmuró, inclinándose hacia mí para que nadie más supiera de nuestra conversación, pero sin dejar de mirar a Jamie. Sir James MacRae, mi amigo de la infancia, que había cuidado de mi familia cuando yo decidí seguir a Connor y a otros tantos en un exilio que duró años, y que había terminado no hacía tanto con la restauración de nuestros respectivos títulos y las posesiones que estos conllevaban—. El grupo de George Murray ha establecido su base en el castillo de Eilean Donan, territorio de los MacKenzie. Imagino que ya lo sabrás, puesto que James está aquí.


    —Él se encargó del bienestar de madre mientras yo correteaba contigo por los bosques y las landas. Mi gratitud hacia él es tan grande que ni siquiera tengo en cuenta el hecho de que su madre es inglesa a la hora de cederle toda mi confianza.


    —Nunca lo has tenido en cuenta.


    —Pero ahora, mucho menos. Su lealtad está con la causa jacobita. Por eso tu información llega tarde, primo. Sí, ya estoy enterado.


    —Excelente, porque necesitaremos todos los brazos que se ofrezcan para llevar a buen puerto nuestra alianza contra los españoles. —En sus ojos verde agua destelló la chispa de la combatividad que no se había extinguido por mucho que se hubiera hecho justicia con él en su momento—. Es una oportunidad de oro, Arran. Los españoles nos buscan como aliados, y nosotros no podríamos contar con una fuerza más compacta que la suya. Jacobo lo sabe y lo alienta.


    —¿Y tu padre? ¿Qué opina el tío Liam de esas alianzas y conspiraciones que sin duda terminarán en otra guerra?


    —Opina que la que tú tejiste con MacKay debió perdurar —soltó, con la serenidad suficiente como para clavarme cada palabra en pleno pecho. Bella. Fue el primer nombre que me vino a la mente, y lo deseché con tanta rabia que terminé blasfemando entre dientes, para regocijo de mi primo, que se mostraba implacable en lo que a ella se refería—. De esa manera, conservaríamos los lazos con un clan que parece mostrarse afín a la causa sassenach, aunque eso no nos garantizaría la victoria. A decir verdad, nada nos la garantiza.


    —Te recuerdo que fue ella quien se marchó. Yo estaba más que dispuesto a seguir con esa alianza. De hecho, sigo estándolo. No en vano envío una cantidad de dinero más que respetable una vez al mes, para su manutención, a pesar de que ha vuelto con su familia.


    —Lord Reay, su padre, no es precisamente pobre —comentó mesándose la barba cuando la pieza de baile terminó y James devolvió a Dee a su lado—. ¡Dhia, mo dhealan beag[10], estás demasiado sofocada! ¿Por qué no descansas un poco junto a la tía Sheena? Seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar.


    —Cariño, Connor tiene razón. —Mi madre, sentada casi a la otra punta de la larga mesa, le hizo una seña para que se acercara—. Tanto ajetreo no puede ser bueno para la criatura.


    —¡Tú! ¡No intentes deshacerte de mí cuando estás tratando con Arran asuntos importantes, creyendo que no voy a ser capaz de entenderlos, porque te he demostrado de sobra que soy mucho más inteligente que eso! —lo acusó, con su delicioso ceño fruncido provocándome una sonrisa de añoranza. Ah, nunca podría arrepentirme de haberme sentido atraído por ella en su momento, aunque sus preferencias siempre hubieran estado claras—. ¡Y tú! ¡Ni se te ocurra apoyarlo como sueles hacerlo, porque aquí estamos en franca mayoría! —me amenazó, aunque en seguida su carita se vio iluminada por una espléndida sonrisa dirigida, cómo no, a mi madre—. ¡Ah, tía Sheena, vuestra compañía siempre es bien recibida!


    Y sin más procedió a sentarse a su lado para quedar ambas inmersas en una conversación tan intensa como si llevaran años sin verse, en lugar de unos cuantos días.


    —Deberías propiciar visitas más a menudo entre tu familia. —Jamie ocupó su lugar, entre Connor y yo, para repantigarse en su silla y observar a Dee y madre sin ningún disimulo—. Te recuerdo que no hay intriga más perfecta que la que procede de una mujer.


    —Dijo el experto en toda clase de hembra. —Como respuesta a la pulla de Connor, Jamie enseñó sus blancos dientes en una sonrisa indolente, mientras alzaba las cejas con presunción—. Vamos, hombre, no presumas tanto. Puede que sean únicas intrigando, pero ahora mismo el asunto que tenemos entre manos no se arreglaría con una noche de cama.


    —Depende de la compañía, MacDonald. La servidumbre conoce tantos secretos que te sorprendería cómo algunos aún no han sido desvelados. Aunque he de darte la razón. Este en concreto permanece a salvo. El español está a punto de alcanzar las costas —susurró, pasándome por debajo de la mesa un papel pulcramente doblado que reconocí como una misiva dirigida a mí—. Guárdala, mi laird.


    —Sinceramente, primo, no entiendo por qué te arriesgas con documentos como ese teniendo a alguien tan infalible como Jamie a tu lado —añadió Connor—. No recuerdo una ocasión en la que su información haya resultado falsa.


    —Porque no la ha habido, ni la habrá, MacDonald. Mis fuentes son tan infalibles como yo.


    —Por algo eres mi mano derecha. Nadie mejor que tú para enseñar a Rory el arte de la guerra con la misma contundencia que el arte del baile. Solo hay que observarlo para…


    —¡Mi laird, mi laird!


    —¡Aquí, Munro! —exclamé, haciendo a un lado a la mujer para ponerme en pie y ocultar la carta convenientemente al mismo tiempo—. ¿Qué sucede? ¿Por qué estás tan nervioso?


    —¡Es ella! ¡Ha vuelto!


    —¿A quién te refieres?


    —A... a... 


    Parecía que le costaba respirar. Lanzaba constantes miradas a su espalda, con el rostro descompuesto, y hacía verdaderos esfuerzos por contenerse.


    —Coge aire, hombre. Te va a dar una apoplejía.


    —A... A... Lady Campbell.


    Aquel nombre pareció flotar entre nosotros, para extenderse luego por el resto de los presentes.


    Yo parpadeé confundido y negué con la cabeza.


    —Respira otra vez, Munro. Ahí afuera está muy oscuro. Has podido equivocarte —aventuré.


    —No. No se ha equivocado.


    Me quedé helado al oír su voz. Durante un instante me sentí sin fuerzas, vacío, salvo por el fuego que empezó a quemarme el pecho. Un fuego que al parecer nunca se extinguiría, y que tenía mucho que ver con el deseo que siempre había crepitado entre nosotros, además de por la furia ciega que me provocó su presencia real.


    No quería volverme. Tampoco estaba seguro de poder hacerlo con la templanza suficiente como para mostrarle la indiferencia y el desprecio que se merecía. En realidad, temía caerme desmayado por la impresión, pero permanecí inmóvil, con la vista fija en la nada, intentando tomar una decisión desesperada que no me hiciera quedar como un idiota delante de mi gente.


    Ya había quedado como tal por su culpa dos años atrás.


    No volvería a caer en el mismo error.


    —Hola, Arran Campbell. Me alegro de volver a verte.


    Fue la voz grave y tranquila, perteneciente a su hermano Christian, la que me hizo darme la vuelta para hacer frente no solo a su presencia, sino a la de sus hermanos.


    —Lord Christian. Lady Willow —saludé, tomando la mano de mi cuñada para besársela como exigían las buenas formas—. Caramba. Estáis muy cambiados.


    —Sin embargo, este lugar sigue como siempre.


    Bella acababa de dictar su sentencia con respecto a la casa que un día había sido su hogar.


    Apreté los labios. Y los puños. Y cada maldito palmo de mi cuerpo para no fijarme en ella. Pero mis ojos delataron mi ansiedad. Se posaron en la capa de terciopelo verde oscuro que llevaba, a juego con los guantes que se quitó con parsimonia, para dejar al descubierto un escotado vestido color crema que acentuaba su imagen inocente. Su mirada, aquella extraordinaria mirada de un color gris turbio, recorrió a todos los presentes sin rastro de la altanería con la que hizo aquel mismo viaje justo dos años antes. Finalmente, sus jugosos labios se estiraron en una sonrisa llena de amabilidad cuando se percató de la presencia de mi primo y su familia, así como la de mi madre.


    —Lady Sheena, es un placer volver a veros —saludó, haciendo una elegante reverencia con la que sus pechos, comprimidos bajo un corpiño al que solo pude calificar de desvergonzado, estuvieron a punto de quedar al descubierto—. Lady Deirdre, milord MacDonald…


    —Bueno, yo aún no puedo decir que para mí sea un placer, pero lo que está claro es que habéis conseguido enmudecer a Arran. Algo harto difícil últimamente —apreció Connor, con un timbre jocoso que no se manifestó en el resto de su cara.


    Permanecía tan serio como el resto, aunque ni de lejos tan afectado como yo.


    No. Yo seguía mudo con respecto a ella. Y con mis ojos clavados en aquella piel que exhibía con total naturalidad, en el esbelto cuello de cisne que realzaba su intrincado peinado de rizos negros, y que desembocaba en un precioso broche de ágata gris, la piedra que mejor se adaptaba a la tonalidad de sus ojos, y que yo le había regalado poco después de nuestro matrimonio.


    Maldición… Maldición. ¡Maldición!


    ¡Mi cuerpo no reaccionaba a su presencia, ni a ese aroma a violetas que comenzó a flotar entre nosotros! Y mi mente se había quedado paralizada, sin encontrar una salida mínimamente honrosa. Sin buscarla siquiera.


    La contemplé una vez más. Con una chispa del antiguo deseo prendiendo en mí y un fuego entero de orgullo herido. Dhia! Seguía tan bella como siempre, aunque no era esa belleza lo que me había atraído de ella, sino su espontaneidad, mezclada con un espíritu indomable que, en su momento, la habían hecho diferente a cualquier otra que hubiera conocido.


    Mo shìthiche luachmhor[11]. Tan difícil de atrapar como un sueño. 


    Aunque no había rastro de aquella muchacha en la mujer que tenía ante mí, me sentía como si aprisionaran mi pecho con un torno. Durante todo aquel tiempo, me había convencido de que tarde o temprano aquello ocurriría. De que estaría preparado para algo así, pero nada podría haberme preparado para la impresión que me causaba verla después de tanto tiempo. Dos años de guerra, de conspiraciones, de tejer alianzas con la única intención de asegurar el pan de los míos.


    Dos años en los que no supe si viviría o no. En los que no paré de decirme que ya no pensaba en ella. Que ni siquiera merecía la pena.


    Dos años de autoengaño. Y tres agónicos minutos en los que, poco a poco, fui consciente de que el silencio que nos rodeaba estaba teñido de expectación. De espera.


    —Lady Arabella MacKay —fui capaz de pronunciar al fin, frío como un témpano de hielo. Ardiendo como si dentro de mí habitara el peor de los infiernos—. Menuda sorpresa.


    —Campbell. Lady Arabella Campbell, mi laird —me respondió, inclinándose ante mí—. No os olvidéis de que aún estamos casados.


    —No soy yo quien lo olvidó, milady.


    —Cierto. Por eso me presento aquí, esta noche, de la misma manera en que me fui. Una noche igual a esta, de hace justo dos años, aunque con una pequeña diferencia: en esta ocasión, dos de mis hermanos me acompañan. —Cuando elevó aquel adorable rostro ovalado, de piel blanca y fina como la seda, pestañas negras y tupidas, nariz elegante y una boca hecha para el mismísimo pecado, vi en su mirada un chispazo de picardía que me hizo retroceder—. Me alegra ver que vuestros hombres no tenían la orden de echarme de Glenlyon si me veían merodear por aquí.


    —Como broma no ha estado mal, aunque hace mucho que he perdido el sentido del humor. —«Dos malditos años»—. Nunca esperé que semejante milagro se produjera algún día.


    —Pues ya veis. Aquí estoy. Cansada, hambrienta y con dos hermanos igual de desfallecidos que yo —añadió con voz cantarina, señalando a Christian y Willow, que permanecían tan a la expectativa como el resto—. Os rogaría que siguiéramos esta conversación después de haber metido algo en nuestros vacíos estómagos.


    —¿Después?


    —Después —repitió, inclinando la cabeza con una humildad que me pareció una parte más de aquella cuidada puesta en escena con un solo fin. Sí, mi mente comenzaba a funcionar. Y se me ocurrían varios motivos para su vuelta, ninguno de ellos lo bastante bueno como para no protegerme de ellos—. Después, milord, os explicaré mis razones para regresar al lado de mi esposo. De donde nunca debí marcharme.


    —Mentís. Como la peor de las serpientes.


    —No miento, Arran. Solo creo que nuestras diferencias podrán arreglarse mejor después de que hayamos cenado. En la intimidad que todo matrimonio debería tener. —Dio un cauto paso en mi dirección, pero se detuvo de golpe cuando mi perro decidió que aquel era el mejor momento para saludarla—. ¡Ah, Gaoth, cuánto me alegro de verte! ¡Pero mírate! ¡Si apenas cojeas! Tú y yo nunca seremos enemigos, ¿verdad, precioso? —le susurró, rascándole detrás de las orejas para regocijo del muy traidor—. Nuestros lazos se forjaron hace tiempo. 


    —Compadezco al pobre perro, milady.


    —No entiendo por qué. De momento, él ha ofrecido una bienvenida adecuada a la señora de Glenlyon. Sin embargo, de vos solo he recibido malas palabras que, a decir verdad, no van a disuadirme de mis propósitos. Empezaré por aquí.


    Sopló hacia arriba para apartar de la frente aquel descarado rizo negro que siempre se le resistía, elevó sus manos hasta enlazarlas en mi nuca y me besó.
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    MO SHITHICHE LUACHMHO


     


     


    Arabella


     


     


    —¿Estás segura de esto?


    Christian no había dejado de hacerme la misma pregunta desde que habíamos dejado la casa de nuestros padres, hasta el momento en que divisamos Westhill, la morada del laird de Glenlyon.


    —No tengo otra alternativa —dije, con los ojos fijos en el empedrado que precedía a la puerta de entrada. Una puerta igual de humilde que su interior. Muy lejos de la opulencia con la que padre siempre había agasajado a todos sus hijos en general, y a Willow y a mí en particular. Dos cisnes adornados para atraer al género masculino. Para aparearnos, como…—. Solo espero que vuestra presencia aquiete sus temores y sus sospechas.


    —Es un hombre cuya esposa vuelve con él, Bella. No debería albergar ni temores, ni sospechas.


    —Willow, Arran no es una marioneta que se deje manipular. Nunca lo ha sido, a pesar de mostrarse afable, cariñoso, con un buen humor envidiable y un atractivo arrollador. Además, posee mucha astucia e inteligencia.


    —Si tan perfecto es, me pregunto por qué lo abandonaste.


    Cerré la boca. Explicárselo hubiera supuesto afrontar las consecuencias de mis actos. Involucrar en ellos a terceras personas que en su día fueron muy importantes para mí, y que ahora solo despreciaba. Y todavía no estaba preparada.


    —Eso no importa ahora —concluí con firmeza, cruzando una mirada de entendimiento con Christian. Sin él, no hubiera tenido el arrojo de presentarme ante Arran—. Debemos llevar a cabo una misión sumamente importante.


    —Debes —me corrigió mi hermana, meneando sus bucles perfectamente peinados, con aquella sonrisilla de suficiencia que me ponía nerviosa—. Tú eres su esposa. Padre ha dicho que tienes que mostrarte sumisa. Darle de buen grado lo que le has negado en dos años.


    —Basta ya, Will —intercedió Christian al ver cómo yo enrojecía—. Bella tiene razón. Arran no es estúpido. De lo contrario, no hubiera sobrevivido en medio del bosque, escapando de la persecución constante de los sassenachs, ni hubiera recuperado todo lo que ahora mismo tiene.


    —Dejemos la cháchara para otro momento. Hemos llegado.


    Mi voz fue apenas un susurro estrangulado cuando bajé del carruaje y me dirigí a la entrada componiendo la fachada que instantes antes Willow tan bien había descrito, pero antes de franquear la entrada, Christian me detuvo.


    —Gracias —murmuró, dirigiéndome una mirada de entendimiento que hizo temblar hasta la fibra más sensible de mí—. Sé por qué has accedido…


    —No, Chris. No ha sido por eso —murmuré, sobrecogida. Tenía tantas razones para acceder. Tantos momentos oscuros que nadie más conocía…


    —Sí lo ha sido, aunque no será la única razón. Al menos concédeme eso, hermana. De ese modo, mis remordimientos se acallarán un poco.


    Tragué saliva para espantar las lágrimas que pugnaban por salir, y le brindé una sonrisa después de besar su barbuda mejilla de hombre de veintitrés años, aunque la vida le hiciera parecer mucho más viejo.


    —Fuera remordimientos —afirmé, apretando sus manos con las mías—. Ni tú ni yo tenemos la culpa de lo que pasó. Al menos, no de lo que te pasó a ti. Lo mío…


    —Puede arreglarse, Bella. Aunque debas llevar a cabo el encargo de padre y Donald, puede arreglarse si eres sincera.


    Sacudí la cabeza. ¿Sincera? Ya había pasado el tiempo de la sinceridad. Ahora, lo era del convencimiento. Y para convencer a Arran, necesitaría realizar mi mejor interpretación.


    Rezaba para que el hombre que, una vez, pudo representar todo mi cielo para terminar significando buena parte del infierno, no se diera cuenta del envoltorio artificial en el que llegaba a su lado. No esperé a ser anunciada y avancé hacia el gran salón, de donde surgía una algarabía muy poco habitual. Celebraban algo, y en cuanto me planté en la estancia, supe el qué. Lady Sheena conversaba animadamente con lady Deirdre, mientras Arran hacía lo propio con su primo Connor y su mejor amigo, Jamie. Los niños correteaban aquí y allá entre risas, inmersos en sus juegos.


    Me quedé mirándolos embobada. De los dos, Ruadh era mi preferido. Era solo un bebé cuando abandoné Glenlyon, pero la malicia de sus ojos ya me había conquistado.


    Una escena de lo más familiar, si no hubieran intervenido los detalles.


    La impresión de ver a Arran después de tanto tiempo fue una explosión que hizo añicos los cimientos de la fachada que tanto me había costado construir, a pesar de las razones que me llevaban a él. Una vocecita en mi interior reprodujo las palabras de Christian; estaba a un paso de intentar arreglar algo que…


    No. No había supuesto un error marcharme de allí, y mucho menos el peor de mi vida, pensé mientras dibujaba una espléndida sonrisa que se borró en cuanto me acerqué más. 


    Pude notar cómo me ponía lívida por el dolor que se alojaba en mi pecho como si un cuchillo de fuego me quitara la respiración.


    Entre los miembros más destacados del clan y los juerguistas borrachos, Arran se encontraba sentado en un banco con una sirvienta en su regazo.


    Me sobrepuse a la impresión y seguí avanzando, ignorando el silencio progresivo que siguió al aviso de Munro, su comandante, que se me había adelantado por poco, advirtiéndole de mi presencia. Mis ojos registraron un rápido movimiento con el que ocultó algún tipo de documento entre los pliegues de su feileadh mor. Pensé que tendría que averiguar de qué se trataba, pero cuando se giró hacia mí y admiré su apostura, su gesto rígido y su mirada gélida, me quedé inmóvil. Sin saber qué hacer, qué decir. Cómo ganarme un ápice de la calidez que un día había sido completamente mía.


    Después, todo transcurrió en una especie de neblina en la que intercambiamos frías frases destinadas a preservar el orgullo del otro, y con las que decidí terminar en un arranque de valentía. 


    Me arriesgué a acercarme a él del único modo que se me ocurrió.


    Lo besé, esperando disipar toda aquella rabia contenida. Calculando el efecto que la sorpresa tendría en él. Después de todo, debía mostrarme como una esposa cariñosa. Según palabras de padre, tendría que estar dispuesta a volver a compartir la cama con Arran, algo que en su día hice con sumo gusto.


    Si lo había hecho una vez, no me costaría repetirlo. Sería la mejor manera de acceder a todo lo que se me había pedido. Y qué mejor modo de comenzar que con un beso que de seguro provocaría un brutal rechazo…


    Pero no fue así.


    Arran soltó un gruñido bajo cuando abrí mi boca para recibir su lengua, enroscándola con la mía sin la menor vergüenza por sabernos observados. Sabía a cerveza y especias, pero también a añoranza, a letargo. En ese momento, todo mi cuerpo despertó. Volví a ser la muchachita caprichosa de dieciocho años, impresionada por la presencia varonil del hombre designado por su familia para ser su esposo. Cuando Arran me apretó contra su cuerpo con ímpetu y respondió al beso con fervor, supe sin lugar a dudas que mi padre tenía razón. Que seguía atrayéndolo.


    Casi tanto como él a mí.


    Moví mi boca sobre la suya como si quisiera devorarlo. Mi mente se envolvió en un entramado de sensaciones excitantes que solo me dejaron ser consciente de él. De mí. De nosotros, besándonos como hacíamos tiempo atrás, como…


    —Basta. —Arran me apartó de él con la misma furia con la que había tomado mi boca. Sus ojos despedían destellos de rabia, mezclados con un deseo muy peligroso, cuando puso distancia entre nosotros—. Si realmente venís dispuesta a retomar nuestro matrimonio, habéis empezado mal, mo shìthiche luachmhor.


    —Yo no lo creo así. Habéis respondido. Os resulto…


    —Excitante. Atrayente. Mucho más hermosa que la última vez que nos vimos. —Volvía a recuperar el control de sí mismo cuando alzó una arrogante ceja—. Pero tened en cuenta el modo en el que me habéis encontrado.


    —Con una sirvienta entre vuestras piernas —aprecié, recurriendo a la poca frialdad que me quedaba—. Nada extraño, ni reprochable. Sois un hombre.


    —Sobre mis piernas, no entre ellas. Aunque ser un hombre explica muchas cosas, no las explica todas. Como por ejemplo, el hecho de que aún no haya escuchado de vuestros labios la palabra «perdón». Ya sabéis, eso que habéis venido a buscar, tan necesario para que todo vaya como la seda entre nosotros. En la cama y fuera de ella. Y ahora, si no os importa, continuaremos esta discusión en unas dependencias más privadas.


    —Perfecto. Es lo que he sugerido desde…


    —¡Rossy! —gritó, en dirección a la muchacha que iba a servirle de desahogo, y que continuaba a su lado completamente muda—. Acomoda a los MacKay en dos habitaciones. Las mejores de la casa. Y llevadles todo aquello que precisen para su descanso y su alimentación.


    —Sí, mi laird. ¿Y milady…?


    Se atrevió a dirigirme una mirada cohibida que apartó en cuanto yo la fulminé con la mía.


    —Milady cenará en las mías. Después, se irá a las suyas.


    Sus órdenes iban destinadas a recordarme mi insistencia de tener habitaciones separadas cuando llegué a Glenlyon, a pesar de que nuestros mejores momentos, los más íntimos, los más intensos, tiernos y apasionados, los habíamos pasado en su lecho…


    —De acuerdo —asentí—. Estoy conforme con que os neguéis a compartir la cama conmigo.


    —¿Quién ha dicho tal cosa? Yo he hablado de dependencias separadas, nada más. Por favor, continuad con la fiesta sin mí —animó a todos, antes de sujetarme por el codo y prácticamente arrastrarme a lo largo de los fríos corredores que tan bien recordaba, hasta terminar en su enorme cuarto. Acompañado por Gaoth, se apoyó en la puerta cerrada, con los brazos cruzados sobre su enorme pecho y una mirada indescifrable clavada en mí—. Vamos, ya puedes hablar con total libertad— añadió, prescindiendo del trato formal que habíamos mantenido hasta el momento.


    —Es lo que he hecho desde que he puesto un pie aquí.


    —Ya. Por eso te ha interesado tanto la cojera de Gaoth, en lugar de dedicarles unas palabras a los hijos de Connor. En su día, esos niños te encantaban.


    —Me siguen encantando. Pero la impresión de verte de nuevo me ha impedido prestarles la atención que debería. Lo siento. —Bajé la mirada, azorada y temerosa de que Arran descubriera más de lo que yo le mostraba—. Si estás enfadado…


    Unos golpes en la puerta nos interrumpieron. Rossy apareció con un humeante cuenco de sopa que dejó sobre la mesa que ocupaba una esquina de los aposentos de Arran, junto a una jarra repleta de cerveza, y se despidió para dejarnos solos de nuevo.


    —Adelante, querida. Sírvete tú misma. Ya ves, yo también estoy deseando rememorar los buenos tiempos —me ofreció mi esposo, con una escalofriante sonrisa—. Espero que estos años hayan hecho de ti una mujer menos melindrosa a la hora de comer, porque esa sopa está exquisita.


    No lo contradije. Parecía demasiado peligroso como para presionarlo aún más, de modo que ocupé una de las sillas y procedí a cenar, a pesar de que el estómago se me había cerrado, mientras él se sentaba justo enfrente con un casi interminable suspiro y se ponía cómodo.


    Durante el proceso, apenas elevé la mirada del cuenco para apreciar su postura despreocupada, con las piernas estiradas, los brazos enlazados por detrás de su cabeza y una mirada tan intensa que me hacía temblar mientras me llevaba la cuchara a la boca.


    —No pretendo añadir sobre tu conciencia más culpa de la que ya tienes —retomó la conversación, con una tranquilidad espeluznante—. Pero permíteme que prescinda de formalismos.


    —Ya lo has hecho en el salón, delante de todo el mundo.


    —Delante de mi clan, que no es todo el mundo. Y de mi familia, también. Pero tú te encargaste de cobrarte el recibimiento que, a tu juicio, merecías.


    —Mi intento de terminar con nuestras rencillas fue bien recibido por ti —aduje, conteniendo una sonrisa cuando vi su desconcierto.


    —Lo que nos separa es algo más grave que unas simples rencillas, Arabella. Reconozco que nunca me serás indiferente. Mi cuerpo reaccionó al ataque, nada más.


    —Och! ¡Ataque! —bufé—. ¿Y cuál es, según tú, el recibimiento que merecía? 


    —Uno que averiguaré en cuanto me cuentes las verdaderas razones de tu presencia en Glenlyon. No es una visita de cortesía. Después de dos años de total ausencia en todos los sentidos, las cortesías entre nosotros sobran. Tampoco debe tratarse de lo que te empeñas en repetir hasta la saciedad; si realmente quisieras retomar nuestra relación, me habrías avisado.


    —¿Hubiera cambiado eso algo?


    —Lo hubiera cambiado casi todo. —Con los ojos entrecerrados, se inclinó sobre la mesa, hasta que su boca casi tocó la cuchara que yo mantenía fuera del cuenco—. No habría sido necesaria la presencia de tus hermanos como si fueran perros guardianes. Los habría invitado, por supuesto; me jacto de ser un laird hospitalario. Pero habría enviado a mis hombres a buscarte. Incluso lo habría hecho yo mismo, de ser necesario. Ahora, dime si eso no supone un ligero cambio.


    Si juzgaba aquella mirada incisiva que parecía incrustarse en mi misma alma, borrando de un plumazo el tiempo que habíamos pasado separados, suponía un mundo entero lleno de reproches, de amargura, de intenso desprecio con el que debería luchar hasta vencer.


    —¿Lo hubieras hecho por mí? —me las arreglé para preguntar, en un tono ligero que no sentía en absoluto.


    Arran volvió a su posición original y repasó a conciencia cada rasgo de mi atuendo, con una desvergüenza tal que mis mejillas volvieron a arder.


    —No —concluyó al cabo de un buen rato de silencioso examen—. Lo hubiera hecho por mí. Aunque solo fuera para asegurarme de que, como acabo de comprobar, has hecho un buen uso de mi asignación mensual, esposa mía.


    —Si es lo único que te importa, te complacerá saber que sí. Pero si te interesa averiguar un poco más, sabrás que soy completamente sincera cuando hablo de retomar nuestra relación. ¿Por qué crees que me he vestido así?


    —No me tientes, Arabella. Podría no gustarte la respuesta.


    —¿Es que el vestido no es de tu agrado? Este escote es la última moda. —Hinché mis pechos al aspirar el aire con fuerza, al comprobar cómo sus ojos se oscurecían por el deseo cuando se clavaron en ellos. Pues bien, si tenía que atacar por aquel flanco, lo haría—. Lo cierto es que se te ve muy inquieto, como si estuvieras incómodo; no paras de moverte. Me pregunto si realmente mi vestuario tiene que ver, o son otras las razones.


    —Tengo tantas que me llevaría más de una noche explicártelas.


    —Oh, no es necesario, de verdad. —Compuse mi expresión más inocente y me dirigí hacia la enorme cama para llevarle un cojín—. Toma. Póntelo. Te ayudará.


    La jarra de cerveza que estaba a punto de llevarse a la boca quedó a medio camino.


    —¿A qué, si puede saberse? 


    —A sentarte mejor, claro está. Si las almorranas te molestan, es un buen…


    —¡Por todos los demonios del infierno! ¡¿Almorranas?! 


    Se levantó tan de repente que la jarra colisionó contra mi busto, derramándome la cerveza por encima. Gruñó algo por lo bajo, arrepentido, pero solo fue un instante. En cuanto recuperó la compostura, se quedó mirando el desastre que el líquido había ocasionado en mi corpiño. La transparencia con la que mostraba lo que había debajo, y que no me molesté en ocultar con el cojín que llevaba en la mano. Si quería mirar y relamerse, podía hacerlo. A fin de cuentas, había llegado para ofrecérselo por segunda vez desde que nos habíamos conocido. De la misma forma que la primera; prestándome a los objetivos familiares para conseguir un fin último: recuperarlo.


    Mi corazón lo deseaba desde que volví a tenerlo delante, aunque mis otros motivos siguieran bien presentes en cada uno de mis pasos a dar.


    —Me has ensuciado el vestido —atiné a decir cuando pude respirar de nuevo, librándome del embrujo de la fulgurante lujuria que brillaba en sus ojos—. Es nuevo. Pero por fortuna tengo otros del mismo estilo en mis baúles. Aunque me da miedo ponérmelos. 


    —¿Y eso por qué? —preguntó, tragando con fuerza ante la visión de mis pezones a través de la tela blanca, con un hilo de voz que me dijo que, de forma fortuita, acababa de abrir una pequeñísima grieta en su muro de contención.


    —Oh, son mucho menos recatados que este —mentí, solo para tener la satisfacción de verlo parpadear, completamente atónito—. Ahora, si no te importa, me gustaría retirarme. Mencionaste unas habitaciones después de la cena y ya he cenado, así que…


    Pareció regresar de su propio infierno de golpe al escucharme. Cerró la boca, estrechó los párpados y recompuso su fachada de frialdad inamovible cuando parpadeó y se dirigió a la puerta. Solo tuvo que llamar de nuevo a Rossy para que esta apareciera enseguida.


    —Lleva a milady a sus habitaciones. Ha terminado. —Parecía tan furioso con su propia reacción, que apenas me dirigió una desdeñosa mirada cuando pasé por su lado y añadió—: No creas que esta conversación ha terminado, mo shìthiche luachmho. ¿Quieres convencerme de tus intenciones? ¿De tu sinceridad? ¿Quieres recuperar mi confianza? Adelante. A partir de mañana, te permitiré demostrármelo. Todo. En el más amplio sentido de la palabra.


    Su mirada sugirió todo lo que no dijo cuando me dejó en manos de Rossy para acompañarme a mis habitaciones, pero temblé en el camino. De expectación, no de miedo. Por unos recuerdos que de pronto me resultaron tan vívidos que a punto estuvieron de hacerme retroceder.


    —No te recuerdo de mi anterior estancia en Glenlyon, Rossy —aventuré, conteniendo aquella extraña furia que me acometía si pensaba en ella. En mi marido. En otras posturas distintas de su trasero sobre los robustos muslos de Arran. 


    —Yo… Apenas llevo unos meses al servicio del laird, milady —respondió, cabizbaja—. En realidad, nunca hablaba de vos… Es decir… De su esposa… Y yo… yo…


    —Tú tendrás que atenderla. Ironías de la vida —interrumpí, implacable, mientras le hacía una seña para que me llevara a mis aposentos—. No te preocupes, Rossy. Ladro, pero no suelo morder.


    Así di la pequeña conversación por zanjada. La muchacha ya sabía cuál era su lugar, aunque no podía reprocharle sus ilusiones. A decir verdad, no podía reprocharle nada. Ni a ella, ni a Arran.


    Dos años de abandono eran demasiados para cualquier hombre, mucho más para uno como él. Sí, yo había vuelto, pero mi misión distaba demasiado de cualquier asunto del corazón que lo tuviera a él como protagonista.


    Y sin embargo…


    Sonreí mientras me refugiaba en la intimidad de mis aposentos. Tan familiares y, al mismo tiempo, tan extraños para mí.


    Mo shìthiche luachmho. Así me había llamado aquella noche. 


    Había despertado su dolor, pero también su deseo, su lujuria. Su mayor debilidad. Todo mientras guardaba un documento con rapidez entre sus ropas, aunque no con la suficiente como para que yo no me percatara del detalle.


    La sonrisa se me borró.


    Aquel era mi cometido. 


    Pero para llevarlo a cabo, debería colarme de nuevo en su vida.


    Fingir ser lo que una vez fui, y que acudió a mi mente con dolorosa presteza…
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    ¿CON ÉL?


     


     


    Strathnaver, Escocia, dos años antes


     


     


    Arabella


     


     


    —¿Me habláis en serio?


    La sangre se me había quedado congelada en las venas.


    De todas las razones que se me ocurrían para haber sido convocada ante toda la familia con tanta ceremonia, mi matrimonio era la última en la que hubiera pensado.


    —William Gordon amenaza con comprar parte de nuestras tierras —me informó mi padre, con esa mezcla de severidad y compasión, sentado en el sillón del gran salón, mientras degustaba una copa de Oporto, sin inmutarse por la noticia que acababa de darme.


    —Sutherland. Ha sido reconocido como jefe del clan Sutherland, y la familia se ha cambiado el apellido, no lo olvidéis, padre —puntualicé, con una sorna que no fue bien recibida por ninguno.


    —Debes sacrificarte en beneficio de la familia y de tu clan, Bella. Para eso naciste mujer —agregó mi hermano mayor, Donald MacKay, el que un día heredaría el título que poseía mi padre, George MacKay, lord Reay—. Tu enlace con alguien tan poderoso como el Campbell no solo nos reportará la liquidez necesaria para rechazar la oferta de compra de Gordon, sino que ampliará nuestro poder con las posesiones que pasarán a ser tuyas a través del matrimonio.


    —Mías no. Vuestras, en todo caso, ya que estáis aguardando a que la venta se consume para abalanzaros sobre ellas como aves de rapiña.


    —No hables así del acuerdo, por Dios.


    —¿No creéis que en ese acuerdo debería haber participado yo, puesto que soy parte interesada?


    —Bella, sé razonable. 


    Cuando Christian, el siguiente en la línea de sucesión, posó su reconciliadora mano sobre mi hombro en un intento de persuadirme por las buenas, me aparté como si me hubieran puesto encima un hierro al rojo vivo e intenté mirarlo con desprecio. Nunca lo conseguía. Él era el único que se parecía a mi madre. Tanto Donald como mi hermana pequeña Willow, y yo misma, habíamos heredado los rasgos firmes de padre. De pelo negro, ojos grises y piel blanca, al contrario que Christian, que lucía una considerable cantidad de pelo rojo y pecas sobre su nariz, además de unos ojos color miel que eran la perdición de más de una joven.


    También era amable, comprensivo… Pero hombre, a fin de cuentas.


    —No me entiendes —murmuré, más decepcionada que furiosa al comprobar que se ponía de su parte—. ¡Ninguno os habéis tomado la molestia de entenderme! 


    —¿Qué hay que entender, piuthar[12]? Has nacido para un cometido que estás a punto de cumplir. Si madre viviera, estaría orgullosa de ti —intercedió Donald, con la vena del cuello hinchada de tanto como se contenía para no imponerme lo que supuestamente era mi deber por la fuerza—. Pero si lo que te inquieta es la fama de tu futuro marido…


    —¿La fama? ¡Es Arran Campbell! ¡Antiguo proscrito que trajo de cabeza a medio ejército!


    —Sassenachs —intervino Willow, con su carita de joven de catorce años tan seria como la mía, pero mucho más serena—. Si ese hombre, al que no conocemos en persona pero conoceremos en breve, logró permanecer oculto junto a su primo en los bosques durante tanto tiempo, fue gracias a todos aquellos que los ayudaron.


    —Compatriotas. Los tuyos, los míos, aunque ahora os empeñéis en comulgar con los ingleses —escupí, en un intento de rebeldía que murió incluso antes de haber nacido.


    —La política es algo en lo que nunca deberían intervenir las mujeres. ¿No lo creéis así, padre? —Donald parecía disfrutar con mi tormento cuando hizo aquella pregunta—. Se dejan guiar demasiado por el corazón.


    —¿Y, según tú, por qué parte del cuerpo debo guiarme en lo que se refiere a mi matrimonio?


    —Por el cerebro, sin lugar a dudas. Nadie ha hablado aquí de amor, Bella. Eso es algo que nacerá con el tiempo, como padre y madre antes de que ella muriera al dar a luz a Willow.


    Tragué saliva, sin conseguir que las palabras adecuadas pasaran por ella, y los recorrí con la vista, sin conocerlos realmente. Sabía que tenían razón. Que si nuestra situación era tan desesperada como me la habían descrito, debía aportar mi granito de arena antes de permitir que cualquiera de los odiados Gordon se hicieran siquiera con una pequeña parte de los dominios de nuestro clan. Pero una pequeña parte de mí se rebelaba. ¡Toda yo me rebelaba!


    —Es un desconocido —insistí, con un tono de voz cada vez menos contundente—. No comprendo cómo alguien con sus antecedentes puede suponer salvación alguna para nosotros, padre. Los ingleses…


    —Le restituyeron todas sus posesiones, junto con su status, en cuanto se descubrió al verdadero culpable de su situación. ¡El mismísimo Argyll agachó la cabeza ante la evidencia! Cuenta con su bendición, que es casi tanto como decir que cuenta con la del rey. Dirige un clan próspero y rico, y desde entonces su comportamiento ha sido intachable. ¿Qué más quieres?


    —Libertad. —Respiré hondo y me alejé unos pasos de ellos. De pronto no soportaba compartir ni siquiera habitación—. Poder de decisión. Respeto.


    —Hija, tendrás todo eso y más con él. —Mi padre acortó distancias y posó sus manos sobre mis hombros. Realmente parecía afligido, deseoso de que yo aceptara los planes trazados para mí. Realmente parecía convencido de que eran lo mejor que podía ofrecerme—. Arran Campbell tiene fama de ser un hombre alegre, comprensivo, además de valiente, astuto…


    —Y rico —finalicé con desprecio antes de huir escaleras arriba, hacia mis habitaciones.


    —Dejadla. Necesita tiempo para hacerse a la idea, pero la conozco. Al final, accederá.


    Las palabras de mi padre me persiguieron escaleras arriba, porque sabía que eran ciertas. Si mi familia estaba en juego, no tenía otro camino, ¡pero por todos los dioses que intentaría resistirme!


    ¿Casarme? ¿Con él?


    La idea me resultaba demasiado repulsiva como para intentar asimilarla en aquel corto espacio de tiempo. Necesitaba más. Necesitaba sentir el viento en la cara, la lluvia mojándome entera y el frío incrustándose en mis huesos para espantar aquel miedo que me rodeaba entera.


    Irme. Eso era lo que necesitaba de verdad.


    Me cambié de ropa, hastiada de llevar los vestidos exclusivos que mi padre nos permitía, a Willow y a mí, a modo de capricho. Harta de pronto de aquella educación que nos había mantenido a ambas en una especie de limbo, donde todos nuestros deseos nos eran concedidos, para terminar de golpe en el frío y duro suelo de la realidad aquella tarde lluviosa, fría y ventosa, que precedería a la visita de mi prometido.


    Lloraba cuando enfundé mis piernas en unos pantalones, que siempre escondía de la vista de cualquiera que me considerara una dama, y mi busto en una camisa de campesino vieja que anudé en mi cintura. Apenas pude verme en el espejo cuando recogí mis rizos negros en un moño alto y me cubrí entera con una capa, ocultando mi cabeza bajo una capucha. Pero de algún lugar reuní fuerzas para salir corriendo en dirección a las cuadras. No necesité mozo alguno para ensillar a mi yegua negra y emprender un galope casi suicida en dirección al río. Aquella era mi vía de escape cuando no podía sumergirme entre pócimas y ungüentos de la mano de Maud, la curandera, cuya credibilidad para la familia estaba más que probada a lo largo de los años.


    Tampoco podía pensar en los peligros que correría si la yegua se asustaba cuando bordeáramos los acantilados, o en que podría ponerme enferma si permitía que aquella lluvia fina pero persistente, terminara calándome entera. ¿Qué importancia tenía aquello? «Venta». Así me había referido al trato con el Campbell, uno de los apellidos más poderosos de toda Escocia, porque así era como me sentía. Una res que había sido vendida al mejor postor, con el loable propósito de quedar preñada lo antes posible para dar a aquel desconocido un montón de herederos. Un hombre rudo, curtido en mil batallas, acostumbrado a privaciones que yo jamás había conocido, ni quería conocer. Yo quería seguir disfrutando de todos mis privilegios, de mi mundo de despreocupada felicidad. De mis dieciocho años recién cumplidos. Quería seguir asistiendo a fiestas para gozar de la atención de innumerables caballeros sin más problemas a la vista. Quería elegir a aquel con quien decidiera pasar el resto de mi vida, pero mucho, mucho más tarde. Cuando me hubiera cansado de reír, de bailar.


    Sin embargo, decidían por mí. Y acababan de decidir que me marcharía a vivir lejos, con un extraño que se metería entre mis piernas en la noche de bodas sin pedir permiso, antes de llevarme a una casa igual de extraña, rodeada de desconocidos que me mirarían, como poco, con un montón de reservas si atendían a mi apellido.


    Tiré de las riendas. De repente sentía el pecho rígido cuando elevé la cara hacia el cielo plomizo. Abrí la boca para gritar mi frustración, pero entonces un gruñido de agonía surgido del fondo de las rocas escarpadas, junto a la orilla del río, llamó mi atención y me hizo enmudecer.


    Observé la escena mientras notaba un sutil cambio en el aire, como cada vez que alguna clase de peligro me rodeaba. Aunque en aquella ocasión, no parecía ser yo la víctima. Un hombre, cubierto con una capa muy parecida a la que yo llevaba, se arrodillaba junto a un animal, con un cuchillo en alto. Una ráfaga de viento le desprendió la capucha para que yo pudiera observar mucho mejor su aspecto. Incluso desde aquella distancia, quedaba claro que no era un simple campesino por la calidad de la ropa que vestía. Sus cabellos, largos y rubios, permanecían atados a la nuca, pero lo que más me impresionó fue su rostro.


    Hermoso. Ese fue el primer adjetivo que me vino a la mente cuando aprecié los rasgos, fuertes y marcados, de pómulos altos, nariz recta, gruesos labios rodeados por una barba corta y cuidada, y unos ojos del azul más luminoso que hubiera visto en mi vida. Poseía la clase de belleza capaz de encadenar el corazón de una mujer para siempre o, en su defecto, hacerlo palpitar sin descanso, como estaba ocurriendo con el mío, para mi total sorpresa.


    Angustiado. El segundo apelativo se lo otorgué cuando reparé en su ceño fruncido por el dolor, en el temblor que pareció gobernar el brazo que sujetaba su cuchillo, como si le estuviera costando la misma vida terminar con la del animal que tenía junto a él, y que seguía gimiendo.


    —¡No!


    Corrí, dejando mi yegua atrás, sin reparar en el hecho de que él era un desconocido, alto, corpulento, de aspecto feroz cuando se puso en pie al escucharme, y yo iba desarmada. Aunque un arma no me hubiera servido de mucho contra aquella mole de músculos con la que estuve a punto de chocar cuando llegué a su altura.


    ¡Por todos los Santos!


    Sus piernas tenían el tamaño de gruesas ramas, y desembocaban en unas caderas estrechas, enfundadas en unas calzas de piel de ciervo. Su pecho era inmenso, casi interminable. Tan sólido que apenas se movía como consecuencia de su respiración agitada.


    Porque estaba agitado. El cuchillo que yo había visto, un sgian dubh, me apuntaba directamente al corazón. Y sorprendido también, a pesar de que mi estatura parecía insignificante en comparación con la suya. Sus labios se estiraron hasta formar una fina línea y sus ojos parecieron brillar con un signo de advertencia, que se suavizó en cuanto realizó un somero recorrido por mi cuerpo, hasta finalizar en mi rostro.


    Me dejó sin aliento. Pero sin asomo del miedo que debería sentir, dado que me hallaba ante un completo desconocido de aspecto intimidante, que parecía satisfecho con aquello que veía. Armado hasta los dientes, puesto que el cuchillo que portaba era la menor de esas armas, y con un enorme caballo negro atado a la rama de un árbol cercano.


    —Una muchacha, sin duda, a pesar de vuestra indumentaria —concluyó, de modo que la tensión que parecía inflar sus músculos se relajó—. No sé qué estáis haciendo aquí, pero idos.


    —Un guerrero, sin duda, a pesar de que me dais la espalda, algo muy imprudente puesto que no me conocéis —contraataqué, tan intrigada como halagada por la intensidad con la que había clavado sus ojos en mí antes de girarse—. Solo atiendo el requerimiento de un animal.


    —Dudo mucho que él os haya llamado. Apenas puede respirar.


    —Pero ha gemido. Para mí, eso es una llamada mucho más concluyente que cualquier otra.


    Intenté estirar el cuello para apreciar mejor el estado del perro que permanecía sobre la hierba, pero la envergadura de sus hombros me lo impidió.


    —Idos —insistió, antes de volver a arrodillarse junto a él—. No deberíais estar aquí sola. Puede ser peligroso.


    —Sí, desde luego. Hay peligro. Pero procede de vos —apunté, en un alarde de valentía. Llevada por la curiosidad y una pizca de algo más que me impulsaba a permanecer allí—. No hay más que mirar al pobre animal sobre vuestro regazo, con la hoja de vuestro cuchillo a punto de atravesarle el cuello. ¿Es que nadie os acompaña para deteneros?


    —Estáis vos —apuntó él alzando una ceja—. Aunque no niego que en estos momentos soy muy peligroso, tened por seguro que, entre los motivos que me han llevado a viajar en estas circunstancias, no se encuentra el de abusar de extrañas campesinas embutidas en unas calzas que, por otro lado, le sientan de maravilla.


    Como para corroborarlo, clavó su mirada en mis piernas, con tanta intensidad que estas me temblaron, a la vez que me sonrojaba como lo que en realidad era: una jovencita sin ninguna experiencia en tratos con hombres, que solo buscaba escapar de su cruda realidad.


    —Si esperáis disuadirme de mi propósito mostrándome todas vuestras armas, erráis.


    Me arrodillé junto a él con la intención de examinar al perro, un precioso galgo escocés muy bien cuidado durante años, a juzgar por su aspecto, pero el hombre me sujetó por la muñeca antes de que lograra mi objetivo.


    —Creedme, caileag[13]. Aún no os he mostrado todas mis armas. Pero si persistís, terminaré por hacerlo —me advirtió, con una serenidad escalofriante ante la que tampoco me amilané.


    —Más tarde, si no os importa. Ahora, permitidme examinar a vuestro perro. Tiene un corte en el costado, aunque imagino que lo que os ha impulsado a sacar el sgian dubh es la pata trasera derecha. —Me incliné hacia él para observarlo mejor, sin atreverme a tocarlo todavía—. Dhia! La tiene doblada en un ángulo casi imposible…


    —El hueso le sobresale —añadió él, con una mezcla de pena y rabia.


    Era cierto. La hierba a su alrededor se había teñido de rojo por la sangre. Pero a mí nunca me había preocupado la sangre.


    Elevé una mano con la intención de acariciarle la cabeza, pero me contuve. De sobra sabía que no había que tocar a un animal agonizante. Al contrario que el hombre que lo sostenía, el perro sí que reaccionaría.


    —¿Se ha despeñado? —pregunté.


    —Sí. Marchaos. Está sufriendo, y vos… —Se le quebró la voz por la pena, y yo me mordí los labios para evitar alguna palabra de alivio que seguramente rechazaría—. No deberíais ver esto.


    —Lo queréis, ¿verdad?


    Asintió, como si no se atreviera a hablar.


    —Está conmigo desde que yo tenía diez años —añadió después de tragar saliva varias veces—. Mis tíos me lo regalaron cuando pasé con ellos una larga temporada, aunque luego tuve que dejarlo al cuidado de mi familia, después de que…


    El perro emitió otra queja de dolor y él se estremeció. Lo vi apretar el cuchillo con más fuerza, y actué instintivamente. Le sujeté la muñeca para detenerlo, pero por la solidez del músculo que abarcó mi mano supe que difícilmente lo lograría si él se empeñaba en lo contrario.


    —Por favor. Creo que puedo ayudarlo —supliqué.


    —Gaoth[14] no tiene remedio. —Viento. Bonito nombre para un animal tan elegante como aquel—. Lo mejor que puedo hacer es acabar con su sufrimiento.


    —Dejadme que lo intente al menos. 


    Añadí una súplica silenciosa cuando clavé mis ojos en los suyos, hasta entrever su propio sufrimiento. Algo pasó entre nosotros cuando intercambiamos nuestras miradas. Algo que iba más allá del mero formalismo y que nos sacudió por dentro a la vez. Yo lo pude sentir, al igual que él, cuando, con su semblante igual de serio e impenetrable, terminó por asentir.


    —Prometedme que no lo mataréis en mi ausencia —dije.


    —Lo prometo.


    Sabía que era un hombre de honor. Mis instintos así me lo indicaron, de modo que le indiqué que recogiera toda la leña que pudiera reunir y yo corrí hasta las cocinas para buscar lo que necesitaba. Cuando regresé, me alivió ver que me esperaba con el perro donde los había dejado.


    —Gracias —murmuré, ruborizándome ante la intensidad de aquella mirada que también me expresaba la misma gratitud—. Ahora, por favor, poned una de esas ramas en la boca del animal para evitar que nos muerda y sujetadlo bien.


    —¿Qué vais a hacer?


    —Algo que solo he visto un par de veces, acompañando a la curandera del pueblo mientras lo llevaba a cabo con más de un guerrero. —De alguna forma, supe cómo tenía que proceder. Apliqué lo que había visto, seguí mis instintos cuando los dejé libres, y conseguí recolocar los huesos—. Ahora, construiremos una férula para la pata con las ramas. Se aguantarán firmes anudando alrededor de ellas jirones del camisón que he traído conmigo.


    Procuré ignorar mi ataque de pánico y ordené a mis manos que no temblaran mientras llevaba a cabo la tarea con la mayor rapidez posible. Lo peor fue oír los gemidos del animal y conseguir que se mantuviera quieto, pero el guerrero era fuerte. 


    Y me lanzaba continuas miradas, a cada cual más incrédula, conforme avanzaba en mi tarea.


    —He traído estas hierbas para que podáis administrárselas. De ese modo, el perro permanecerá adormilado mientras se cura. —Le expliqué cómo hacerlo, pero él parecía no escucharme. Solo clavaba sus ojos en mí, con expresión atónita.


    Una expresión que prendía calor en mi interior. Confundiéndome. Halagándome.


    —¿Cómo… lo habéis hecho?


    —Se ha portado bien, eso es todo —dije, encogiéndome de hombros—. ¿Gaoth es su nombre?


    Él asintió.


    —Mi primo empezó a llamarlo así porque era veloz como el viento.


    Alargué la mano para posarla sobre el pelaje del perro, pero en el proceso rocé sus dedos con los míos de forma fortuita. Sentí una fuerte sacudida, como si un rayo me hubiera calcinado la mano. Cualquier dama que se preciara de serlo, la habría retirado de inmediato; sobre todo cuando sentí que me sonrojaba de repente. Sin embargo, algo desconocido me impulsaba a no hacerlo. Quizá las pocas enseñanzas que Maud había sido capaz de transmitirme de forma clandestina, estaban obrando su efecto en el momento menos adecuado. Porque no podía sentirme atraída por el primer desconocido con el que me encontrara. No, ahora que iba a casarme con otro desconocido, procedente de una cuna mucho más noble que la de aquel hombre que tenía a mi lado, sufriendo por la vida de su perro.


    —Una campesina con habilidades curativas y unas manos tan suaves que más bien pareciera que jamás han padecido trabajo alguno. Interesante.


    —T-tengo un don para la curación —expliqué, clavando los ojos en el suelo mientras me libraba de su contacto. Si me descubría, estaba perdida. Comenzaba a ser consciente del peligro real que corría—. La curandera lo comprobó hace años, cuando sané a un gatito delante de ella. Desde entonces…


    Me mordí el labio para no seguir hablando más de la cuenta, pero él torció la boca en una mueca tan sensual que el calor de mis mejillas aumentó.


    —Habéis seguido el curso de vuestros instintos en la clandestinidad —añadió, como si lo supiera con total seguridad—. Muy prudente por vuestra parte. Tanto como imprudente mostrármelos a mí con un perro al que nada os une.


    —Os equivocáis. La propia naturaleza de ese animal es tan pareja a la mía, y a la vuestra incluso, que actúa como una cuerda invisible que nos mantiene unidos.


    —Oh, vaya… Veo que también conocéis un poco de la filosofía de los antiguos.


    Me mordí la lengua hasta hacerla sangrar. ¿Cómo había sido tan temeraria?


    ¡Claro que conocía la sabiduría de los dioses paganos! Pero mi condición como hija del laird me impedía mostrarlo abiertamente. Siempre me había limitado a una existencia propia de una florecilla tierna y delicada.


    Hasta ese momento. Cuando nuestras manos se tocaron, no evité que esa corriente cálida recorriera todo mi cuerpo. Me hacía sentir extraña, pero también importante. Útil para algo diferente de proporcionar herederos y dinero.


    —Gracias, en cualquier caso —dijo con emoción en la voz—. Viajo solo. Con mi imprudencia, he puesto en riesgo la vida de mi perro. Pero decidí confiar en vos y no me habéis defraudado. Tendréis mi confianza eterna si además me decís vuestro nombre…


    —Arabella. Me llamo Arabella.


    La chispa que encendió sus ojos logró que mi pecho vibrara. Su sonrisa pareció iluminar el día al completo. Seguía lloviendo, pero apenas me di cuenta. Me atraía y yo me dejaba llevar. Quizá por desesperación, quizá por curiosidad. No me importó. Había algo en él que me impulsaba a mostrarme atrevida, natural.


    Como si fuera la campesina que aparentaba con aquel atuendo que no le había sorprendido, conociéndolo más de lo que conocía al hombre que se convertiría en mi marido.


    —Y vos, er…


    —Arran. Arran Campbell.


    Su nombre tronó en mi cerebro al mismo tiempo que un grito brotó de detrás de su espalda.


    —¡Lady Arabella, apartaos de ese pordiosero!


    Era Sutherland. Se había acercado a nosotros desde la otra punta del río. En algún momento, mientras permanecíamos absortos el uno en el otro, había desmontado y enarbolaba una pistola que no dudó en disparar contra el Campbell. A pesar de ser rápido en reflejos, este no logró esquivarla y la bala se alojó en su muslo.


    Con un alarido, cayó al suelo.


    —¡No! —chillé, interponiéndome entre ambos—. ¿Acaso habéis perdido el juicio, Sutherland? 


    Arran se revolvió con saña y sacó su propia pistola de algún lugar para apuntarle con ella. El simple pensamiento de lo que podría suceder con mi familia si acababa con él estando yo presente, me hizo reaccionar para interponerme entre los dos hombres con las manos extendidas en dirección al Campbell.


    —¡Os lo ruego, guardad vuestras armas! 


    A pesar de la pérdida de sangre y el sufrimiento, Arran lo miraba como un perro de presa a punto de desgarrarle el cuello. Vi cómo apretaba los dientes, conteniéndose, hasta que finalmente bajó la pistola y cerró los ojos.


    —Lo haré en consideración a mi prometida. Encantado de conoceros, lady Arabella… —farfulló con una mueca de dolor que no se alivió cuando corrí a poner mis manos sobre su herida.


    —¡Por todos los demonios, ignoraba que estuvierais prometida con semejante… bestia! —exclamó, guardando su arma con desprecio—. Yo me acercaba a vuestra casa para hablar con vuestro padre acerca de…


    —¡Ahora mismo no me importan vuestras razones! —Horrorizada, miré mis manos, empapadas con la sangre de Arran—. Se debilita por momentos. ¡Necesitaré de vuestra ayuda para llevarlos a mi casa!


    —¿Llevarlos?


    —¡A él y a su perro, por supuesto!


    —Creo que prefiero morir antes que cargar en mi montura a un sucio Campbell sobre el que pesa todo un pasado como…


    —¡Basta ya! —Ni yo misma supe cómo logré arrancar la pistola de la mano de Arran para apuntar a Sutherland—. O lo cargáis sobre vuestra montura, o tendré que ser yo quien cargue con dos cadáveres. Vos elegís.


    Nunca había visto a nadie de aquella poderosa familia flaquear, mucho menos ante una mujer. Pero aquel hombre retrocedió, reconociendo el peligro en mí, y terminó accediendo de mala gana.


    —Os arrepentiréis de esto —siseó, aunque ni siquiera me paré a considerar su amenaza.


    Incorporé a Arran con cuidado después de rasgar un trozo de la tela de mi camisa para intentar detener el flujo de sangre, pero cuando nuestras manos se entrelazaron, solo pude quedarme mirándolo fijamente.


    —Seguiremos la conversación y los agradecimientos en cuanto sea posible, milady —me prometió—. Creo que después de lo que acabamos de compartir, nos lo debemos, ¿no creéis?


    Una ligerísima sonrisa se instaló en mi boca cuando Sutherland cargó con él, sin ninguna delicadeza. Sentí que el pecho se me henchía con más fuerza, porque cuando mi mirada se cruzó con la de Arran, supe que, sin duda alguna, cumpliría su promesa. 


    Habría más encuentros.
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    HERIDA ABIERTA


     


     


    Arran


     


     


    Mi mundo acababa de dar un vuelco.


    Mi Bella. Mi preciosa hada, que había vuelto convertida en una maestra de la seducción, ataviada con sus mejores galas. Sabedora de lo que cada uno de sus movimientos provocaba en mí. Temeraria y desvergonzada, al arriesgarse y besarme delante de todo el clan.


    Volver a probar la suavidad de sus labios, la húmeda calidez de su lengua enroscada con la mía, logró aniquilar buena parte del odio que me había molestado en reunir, para salvaguardarme de su último recuerdo: el carruaje que se alejaba de Westhill aquel día brumoso, con ella dentro. La mirada de sus ojos cuando se cruzó conmigo en el camino, entre anhelante y desilusionada al comprobar que yo no la detenía. Al comprender que mi orgullo me obligaba a permanecer recto sobre mi montura, contemplando cómo se marchaba de mi lado sin una razón, mientras mi pecho acogía los pedazos de un corazón que se había roto para no recomponerse.


    —Pero no es un recuerdo lo que te la ha puesto así de dura —me recriminé a mí mismo con una sonrisa, tumbado sobre mi cama mucho después de que ella se hubiera marchado—. Ni te has imaginado el aroma que te está nublando el cerebro.


    Mi mente había terminado por catalogarla de peligrosa, aunque mi cuerpo decía otra cosa.


    Quería irrumpir en sus aposentos, cargármela al hombro y traérmela a mi cuarto para comprobar hasta qué punto deseaba retomar nuestra relación marital. 


    Dhia!


    Alargué el brazo hasta encontrar la botella de whisky y miré a Gaoth.


    —Bebo para encontrar paz, amigo mío. Aunque ya sé que tú la quieres, yo…


    Necesitaba alcanzar un olvido absoluto donde la tortura de mis pensamientos, esos que habían regresado con ella, no me encontrara. Pero solo había hallado el infierno. Un infierno negro en el que el fuego de mis recuerdos ardía en los rincones más recónditos de mi alma. Que me hacía débil, indefenso, hasta el punto de tragarme un gimoteo al rememorar con nitidez el momento exacto en el que ella me abandonó.


    El carruaje, pasando por delante de mis narices sin que yo moviera un solo dedo para impedirlo. Su mirada a través de la estrecha ventana, chocando con la mía. Sus ojos llorosos, implorantes, que no obtuvieron otra respuesta más que el orgullo herido por mi parte.


    Me froté la cicatriz del muslo cuando esta me dio un severo tirón y me incorporé.


    Mis obligaciones me reclamaban. Unas que tenían mucho que ver con Arabella.


    Cuando vi la comitiva que aún me esperaba en el gran salón, de pie, entre un montón de guerreros borrachos esparcidos por el suelo, no pude evitar soltar una carcajada.


    —Como me imaginaba. ¿Es por Arabella, o por esto? —añadí, sacudiendo la misiva que Jamie me había pasado por debajo de la mesa justo antes de la aparición de Bella.


    —Un poco por las dos cosas, supongo. —Connor sonreía con condescendencia cuando se señaló a sí mismo, a Jamie y a Rory—. Las damas y los niños ya hace rato que se han retirado. Tu madre dijo algo acerca de los reencuentros maritales que no debían ser interrumpidos ni juzgados, y Dee se escudó en los niños y el embarazo para dejarnos solos.


    —Aún queda Rory.


    —El barón se quedará con nosotros —afirmó Jamie—. Necesita aprender, laird. Y qué mejor maestro que tú.


    —Si te refieres a las mujeres, ya habéis visto el fiasco…


    —¿Fiasco? ¡Si se ha lanzado a tus brazos delante de todo el clan! —exclamó Connor con una carcajada y un insinuante baile de cejas—. Para haber estado separados dos años, no has tardado demasiado en corresponder como debías.


    —Sí, he correspondido como debía. Pero puedo aseguraos que me ha parecido una eternidad.


    —¿Eso quiere decir que no te ha complacido, Arran?


    La pregunta procedía de Rory. Un mozalbete de casi quince años, con una estatura y una envergadura que prometían.


    —Me parece que la respuesta puede herir tus tiernos oídos —gruñí, mientras vaciaba otra jarra de cerveza—. Dejémoslo en que se avecinan problemas.


    —¿No has descubierto el motivo que la ha traído aquí? —inquirió Jamie.


    —Porque está claro que su intento de reconquista no es lo único que te la ha devuelto tan encantadora y extrañamente sumisa —apuntó Connor—. Bella nunca fue así.


    —Sí que lo fue. Pero ya lo había olvidado. La presencia de sus hermanos me dice bastante, y nada bueno en su favor.


    —¿Crees que su padre ha tenido algo que ver, entonces?


    —Su padre siempre ha tenido algo que ver. Tanto en nuestro enlace, como en sus condiciones. Pero también estoy pensando en Donald, el primogénito. No se ha presentado escoltándola, cuando hubiera sido lo más lógico.


    —En esta reaparición no hay nada lógico. Quizá deberías partir de ahí. 


    —De aquí es de donde voy a partir, Jamie. —Sacudí la carta—. Es del tío Liam…


    —¿En serio? Dhia! ¿No le hubiera resultado más fácil dármela para que yo te la entregara a ti? ¡Sabía que Dee, los niños y yo vendríamos!


    —No me la ha dado tu padre, sino un emisario de mi entera confianza. Se la arrebató a un sassenach que la había interceptado antes de llegar a su destino que, por cierto, no eras tú, Arran, sino los MacDonald de Keppoch —explicó Jamie. 


    —Es cierto. Aquí dice que tiene pensado presentarse en Glenlyon dentro de unas dos o tres semanas… —Seguí leyendo, mientras la sangre me corría cada vez a más velocidad por las venas—. Los españoles, al mando de Nicolás de Castro Bolaño, y el Mariscal de Escocia, han llegado a su destino y él quiere una reunión de los clanes en mi casa para establecer las posturas a seguir.


    —Te advertí que mis informadores nunca fallaban.


    —Eso significa que los planes de los españoles para derrotar a los ingleses siguen su curso.


    —Con nosotros como pieza clave, no lo olvides —intervino Connor, tomando por el hombro a Rory para acercarlo más—. Contamos con los irlandeses.


    —Van camino de Eilean Donan. Pero los ingleses jugarán sus bazas con los escoceses afines a ellos —afirmó, con una seguridad que me dejó con la boca abierta—. Si no me equivoco, tu esposa pertenece a uno de esos clanes.


    —Los MacKay nunca han sido famosos por simpatizar con la causa jacobita, precisamente.


    —Entonces no la repudies con tanta rapidez. Es posible que haya regresado para averiguar más acerca de esta reunión.


    —Ni siquiera yo conocía de su existencia hasta esta noche. Ahora habrá que cambiar de planes, Rory. No voy a arriesgarme a celebrarla en mi casa, con mi esposa presente. Bella es muy inteligente y posee muchos dones, pero la clarividencia no creo que sea uno de ellos. A no ser que…


    —Que haya más misivas como esta que citen a los jefes de los clanes jacobitas —añadió Rory con el ceño fruncido—. De cualquier modo, tendrás que averiguarlo. Pero para eso necesitas tiempo.


    —Además de muchas de las dotes que has dejado en desuso, primo.


    —Y vigilancia. Lady Arabella no parece mujer que se pliegue a los deseos de su esposo…


    —Si fuera así, nunca se hubiera marchado —reconocí sin tapujos.


    —En ese caso, aprovechemos que ha regresado. Si sus intenciones no tienen nada que ver con una supuesta reconciliación, tarde o temprano dará un paso en falso. Si no lo da ella, sus hermanos lo harán. Están en territorio enemigo, por así decirlo —añadió Rory con astucia—. Yo puedo encargarme de lady Willow. Tanto ella como su hermano nos fueron presentados formalmente cuando te fuiste con tu esposa. Parece demasiado segura de sí misma como para pensar que alguien pueda seguir sus movimientos.


    —Yo me convertiré en la sombra de su hermano —asintió Jamie—. Eso te deja vía libre con lady Arabella, mo charaid. Toda para ti.


    —Mañana regreso a casa, pero te mantendré informado. Espero que tú hagas lo mismo —concluyó Connor.


    —No lo dudes. Rory, debo reconocer que es una estrategia brillante.


    —Aunque los remordimientos ya te están clavando los dientes, ¿eh, laird?


    Jamie me conocía. Casi tanto como Connor. Aunque hubiéramos pasado unos años separados, prácticamente incomunicados, mi regreso no le supuso ningún problema a la hora de retomar nuestra relación de amistad y total camaradería. Fue el primero en felicitarme cuando MacKay me ofreció un enlace con su hija, ventajoso para ambos clanes. El primero que comprobó cómo me esforcé en agradarla, en cumplir con todas sus expectativas, cuando nos trasladamos a Glenlyon después de celebrar la boda y consumar el matrimonio.


    El primero en ver cómo Arabella no se adaptaba a su nueva vida, no se relacionaba con su nueva gente. Cómo las discusiones entre nosotros agrandaban un abismo que nunca se había cerrado fuera de la cama, aunque en ella fuéramos dos almas gemelas.


    Jamie se hallaba conmigo y con Connor cuando ella se marchó. Los tres regresábamos de una partida de caza y nos cruzamos con su carruaje en el camino, pero ninguno dijo una sola palabra cuando la dejé pasar. Ni después, durante los días en los que me sumí en una oscuridad tan oscura y espesa que terminó con el antiguo Arran para siempre.


    O eso creía yo. Hasta que la había visto de nuevo.


    —Ningún remordimiento, Jamie —aseguré, poniéndome en pie y llevándome la misiva conmigo—. Los sentimientos siempre acaban siendo un lastre para empresas mucho más fructíferas y ventajosas. Y si esos sentimientos tienen que ver con una mujer, deshazte de ellos, o considérate perdido. Ahí tienes mi lección de hoy, Rory.


    Palmeé su hombro y me retiré. Estaba demasiado cansado por los acontecimientos de las últimas horas. Guardé la carta en el mueble del pequeño despacho contiguo a mis habitaciones, y lo cerré con la llave que escondí en el fondo de uno de mis baúles. Después, me derrumbé sobre el colchón, boca arriba, mientras inspiraba fuerte y cerraba los ojos, masajeándome el muslo herido, a la vez que mi mente regresaba al momento en el que había quedado medio tullido...
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    ¡GUARDA SILENCIO!


     


     


    Strathnaver, norte de Escocia, dos años antes


     


     


    Arabella


     


     


    Curar a mi futuro esposo fue más complicado que hacerlo con Gaoth.


    Sobre todo porque, mientras Maud llevaba a cabo la difícil tarea de extraerle la bala mientras yo lo sujetaba, las voces entremezcladas de mi padre, mis hermanos y el propio Sutherland me llegaban altas y claras.


    —Vamos, muchacha, centraos en lo que estáis haciendo —siseó la curandera con fastidio, señalando a Arran con un gesto de cabeza—. Aunque si me fijo bien, quizá no necesite de vuestra ayuda. El pobre se ha desmayado por el dolor. No supondrá un problema.


    —Pero no puedo dejarlo aquí. —Mis ojos se fueron hacia Gaoth, que dormitaba al lado de Arran, en una de las mejores habitaciones de mi casa, presa de las hierbas que le habíamos proporcionado para que soportara el dolor—. Está demasiado pálido, Maud. Y ha perdido demasiada sangre. A lo mejor…


    —Sí, muchacha. A lo mejor no logro extraerle la bala. Pero eso no acabará con él. Será vuestro esposo, cojo o no. Lo cual no parece desagradaros. Lo miráis como si quisierais…


    —Curarlo —la interrumpí con un carraspeo, desviando mis ojos de la parte inferior de aquel enorme cuerpo que, a pesar de permanecer empapado en sangre, mostraba su poderío—. Iré a las cocinas para ordenar que preparen el emplasto y las infusiones, si no me necesitas aquí.


    —Será lo mejor. ¡Ah! Lady Arabella…


    —¿Sí?


    —Sé que esta unión ha sido acordada sin tener en cuenta vuestros sentimientos ni los suyos. Pero será buena si ambos ponéis de vuestra parte. Nada es imposible cuando dos personas se afanan en permanecer unidas.


    Miré la falda de mi sencillo vestido color púrpura, que me había puesto en cuanto llegamos. Estaban manchadas de sangre, igual que mis manos. Sangre de mi prometido, pensé mientras, sola en la cocina, preparaba lo que Maud necesitaría para llevárselo a continuación.


    Todos mis instintos me habían empujado a perfeccionar el arte de la curación desde que era niña. Puesto que los médicos varones ni siquiera considerarían la posibilidad de acogerme bajo su ala, la sanadora era mi única alternativa. En silencio, entre las sombras, como si fuera una fugitiva.


    —Sí, milady. Al parecer tenéis más en común de lo que en un principio podría esperarse.


    No me sorprendí por el comentario de Maud una vez entré en las habitaciones del Campbell.


    —Deberías al menos disimular que sabes lo que me traigo entre manos, ¿no crees? —dije, entregándole todo lo que deseaba—. ¿Has conseguido extraérsela?


    —Me temo que no, muchacha. Una parte sigue alojada junto al hueso. 


    —¿Va a quedar cojo? 


    —Yo no diría tanto, pero el dolor que le provocará el metal en ciertas ocasiones le impedirá moverse como es debido. —Después de aplicarle la cataplasma y vendarle el muslo, me dirigió una mirada incisiva—. Aunque no creo que ese pequeño defecto en un cuerpo tan espléndido te suponga problema alguno. ¿O sí?


    —Nunca he despreciado a nadie por tener una tara, Maud.


    —¿Tara? ¿Quién tiene una tara, además de Sutherland? Porque solo alguien así puede atreverse a dispararme sin asegurarse de que muero en el intento…


    La voz ronca de Arran nos distrajo y me hizo sonrojar por la vergüenza de saberme escuchada. Ahora tendría que explicarle lo ocurrido. Y no creía que después tuviera muchas ganas de bromear.


    —Vos —afirmé sin paños calientes, bajo la aprobación de Maud—. Me temo que no hemos conseguido extraeros la bala del todo, laird. 


    Él frunció el ceño y contuvo un gemido de dolor cuando intentó incorporarse solo.


    —Deamhain![15] ¿Podéis ayudarme a parecer un poco más digno? No soy un hombre tímido, pero reconozco que tampoco me gustaría que mi futura esposa viera parte de los encantos que le aguardan antes de tiempo —fanfarroneó, señalando su estado semidesnudo—. Mucho menos esta venerable anciana que ha hecho todo lo posible por salvarme la vida, pero que sin duda admitirá que un médico reputado quizá pueda hacer más.


    —La venerable anciana ha visto demasiados casos como el vuestro como para afirmar tal cosa, milord —respondió Maud, con una humilde inclinación de cabeza que me provocó una disimulada sonrisa—. El metal está alojado en vuestro hueso. Si cualquiera hurgara más en él, médico reputado o no, os arriesgaríais a quedar lisiado de por vida. Supongo que para un guerrero de vuestra fama y envergadura, siempre será mejor tener una pierna que os moleste de vez en cuando que no tenerla.


    —Sabia conclusión. —El brillo inquieto de sus ojos se apagó cuando los clavó en el techo de la habitación. Le dolía aceptarlo. Le enfurecía, incluso. Pero lo controló con un suspiro—. Maud, gracias.


    —No hay de qué, milord. Estáis pálido como la muerte, pero de momento habéis logrado vencerla. Esperemos que la fiebre no aparezca.


    —He sobrevivido a heridas peores que esta, aunque ninguna me dejó secuelas. —Cerró los párpados. Cuando volvió a abrirlos, clavó su mirada llena de incertidumbre en mí y examinó mi atuendo, con la misma dedicación empleada junto al río—. Por favor, Maud, me gustaría hablar con mi prometida a solas, antes de que estos brebajes del demonio hagan su efecto. Lady Arabella, me temo que vos tenéis la última palabra —añadió cuando estuvimos solos—. Si es que seguís siendo lady Arabella, claro.


    —Oh, vamos. Dejad de bromear. Lo que os ha ocurrido es grave, milord. Sutherland os insultó justo antes de dispararos. Como si os conociera.


    —Me conoce. Mi primo y yo fuimos su particular grano en el culo durante unos años… —Se mordió el labio por su expresión soez y carraspeó—. Quiero decir, su talón de Aquiles. Su familia y su clan siempre fueron fieles seguidores del rey sassenach. Él formaba parte de la Guardia Negra. Nos persiguieron. Si nos apresaban para los ingleses, él saldría beneficiado. Si no…


    —Vería mermadas sus arcas y sus esperanzas de que el resto de los clanes fieles a Jacobo no los lincharan como a vulgares ladrones —terminé su razonamiento.


    —Exacto. 


    —Y eso fue lo que ocurrió cuando se demostró vuestra inocencia.


    —La culpabilidad del sobrino de Argyll ha arañado varias fortunas, la de Sutherland entre ellas. No esperaba encontrarme con él en mi camino hacia aquí, pero fui demasiado confiado al viajar solo. Estoy seguro de que, si le doy la oportunidad, terminará lo que ha empezado sin que le tiemble la mano. Aunque me encantaría conocer los pormenores de la conversación que está manteniendo con vuestra familia. Después de todo, yo podría formar parte de ella.


    —¿Podríais?


    —La vida me ha enseñado que no se debe dar nada por hecho antes de tiempo. Sobre todo, si descubres que una de las partes interesadas resulta ser un cisne que se empeña en disfrazarse de… ganso, por algún extraño motivo que se me escapa.


    —¿Os parecí un ganso?


    Él emitió una carcajada, tan espontánea, tan varonil, que me quedé mirándolo embobada.


    —Nunca pareceríais tal cosa, ni aunque os lo propusierais. Por eso nunca me despistasteis.


    —Es decir, que desde el principio supisteis...


    —Desde el principio, no. Solo desde que me revelasteis vuestro nombre. Aunque confieso que vuestras habilidades curativas me despistaron un poco.


    —Pero no me rechazareis por ellas.


    —¿Es eso lo que queréis, Arabella? ¿Que os rechace? Porque en ese caso, no tenéis más que decirlo. —La mano que acariciaba la cabeza de Gaoth se posó sobre la mía. Cálida, acogedora, áspera pero segura—. Después de escuchar a Maud, os entendería. 


    —Yo… Nuestro matrimonio ha sido concertado por intereses que nada tienen que ver con nuestra opinión.


    —Acabo de revelaros la mía. —Quería aquel matrimonio. Por ese ambiente lleno de una tensión imposible de eludir entre ambos. Por las circunstancias de nuestro encuentro. Por todo eso o por otras razones desconocidas, no deseaba romper el compromiso—. Sin embargo, os prometieron un marido entero. Un guerrero fuerte que ha sobrevivido a circunstancias casi imposibles. Un laird responsable de su clan con espíritu de sacrificio. Y puedo cumplir todos los requisitos… excepto el de la fuerza.


    —Quizá no ahora. Pero sí más adelante, milord. Nadie ha dicho que tengáis que levantaros de esta cama con una sola pierna, ¿verdad?


    Incluso yo me sorprendí de la vehemencia con la que acababa de aceptarlo, pero fue él quién abrió los ojos, claramente complacido por mi respuesta, para después exhibir una de las sonrisas más sensuales que había visto en mi vida.


    —Bueno, supongo que el rey tendrá que aceptar a un guerrero con taras entre sus filas si quiere que el laird de Glenlyon, esposo de lady Arabella MacKay, defienda su causa —proclamó con un guiño cómplice, sin desvelar la nacionalidad de ese rey.


    —¿Sois jacobita entonces?


    —Mi señor es aquel que provee de todo lo necesario a los míos, milady. Que no se os olvide nunca, puesto que, a partir de este día, vos pasaréis a formar parte de ellos. Y ahora, dadme eso que huele tan mal antes de que vomite. A lo mejor así puedo descansar un poco antes de afrontar a vuestro padre y hermanos.


    Me apresuré a suministrarle la medicina con una sonrisa. Ciertamente, aquel hombre demostraba tener más valor que muchos que había conocido en las múltiples fiestas que mi padre había organizado para buscarme un esposo. Y más fuerza de voluntad, también.


    Pero sobre todo, el orgullo de los highlanders, que le permitía aceptar los reveses de la vida hasta hacerlos parecer lo más natural del mundo.


    Y lo era, pensé mientras me dirigía al excusado. Las heridas formaban parte de un guerrero, igual que las cicatrices. Por mucho que el guerrero en cuestión fuera laird de…


    —Una joven que ha sido criada entre algodones, prometida con un salvaje que ha vivido años entre proscritos en los bosques de las Tierras Altas. Comiendo lo que podían, llenos de piojos y vestidos con harapos…


    Me quedé paralizada al escuchar la voz de sir William en el excusado, a escasos palmos de la puerta entreabierta. Y mucho más cuando oí la réplica de mi hermano Christian.


    ¿Qué hacían los dos allí?


    Cuando decidí asomar la nariz por la rendija de la puerta, vi que Christian permanecía con la espalda apoyada en la pared, acorralado por el corpachón fláccido de Sutherland, que sonreía taimado.


    —Arran Campbell es uno de los protegidos de Argyll, que a su vez supone uno de los principales aliados de Guillermo. Os conviene estar a buenas con él.


    —¡Solo es un ladrón con cara bonita que se ha ganado el favor de Argyll! Seguirá conspirando con los jacobitas. Si vuestro padre supiera lo que le conviene, no establecería ningún tipo de alianza con él a través de vuestra hermana.


    —Mi hermana no debería preocuparos lo más mínimo, sir William. Creía que eso ya había quedado lo bastante claro.


    —Sí con vuestro padre. No con vos. —El rostro rubicundo de Sutherland se relajó con una sonrisa insinuante que comenzó a revolverme el estómago sin razón aparente—. Reconoced que quizá vuestros desvelos también tengan una dirección diferente.


    —No entiendo a qué os referís.


    —Al Campbell. ¿A quién si no? Es un hombre muy atractivo. Hasta yo puedo advertirlo. Os gusta. Conmigo no tenéis que fingir…


    Dhia! ¿Qué insinuaba aquel petimetre que se atrevía a acariciar la mejilla de Christian? 


    Me tapé la boca para evitar un grito de pasmo cuando, ante la pasividad de mi hermano, sir William dejó una de sus manos en su cara para pasar a tomar sus partes íntimas con la otra.


    —No… sé… a qué os referís… —repitió Chris. Tenso, pero sin defenderse.


    ¿Por qué?


    Miré a mi alrededor, angustiada, para comprobar que el corredor permanecía desierto.


    —A vuestras inclinaciones sexuales, querido. Ya me habéis obligado a decirlo, aunque no me importa, de verdad. —La mano que sostenía sus genitales apretó un poco, hasta lograr que mi hermano gimiera de dolor, aunque sir William debió pensar que era de gusto, porque comenzó a restregarse contra él—. Si os dijera que yo también las disfruto de vez en cuando, ¿me creeríais?


    —Soltadme…


    —Me parece que no. Solo así podréis detener el expolio al que pienso someter a vuestro clan. Solo así os aseguraréis de que vuestra hermana termine casada con ese proscrito de tres al cuarto. Es lo máximo que estoy dispuesto a concederos. Ya os lo he dicho antes, a vos, a vuestro padre y a vuestro hermano. La dote de lady Arabella… —Y ante mis pasmados ojos, tomó a mi hermano por el cuello, le dio la vuelta y se bajó las calzas, al mismo tiempo que rasgaba las suyas, hasta que su miembro erecto quedó tan a la vista como las nalgas de Christian—. No os resistáis, milord. Solo conseguiríais enfurecerme, y bastante lo estoy ya con el acuerdo al que hemos llegado. Dejadme que disfrute de vos en completo silencio, a cambio de la seguridad de vuestra hermana y del paréntesis que su alianza con el Campbell puede suponer.


    —Yo nunca os daré el placer… reservado para otros…


    —¡Entonces, os ofreceré motivos para que os lo penséis dos veces!


    Un sudor frío corrió por todo mi cuerpo, empapándolo de terror descarnado e incomprensión, cuando vi cómo lo penetraba por detrás. Mi mente se vio incapaz de fabricar una alternativa, de ordenar al resto que se moviera para pedir ayuda. Solo un grito ahogado escapó de mis labios.


    Christian giró bruscamente la cabeza. Clavó en mí sus ojos preñados de una frialdad escalofriante que contraían su cara hasta hacerle parecer otra persona.


    Lo era, me dije. Alguien que soportaba semejante humillación sin un quejido ni un intento de defensa, mientras me impelía en silencio a que me marchara.


    ¿A dónde? Si entraba, solo conseguiría interrumpir aquella aberración. Sin ninguna credibilidad. Sería la palabra de un noble poderoso contra la de una simple mujer. Pero podía dar la voz de alarma. Con suerte, lo pillarían antes de que pudiera escapar. Sería la mejor prueba. Sería…


    —¡No! —La voz de mi hermano fue apenas un susurro—. ¡Guarda silencio!


    Me mareaba. Sentía el hormigueo del miedo reptando por las palmas de mis manos. El temblor atenazando cada músculo de mi cuerpo. Mi propia visión dejó de ser estable, pero de pronto todo apareció claro en mi cabeza.


    Yo no era el único peón sacrificado en aquella partida de ajedrez. Christian estaba pagando su propio precio, acrecentado por la humillación de saberse descubierto en sus inclinaciones sexuales. Si hablaba, todo se desmoronaría. Arran me repudiaría, mi dote pasaría a manos de Sutherland junto con el resto de propiedades. Nuestro clan sería declarado proscrito, por no hablar de lo que ocurriría con mi familia en general y con Christian en particular.


    Logré sobreponerme a la repugnancia y asentir a su requerimiento. Espantada, asqueada, retrocedí tambaleándome hasta terminar fuera, inspirando grandes bocanadas de aire limpio. Lejos de cualquier mirada indiscreta, caí de rodillas envuelta en un llanto descontrolado. Llena de dolor, de rabia, de un silencio que debía mantener, pero que salió a borbotones cuando me doblé en dos y vomité sobre la hierba húmeda.


    Apreté los párpados. ¡Cómo deseaba regresar a la habitación del risueño Arran para espantar las imágenes que parecían grabadas a fuego en mi cabeza! Pero no podía, del mismo modo que tampoco podría hacer nada por Christian. Ya era tarde para todo, salvo para una cosa.


    Me casaría con Campbell. 


    Él se convertiría en nuestro salvoconducto.
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    BAILAR CON UN TRAIDOR


     


     


    Arabella


     


     


    Frío. Insensible. Distante.


    Tan diferente al Arran que yo conocía, que me daba pavor.


    Esas fueron las sensaciones que me despertaron.


    Suspiré y me revolví los rizos cuando mi mente estuvo lo bastante lúcida como para darme cuenta de que, al fin, estaba donde los demás querían.


    ¿Quería yo también? ¿Estaba dispuesta a soportar tal cantidad de indiferencia? ¿Podría derribarla a base de traer al presente viejos recuerdos para ablandarlo y así acceder a su confianza?


    —Buenos días, milady. No sabía que ya os habíais levantado. He llamado, pero no me respondíais…


    —Estaba pensando. —Me giré hacia la cara de continuo arrepentimiento de Rossy y resoplé cuando la vi con una bandeja repleta de exquisitos manjares—. Buenos días también para ti. Y deja ya ese gesto que no me conmueve lo más mínimo, ¿quieres?


    —Solo decidme cómo puedo empezar, y no os arrepentiréis, ¡lo juro! —exclamó.


    Lo primero que pensé fue en dominar mi maraña de rizos, pero recordé que Arran me había advertido en su momento de la importancia de aprender a atender mis propias necesidades.


    —Te llamaré si te necesito —afirmé, señalando la bandeja—. Llévatela. Desayunaré en el gran salón, con el laird.


    —Pues veréis, esto es orden del laird… Hoy ha salido más temprano de lo que acostumbra, y eso que acostumbra a salir muy temprano…


    —No importa. Bajaré de todos modos.


    Rossy asintió y me dejó sola. No sabía a dónde había ido Arran y no era prudente preguntarlo, pero con Willow y Christian de mi lado me sería mucho más fácil averiguarlo. Cuando conseguí vestirme y hacerme una sencilla trenza con mis largos y rebeldes rizos, bajé pensando en encontrarme con ellos.


    Solo con ellos.


    Desde luego, no esperaba que mi suegra los acompañase en el gran salón.


    —Buenos días —saludé, un poco intimidada. 


    —Ah, pero mírate, querida. Sencilla y elegante. Espectacular —me elogió lady Sheena, acudiendo a mi lado para tomar mis manos entre las suyas y darme una vuelta completa—. Si aparecieras un poco más contenta, compondrías un conjunto arrebatador. Aunque, claro, imagino qué es lo que te hace fruncir el ceño de ese modo. El recibimiento que mi hijo te dispensó anoche no fue ni con mucho el que debería tener la esposa del laird. En su defensa he de decir que nos sorprendió tanto tu aparición que no supimos cómo reaccionar. Afortunadamente, tu desparpajo te sirvió para procurarte una… —añadió, con un sugerente bailoteo de cejas que me empujó a sonreír.


    —Bueno, la verdad es que yo también actué movida por la desesperación. Ignoraba lo que haría Arran y no quería arriesgarme a ser repudiada.


    —Cariño, no te ha repudiado en dos años de ausencia. ¿Qué te hace pensar que lo hará ahora? ¿No te has levantado en el mismo sitio donde te acostaste? Aunque bien pensado, mi hijo debería estar aquí con nosotros, en lugar de dejarte sola. Entiendo que te decepcione no verlo aquí.


    —No os lo voy a negar —respondí cuando tomé asiento a su lado—. En otro tiempo...


    —En otro tiempo él se habría marchado por un motivo mucho menos crucial para vuestra relación, y tú lo habrías aceptado, muchacha —concluyó lady Sheena, moviendo una mano para restarle importancia—. Siéntete afortunada.


    —¿Por su ausencia?


    —Por el baile.


    El trozo de queso que iba destinado a mi boca quedó a medio camino.


    —Perdonad mi ignorancia, lady Sheena, pero...


    —¡Arran va a dar un baile esta noche para celebrar tu vuelta! ¿No es maravilloso? —chilló Willow, entusiasmada.


    Yo sentí como palidecía.


    Un baile. Sabiendo cómo había acabado el último, allí mismo, dos años atrás, organizaba otro.


    —Sí. Maravilloso. Por eso tendremos que prepararnos —improvisé, sacándome de encima el ataque de pánico y la expectación que se alojó en mi vientre—. Lady Sheena, me temo que no he venido preparada para tal… sorpresa por parte de vuestro hijo.


    —Estoy segura de que en ese inmenso baúl que has traído encontrarás algo que ponerte, querida. La parquedad en tu guardarropa no es algo que te haya caracterizado nunca.


    —No me refería al vestido, sino al tartán. No tengo nada con los colores de los Campbell para llevar sobre mi atuendo, y quería corresponder a Arran en la misma medida. —«Matándolo lentamente»—. Ignoro cuándo volverá.


    —¿No te advirtió de su marcha? Yo creía que anoche…


    —Digamos que nuestras posturas aún están muy alejadas —pretexté sin atreverme a mirarla.


    —Hubiera jurado que hace un par de horas se iba ilusionado con la perspectiva de preparar su parte del baile de hoy. ¡En fin! Imagino que será el principio de vuestro acercamiento, si es que has regresado con tal propósito, así que no deberías tenérselo en cuenta, Bella. 


    —Todo lo contrario. Por eso quería acercarme a la tienda de Helen Grant, en compañía de mis hermanos. Compraré lo necesario para poder darme un largo y necesitado baño, y después confeccionar mi sorpresa antes de que Arran regrese. Si os parece bien…


    —¡Me parece excelente! —Sus ojos, tan iguales a los de su hijo, se pasearon por todos nosotros con una mirada calculadora, suspicaz, aunque no pude quitarle ni un ápice de razón, antes de detenerse en los míos—. De ese modo todo el que quiera podrá darte la bienvenida. Además, tus hermanos podrán disfrutar del maravilloso paisaje de nuestras tierras y el clan los conocerá.


    —Oh, sí. Maravilloso.


    Willow contuvo una carcajada y Christian por poco se atragantó ante mi falta de entusiasmo. Sin embargo, mi suegra no pareció percatarse y amplió su sonrisa cuando se puso en pie y me plantó un sonoro beso en la mejilla.


    —Tienes unos hermanos encantadores. Espero que este sea el principio de tu nuevo comienzo, Bella —confesó, con un ligero temblor de emoción en la voz—. Yo, por lo pronto, os dejo solos. La celebración de esta noche me tendrá muy ocupada. Que tengáis un buen día.


    Nos despedimos de ella con sendas sonrisas, que se borraron en cuanto Jamie y Rory hicieron su aparición, sustituyéndola.


    —Oh, no —musité al comprender la razón de su presencia—. ¿Sois nuestros perros guardianes? ¿Es que Arran teme que termine con su bienamado clan en su ausencia?


    —Milady, harían falta muchas intrigas, y muy intrincadas, para terminar con nosotros —intervino Jamie, en absoluto intimidado—. Simplemente, no tenemos nada que hacer.


    —¿Ah, no? —exclamó Willow, lanzando una mirada admirativa a Rory. ¿A Rory?—. Yo pensaba que las responsabilidades de un barón excedían con mucho las horas del día.


    —Así es, milady —respondió el muchacho, halagado por el pestañeo coqueto que mi hermana le dedicó cuando, de forma galante, besó su mano—. Aunque de momento, me sentiré muy honrado si permitís que os acompañemos en vuestro paseo. Aunque sea en la distancia. Ya sabéis… La última vez que una MacKay pasó por aquí, no dejó muy buen recuerdo en Glenlyon. Solo nos aseguraremos de que nadie tome represalias con esta inesperada visita.


    —No he venido de visita, Rory. He venido a quedarme —afirmé, molesta, antes de que Christian me tomara del brazo para apartarme un poco de nuestros centinelas.


    —Debes ver el lado positivo de todo esto, hermana —siseó con disimulo—. Si ellos nos vigilan, nosotros podremos hacer otro tanto. Son dos. Uno se dedicará a Will, y del otro me encargo yo. Lo cual te deja vía libre. Sin un esposo controlador…


    No tuvo que darme más explicaciones. Cuando el mozo de cuadras nos ensilló los caballos y comenzamos nuestra cabalgada, nos dirigimos hacia Fortingall pasando por los cultivos del clan, las tierras dedicadas a los pastos y las numerosas cabañas de las que más de un curioso salió a recibirnos con una mirada torva y muchísimo recelo.


    —Hemos llegado a la tienda de Helen Grant. Si no recuerdo mal, tenía unos bollos únicos —afirmé, simulando una seguridad que no sentía cuando desmonté, seguida por mis hermanos.


    —¿Vienes a por los pastelitos, o a enmendar errores?


    —Nunca es tarde para ninguna de las dos cosas, Will. Aprovecha y gánate el corazón del joven irlandés. Parece que has logrado hacer que coma de la palma de tu mano en un tiempo tan corto que apenas me he dado cuenta.


    —Él sí. Y yo también. Es tan guapo… Lástima que sea un poco joven para mí.


    —Dos años no es ser un poco joven, por Dios. —Christian se unió con una comedida sonrisa dirigida al segundo de nuestros vigilantes—. No me sería difícil distraerlo si tú haces otro tanto con el barón. De ese modo, podremos alejarlos de Bella.


    —Estoy de acuerdo con Chris, Will. Yo voy a ver si consigo que me venda un trozo de tartán.


    Un olor delicioso me recibió en la tienda. Allí, sobre el mostrador, vi una bandeja de bollos recién horneados que me hizo la boca agua. Había una gran variedad de artículos de todo tipo, creando una atmósfera familiar y acogedora que desapareció en cuanto su dueña se personó tras el mostrador. Tan oronda como siempre, aunque con alguna cana más. Y con cara de muy pocos amigos mientras se limpiaba las manos en un delantal.


    —Buenos días, Helen —saludé con afabilidad—. ¿Helen? ¿Os acordáis de mí? Nos conocimos la última vez que estuve en Glenlyon. Estuvimos hablando de recoger limosnas para los pobres.


    «—Nosotros nos encargamos de los nuestros —me había respondido con rotundidad—. Eso es un clan, milady. Vos lo sabréis, puesto que procedéis de uno».


    —Sí que os recuerdo —me dijo en aquel momento, con frialdad—. Y precisamente por eso no comprendo vuestra visita, ni la apruebo. Arran se ha encargado de informarnos.


    Arran. Cómo no. Su héroe.


    —Oh, bien. —Recorrí la tienda con una mirada y asentí con aprobación cuando volví a centrar mi atención en Helen—. Estoy impresionada por los artículos que veo. Me gustaría que enviarais algunos jabones y sales de baño a Westhill, por favor. Yo me encargaré de que os lo paguen. Además, quería compraros un pedazo de tartán de ese que tenéis ahí, suficiente para que pueda ponerme esta noche a modo de banda. Quiero impresionar a mi esposo con algo adquirido por mí.


    —Como si así pudierais borrar lo que hicisteis —resopló, poniendo los ojos en blanco con una actitud más que beligerante—. Ignoro cómo son las cosas ahora mismo en vuestras tierras, milady, pero aquí, cuando alguien ofende a un Campbell de Glenlyon, ofende a todo el clan. Y yo soy una Campbell de los pies a la cabeza. Mi hijo se ha criado con el laird y con Rory Callaghan, barón de Antrim y primo de lady Deirdre MacDonald. Diré y haré lo necesario para que os quede claro. No os tengo ningún miedo.


    —Me parece bien. De cualquier modo, las ofensas ocurridas entre mi esposo y yo son un asunto privado de los dos. Siempre debieron serlo.


    Helen no se dio por aludida.


    —Me imaginaba que no os atreveríais a volver, pero ya que estáis aquí, os diré que me gustaría no volver a ver al laird tan dolido.


    ¿Dolido? ¿Arran había sufrido con mi partida?


    —Ignoraba que mi esposo se hubiera visto tan afectado por mi ausencia. —Vaya. De modo que la indiferencia no había sido la causa de que él no hubiera acudido a buscarme para llevarme a nuestra casa aunque fuera a rastras, sino su inconmensurable orgullo—. De cualquier manera, lo pasado, pasado está. Me ha aceptado de nuevo en su seno…


    —Un error que lamentará más temprano que tarde —refunfuñó Helen, justo antes de que una joven, tan hermosa como risueña, saliera a hacerle compañía.


    —¡Oh, pero si es lady Arabella! —exclamó con una sonrisa—. ¡Madre y yo no esperábamos que nos visitarais tan pronto!


    —A decir verdad, creíamos que nunca se produciría semejante acontecimiento. 


    —Madre, os lo ruego…


    —No te preocupes, Nessie. Yo también me alegro de verte —tercié—. Sí, como ves, recuerdo tu nombre. Y el de mucha gente aquí.


    —Cuestión de suerte —replicó su madre, incansable.


    —Cuestión de esa consideración que un día me brindasteis, y que ahora pretendo recuperar…


    —Pues en mi tienda no vais a encontrarla.


    —¡Madre! —El bochorno de Nessie era evidente cuando se interpuso entre las dos con una bandeja de aquellos apetecibles bollos—. Sé que siempre os gustaron. Y con el laird, corren peligro de terminarse antes de que acabe el día.


    —¿Y eso por qué?


    —Él siempre se los lleva todos. Es un goloso. Ayer, sin ir más lejos, compró todos los que tenía. Supongo que así mitiga otras carencias… Och! —Se tapó la boca, pero ya era demasiado tarde. Carraspeó y corrió a por un pequeño frasco que me entregó—. Esto es cortesía de la casa. 


    —¡Nessie, nadie te ha dado permiso para que le hagas regalos!


    —Madre, es para el laird. Este frasco contiene un ungüento al que suele recurrir cuando el dolor de su muslo lo molesta más de lo debido. Si habéis venido sola, podéis dejar los bollos. Yo misma os los llevaré a casa si así lo queréis.


    —Serías muy amable, Nessie. Gracias. 


    Me marché precipitadamente, incapaz de controlar la maraña de emociones que me atosigaron en cuanto tuve en mis manos la tela de tartán.


    Porque aquella noche, bailaría con un desconocido. Con un posible traidor. Con mi esposo…
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    IGNORANCIA


     


     


    Strathnaver, norte de Escocia, dos años antes


     


     


    Arabella


     


     


    No hablé con Christian acerca de lo sucedido hasta el día de mi boda, tres semanas después.


    —Dormilona, hoy es tu día. Deberías aprovecharlo al máximo.


    Se coló en mi habitación, como solía hacer cuando éramos niños, con una sonrisa.


    —Chris… —murmuré con un bostezo, apartándome cuando él me puso la mano en el brazo. La expresión desolada que cruzó por su rostro me hizo arrepentirme de inmediato—. Yo… Lo siento, de verdad. No pretendía…


    —Está bien, Bella. Lo entiendo. Me he sentido tan mal que no he sido capaz de buscarte en estos días para aclarar las cosas, pero comprendo que, como mujer, te han educado para aceptar ciertos comportamientos y rechazar otros.


    —¿A ti no?


    —Cuando cumplí los diecisiete, padre me llevó a un prostíbulo para que pudiera probar «mi hombría», según sus palabras —respondió con tono amargo, eludiendo mi mirada cuando se sentó a mi lado—. Si supieras cómo me sentí cuando tuve que fingir un interés que no sentía por la prostituta que él eligió para mí… Aun ahora, cuando lo recuerdo, me entran escalofríos.


    —¿De miedo?


    —¡De repugnancia! Acostarme con una mujer fue el equivalente a ceder al acoso de Sutherland. ¡Algo que hice en contra de mi voluntad solo para ocultar mi verdadera naturaleza! ¡Padre se mostró complacido, pero en realidad lo engañé, Bella! Y por un instante… ¡casi deseé engañarme a mí mismo! —Tomó mis manos y afrontó mi mirada. Así pude ver todos sus padecimientos reflejados en aquellos ojos que parecían demasiado viejos para alguien tan joven como él—. Sé que piensas que soy sucio. Que estoy enfermo. Que voy contra natura. Y probablemente tengas razón. Pero lo que viste con Sutherland…


    —Tú no querías. —Casi me atraganté al rememorar la escena—. No sé qué pensar, pero sí sé que no podría odiarte, por mucho que te gusten los hombres… sea verdad o...


    —Me gustan, Bella, te lo puedo asegurar. Pero lo que viste no fue un acto de amor consentido con libertad, sino aceptado por las circunstancias —afirmó, cabizbajo—. Sutherland es el enfermo. El manipulador. Nuestra peor amenaza. Aunque las consecuencias de que tu matrimonio no se celebre serían muchísimo más graves que el hecho de que padre y Donald sepan de mis inclinaciones sexuales. Si Campbell se entera, posiblemente te repudie.


    —¡No pueden saberlo! ¡Quedarías totalmente indefenso!


    —No más que tú, hermanita. —Me acarició el mentón con una expresión tierna y luego apartó el eterno rizo rebelde de mi frente antes de que yo soplara hacia arriba, como solía hacer cuando me molestaba—. Es probable que Sutherland acabe haciéndose con el clan al completo, pero debemos intentar que eso no ocurra por todos los medios a nuestro alcance. Y el tuyo…


    —Es mi responsabilidad. Arran es un hombre comprensivo, tierno. Que sabe escuchar y bromear. Me trata con respeto —añadí, recordando los breves encuentros de los que habíamos disfrutado durante su recuperación—. Pero sir William no le disparó pensando que era un vagabundo que amenazaba mi vida. Él pertenece a la Guardia Negra, que fue ninguneada por Arran y Connor, su primo, durante el tiempo que estuvieron huyendo de la justicia. Por culpa de Arran, perdió buena parte de las posesiones que ahora intenta recuperar a través de nosotros.


    —Padre y Donald…


    —¿Padre y Donald, qué? ¿Qué te estás callando acerca de ellos? ¿O tal vez es acerca de esa Guardia Negra?


    —Tú conoces su existencia.


    —Como todos en las Tierras Altas. 


    Christian sacudió la cabeza y suspiró derrotado.


    —Padre está al tanto de las circunstancias del ataque a tu prometido, pero eso no ha evitado que deba plegarse a cualquier clase de trato para salvar nuestro patrimonio. Nuestro futuro y el de nuestro clan.


    Arrugué la frente cuando depositó un beso en ella y me dejó a solas con mis pensamientos. Mientras las sirvientas se afanaban en prepararme para la ceremonia, mi mente no dejaba de funcionar. Trato. Eso había sido mi enlace con Arran. Y según Christian, las consecuencias de echarme atrás serían tan desastrosas que, a su lado, su sodomía sería un juego de niños.


    ¿Por qué?


    No quise indagar en la respuesta. Las cuestiones políticas debían estar fuera de mi alcance. Era una mujer. Dentro de poco, la mujer de un influyente laird. Adoptaría un apellido igual de influyente, y debía estar a la altura de las circunstancias. Procuré que ese fuera mi único pensamiento cuando me condujeron hacia la capilla familiar, donde Arran me esperaba ataviado con sus mejores galas y una enorme sonrisa que, después de nuestros encuentros contados, en los que dedicamos el tiempo a hablar y tejer los delicados hilos de la confianza, ya se había convertido para mí en algo demasiado familiar.


    Cojeaba cuando se acercó a mí y me tomó de las manos, pero estaba imponente. Con su cabello rubio peinado hacia atrás y recogido en una coleta, su barba perfectamente recortada, sin rastro de la palidez que lo había asolado durante su convalecencia, y con el brillo del sol de aquella mañana manifestándose en sus ojos azules y en su sonrisa vigorosa.


    Me transmitió calor, seguridad, a través del solo contacto de sus manos.


    —Estás preciosa —murmuró en mi oído cuando tiró de mí en dirección al altar, perdida ya toda formalidad entre nosotros—. Tranquilízate. Yo nunca te haré daño. Ya deberías saberlo.


    Lo sabía. Y aun así, no pude evitar agitarme mientras pronunciábamos los votos que nos convertían en marido y mujer. 


    Ese día no hubo privaciones, ni distinciones entre los miembros del clan. Padre no ocultó su felicidad en forma de ostentación para todo el que quisiera admirarlo. Sin embargo, yo no podía probar bocado. Sentía sobre mí la mirada intensa de Arran; su deseo sin tapujos, como aquel primer día junto al río. Gaoth trotaba entre mis piernas intentando llamar mi atención para ganarse su parte del banquete, pero el recuerdo de Sutherland y la posibilidad de que me ocurriera lo mismo que a Christian en mi noche de bodas me tenía paralizada, incapaz de comportarme con un mínimo de naturalidad.


    —Me parece que están esperando por nosotros, mo bhean ghràdhach[16] —murmuró Arran junto a mi oído señalando las gaitas, un instante antes de arrastrarme para mezclarnos con todas las parejas que bailaban al son de la alegre música.


    —¡Espera, por favor! ¡Soy una pésima bailarina!


    —No pienso creerme esa escusa. A ti te preocupa algo más, y creo saber qué es. —¡Jesús, lo había descubierto! Mi esposo podía ser muchas cosas, como comprobé más tarde, pero la estupidez no era una de ellas. Se jactaba de su perspicacia, y en aquellos momentos, solo pude pensar en Christian y su secreto. Clavé la mirada en el suelo para evitar ser demasiado transparente, pero Arran me tomó por la barbilla para alzar mi rostro hasta encontrarme con esa franqueza arrolladora y esa pasión que ponía en todo lo que hacía. Incluida una danza mermada por su cojera—. ¿En algún momento te he intimidado?


    —No, milord.


    —No, Arran.


    —No, Arran —repetí.


    —¿Te he asustado o amenazado? ¿Has pensado que podría perjudicarte o que soy un hombre tan insensible como para no apreciar todas tus virtudes? 


    —No, mil… Arran.


    —¿Has creído acaso que daría prioridad a nuestro arreglo económico?


    —Bueno, sobre eso tenía mis dudas, no te lo voy a negar. Padre y Donald negociaron directamente contigo, según tengo entendido. Por lo tanto, es de suponer que, sin conocerme de nada, aceptarías el trato por los beneficios económicos que este te reportaría.


    —¿Te lo han contado ellos? 


    —Mi padre puede ser muchas cosas, pero jamás querría mi desgracia, ni mi ignorancia —lo defendí con fervor—. Como buena hija, conozco mis obligaciones.


    —Y solo cumples con ellas.


    —Me gusta cumplir con estas en particular. —¡Menudo atrevimiento acababa de tener! Desvié mis ojos, avergonzada, pero su risa cantarina me obligó a volver a mirarlo, con mucha más indignación—. ¿Te estás riendo de mí?


    —Celebro tu espontaneidad. No sabes hasta qué punto es un tesoro para mí —afirmó con una expresión indescifrable que se disipó en cuanto lo pisé—. ¡Ay!


    —Lo… lo siento. En nuestros escasos encuentros me olvidé de explicarte mi torpeza…


    —No importa. Tenemos el resto de nuestra vida para conocernos, aunque me gustaría aclarar algo, desde ahora y por el tiempo que permanezcamos juntos. —«Para siempre», parecieron decir sus ojos—. Me gustaste desde la primera vez que te vi, cuando aún ignoraba tu identidad. Tus actos no hicieron más que confirmarme que no me había equivocado al dejarme llevar por esta atracción que ha crepitado entre nosotros desde entonces. Saber que eras la mujer destinada para mí solo lo ha acrecentado, Bella. Estoy impaciente por mostrártelo. Por enseñarte hasta qué punto puedes enloquecerme, y por enloquecerte yo también.


    Por alguna razón, aquellas palabras no me asustaron, sino que me enardecieron. De pronto tuve una imagen de los dos en la cama, desnudos. Acariciándonos. Besándonos. Proporcionándonos…


    ¿Lo que sir William le había hecho a Christian?


    Abrí los ojos, que en algún momento había cerrado, para verme arrastrada de nuevo, esta vez por Maud y unas cuantas mujeres más, bien lejos de Arran, que a su vez se dejaba llevar por unos cuantos hombres entre risas.


    —Todo será lo delicado, placentero e inolvidable que deseéis, pequeña —me susurró la sanadora mientras me llevaban al lecho conyugal—. O bien doloroso, triste e incluso violento. Vos siempre estaréis en posesión de la última palabra. Lo he visto en vuestro hombre. Es alguien que os respetará siempre, decidáis lo que decidáis. Aunque esa decisión le acarree desgracias.


    —Pero Maud, ¡no tengo idea de lo que debo hacer!


    —Complacerlo para complaceros. Complaceros para complacerlo. Así ha sido desde que el mundo es mundo. Y así ha de seguir siendo.


    Me dejó en mitad de la habitación, vestida tan solo con la camisola interior, que me llegaba hasta las rodillas. Con mi peinado deshecho y los rizos cayendo aquí y allá. Miré alrededor, apreciando las numerosas velas que se repartían por la estancia y el olor a turba que desprendía la chimenea encendida. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Meterme en la cama?


    Cuando escuché la puerta abriéndose a mi espalda y las risas masculinas que quedaron tras ella cuando volvió a cerrarse, me quedé paralizada.


    —¡Por todos los demonios del infierno!


    Fue una maldición en toda regla que me hizo girarme, asustada al pensar que a mi esposo no le agradaba lo que veía. 


    Error. Su imponente cuerpo, cubierto solo de cintura para abajo con unas calzas que no dejaban absolutamente nada a la imaginación, se hallaba tan cerca del mío que pude escuchar su brusca inhalación cuando sus ojos resbalaron por cada parte de mí con lentitud. Con dedicación. Con un brillo lujurioso que incentivaba su color y mi atracción hacia él.


    —Eres… un sueño, Arabella. Mo shìthiche luachmhor —murmuró ensimismado, enredando uno de sus dedos en mis interminables bucles. A la luz de las velas, aprecié que sus pupilas se dilataban ante aquel simple gesto, pero cerró los ojos y me mostró aquella sonrisa capaz de abrir el peor de los nubarrones para que el sol pudiera brillar en todo su esplendor—. Violetas. 


    —Es mi perfume…


    —Creí que este momento no llegaría nunca.


    Las yemas de sus dedos resbalaron por el contorno de mi cara y se colaron en el interior de mi camisola, siguiendo la curva de uno de mis pechos, hasta dar con mi pezón.


    Contuve la respiración y el rumbo de mis pensamientos. Me zambullí en el azul de aquellos ojos que intensificaban su mirada hasta hacerla única y adelanté mi busto hacia delante cuando sentí la rugosidad de su pulgar estimulando aquella parte de mi cuerpo. Pude notar cómo se ponía duro. Cómo la sangre se aceleraba en mis venas y mis piernas comenzaban a temblar. Cómo mi respiración se volvía errática, y cómo el temor comenzaba a gobernar mis actos, anulando todo deseo de ser yo quien lo tocara de la misma manera.


    Di un instintivo paso atrás, hasta que su mano quedó de nuevo fuera de la prenda.


    —¿Qué ocurre? —preguntó con los párpados entrecerrados.


    —Nada.


    —No me mientas, Bella. Sé distinguir el miedo en una mujer. Al menos concédeme eso.


    Se apartó con una expresión tan compungida que adelanté una mano que colisionó con la dureza de su pecho. Con su piel, sorprendentemente suave a pesar de las muchas cicatrices que la surcaban. Con el calor que manaba de ella y con su respiración agitada. Bajo mis dedos, percibí la tensión con la que sus músculos se contrajeron, pero no se retiró, ni me ordenó que lo hiciera.


    —No es miedo —confesé—. En realidad… Se trata de mi ignorancia.


    —¿Acerca de qué?


    —Acerca de todo. —De lo que había presenciado en Christian. Su sufrimiento mientras sir William lo vejaba. Su pasividad, sabiendo que no tenía otra opción, igual que yo. Pero jamás se lo diría—. ¡¡No tengo idea de lo que ocurre entre un hombre y una mujer, más allá de los cuchicheos de las criadas y el apareamiento de los animales!!


    —Así que crees que vamos a... aparearnos.


    —¿No es ese el fin del matrimonio? Además, estás casi tan desnudo como yo.


    —Yo diría que salgo ganando —bromeó, enlazando mi cintura con su poderoso brazo hasta asegurarse de que cada palmo de mi cuerpo quedaba pegado al suyo. Perfectamente ensamblado. Como si la diferencia de tamaño solo acrecentara nuestra extraordinaria compatibilidad—. Santo cielo, qué mala puede ser la ignorancia... Arabella, ¿confías en mí?


    Fue la primera vez que me lo preguntó, y yo asentí sin ningún género de duda. Advertí su honestidad en cada una de sus palabras, pero la sentí cuando posó sus labios sobre los míos. Tanteando, con cautela, preparado para cualquier tipo de rechazo que no se produjo.


    ¿Cómo podría producirse? Si el tacto de sus manos era tosco y áspero, el de sus labios se acercaba demasiado a la idea que yo tenía del Paraíso. Su cálida humedad comenzó a obrar el milagro y mis miembros se fueron relajando progresivamente, hasta que con un gemido, enlacé mis manos alrededor de su cuello para asegurarme de que permanecería allí. Abriendo mi boca con delicados movimientos, introduciendo su lengua en busca de la mía, para encontrarla e iniciar una danza cada vez más sugestiva, más intensa, que instaló en mi interior una peligrosa mezcla de dolor y placer a partes iguales.


    —Dios, sabes tan bien… Hueles tan bien… Eres única, Bella. Mi Bella. Lo supe desde el primer momento en que te vi…


    Su caricia siguió prendiendo pequeñas hogueras de placer en cada palmo de mi cuerpo cuando, de pronto, su beso se tornó más profundo, más exigente. Más húmedo y sensual. Parecía hambriento. Movía su boca sobre la mía cada vez con más insistencia, como si quisiera devorarme, animado por mi instantánea respuesta. Porque a partir de aquel momento, solo fui consciente de él. De su presencia, que inundaba toda la estancia. De sus manos, que se deslizaron por mi espalda para abarcar mis nalgas con decisión y auparme, hasta que rodeé su cintura con las piernas y sentí aquella enorme dureza aposentándose contra mi sexo. Ahogué un gemido, pero él rio por lo bajo.


    —Eso es lo que me provocas —murmuró entre jadeos cuando comenzó a moverse para llegar hasta la cama.


    —¿Daño? ¿Dolor?


    —Placer. Sabor. Olor. Tacto. Un festín para mis sentidos. Espero que también para los tuyos.


    Se apoderó de todos con un nuevo beso cuando ambos caímos sobre la cama entre risas cómplices, que cesaron cuando, con total dedicación, me desprendió de mi camisola y se deshizo de sus calzas, hasta que ambos quedamos completamente desnudos y yo pude apreciar el tamaño de aquello que se había clavado con insistencia entre mis piernas.


    No me dejó recrearme en mi miedo. Su seguridad lo eclipsó todo, y aquellas caricias incendiarias hicieron el resto. Veneró cada parte de mi cuerpo con sus labios, con su lengua, con sus manos. Y cuando estas llegaron al centro mismo de mi sexo y comenzó a acariciarme, creí que me desintegraría. Me hallaba indefensa, a su merced, pero con una extraña sensación de poder recién descubierta. Porque él se contenía para no caer vencido. Se dedicaba a mí en cuerpo y alma cuando introdujo dos dedos en mi interior y comenzó a moverlos, cada vez con más profundidad y rapidez, hasta que mis caderas fueron un fiel reflejo de esos movimientos, mis dedos se aferraban a la sábana y toda la tensión acumulada en mi bajo vientre estalló para desintegrarme en mil pedazos.


    Grité su nombre, asombrada, desconcertada de lo que acababa de ocurrirme, pero negándome a abandonar las cotas de placer que me había proporcionado. Aun entre las tinieblas de ese placer, alargué una mano con desvergüenza, dispuesta a tomar su miembro erecto en ella, pero él la detuvo a medio camino y negó con la cabeza.


    —Después —aseguró—. Después te prometo que te enseñaré todo lo que sé y lo que estés dispuesta a aprender. Pero ahora…


    No quiso explicármelo, sino mostrármelo. Se colocó entre mis piernas y me penetró de un solo movimiento firme, tan profundo que grité de nuevo, esta vez de dolor al romper la prueba de mi virginidad. Me quedé tan quieta como él, con mis ojos clavados en los suyos. Advirtiendo las gotas de sudor que perlaban su frente, el enorme ejercicio de contención que hacía que sus brazos temblaran mientras lo sostenían para que no se derrumbara sobre mí. Su rictus tenso cuando exhaló un par de bocanadas de aire, como si se estuviera ahogando.


    —Lo… siento —farfulló—. Solo espero no haberte hecho demasiado daño… porque me temo que no voy a poder detenerme más…


    —No lo has hecho, y no quiero que te detengas.


    Con una cadencia firme pero constante, movió sus caderas entrando y saliendo de mí. Cada vez más rápido, cada vez más intenso, hasta que de nuevo todo mi universo se descompuso y volví a tocarlo con la punta de los dedos, al mismo tiempo que él se dejaba ir en mi interior, en medio de violentos espasmos que terminaron cuando se derrumbó sobre mí, completamente exhausto.


    Completamente feliz, pero también satisfecho.


    Tanto como yo.
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    CELOS


     


     


    Arabella


     


     


    Desde el principio, había sabido que para ganarme la confianza de Arran, tendría que ganarme la de su gente. Tenía poco tiempo para intentarlo y asegurarme de que se había convertido en un traidor a la corona inglesa, pero lo haría ese mismo día. Me hallaba sola y él aún no había regresado. Lady Sheena se encontraba tan inmersa en los preparativos del dichoso baile, que cuando la saludé y pretexté un ligero malestar para escabullirme hacia mis habitaciones, no puso objeción alguna. 


    La carta que Arran ocultó precipitadamente la noche anterior, cuando me presenté de improviso, podría convertirse en un buen comienzo. Si conseguía encontrarla, podría confirmar las suposiciones de padre… o bien dar alas a esa incertidumbre que me empujaba a no creer en ellas.


    Él había aceptado casarse conmigo contraviniendo los principios de su propio clan. Muchos de los suyos lo vieron entonces como un traidor, ya que los MacKay eran fieles seguidores de la causa sassenach. Que los motivos tuvieran que ver con la necesidad poco les importó a la hora de juzgarlo. Tuvo que emplearse a fondo para disipar esas dudas. ¿Por qué empeñarse ahora en lo contrario? Nuestro matrimonio no se había disuelto; seguía disfrutando de sus ventajas, y por ende, también la gente que cobijaba bajo su ala. No tenía sentido. Y sin embargo…


    La fría indiferencia con la que me había tratado, a pesar de aquella mirada llena de fuego que yo había incentivado con un beso que pretendía ser calculador, pero que se me fue de las manos, debía ser erradicada si quería acceder a la parte más reservada e íntima de Arran. Esa que me diría todo lo que pretendía descubrir mucho mejor que cualquier papel o carta.


    —Celos —murmuré mientras me colaba en sus dependencias privadas después de asegurarme de que nadie me seguía ni me vigilaba—. Por mucho que te esfuerces en aparentar lo contrario, sé que aún me deseas, Campbell —añadí a la nada, barriendo la desordenada habitación con un simple vistazo, antes de seguir avanzando hacia el pequeño despacho contiguo—. Si no eres capaz de admitirlo ante mí… quizá lo admitas ante otros.


    Era mi vena vengativa la que hablaba por mí. La que había cultivado durante aquellos años de separación e inesperada soledad. Porque lo había añorado tanto como odiado al comprender que jamás iría en mi busca, ni siquiera para exigirme una explicación. Que nunca se pondría en contacto conmigo por ningún medio. Su inmenso orgullo se lo impedía, del mismo modo que le impedía reconocer que su deseo por mí se había avivado mucho más de lo que había expresado en voz alta con tanto desdén.


    —Jamie. —El nombre del candidato salió solo de mis labios cuando, tras cerrar la puerta con todo el sigilo del mundo, comencé el registro de los cajones y los estantes sin encontrar nada comprometedor. Solo libros de cuentas, cartas a los arrendatarios y otras cosas igual de aburridas y simples—. Es alguien lo bastante cercano a ti como para que no permanezcas impasible ante mi «coqueteo». Lo bastante mayor como para que te lo tomes en serio. Y lo bastante honorable como para rechazarme.


    Sonreí ante mi propia conclusión y reparé en una cómoda situada justo tras la puerta. Era el único lugar que me faltaba por registrar. Me sentía satisfecha por mis nulos resultados, pero al ver aquellos enormes cajones, supe que aún no podía cantar victoria.


    Por alguna extraña razón, toda mi seguridad ante la perspectiva de delatar a Arran delante de padre se había esfumado en cuanto puse un pie en Westhill. Ahora casi deseaba no encontrar nada que pudiera declararlo traidor a la corona. Por eso mis manos temblaron cuando comprobé que los cajones estaban cerrados con llave.


    «Una llave que probablemente tendrá él. Abandona y justifica de este modo tu fracaso…».


    —Nadie me creería. Y padre, menos que nadie.


    Tomé una horquilla de mi peinado y comencé a hurgar en una de las cerraduras, pero un ruido en el exterior hizo que la dejara caer al suelo.


    Pasos. De más de una persona. Sonidos característicos de alguien que se estaba desvistiendo.


    Reconocí la voz rasgada de Munro, su comandante, en cuanto lo escuché.


    —Mi laird, no deberíais ser tan temerario. Ahora volvéis a estar…


    —Acompañado, sí —repuso Arran con fastidio—. Pero la vuelta de mi esposa no me impedirá seguir dedicándome a mis ocupaciones. Nada tiene por qué cambiar.


    ¿Ocupaciones? ¿A qué se refería?


    El pánico se apoderó de mí cuando sentí sus pasos aproximándose a la puerta del despacho. Recorrí la estancia para comprobar que no había ningún escondite seguro para mí. Si abría, me sorprendería y no tendría excusa posible. Me echaría antes incluso de haber empezado a indagar.


    —Todo podría cambiar. —Casi salté de alegría cuando la afirmación de Munro pareció detenerlo, hasta que volvió a alejarse y yo me pegué a la pared contigua a la puerta. Así al menos podría permanecer oculta en caso de que decidiera entrar, mientras pensaba en algo convincente que decir si me descubría—. ¿No habéis pensado en las razones que han podido traerla de vuelta?


    —Creo que he repasado todas.


    —¿Y si ella es la instigadora de los rumores?


    —¿Estás insinuando que se ha encargado de propagar las habladurías que me señalan como un supuesto traidor a la causa jacobita? —Su carcajada incrédula ocultó mi jadeo de sorpresa. ¿Su gente lo consideraba tan traidor como padre y los ingleses?—. ¡Por todos los Santos, hombre! ¡Eso es ridículo! ¡Que haya conservado mi unión con ella solo quiere decir que tengo visión de futuro!


    —Me parece que tendríais que explicárselo mejor a los campesinos. Acabamos de comprobar los efectos de la última incursión. 


    —Aunque no sea garantía de nada, mis despensas están llenas, el ganado luce saludable cuando no se lo llevan, y sus hijos crecen sanos —concluyó con un tono de voz afilado—. Hablando del diablo… ¿Alguien sabe dónde se ha metido mi preciosa esposa? Después de todo el día fuera, supongo que era mucho esperar que me recibiera en casa como la mujer devota de su marido que quiere aparentar.


    —A eso me refería, mi laird. Apariencias. Aunque creo que no ha conseguido engañar a nadie. Y a lady Sheena menos que nadie. Ha dicho algo acerca de un ligero malestar por parte de lady Arabella que la ha llevado a sus habitaciones.


    —Me imagino el mal que la aqueja. —Su risilla malévola me hizo fruncir el ceño. Sería…—. Nunca le ha gustado el baile, mucho menos en un lugar como Westhill, tan lejos de la opulencia exhibida por su propio padre en su día. Solo de pensar que tiene que pasar por ese trance… 


    —Su salud puede verse afectada.


    —En ese caso, lord Reay se sentirá profundamente desilusionado cuando vuelva con él. —Me mordí el labio, espantada. ¿Pensaba devolverme junto a padre?—. Aunque bien mirado… ¿No has pensado que puede ser el propio lord el causante de esas habladurías que me comprometen? Después de todo, ignoramos la versión que Bella le dio acerca de la ruptura de nuestra convivencia marital. Es posible que yo haya acabado siendo el culpable de toda esta situación a sus ojos.


    —Solo sois culpable de consideración. Aunque siempre he pensado que las personas nos merecemos otra oportunidad.


    —Cierto, amigo mío. Por eso pienso hacerle una visita. Si su malestar es real, lo sabré en cuanto la vea. Sigue siendo tan transparente como recordaba. Después me prepararé para la celebración.


    ¡Se dirigía hacia mis habitaciones, mientras yo me encontraba en las suyas!


    No conseguiría llegar antes que él, obvio, pero debía ser más astuta y rápida. Me di cuenta de que mis manos estrujaban el trozo de tartán destinado a ser un original fajín justo cuando, plantada en mitad de su cuarto, entre la enorme cama y la bañera apostada en uno de los lados, alguien entró sin llamar siquiera…


    —¡Rossy! —exclamé, sorprendida por verla allí a pesar de mis veladas advertencias.


    —¡Milady, qué susto me habéis dado! —Sí, debió ser grande, porque la bandeja de bollos de la tienda de Helen casi se le cayó de las manos cuando me vio—. Nessie ha traído esto. Dice que es un obsequio de vuestra parte para el laird. Como no estabais en vuestras habitaciones, pensé que a lo mejor habíais regresado junto a…


    —Pues sí, como puedes ver. Supongo que no te habrás encontrado con mi esposo por el camino.


    —No, milady.


    —En ese caso, seré yo quien le dé la sorpresa, gracias.


    El corazón todavía me latía como si me hubiera tragado un maldito tambor cuando le arrebaté la bandeja y la despedí con mi sonrisa más convincente, justo antes de ver la enorme silueta de Arran avanzando por el pasillo para detenerse frente a mí, ceñudo. Sin mediar palabra, me tomó del brazo y prácticamente me empujó al interior de nuevo.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con suspicacia, examinando todo lo que le rodeaba al mismo tiempo.


    Mi sexto sentido me advirtió. Era un instinto primitivo que siempre había tenido, y que reconocía el peligro antes de que se manifestara. Y los ojos de Arran recorriéndome entera presagiaban mucho peligro.


    —Buenos días también para ti. O debería decir buenas noches, a juzgar por la luz y el tiempo que llevas fuera de casa —repliqué. Si fingía sentirme ofendida por su ausencia, quizá lograra distraerlo de sus sospechas.


    —Tú, sin embargo, tienes aspecto de haber sido pisoteada por alguno de mis caballos.


    —Muy gracioso. —Me paseé delante de él tranquila, sintiendo de nuevo aquellos ojos clavados en el nacimiento de mis pechos, embutidos en un escote que a todas luces era demasiado estrecho para ellos—. Solo me acerqué a la tienda de Helen para comprar lo necesario para esta noche.


    —¿Después de la carga infame que mi servicio ha tenido que trasladar a tus habitaciones, aún te faltaba algo?


    —Sí. Como comprenderás, no esperaba que tu recibimiento incluyera un baile por todo lo alto.


    —Ah, era eso… —Apoyado en la pared, alzó una ceja y se cruzó de brazos. No me creía, pero se estaba divirtiendo a mi costa—. No pensé que fuera a disgustarte, mo shìthiche luachmhor.


    —Para nada. Pero dijiste que me darías la oportunidad de demostrarte mis verdaderas intenciones, y ahora…


    —Ahora te la estoy dando. ¿Qué mejor oportunidad de congraciarte con el que un día fue tu clan, que un baile multitudinario? Además, de ese modo, tu «guardia personal» podrá comprobar que continúas sana y salva.


    —No es mi guardia personal, sino mis hermanos. Y tú debes saberlo mejor que nadie, puesto que has lanzado a tu meinie[17] tras ellos como si supusieran un peligro mortal.


    —Bella, no me subestimes. Nunca. —Su gesto se oscureció cuando me atrapó entre sus manazas para acercarme a él. La mezcla de aroma a sándalo, sudor y algo más que no pude identificar atacó a mis sentidos de una forma brutal. Inesperada. Consiguiendo que la garganta se me secara y otras partes de mi cuerpo comenzaran a humedecerse solo con recordar el poder casi místico de aquellas manos—. Jamie y Rory forman parte de mi meinie, por supuesto. Están entrenados para recibir órdenes. Incluso el futuro barón.


    —Una buena lección de humildad, sin duda. Una pena que no te funcione conmigo.


    —¿No decías que venías dispuesta a plegarte a mis deseos? —El brillo de sus ojos se intensificó cuando captaron el sutil movimiento de mi lengua mojándome los labios. Fue algo inconsciente, pero me sentí poderosa al llamar su atención de aquella manera. Incluso sonreí—. Pues mi deseo es que me digas la verdad. Mi madre me dijo que te encontrabas indispuesta, así que decidí visitarte en tus habitaciones. Pero acabo de descubrir que no te hallas en las tuyas, sino en las mías. Y con un aspecto más que saludable, dicho sea de paso. ¿Puedes explicarlo?


    —Por supuesto. —Quise preguntarle por la incursión. Por aquella sombra de tristeza adicional instalada en sus ojos, pero aquello sería tanto como admitir que había estado espiándolo, así que le mostré la bandeja con los bollos—. Nessie me dijo que eran tus preferidos. Y yo, ilusa de mí, pensé que te agradaría ver que había comprado toda la bandeja solo para ti. Bueno, los bollos y un frasquito de un ungüento que, al parecer, sueles utilizar cuando tu pierna te molesta demasiado.


    


    —No me digas que tu aspecto desaliñado es producto de la prisa por traerme los bollos y el ungüento.


    —No. Pero me perdí cuando volvía —improvisé—. Me distraje con el río. El bosque se ve tan distinto…


    —Yo diría que se parece mucho al resto de los bosques que hay por aquí.


    —Te estás haciendo el tonto adrede.


    —Y tú la encontradiza, también adrede.


    A pesar de la severidad de sus rasgos, me miraba con calidez, con un atisbo de la camaradería que nació entre nosotros en nuestros primeros días de casados. Al abrigo de sus bromas, a pesar de la reducida movilidad de su pierna. A pesar de que las palabras no eran necesarias cuando nos cobijábamos en la intimidad de sus habitaciones...


    No. Nunca fue simple camaradería. Siempre fue algo más.


    Pero era peligroso recuperar unos recuerdos que estaban mejor enterrados. Antes de que me tocara de aquella forma de nuevo. Antes de que no pudiera olvidarlo.


    —Solo me preguntaba cuándo podría darme un baño con la suficiente intimidad —solté, mirando de reojo la bañera.


    —Adelante —invitó, señalándola con una sonrisa torcida—. No seré yo quien te lo impida. Todavía estás a tiempo, quedan un par de horas para que el salón se llene de nuevo de invitados. ¿Qué hay más íntimo que un baño en las dependencias de tu esposo? Dependencias que, por cierto, tendrás que ir pensando en ocupar… Así que si decides tomar ese baño ahora, supongo que no te importará que lo comparta contigo. Mi día ha sido, por decirlo suavemente, incómodo. Yo también tengo que quitarme el polvo del cuerpo.


    Mis ojos volaron a los suyos buscando un rastro de broma que no encontré.


    ¡Dios Santo, lo decía en serio! Y lo peor fue que, por un par de segundos, contemplé la posibilidad casi con avaricia. 


    —No sería la primera vez —reconocí—. Pero de momento, no me siento demasiado tentada.


    —En ese caso, tendréis que procuraros vos misma vuestro aseo, milady. Esta es una de las dos bañeras de la casa, como bien sabéis. Y no creo que mi madre os haya ofrecido la suya.


    Su formalidad volvió a instalar ese abismo cortante y frío entre nosotros cuando se inclinó haciéndome una reverencia burlona que yo ignoré al pasar por su lado.


    —Nos veremos en el salón, milord —me despedí, con el cuerpo completamente envarado para disimular el temblor que su cercanía me provocaba—. Espero que mi otra sorpresa sea más de vuestro agrado que los malditos bollos.


    Ignoré su risilla sardónica y me marché apresuradamente.
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    AMADA Y ODIADA ESPOSA


     


     


    Arran


     


     


    A pesar del griterío y el festejo, me costaba dejar de pensar en lo que había visto en mi expedición de aquel día, acompañado por Munro y algunos más.


    Las laderas del Beinn Dorain se hallaban desiertas. Los animales que se encontraban pastando allí mismo la noche anterior, habían desaparecido.


    —Tienes demasiados candidatos a convertirse en ladrones como para que permanezcas tan circunspecto, Arran. De todos es sabido que los Campbell se han creado muchos enemigos con sus simpatías políticas.


    La voz de mi madre, sentada a mi izquierda en la larga mesa, no contribuyó a aliviar mi malestar. Esa comezón que aumentaba si incluía el nombre de Arabella en aquel rompecabezas que aún no había logrado montar.


    —Las mías se mantienen ocultas incluso para mi gente —alegué en mi defensa.


    —Y a pesar de ello, me han llegado rumores de que colaboras en secreto con los jacobitas. Como si no hubieras tenido bastante con los años que pasaste alejado del valle por culpa de unas lealtades más que cuestionables hacia un rey ausente.


    —He oído que el rey ya no está tan ausente, sino que se mantiene oculto en España. 


    —Habladurías sin fundamento.


    —Las que me incumben también pueden serlo, madre. Aunque vos os sintáis tan tentada a creerlas como mi gente a rechazar a Bella.


    —¿Te parece que la rechazan? Yo más bien soy de la opinión de que, por primera vez desde que la conozco, se está molestando en escuchar las miserias de todo aquel que se atreve a contárselas.


    —Pobres incautos —mascullé con disgusto.


    —¿Por sus desgracias?


    —Por confiárselas, no os equivoquéis. Si hay algo que pueda sacar en claro de haberme dejado embaucar por vos para organizar esta fiesta absurda, es el hecho de que, al menos por unas horas, mi gente se olvidará del expolio al que hemos sido sometidos mientras yo trato de dar con el culpable —rumié, al mismo tiempo que daba vueltas en la boca a un trozo de carne que tuve que tragar con una buena dosis de cerveza—. Y antes de que lo digáis… Sí, no puedo dejar de pensar que el robo ha llegado justo después que mi esposa. ¿Coincidencia? No creo en ellas.


    —¿Y en las explicaciones veraces?


    —Tampoco, cuando se ha pasado su tiempo. No se las he pedido a Bella. En realidad, ya no me interesan —mentí descaradamente.


    —Pues deberías. Porque ambas existen. —Miré de reojo el gesto ceñudo de mi madre y terminé resoplando—. Hijo, ¿por qué no la matas con tus propias manos en lugar de hacerlo con la mirada? Sería mucho más efectivo y dejarías un claro mensaje para el resto.


    Porque las dudas me corroían, aunque me cuidé muy mucho de exponérselas. 


    Hacía unas horas, no había sido capaz de cruzar más que unas cuantas frases cortantes con Arabella. Pero es que estaba tan hermosa en mi habitación, con aquella trenza medio deshecha, las motas de polvo salpicando la blancura de su piel, las mejillas sonrosadas y el gris de sus ojos enturbiado… ¡Demonios! Me estaba dejando conquistar de nuevo. Algo de lo que solo yo era culpable. Me había esforzado en ofrecerle un saludo cortés cuando se había presentado en el gran salón para acompañarme al baile, tan hermosa que asustaba con aquel desvergonzado vestido azul oscuro, que resaltaba tanto la palidez de su piel como la opulencia de sus senos que rebosaban por el escote. De nada había servido que deseara agradarme con aquel fajín confeccionado con los colores de nuestro clan. Ni tampoco que se hubiera presentado a la celebración con su apariencia más dulce, batiendo sus pestañas mientras me saludaba con una respetuosa reverencia y tomaba asiento a mi lado, charlando animadamente con cuanto integrante del clan se acercaba a ella. 


    No. Mis ojos pasaron de absorberla con codicia, a desearla con desesperación, sin tener en cuenta el océano de desconfianza que nos separaba. Olvidando sus intenciones ocultas con tanto empeño que solo habían vuelto a aflorar con la música y su predisposición a bailar.


    Claro que en aquel momento, el objeto de sus atenciones no era yo. Y eso me llenó la boca de un sabor agrio que me tragué con dignidad.


    —Bailar. Och! ¿Cuándo ha aceptado ella bailar de esta manera tan desenfrenada? —rezongué, pasando por alto la nueva mirada de advertencia de madre, que resopló con resignación.


    —Quizá nunca. Pero alguna vez tenía que ser la primera. Recuerdo el último baile que se desarrolló aquí mismo, antes de que…


    —Madre, no insistáis —casi supliqué, frotándome la cara con energía—. No soy capaz de recordar otra ocasión en la que me haya esforzado tanto por agradar a una mujer. Y ella no solo se negó a acompañarme en la danza, sino que se marchó llorando. ¡Llorando! ¿Os lo podéis creer?


    —Claro, Arran. El que no termina de creérselo eres tú. Pero has de saber…


    —… Que las lágrimas de una mujer siempre tienen un motivo, y que las de Bella también lo tendrían. Solo que yo no me molesté en averiguarlo. Ya entonces consiguió ponerte de su lado. No sé por qué me extraña que ahora también lo haya hecho en poco más de un día.


    —La Bella que se ha presentado ante nosotros no es la misma que se marchó con la sensación de que nadie acusaría su ausencia.


    —¿Cómo sabéis que ella tenía esa sensación? —pregunté, con un extraño pálpito en el pecho.


    —Solo lo he intuido por la forma en la que se ha comportado conmigo y con sus hermanos, eso es todo. A propósito, ¿dónde están?


    —No me cambiéis de tema, que os conozco.


    Madre puso los ojos en blanco y señaló a toda la concurrencia, que reía y bailaba.


    —Todo va unido, Arran. Lady Willow y lord Christian solo son comodines en los que Bella se ha apoyado para reunir el valor necesario y regresar a tu lado. Estás lejos de resultarle indiferente, por si no te has dado cuenta. Como el pequeño de Elizabeth. Míralo.


    Al parecer Bella se hallaba lo bastante exhausta como para tomarse un descanso y, de paso, tomar en brazos a ese crío cuyo llanto parecía no tener fin. Incluso con su madre continuaba gimoteando… Hasta que Arabella lo tomó en vilo, danzó con él entre risas y carantoñas… Y consiguió que gorjeara y palmoteara.


    ¡Increíble! Tanto esa nueva faceta suya con los niños, como la inesperada calidez que me inundó el pecho al imaginarla con otros críos: los nuestros. Los que nunca tuvimos. Los que nunca tendríamos. 


    —Te la comes con los ojos —añadió mi madre, sacándome de mis ensoñaciones—. No entiendo qué es lo que te detiene. Eres su esposo legítimo.


    —Jamie y ella se lo están pasando en grande —comenté cuando ella dejó al pequeño con su madre y retomó su diversión—. Míralos. Riendo y compartiendo confidencias.


    Dhia! Casi me atraganté con mis propias palabras.


    —Y no pasarán de ahí. Jamie nos quiere demasiado como para traicionarte de esa manera, y delante de todo tu clan. Pero tú… ¿Es que no habéis arreglado las cosas bajo las sábanas aún?


    —¡Madre!


    —Sí, de acuerdo, acabas de responderme —concluyó con un disimulado resoplido—. Ahora empiezo a entender que no seas capaz de ver nada más que los ojos de Bella, el cabello de Bella, los pechos de Bella…


    —Todo el mundo puede ver los pechos de Bella. ¡Lleva un buen rato meneándolos delante de las narices de Jamie! Baila y ríe con él en lugar de martirizar sus pies, como siempre hacía conmigo.


    —Eso es culpa tuya, hijo. Después de las dos primeras piezas, te has negado a acompañarla en el resto de bailes a pesar de que ella te ha insistido. No te molestes en negarlo: os he visto. Yo y todo el que haya querido.


    Rory incluido. Mis ojos buscaron al joven barón para encontrarlo disfrutando de una animada conversación con Willow y Christian, que observaba los avances de Bella con expresión pensativa.


    —Mirad. Ahí tenéis a vuestros protegidos. Como podéis comprobar, no soy el único que ve el comportamiento de mi esposa inadecuado.


    —Pero sí el único celoso que hay en esta sala. —Su mano, de largos y finos dedos, se posó en mi antebrazo con la única intención de reconfortarme cuando se inclinó hacia mí—. Arran, todos pensamos como tú pero ¿no te has parado a pensar que todos podemos estar equivocados?


    —No sé a dónde quieres llegar…


    —A ella. A sus palabras. A sus actos. A su verdad, que podría ser la que proclama y no cualquier otra mucho más retorcida, aunque nuestras sospechas sean más que justificadas. Hoy se ha pasado buena parte del día fuera. Pero eso no la convierte en culpable de lo ocurrido con el ganado en Beinn Dorain. Si hubiera venido escoltada por hombres de su padre, ¿crees de verdad que los nuestros no los habrían interceptado en cuanto pusieran un pie en el valle? ¿Tanto cuestionas las habilidades de Munro?


    —El viejo Munro goza de toda vuestra confianza, pero la vista le falla. De todas formas, debo daros la razón. Ningún MacKay hubiera franqueado nuestra vigilancia tan alegremente como el carruaje de Bella.


    —El comandante lo precedió, si no recuerdo mal. Fue toda una pequeña debacle que terminó con vuestro beso.


    —¡Madre! 


    —¿Qué? ¿Vas a decirme que lo recibiste a regañadientes? Porque no fue eso lo que nos pareció. A ninguno de los presentes. Ni tampoco a los ausentes.


    —¡Madre, Connor y su familia no cuentan! —insistí, conservando la compostura a duras penas.


    —¿Y eso por qué? ¿No estaban aquí, con nosotros?


    —Sí, pero Connor…


    —Es de los pocos que puede decirte las verdades a la cara sin temer que se la rompas, eso es cierto. —Con un suspiro satisfecho, se puso en pie e hizo un gesto hacia Bella y Jamie—. Pues bien, ahí tienes a otro que goza de los mismos privilegios, hijo. Te aconsejo que hagas valer los tuyos.


    —¿Insinúas que mi esposa podría…?


    —Bella es una mujer inteligente. Pero a lo mejor necesita conocer tus límites, eso es todo. Comprende que dos años pueden ser demasiados cuando se trata de una pareja tan fogosa como vosotros. Porque lo erais.


    —¡Madre! —silbé por tercera vez entre dientes, desesperado.


    —Bah, no te preocupes, que dejaré de darte el sermón. Me duele la cabeza. —No le dolía nada en absoluto, aunque se tocó la frente con un ademán más que teatral y simuló un ligero mareo—. Creo que la fiesta ya ha terminado para mí. Me retiro a mis habitaciones, hijo. Que pases buena noche, sea cual sea el final que tengas previsto para ella.


    —¡Och, madre!


    Me lanzó una mirada llena de malicia a través de sus dedos y luego desapareció, con sus malestares ficticios a cuestas, dejándome confundido y furioso conmigo mismo.


    Porque, a pesar de que quisiera encontrar argumentos en contra de los suyos, no los había.


    Como siempre, lady Sheena tenía razón. No era solo por el afecto que siempre le había profesado a Bella, a pesar de sus muchísimos errores en su corta estancia en Glenlyon, sino por esa especie de don para averiguar qué persona merecía la pena, y cuál merecía el infierno.


    Arabella siempre había pertenecido al primer grupo. Y a pesar de su explosivo regreso y del misterio lleno de desconfianza que lo rodeaba, seguía en esa posición.


    Mi sentido común me decía que siguiera sus consejos. Mi cuerpo lo refrendaba. Pero mi mente… Esa todavía se resistía. Y me dio la voz de alarma en cuanto me giré hacia el reel[18] que sonaba para comprobar que mi queridísima esposa y mi mejor amigo se habían escabullido del salón.


    El montón de imágenes que me asediaron a la vez me emborronaron la vista y el buen juicio. De nada sirvió que me aferrara a las palabras de madre, asegurándome la lealtad absoluta de Jamie. Solo podía pensar en ellos dos mientras me abría paso entre las parejas que bailaban, recibiendo algún que otro codazo en el proceso. Ignoré las disculpas, las miradas extrañadas al verme pasar, e incluso las voces de Rory o mis cuñados, que me llamaban. La ira iba haciéndose con cada palmo de mi cuerpo y de mi mente conforme avanzaba, cada vez a mayor velocidad, hasta que la fina lluvia de la noche impactó en mi cara al mismo tiempo que la oscuridad, distorsionada por las llamas de las pocas antorchas que iluminaban las torres de vigilancia.


    —Maldita sea… —mascullé, echando mano a mi pistola. En aquellos momentos, no me hubiera importado utilizarla contra mi mejor amigo y la única mujer por la que había sentido lo más parecido al amor, de habérmelos encontrado—. ¡Malditos sean los dos! ¡Jamie, Bella! ¡Dejaros ver o lo lamentaréis! ¡Os he descubierto!


    Me hallaba fuera de mí. Muy lejos de la lógica que me hubiera servido para contener mis instintos más primarios y asesinos. Basculando entre la cólera y el miedo que me empapaba la camisa con solo considerar la posibilidad de un engaño. Por eso tardé en darme cuenta de que una mano fuerte se anclaba a mi brazo y me sacudía con suavidad, pero con contundencia.


    —Arran… ¿Se puede saber qué mosca te ha picado?


    —¡Tú! —siseé, en cuanto distinguí la voz de Jamie. Veloz como un rayo, dejé mi pistola y coloqué el filo de mi sgian dubh en su garganta—. Si la has tocado… Si Bella ha…


    —¿De qué demonios estás hablando, hombre? ¡Tú mismo me diste permiso para bailar con ella! ¡Nos lo diste a los dos! ¿O es que ya no te acuerdas?


    —Me acuerdo y me arrepiento a partes iguales.


    —¡Deja el maldito cuchillo o te lo arrancaré de un mandoble, estúpido! —Lejos de acobardarse, Jamie me apartó de un manotazo—. No puedes estar insinuando siquiera…


    —Claro que lo insinúo. ¡Y me falta muy poco para afirmarlo! —Todo mi cuerpo temblaba cuando me mesé el cabello, contemplando ciertas dudas por primera vez. La indignación que reflejaban los ojos de mi amigo parecía demasiado profunda como para no ser real. Inspiré hondo—. ¿Dónde está?


    —Buscándote. Igual que yo.


    —Para eso no hubiera sido necesario abandonar el salón. Yo estaba en él, aunque vuestra propia diversión os impidiera acordaros…


    El primer puñetazo me tumbó en el suelo sin apenas esfuerzo.


    —Como se te ocurra decirlo, te juro que no dejaré de golpearte hasta dejar tu bonita cara hecha un guiñapo —me advirtió, antes de tenderme la mano para ayudarme a levantarme—. Bien, espero que el golpe te haya despejado la cabeza, porque la yegua de tu semental está pariendo. 


    —¿Qué? —murmuré, cada vez más confundido y, para qué negarlo, arrepentido.


    —El mozo iba a avisarte sabiendo que te gusta estar al tanto de estas cosas, pero yo lo intercepté mientras hablabas con tu madre para que no te molestara. Decidí hacerme cargo y lady Arabella me acompañó, pero después lo pensó mejor y regresó en tu busca. Por lo que veo, no te ha encontrado —rezongó, ofendido por el rumbo que habían tomado mis pensamientos—. Dado que el baile no es uno de sus pasatiempos favoritos, quizá haya ido al establo pensando que estarías allí.


    —Típico de Bella. Acudirá allá donde haya cualquier ser vivo que pueda precisar de su ayuda y conocimientos sanadores —murmuré, antes de atreverme a mirar a mi amigo—. Lo siento. Os vi bailar y reír, tan contentos mientras no dejabais de parlotear…


    —Tu esposa es una mujer muy locuaz. Se encargó de hacerme ver su nulidad como bailarina y se pegó a mí para no hacer el ridículo delante de todo el clan. Según sus palabras, deseaba recuperar el terreno perdido hasta parecer una más de los Campbell, porque había comprendido que realmente eso pasó a ser desde el momento en que se casó contigo. Nada más. No. Hubo. Nada. Más —se encargó de recalcar con firmeza, hasta que me vio flaquear y lo único que se le ocurrió hacer fue elevar las manos hacia el cielo con un resoplido—. ¡Que los dioses de nuestros ancestros me asistan! Te juro que ahora mismo estoy haciendo mi mejor ejercicio de contención para no romperte la crisma y meterte en ella un poco de sensatez. Espero que lo recuerdes cuando decidas castigarme en el campo de entrenamiento. ¿Todavía sigues dudando de mí? Porque si es así, quizá lo mejor sea que dejemos de ser amig…


    —No dudo.


    —¿Cómo?


    —¡Que no dudo, diablos! —repetí de mala gana. A cambio de mi muestra de humildad, ¡el muy canalla profirió una carcajada y tiró de mí como cuando éramos críos y teníamos que escondernos por alguna travesura!—. Vamos. Vas a terminar convenciéndote del todo.


    —¿A dónde me llevas?


    —A los establos. Por el camino, rezaré todo lo que sepa para que tu querida y odiada esposa se encuentre allí. Porque si no, tendré que poner mi cabeza a tu entera disposición, por mucho que sea inocente de lo que no te atreves a acusarme.


    Apenas tardamos un par de minutos en llegar a nuestro destino. A pesar de la llovizna, nuestro feileadh mor solo se humedeció un poco. Nada en comparación con el sudor que corría por los pechos de Bella y se escondía bajo su corpiño sucio, después de haber empapado sus rizos desordenados para pegarlos al rostro. Estaba tan concentrada en su labor, con Gaoth tumbado cerca de ella, tan tranquilo, que apenas me prestó atención cuando me detuve a medio palmo de ella, de la yegua recién parida y de ese precioso potrillo que limpiaba con devoción.


    Sus mejillas parecían arder, iluminando la escena. Y ella… Dhia! Ella parecía haber nacido para aquello. La pericia, rapidez y dedicación empleadas formaron un nudo en mi garganta. Estaba preciosa. Tan atrayente que por un momento me sentí tentado a despedir a todo el que la acompañaba para hacerle entender ciertas cosas.


    —Bella…


    La sensación de alivio que me embargó fue demasiado intensa como para decir más. Y el orgullo. Y la vergüenza, mezclado todo ello con un ramalazo de deseo al contemplar la estampa que se me presentaba.


    Sí. En aquel preciso instante, decidí que la deseaba por encima de intrigas, de dudas, de desconfianza y del tiempo.


    Y en aquel preciso instante, decidí que la tendría. Con todas las consecuencias.
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    LO QUE QUIERO


     


     


    Arabella


     


     


    —¡Arran, estás aquí!


    Sentí una mezcla de alegría y vergüenza al verlo ante mí, acompañado de Jamie. Observándome con expresión severa, aunque un extraño destello en sus ojos de origen desconocido desmentía su aparente enfado.


    Me puse en pie y me limpié las manos con un paño que uno de los mozos me tendió, lanzando fugaces miradas a su amigo. Mi acompañante en la fiesta.


    Aquel con quien había pretendido darle celos. Durante buena parte de la velada, había examinado cada una de sus reacciones para llegar a la conclusión de que había logrado mi objetivo. Por eso, decidí asegurarme y salir afuera en compañía de Jamie, bajo su atenta mirada. Podía sentirla en cada parte de mí como si fuera él quien caminaba a mi lado.


    La sensación de euforia fue tan intensa como fugaz. Enseguida comprendí que aquella forma de proceder no iba con mi naturaleza. Yo no era así de mezquina, ni retorcida, ni cruel. De modo que pretexté ir en busca de Arran en cuanto la situación me lo permitió, y puse distancia de por medio antes de aproximarme a los establos para ver si podía ser de ayuda.


    Ahora me felicitaba por mi decisión. Arran parecía triste, pero también gratamente sorprendido. Sujetando una sonrisa cuando me vio soplar sobre mi eterno rizo rebelde para apartarlo de la frente.


    —Aguarda. —En un gesto espontáneo, él me lo colocó detrás de la oreja—. Así mejor, aunque tendrás que tomar un baño para arreglar el estropicio.


    —Oh. ¿No estás enfadado por mi ausencia del baile?


    —No, para… —Jamie carraspeó y le propinó un discreto codazo que le hizo cambiar de opinión—. Bueno, enfadado es una palabra que se queda muy corta para describir lo que sentí, pero por fortuna ya todo está claro. Jamie me lo ha explicado.


    —¿Ah… sí? —pregunté, perpleja.


    —Sí. Es normal que no me encontraras cuando fuiste a buscarme. Yo te estaba buscando a ti.


    —¿Ah… sí? 


    —¿Quieres dejar de repetir siempre lo mismo? Cualquiera diría que el parto de la yegua se ha llevado toda esa capacidad que tienes para conversar hasta el infinito, mujer.


    —¿Es que quieres… conversar? —Mi estupor era tal que ni siquiera fui consciente de que el mozo me retiraba el paño manchado de sangre de las manos y se iba.


    —¿Tan raro te parece?


    —Pues… Teniendo en cuenta que durante la cena apenas hemos cruzado unas palabras, igual que en nuestros dos bailes…


    —No me pidas tanto, Bella. Bastante tenía con concentrarme para no terminar pisoteado por ti. Creo que las circunstancias han cambiado.


    ¿Era una broma eso que torcía su boca en lo más parecido a una de sus antiguas sonrisas?


    Sí, eso parecía. Y lo mejor de todo fue que me contagió.


    —Si te refieres a mi aspecto, reconozco que no puedo continuar con esta facha —afirmé en cuanto al mozo le siguió Jamie, mascullando una disculpa antes de marcharse, y nos quedamos solos—. Si te refieres a tu actitud, no la esperaba, la verdad. Pensé que te pondrías furioso al verme.


    —Me parece recordar que nos conocimos en unas circunstancias muy parecidas a estas. Con un animal en apuros de por medio. Bella, hay muchos aspectos de ti que me exasperan, pero este no es uno de ellos, te lo aseguro. ¿Se puede saber por qué no me avisaste de que te ibas del salón? 


    —¿Quizá porque mi propio esposo declinó mi invitación para seguir bailando conmigo el resto de las piezas?


    —No me digas que estás enfadada porque no he bailado más contigo, porque no me lo creeré. Es posible que hayas cambiado, pero no tanto.


    —Entonces, no te lo diré. 


    Sí, estaba enfadada. Y bastante decepcionada. Había decidido convertir aquella fiesta en un puente que me permitiera proseguir con el registro frustrado de aquel mismo día; para lograrlo, necesitaría distraer a Arran lo suficiente como para asegurarme privacidad… O bien llevármelo conmigo a sus dependencias privadas para que todo resultase de lo más natural en caso de ser descubierta. Un plan carente de las emociones que me vapulearon con violencia en cuanto lo tuve cerca. Con sus brazos rodeándome mientras bailábamos, su boca a medio suspiro de la mía, aquella sonrisa formal pero arrebatadora nublándome el sentido...


    —Eres un asno —siseé, furiosa, antes de arrodillarme junto al potrillo para comenzar a masajear su pecho con energía.


    —¿Se puede saber qué haces?


    —El parto ha sido complicado y está débil. No puedo perder el tiempo hablando con un ser insensible y terco mientras el animal sufre. Debe respirar con fuerza.


    Seguí moviéndome con más energía, hasta que escuché una maldición dicha en gaélico demasiado cerca de mí, y elevé la cara.


    Contemplaba absorto cómo los movimientos de mis brazos bamboleaban mis pechos hasta que casi se salieron del escote. Su mirada transmitía tal intensidad y ardor, que hasta el último poro de mi piel pareció responder con una pequeña llama que, uniéndose al resto, amenazó con provocar todo un incendio.


    —Deberías levantarte. Esa no es tarea para la esposa del laird —murmuró con la voz ronca.


    —No hace mucho opinabas lo contrario. Es más, me incitabas a compartir ciertas tareas con las mujeres del clan, en la esperanza de que terminara siendo una más de ellas.


    —Pero nunca lograste serlo. —De un severo tirón, me puso en pie y me pegó a su cuerpo. Mis ojos se quedaron anclados en su nuez de Adán, que subió y bajó con dificultad. Mis otros sentidos se avivaron con su contacto, con su contundente presencia—. Maldita sea, Arabella. Creo que me merezco un poco más que tu desprecio después de lo que te he demostrado en dos días. 


    —Mucho más que en dos años, en eso tienes razón. Pero ya deberías de saber que no soy Rossy.


    —¿Rossy? ¿A qué viene eso ahora?


    —A que te has entretenido con ella durante este tiempo y no puedo reprochártelo. Pero sí que puedo advertirte que, si te has acostumbrado a la mansedumbre, deberías despertar, Campbell. La mujer que tienes entre los brazos ahora mismo dista mucho de ser sumisa. En eso no he cambiado.


    —Y en muchas otras cosas tampoco. —En lugar de la explosión de ira que mi atrevimiento merecía, Arran puso los ojos en blanco y señaló al potrillo, que había logrado ponerse en pie sobre sus esqueléticas cuatro patas y se dirigía renqueante hacia su madre para mamar—. ¿Estás celosa?


    Un poco. Bastante. A lo mejor incluso demasiado.


    —Estoy cansada —afirmé, levantando el mentón con orgullo—. Y sucia.


    —Dos cosas que se pueden arreglar si aceptas mi ofrecimiento. Una tregua. Una conversación. Llámalo como quieras.


    Una oportunidad. Así lo vi. Así lo acepté cuando me anclé a la sinceridad que destilaban sus ojos para posar mi mano sobre su brazo y salir de allí, por primera vez después de años, como lo que éramos: una pareja. Un matrimonio. 


    ¿Los términos? Dependía de nosotros establecerlos.


    —No es la primera vez que ayudas a nacer a una criatura —comentó Arran con una mirada de admiración dirigida a mí—. ¿Recuerdas el parto de la perra que Gaoth dejó preñada, al poco tiempo de comenzar nuestra vida en Glenlyon?


    —¿Cómo olvidarlo? Fue una tarde de primavera muy parecida a la de hoy.


    —Siempre te ha gustado traer nuevas vidas al mundo, mo shìthiche luachmhor. Me pregunto…


    Dejó la frase en suspenso, con un ramalazo de añoranza y cierta tristeza que me encogió el corazón. Comprendía perfectamente lo que insinuaba, pero no podía hablarle sin tapujos acerca del tema. Todavía no.


    —No, nunca me he atrevido con un parto de una mujer, aunque he seguido ayudando a Maud en este tiempo —me apresuré a aclarar—. Pero si soy necesaria en esos menesteres llegado el caso, no dudes que no me temblará la mano.


    —Dios me libre de dudarlo —añadió con una sonrisa resignada—. Aquella tarde nos acercamos más, Bella. ¿No opinas como yo?


    —Sí. Lamentablemente, solo podía estar más cerca de ti y no del resto.


    —Eso no es verdad. Si te hubieras mostrado más abierta...


    —No hubiera servido de nada mostrarme más abierta —expliqué cuando él enarcó una ceja—. No me habrían entendido. Hubieran pensado que la esposa del laird había perdido la cabeza con sus pócimas y encantamientos. Incluso me hubieran quemado por bruja.


    —No parecías temer semejante destino cuando trabajabas con Maud.


    —Con Maud siempre fue diferente. Siempre tuvimos cosas en común.


    —¿Con las mujeres de mi clan no?


    Me detuve en la puerta de entrada de Westhill y lo miré de frente. Dolido. Eso había afirmado Helen. Y en aquel momento, bajo la pálida luz de una luna que apenas se dejaba ver entre las nubes, me pareció el dolor personificado.


    —Es posible que hubiera terminado por tenerlas con algunas —reconocí, encogiéndome de hombros—. Es difícil de explicar. Simplemente, quiero cosas distintas de las que quieren ellas.


    —¿Qué cosas?


    —Otras cosas.


    Su expresión me decía que no lo entendía, pero no me extrañó. Yo misma nunca había sabido explicar esa parte que me hacía seguir mi corazón contraviniendo todas las leyes, ni el sentimiento de culpa y frustración que me provocaban las damas que se contentaban con hacer solo lo que se esperaba de ellas.


    —Da igual. Son tonterías.


    —No. Cuéntamelo. Quiero entenderlo —pidió, reteniéndome por el brazo—. La otra vez no te molestaste en hacerlo.


    —Ni tú en preguntármelo.


    —Te lo pregunto ahora. Por favor. Por favor —repitió, llevándome a sus habitaciones.


    No me soltó hasta que no cerró la puerta a nuestra espalda y se sirvió un vaso de whisky.


    —Solo pretendo crear un ambiente confortable, Arabella. Demostrarte que voy a cumplir con mi palabra si tú cumples con la tuya. —Suspiró y tomó asiento junto al fuego encendido, sin quitarme la vista de encima—. Acabas de acusarme de dejadez en un aspecto de nuestra antigua relación. En su momento nunca lo mencionaste.


    —Lo he hecho ahora, aunque no sé por qué.


    —Está bien. Entonces, intentaré arreglarlo ahora. Adelante.


    —Necesito… lavarme.


    —Adelante —repitió, solícito—. Ya sabes dónde está el excusado.


    ¿No iba a insinuarme que tomara un baño en su presencia? Sentí una mezcla de alivio y decepción, pero me apresuré a seguir sus instrucciones. Mientras me desprendía del vestido arruinado por el parto de la yegua y me quedaba solo con mi ropa interior, hice un rápido recorrido visual por la estancia. Aparentemente, no había nada fuera de lugar que pudiera llamar mi atención. Nada que lo tachara de traidor, que lo implicara siquiera mínimamente. 


    Empapé un paño y me froté con energía, agradecida por el agua fría. Conforme pasaba el tiempo, más reticente estaba a hurgar en la vida privada de Arran. En ese paréntesis de dos años en los que me había borrado de su existencia para terminar resultando un atractivo y atrayente desconocido que deseaba conocer. Porque en el fondo seguía habitando mi esposo. Ese hombre comprensivo, amable y apasionado, que sabía cómo conseguir que fuéramos uno en el lecho, pero que parecía incapaz de salvar nuestras diferencias fuera de él.


    —Es Arran —me dije a mí misma cuando pensé que saldría de allí solo con mi corsé, la camisola debajo de este y unas enaguas que parecían poca protección ante su mirada incendiaria.


    Se encontraba en la misma postura que lo había dejado. Aparentemente relajado, pero con unos rasgos que se endurecieron en cuanto sus ojos cayeron sobre mí para caldearme mucho más de lo que podría hacer el fuego que crepitaba en la chimenea.


    —Estás… diferente —apreció, aclarándose la garganta con un carraspeo y un trago—. Hacía demasiado que no te veía así, Bella. En mi habitación. Como si ambos hubiéramos pasado un día lleno de contratiempos y fatigas que han quedado al otro lado de la puerta para compartir todo lo que supone un matrimonio…


    —Bien avenido —añadí—. Nunca lo fuimos.


    —Yo diría que sí. En momentos muy puntuales.


    —Que tenían que ver con la cama. Nuestros cuerpos se ensamblaban a la perfección, pero el resto de nuestras personas estaban en mundos demasiado opuestos para que funcionara.


    Arran lanzó un suspiro.


    —¿Por eso te fuiste? ¿Ni siquiera merecía una explicación serena, lejos de la exaltación de nuestras desavenencias? Dime, Arabella, ¿qué fue aquello tan grave que hice para que me abandonaras de esa forma? Porque me niego a pensar que nuestra última discusión fuera tan grave como para eso.


    —Se trataba de… libertad —afirmé, con la tranquilidad de saber que no era del todo mentira.


    —Tenías toda la que querías y más. Yo me marchaba por la mañana y no regresaba hasta la noche, la inmensa mayoría de los días.


    —Me refiero a libertad de elección.


    —Desde que nos conocimos, pudiste rechazarme. Te di la oportunidad. 


    «Pero mi hermano hubiera sufrido las consecuencias». La escena de su violación llegó para martirizarme y, de paso, para refrescarme la memoria.


    —Respeto —concluí, en absoluto segura de lo que estaba diciendo.


    —Yo podría exigirte lo mismo.


    Su tono de voz se había endurecido igual que su expresión cuando se puso en pie y pulverizó la distancia que nos separaba. No me tocó, pero la tensión entre nosotros crepitó en el ambiente.


    —Desde que he vuelto a pisar Glenlyon, no te he faltado nunca al respeto —me defendí—. Más bien al contrario.


    —No sigas. Es inútil. Os vi. No trates de engañarme.


    —¿De qué hablas?


    —De Jamie y tú, obviamente.


     Su mirada se había oscurecido, sus labios parecían dos finas líneas de contención y apretaba tanto el vaso entre las manos que temí que lo estallara de un momento a otro. 


    Pude desmentir todo. En realidad, no había pasado nada. Pero mi parte más malévola me susurró al oído. Y yo le hice caso, solo para derribar de una vez por todas aquel muro de frialdad. Solo para embarcarme con él en las aguas del deseo que parecían ahogarlo, hasta donde nos llevara.


    —Ah, eso —dije, paseándome por delante de él con ademán despreocupado.


    —Sí, eso.


    —¿Y qué es lo que has visto, exactamente?


    —Cómo te divertías con Jamie. Cómo le hacías el destinatario de unas confidencias que a mí me niegas. Cómo depositabas en él una confianza que…


    —Que te he ofrecido desde el primer momento, y que tú has rechazado, Arran. No me culpes de sacar provecho de una situación que tú mismo propiciaste con el baile, y con tu posterior negativa a acompañarme en él.


    —No voy a entrar en ese detalle. El caso es que he decidido recordarte tus obligaciones como mi esposa. A no ser que sea eso lo que has venido a buscar. Lo que quieres.


    —¿Lo que quiero? ¿Desde cuándo te ha importado lo que yo quiero?


    Arran dio un amenazador paso en mi dirección, pero yo ignoré el peligro que exudaba. Solo pensaba que se había recogido el pelo en una coleta, y estaba recién afeitado. Realmente parecía el laird, fuerte y poderoso. Y un jacobita, con su feileadh mor, el chaleco y la chaqueta, además de un pañuelo negro al cuello.


    Sentí un pellizco de expectación en el pecho. Un delicioso calor por dentro, como si él pudiera ver a través de mi atuendo para asomarse directamente a mi alma. Aunque su expresión fuera inescrutable.


    —No te rías de mí —advirtió con expresión sombría.


    —Nunca lo he hecho. Sin embargo, tú tienes una habilidad especial para sacarme de mis casillas. Si lo que pretendes es provocar una nueva marcha por mi parte…


    —¿Eso es lo que piensas?


    —Eso es lo que me demuestras.


    Lo que me hacía enfurecerme con él, pero también conmigo misma. Y muy resuelta a seguir con mi plan. Si Arran pensaba que podía humillarme para tomar la decisión de marcharme otra vez, no iba a tener esa suerte. 


    La jovencita con la que se había casado dos años atrás había desaparecido.


    —Dhia… Qué mala puede ser la ignorancia.


    Sus palabras me produjeron un extraño cosquilleo en el vientre. La última vez que las había pronunciado fue en nuestra noche de bodas. Y como entonces, su faz oscura y amenazante fue aclarándose gradualmente.


    Como si realmente le importara mi opinión al respecto. 


    El corazón me dio un vuelco, pero conseguí recolocarlo y meterlo de nuevo en su frío y duro caparazón. La guerra no había terminado, ni mucho menos.


    —No tan ignorante como para no darme cuenta de que te soy indiferente.


    —Eso nunca, mujer. Incluso...


    —¿Ahora? ¿Es lo que vas a decir? Porque desde que he regresado, la indiferencia es tu mejor carta de presentación. Lo que me invita a pensar que no te importa a quién bese. —Una malévola sensación de poder me recorrió por dentro. Me acerqué, hasta que mis pezones endurecidos le rozaron el pecho. Él emitió un gemido ronco. La tensión que desprendía al intentar controlarse reverberaba sobre mí como si fuera un tambor. Exudaba un peligro que yo presentía, pero lo ignoré—. Al menos cuando él me besa me hace sentir como una mujer y no como una monja. —Oh, sí. El mentón comenzó a temblarle—. Desde luego, no hay nada casto en sus besos...


    Su movimiento fue tan rápido que no tuve tiempo de comprender que acababa de romper las cadenas de su indiferencia. Estaba entre sus brazos, con mis pechos aplastados contra el musculoso muro de su torso y las caderas pegadas a su cuerpo.


    ¡Por todos los Santos, cuánto había echado de menos aquella sensación tan increíble! Todas mis terminaciones nerviosas se activaron al tocarlo, y estuvieron a punto de saltar por los aires cuando me besó con un gruñido de pura satisfacción animal que me colmó de la cabeza a los pies.


    Sentía cómo palpitaba a través de todo mi cuerpo, recorriendo mis extremidades en forma de ola de pura lava. Sus labios eran suaves, pero fuertes. Su aliento cálido sabía a whisky, a especias.


    Me puso una mano en el trasero para acercarme más a él y me colocó sobre la curva rígida de su entrepierna. Durante un instante cedí a lo que me ofrecía. Su cuerpo me envolvió. Sus besos, más intensos, acariciaban mis labios, los masajeaban, me abrían la boca para profundizar en ella por completo.


    Dhia...


    Mi corazón volaba como si fuera una mariposa. Su lengua se movía en círculos acompañando a la mía. La hundía en mi boca, arremetía contra mí, saboreándome cada vez con más intensidad, como si no se saciara nunca.


    Era una sensación tan olvidada como increíble, que regresaba de golpe.


    Fui consciente de gemir cuando rodeé su cuello con los brazos, intentando pegarme por completo a él. A pesar de la ropa que llevaba puesta, pude sentir el ardor que manaba de su pecho. Quería deshacerme en ese calor cuando noté cómo mi cuerpo se relajaba, amoldándose al suyo, y que el deseo comenzaba a vibrar entre mis piernas, empapándome.


    Fue una explosión de pasión tan intensa y repentina, que apenas tuve tiempo de saborearla cuando él me tumbó sobre su mesa, arrasando con todo lo que la ocupaba de un solo manotazo.


    —Ahora sí, maldita seas —siseó entre dientes—. Ahora puedes presumir de ser besada de verdad… O puedes lamentar haberme provocado con unos celos ridículos.


    ¿Siempre había conocido mis intenciones?


    El ramalazo de sorpresa se disipó con un nuevo ataque por su parte. Cubrió mi boca con la suya para evitar cualquier clase de pregunta incómoda y absorbió hasta mi más mínima reticencia al respecto. Mi cuerpo dejó de pertenecerme en el momento en que sentí sus dedos ásperos abriéndose camino entre mis piernas, hurgando, apurados, hasta encontrar aquello que buscaban con desesperación: mi sexo empapado, palpitante, ardiendo por él y para él.


    Me arqueé con un gemido y lo apresé entre mis muslos. Su respuesta fue un gruñido de gusto. Sus ojos se habían convertido en dos pozos negros insondables, sus caderas comenzaron a frotarse contra mi pelvis y aquella añorada mano se paseó por mis pliegues calientes, esparciendo la humedad y haciéndome jadear. Adelantándome contra él. Pidiendo más.


    —Arran…


    —Lo sé, mo shìthiche luachmhor. Yo también lo siento. Me vuelves loco… Siempre ha sido así, y me temo que siempre lo será.


    Apartó la tela de su feileadh mor de un firme movimiento. Inclinada como estaba sobre la mesa, solo atiné a vislumbrar parte de aquella enorme erección que tendría dentro de mí enseguida. Mi corazón comenzó a retumbar en cada parte de mi cuerpo cuando me anclé a su cintura con las piernas y a su cuello con los brazos, hirviendo de puro deseo animal.


    —Arran… —repetí.


    En esa ocasión, él respondió penetrándome con un dedo. Estaba tan excitada, tan ansiosa por recibirlo, tan resbaladiza, que apenas tuvo que moverlo para hacerme estallar en un placer inimaginable que dejé salir con un grito de satisfacción. Me encontraba casi inmovilizada bajo su cuerpo, pero él no disminuyó su presión, ni su presencia, cuando retiró el dedo para sustituirlo por la punta de su verga.


    —Eso es, cariño —murmuró contra mi oído, con una respiración pesada que me decía a las claras su extraordinario poder de contención—. Explota para mí, Bella. Porque ahora lo haremos juntos. No puedo aguantar más…


    Los golpes en la puerta aparecieron en el mismo instante en que comencé a sentir su deliciosa intromisión, y se repitieron mientras ambos nos quedamos inmóviles, mirándonos incrédulos, como si aquella interrupción formara parte de un sueño, hasta que los escuchamos por tercera vez, y Arran se incorporó con una oscura maldición, tirando de mí para colocarme a su espalda.


    —¿Quién es? —preguntó, simulando firmeza cuando el deseo insatisfecho lo tenía temblando.


    —Soy Rory, mi laird. Es urgente. ¡Muy urgente! Lady Willow… ¡Ha desaparecido!


    Los dos nos comunicamos sin una sola palabra. Restablecimos la conexión rota hacía años, con una misma sensación de peligro y un solo nombre en nuestras cabezas.


    —Sutherland —afirmamos al unísono, recordando a la vez los muchos motivos que llevarían a aquel infame a introducirse en nuestras vidas con el firme propósito de destruirlas y destruirnos.
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    UNA BRUJA


     


     


    Arran


     


     


    —Tengo que irme —solté, con más brusquedad de la deseada, pero con la única intención de recuperar el control de mis emociones y de mi vida.


    Porque había algo en ella que hacía que me sintiera como en casa, por mucho que me resistiera a base de recordar las muchísimas razones que tenía para lo contrario.


    Su aroma suave siempre me había fascinado. Provocado.


    Todavía tenía su sabor impregnando mi boca, incentivando mi necesidad de ella.


    Nunca había perdido el control de aquella forma. Ni siquiera en nuestros primeros encuentros sexuales. ¡Por todos los demonios, quería penetrarla hasta dejarla sin sentido! Apoyarla contra la mesa, ponerme sus piernas en las caderas y hacerle lo que durante dos años había deseado.


    Ni era una chiquilla, ni una virgen. Era mi esposa, y se ofrecía a mí sin reservas.


    Y que Dios me ayudara, quería recoger ese ofrecimiento. Aunque supiera que su último fin nada tenía que ver con los sentimientos, necesitaba aplacar esa necesidad de ella. Satisfacer esa pasión que nublaba sus ojos y que guiaba su cuerpo hacia mí.


    Si yo lo suplicaba, Bella lo gritaba en silencio, junto con un inesperado arrepentimiento que nubló el gris de sus ojos. 


    —Si tengo que arrodillarme delante de ti y pedirte perdón, lo haré.


    Sabía a lo que se refería, pero mi mente decidió ir por libre. ¡No, por Dios! Solo imaginarla en esa postura, sabiendo que aquella boca me acogería por completo...


    —No hay nada que perdonar —respondí, colocándome mi atuendo en un vano intento de aplacar mi deseo—. Ni siquiera me conoces ya, Bella. No soy el mismo hombre de hace dos años.


    —Yo tampoco soy la misma. ¿No me vas a dar una oportunidad para demostrártelo? ¡Es mi hermana la que ha desaparecido!


    —Creo que no termino de entenderte…


    —Que voy a ir contigo, tanto si te gusta como si no.


    Pasó por mi lado, resuelta seguramente a vestirse de forma apropiada para tal menester, pero la detuve en seco y sin contemplaciones.


    —Ni lo sueñes —advertí—. Voy a formar una partida para su búsqueda. Tu hermano podrá unirse si así lo desea, pero tú no.


    —¿Por qué? ¿Porque soy una mujer?


    —Porque eres mi mujer, Arabella. Porque lo que acaba de ocurrir ha podido convertirse en un error, porque apenas hemos comenzado a desvelar las intenciones verdaderas de ambos, ¡y porque es peligroso!


    —¿Peligroso? ¿Con el pequeño ejército de hombres que van a acompañarme? —Esa pregunta y su delicada ceja alzada fue toda la respuesta que obtuve a mi estallido de firmeza. Condenada mujer…—. Estaré acompañándoos antes de que puedas contar hasta diez, ya lo verás.


    Se me escurrió de las manos y se escabulló hacia sus dominios, con una risilla despreocupada que me hizo sonreír como un completo bobo, pensando en el intenso momento compartido, antes de que mi parte más fría y calculadora me empujara hacia la razón.


    Las cosas no habían cambiado por aquella pequeña flaqueza por mi parte, concluí mientras descendía las escaleras a toda prisa, en la esperanza de darle esquinazo. Bella no había cambiado, al menos para bien. Ahora era mucho más peligrosa para mi integridad física y mental, de…


    —Apuntaré a tu cabeza —estaba amenazando Gordon a Irvin, en pleno patio de entrenamiento, cuando salí dispuesto a seleccionar a ambos para acompañarme—. Así seguro que no fallo.


    —Si no quieres fallar, apunta a mi verga —contraatacó Irvin, con una siniestra sonrisa mientras se tocaba sus partes—. A lo mejor así se te pasa esa envidia.


    —¡Silencio! —El grito de Munro consiguió enmudecerlos. Se hallaban los tres en compañía de Christian, Jamie y Rory, que se adelantaron en cuanto me vieron—. Mi laird, dada la urgencia de la situación, he ordenado que se redoblen los turnos de vigilancia mientras sir James se encargaba de reunir al resto, esperando que el resultado fuera de vuestro agrado.


    —Lo es. Aunque no estoy dispuesto a consentir la más mínima salida de tono que nos pueda distraer de nuestro objetivo. Rory, no es necesario que vengas.


    —Ella estaba conmigo, mi laird. No dejé de vigilarla, como vos me encomendasteis, y he de decir que la tarea me agradaba sobremanera —añadió, con sus mejillas rojas por la vergüenza y su mirada baja por el arrepentimiento—. Pero la perdí de vista un momento. ¡Un solo momento, mientras iba al excusado! Vi que tardaba, así que me arriesgué a resultar descortés e incluso soez, y fui en su busca. ¡Pero no estaba! ¡Ni allí, ni en ninguna otra parte! ¡Y vos y vuestra esposa os encontrabais en vuestras habitaciones! Lo último que quería era importunaros, pero…


    —De acuerdo. Ven si eso alivia tu conciencia, pero no te castigues. No ha sido culpa tuya.


    —Ni de nadie. Por esa razón todos debemos contribuir, yo la primera. 


    Había angustia en sus ojos, disfrazada por aquella amplia sonrisa, cuando Arabella me suplicó en silencio que no la contrariara. Que de verdad le permitiera marchar con nosotros. Con esa voluntad de hierro que me mostraba desde que había aparecido por segunda vez en mi vida, desconocida hasta el momento para mí, pero que me atraía como la miel a las moscas.


    Sobre todo, después de aquel intenso e íntimo momento compartido, que debió acabar de una manera muy diferente.


    —No consentiré quejas, ni gimoteos, ni mucho menos disputas ridículas —advertí sin dejar de mirarla, aunque el aviso iba para todos.


    —Nada de eso saldrá por mi boca —afirmó ella, envolviéndose aún más en su capa y cubriéndose la sencilla trenza con la capucha para guarecerse de la llovizna—. Y supongo que hablo por mi hermano al decir que tampoco saldrá por la suya.


    —Gracias, Bella. Aunque no necesito que hables por mí.


    Christian le guiñó un ojo cómplice, antes de que una áspera risilla llamara nuestra atención.


    —Entonces solo quedas tú, Irvin. Seguro que te quejarás como una chiquilla enclenque y…


    —¡Tú! —bramó el aludido, aproximándose a Gordon con la punta de su espada apuntándolo—. Estoy harto de ti y de tu bocaza. ¡Debería arrancarte la cabeza con las manos desnudas, eso es lo que te mereces!


    —¿Te crees suficiente hombre para intentarlo siquiera?


    —¡Quietos! —ordené—. ¡Sois hombres adultos, por el amor de Dios!


    Pero ninguno de los dos pareció escucharme cuando se dirigieron hacia el otro con los puños en alto, dispuestos a despedazarse.


    No lo pensé. Desenvainé mi espada y me acerqué a ellos todo lo rápido que mi muslo herido me permitía.  Sin embargo, Bella se me adelantó y se interpuso entre ellos antes de que pudiera evitarlo.


    Ambos hombres la miraban con cautela, como si se hubieran dado cuenta de que, si pretendían atacar al otro, pondrían en riesgo a mi esposa.


    —Lady Arabella… —masculló Gordon.


    —Milady… —advirtió Irvin.


    —¡Ni lady, ni milady! ¿No os da vergüenza? ¡No os recordaba tan belicosos!


    —Es que no lo éramos, milady. Hasta que Nessie…


    —¿Esto es por una mujer? —Arabella los miró alternativamente con asombro, las manos en las caderas y una expresión más propia de una madre hacia sus traviesos hijos—. ¡Por Dios bendito! ¿Desde cuándo os conocéis?


    —Desde que éramos unos niños, milady —murmuró Gordon.


    —¡Y desde entonces habéis sido como uña y carne! ¡Tanto vosotros, como vuestras familias! —siguió susurrando Bella, con una energía que nos dejó pasmados a todos—. ¡Una amistad semejante debería estar por encima de cualquier asunto de faldas sin importancia! ¡Cuando consigáis resolver vuestras diferencias volveréis a afianzar ese lazo! Pero entretanto, debéis prometerme que lo intentaréis al menos. Mi hermana nos necesita a todos. ¡Yo os necesito! —Por un momento, pareció esconder el rostro al escrutinio al que estaba siendo sometida por todos—. Sé que hasta el momento no me habéis tenido en buena estima, y lo comprendo. Pero ahora he vuelto, y os suplico que pongáis toda esa energía y esa inteligencia a mi servicio y al de mis hermanos. ¿Lo haréis? 


    No se movió de su sitio hasta que los dos hombres asintieron, contritos, y volvieron a sus monturas para reanudar la marcha. Aunque yo permanecía demasiado atónito como para reaccionar cuando ella pasó por mi lado con expresión sombría, aunque satisfecha.


    —Arabella ha hecho valer su autoridad, Arran —afirmó Christian, palmeándome la espalda, cuando al fin monté en mi semental—. Si hasta el momento podías pretextar que no la conocías, me temo que a partir de ahora tendrás que pensar más.


    —Y sentir menos —murmuré ensimismado, colocándome a la altura de mi esposa cuando iniciamos la marcha—. Caray. Ignoraba que tuvieras ese genio.


    —Don de gentes, Campbell. Se llama así, y es infinitamente más efectivo que ese espadón que te afanas en guardar para que no me dé cuenta de que pensabas usarlo con ellos.


    —A veces, es el único lenguaje que entienden.


    —Tú, en cambio, sabes interpretar otros. —Se la veía demasiado desanimada. Como si no hubiera disfrutado de un intenso clímax sobre mi mesa—. Los dos hemos pensado en la misma persona cuando el joven barón nos ha avisado de la desaparición de Willow. ¿Por qué?


    —Quizá porque cuando vinimos a Glenlyon después de nuestra boda, decidí sincerarme por completo contigo y me encargué de informarte de las diferencias reales entre Sutherland y yo.


    —Llamar «diferencia» a marcarle el pecho con tu inicial después de sorprenderlo intentando abusar de un niño me parece muy suave —respondió con un disimulado escalofrío de miedo—. Si él tiene a Willow… Si de alguna manera espera tendernos una trampa a través de ella…


    —La encontraremos, Bella. —Nos detuvimos cuando nos internamos en la bruma que comenzaba a cubrir los parajes agrestes del valle. Necesitaba hacerla comprender que hablaba desde la más completa honestidad—. Hay otra partida que ha salido por el ala oeste. No ha pasado tanto tiempo como para que haya podido esconderla en un terreno que no es el suyo.


    —Entonces sabes hacia dónde nos dirigimos.


    —Por supuesto. —Mis manos rozaron sus dedos helados y los cobijaron—. Todo saldrá bien.


    —Si se trata de Sutherland… —Abrió la boca con la intención de seguir la frase, pero pareció pensárselo mejor—. Debiste contármelo todo cuando te disparó en la pierna.


    —¿Antes o después de que Maud me diera la buena nueva de mi cojera?


    —Después. Pero mucho antes de enterarme de que habéis sufrido un robo masivo de ganado en las laderas.


    —¿Cómo lo sabes? No recuerdo haberlo mencionado en nuestro encuentro antes de la fiesta.


    Una sospecha se abatió sobre mí como una nube negra al ubicar con exactitud aquella conversación mantenida con Munro, pero Bella sonrió con condescendencia, adivinando mis pensamientos.


    —Tranquilo, Campbell. Deja de imaginar cosas que no son. Tu gente se encontraba muy agitada cuando regresamos de Fortingall. Pensé que se debía a mi presencia, pero tu encerrona me sirvió para tender puentes.


    —Suponiendo que llames encerrona al baile de bienvenida que con tanto cariño te preparé, no consigo imaginar con quién los tendiste.


    —No con Jamie. No es necesario que saques tu supuesta hombría herida a relucir —resopló con fastidio—. Me refiero a la gente del valle. No me lo dijeron directamente, obvio. Eso sería tanto como admitir que confían en mí, y me temo que para llegar ahí me hará falta un milagro. Pero era la comidilla de la cena. Mientras intentaba que los pies de Jamie no sufrieran ningún daño catastrófico, los escuché.


    —Muy astuta.


    —No lo bastante como para mantener a mi lado a mi hermana pequeña. Espero que su tonteo con Rory no nos cueste demasiado caro.


    Apretó los labios, dispuesta a no decir nada más, y miró al frente sin aminorar la marcha, pero yo tuve la extraña sensación de que no se refería solo al estado en el que podríamos hallar a Willow MacKay, sino a algo más. Algo tan importante y de tanto peso como la razón que la había llevado de vuelta a mi lado.


    A mi lado. Justo donde siempre quise tenerla. Serena, aunque una tormenta de miedo y expectación se estuviera desarrollando en su interior. Con aquel porte elegante y regio con el que tan bien ocultaba sus verdaderas emociones.


    ¿Por qué permití que se marchara? ¿Por qué no fui tras ella para exigirle al menos una explicación? ¿Por qué no me rebajé a suplicarle que volviera?


    Orgullo. Orgullo. Orgullo. La misma palabra para responder las tres preguntas. La misma emoción que ahora mismo me impedía seguir indagando a través de la insignificante grieta que me había dejado entrever, aunque tampoco tuve oportunidad. Después de una hora de cabalgata en completo silencio, examinando un entorno cada vez más difuso como consecuencia de la niebla, vi cómo sus ojos se abrían desmesuradamente, fijos en un punto en concreto delante de nosotros.


    —¡Dios, no! ¡Willow!


    Espoleó a su montura y salió hacia allí como un rayo.


    —¡Bella, vuelve aquí! ¡Bella! ¡Maldita sea!


    Clavé los talones en mi semental y la seguí sin importarme si los demás hacían otro tanto. Un miedo viscoso y húmedo se enrolló alrededor de mis huesos cuando me di cuenta de que la había perdido de vista. De que solo me rodeaba la niebla y la calma. Una calma espeluznante.


    Me detuve y miré a mi alrededor, desesperado. Hasta que la vi arrodillada junto a un bulto indeterminado. Sollozaba y lo movía con angustia. La misma que me embargaba a mí.


    Estaba bien, pero me entró tal congoja que el aire comenzó a faltarme.


    Solo con apreciar mejor su situación conforme me acercaba, se me contraía el pecho de miedo.


    Llegué a su altura y me arrodillé a su lado, sin quitar la vista de encima a la muchacha que permanecía inconsciente, con un pequeño charco de sangre que manaba de la parte posterior de su cabeza y que manchaba la piedra contra la que, según todos los indicios, se había golpeado.


    —¡Dios, Bella! ¡La próxima vez, asegúrate de que los demás vemos lo mismo que tú!


    —¡Es que yo no la he visto! Más bien la he…presentido. En el aire. Siempre que algo importante está a punto de sucederme, cambia a mi alrededor. Se hace más espeso, más patente, como si… —Calló, pensando probablemente que la creía perturbada, y señaló a su hermana—. ¡No importa! Ella está aquí. Está…


    En ese momento, Willow emitió una especie de gemido y se movió. No abrió los ojos, pero para mí fue suficiente prueba.


    —Está viva. Sanará —aseguré, antes de envolver a mi esposa en mis brazos.


    Me olvidé de la poca lógica que tenía su explicación, de la desconfianza que albergaba hacia ella y de todo lo demás. Solo era consciente de su cuerpo contra el mío cuando sentí la suave presión de sus labios contra mi boca. Solo necesitaba tranquilizarme a través de ella. Calmar el miedo que aún me corroía las entrañas ante la mera idea de perderla. 


    Gruñí, atolondrado por el efecto que aquella mujer causaba en mí, mientras una oleada de ternura se alzaba en mi pecho como una fuerte empalizada.


    —Antes me dijiste que no sabía lo que querías, pero lo cierto es que tú tampoco lo sabías con respecto a mí. Pues bien, quiero esto —confesé—. Quiero a mi esposa. Esta vida. Aunque suponga un montón de peligros que abarquen a las personas que amamos.


    Sus ojos grises se abrieron por la sorpresa, hasta el punto que terminé preguntándome si era una locura pensar que podría llegar a tenerla por completo.


    Sí, lo era. Cuando la luz de su mirada se apagó y ella se zafó de mi agarre, lo comprendí.


    —Debemos socorrer a mi hermana y asegurarnos de que nadie merodea por los alrededores. No es momento para los sentimientos, Campbell. Tal vez nunca lo sea.


    Mi orgullo aulló en mi pecho como si fuera un lobo herido, pero lo acallé.


    Cuando llegaron los demás, comprobamos que no había nadie merodeando por los alrededores. Christian cargó con Willow y emprendimos el camino de regreso envueltos en un espeso silencio, alerta a cualquier movimiento extraño o amenazador.


    Bella acababa de establecer las distancias. Eso era lo único en lo que podía pensar cuando llegamos a Westhill. Quizá fuera lo mejor para los dos. Quizá…


    —¡Mi laird, al fin habéis vuelto!


    Christian y Arabella entraron en la casa junto con Jamie y Rory, mientras yo me aproximaba a Rossy con el ceño fruncido.


    —¿Ocurre algo? —pregunté, rezando para no recibir más malas noticias—. Te aseguro que tengo bastante como para…


    —Es esto. Lo acabo de encontrar bajo vuestra cama, mientras ordenaba vuestro cuarto. ¡Un maleficio! ¡Hay una bana-bhuidseach[19] en el valle!


    Observé atónito lo que me mostraba. Era un cuervo muerto, empalado y envuelto en un pañuelo. Algo carente de significado para alguien con mentalidad pragmática como yo, pero que había aterrado a Rossy, y que aterrorizaría a cualquiera mínimamente supersticioso como ella.


    «—No la he visto. La he presentido».


    Aquellas habían sido las palabras de Bella refiriéndose a su hermana.


    Un temor helado me sacudió de arriba abajo cuando miré en dirección a la puerta de entrada, a tiempo para ver sus caderas moviéndose al son de su paso firme, justo antes de desaparecer.


    Rossy no se atrevió a acusarla abiertamente, pero pensaba en ella.


    Mi preciosa hada, que podría haberse convertido en una bruja dispuesta a sembrar el pánico entre mi gente, mientras con su otra cara trataba de ganárselos.


    De ganarme.
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    NO QUIERO IRME


     


     


    Arabella


     


     


    Aquel maldito cuervo fue lo último que Arran me enseñó, declarándome culpable, antes de eludir mi compañía.


    El hecho de que me hiciera cargo de la recuperación de Willow, a la espera de que pudiera darnos alguna pista acerca de la persona que la retuvo, no lo ablandó en absoluto. Y el relato de mi hermana tampoco mejoró la situación. Estaba compuesto por detalles vagos acerca de la identidad de su secuestrador. Llevaba el rostro cubierto y no habló, de modo que no pudo averiguar si lo conocía o no. No había sido forzada, pero ella estaba segura de que la agresión se hubiera llevado a cabo de no ser por su intento de fuga, aprovechando un despiste. Como no caminaba maniatada, pudo echar a correr hasta perderlo de vista. Fue cuando tropezó y se golpeó la cabeza.


    —Si hasta ese momento la niebla contribuyó a que me desorientara, el golpe me dejó completamente inconsciente hasta que me encontrasteis —afirmó, envuelta en un llanto solo mitigado por las palabras de consuelo del joven Rory.


    Aquello había ocurrido hacía casi dos semanas.


    Y desde entonces, Arran se había hecho invisible para mí, por no hablar de mi imposibilidad para averiguar algo más acerca de sus actividades. Porque estaba claro que las tenía y que podría hallar alguna referencia escrita en aquellos cajones que permanecían cerrados bajo llave.


    Dado que, de pronto, sus idas y venidas fueron más numerosas, rápidas y misteriosas, tampoco pude arriesgarme a buscar la llave aunque, ¿realmente quería seguir escondiéndome como una delincuente? ¿Engañándolo?


    Su actitud cortante y huraña hacia mí podría ser un buen motivo, pero por el contrario, solo incentivaba mi conciencia. En las reuniones con mis hermanos permanecía callada cuando me preguntaban si había obtenido algún avance, y no era por la proximidad de Jamie y Rory, que habían congeniado a las mil maravillas con Chris y Willow, sino por mí.


    Comenzaba a sentir algo por Arran. Tal vez eran viejos sentimientos avivados, como la llama expuesta a un viento propicio. Vagaba entre la incertidumbre por saber qué ocurriría si mi esposo descubría los motivos que me habían llevado a Glenlyon, el miedo a las represalias que mi familia sufriría si me negaba a seguir actuando como espía, y el desprecio que me suscitaba que padre y Donald me hubieran utilizado como a un simple peón de ajedrez para sus planes.


    —¿Es el laird? —pregunté a lady Sheena cuando un pequeño tumulto nos distrajo de nuestra labor de costura—. Aunque no sé por qué me molesto. Para el caso que me hace, bien podría quedarme muda para siempre.


    —Créeme, querida, estás mucho más presente para él de lo que piensas —comentó mi suegra con un brillo malicioso en sus ojos, antes de asomarse a la ventana—. Sí, es mi hijo. Pero llega demasiado acompañado como para desear que nosotras nos unamos. Mejor seguimos con la aguja y el hilo, Bella.


    No me pasó desapercibido su tono de advertencia, pero me encontraba atada de pies y manos. Si intentaba asomarme, probablemente ella me detendría con alguna escusa, así que tendría que inventar una yo misma.


    —¿Cojeaba? —pregunté.


    —Sí, aunque no es de extrañar. La reunión de hoy lleva gestándose demasiado tiempo como para que esté tranquilo. Los nervios suelen agarrotarle el muslo más de lo habitual.


    Me mordí el labio. Una reunión. Con varios hombres, a juzgar por el coro de voces que el gran salón se tragó en cuanto cerraron la puerta tras ellos.


    Mi oportunidad. Quizá la última, antes de que Arran se diera cuenta de alguno de mis errores y me devolviera junto a padre.


    —Si no os importa, voy a prepararle un baño y el ungüento que Nessie me dio para su pierna —murmuré, aparentando normalidad—. Creo que no se lo aplica desde que volví. A la fuerza su dejadez ha de perjudicarle…


    —Tienes razón. Ve, cariño. Es una buenísima idea para… acercar posturas.


    Supe leer entre líneas porque en realidad no deseaba otra cosa desde nuestro último encuentro. Sí, siempre tenía presente el encargo de mi familia. Su importancia. Pero poco a poco, mis propios sentimientos y deseos iban ganando terreno. Y estos me hablaban de Arran, mi esposo. Arran, el hombre que se entregaba por completo a mí entre las sábanas. 


    Deseaba que me hiciera el amor como solía. De una forma salvaje, apasionada, intensa. Sin medias tintas, porque para Arran Campbell no existían en ningún aspecto de su vida.


    No soportaba más su indiferencia. Ese velo de tristeza que empañaba sus ojos cuando me miraba, como si yo hubiera vuelto a defraudarlo.


    Casi corrí a mi cuarto a por el frasquito. Me detuve lo justo para observar mi imagen en el espejo; llevaba un vestido amarillo con mi acostumbrado escote, coronado por el broche que él me había regalado, y un sencillo peinado que dejaba demasiados rizos negros campando a sus anchas. Pero mis mejillas lucían sonrosadas y los ojos me brillaban.


    Sabía que estaba hermosa y pensaba aprovecharme, de modo que me dirigí al salón. 


    —Milady, el laird está reunido —me anunció Munro, que vigilaba la puerta.


    —No pienso disolver la reunión, comandante. Si me disculpas…


    Aproveché su sorpresa y me colé dentro. En un primer momento permanecí pegada a la puerta, haciendo un rápido balance de los hombres que rodeaban a mi esposo. Arran presidía la mesa, con Gaoth a sus pies. Además de Jamie y Rory, reconocí a Connor MacDonald, su padre, Liam MacDonald, un highlander entrado en años cuya corpulencia y esa mano de metal aún suscitaban temor, y dos lairds más que me resultaron desconocidos. Todos permanecían sentados alrededor de una larga mesa, enfrascados en una exaltada conversación de la que solo pude distinguir las expresiones «res», «ataque», «muchacha» y «protegeré a mi gente a como dé lugar».


    Fue Arran quien pronunció la última, con tanto fervor que una oleada de orgullo me invadió. 


    ¡Qué labor protectora ejercía sobre Glenlyon y su clan! ¡Qué responsabilidad asumía al velar por ellos y su prosperidad!


    ¿Cómo podía soportarla?


    ¿Y cómo podía yo haberla ignorado la primera vez que pisé el valle como su esposa?


    —Mi laird, os juro que no he podido evitar que entrara de un modo… pacífico.


    La voz de Munro a mi espalda provocó que el silencio se extendiera por la sala, y que todos los pares de ojos se posaran a la vez en mí, aunque los míos solo tuvieron un destinatario: Arran y su repentina palidez al verme.


    —Arabella… —masculló.


    Había conseguido turbarlo como mínimo, pero no lo demostraba. El tono de su voz invitaba a la relajación, a calmar nervios destrozados, como siempre había ocurrido cuando lo escuchaba. Era como si la presión sacara lo mejor de él: su solidez. Como si fuera una roca. Un ancla en una tormenta. Aunque esa tormenta se estuviera desarrollando ahora mismo en el azul de sus ojos.


    —Lady Arabella, es un placer veros de nuevo —saludo Liam MacDonald, haciendo una cortés reverencia a la que se unió la del resto de hombres.


    —El placer es mío —respondí inclinando la cabeza.


    —Pero no mío. Arabella, deberías estar haciendo compañía a mi madre, o velando por la salud de tu hermana, o paseando con tu hermano —apuntó Arran con disgusto, tamborileando con los dedos sobre la mesa.


    —¿Ocurre algo, mi laird? ¿Te he importunado con mi presencia? —En respuesta masculló algo que no pude entender, pero que agrandó mi sonrisa angelical—. ¿Puedes repetirlo, por favor?


    —Dice que el amarillo no debería sentaros tan bien, lady Arabella —respondió Jamie, impasible ante la mirada asesina de Arran—. Realza la palidez de vuestra cara y le hace pensar en…


    —Un pan recién hecho, untado con mantequilla, al que hincar el diente.


    Lo había dicho con total franqueza. Consiguió que el resto festejara sus palabras con sendas risotadas que no me inmutaron lo más mínimo.


    —Solo venía a saludarte después de tanto tiempo de ausencia.


    —Dos días. 


    —Que se me han hecho eternos. Además, debo recordarte que aún tengo el ungüento para tu muslo. Podría aliviarte el dolor…


    —En este momento, sin duda alguna —gruñó por lo bajo.


    En lugar de encogerme, me puse aún más recta. Para ser un hombre que manejaba el autodominio, le estaba costando la vida misma mantenerse a raya.


    —Si me permites...


    Alargué la mano, pero él reaccionó como si fuera a terminar con su vida.


    —¡No! —Harto, echó su asiento atrás de un manotazo y me llevó a un rincón, donde nadie pudiera apreciar su tormento. O la intensidad de esa mirada con la que pretendía calcinarme. O sus dientes apretados, casi tanto como sus dedos en mi carne.


    —Me haces daño —murmuré.


    —Lo siento, pero tú también me lo haces a mí. 


    —¿Yo? ¿Por qué? ¡Ya te dije que el dichoso cuervo no fue cosa mía!


    —¡El cuervo me importa un comino ahora mismo!


    —Arran, ¿necesitas ayuda?


    Él murmuró un juramento como respuesta al tono bromista de Connor.


    —¡No, primo! —exclamó, con un brillo extraño en sus ojos y una malévola sonrisa—. ¡Continuad sin mí! De momento, es manejable…


    —Así que manejable.


    —¡Sí! ¡Y bastante curiosa! ¡Tanto, que desearás no escuchar mi respuesta! —siseó con disimulo.


    —¿Tan mala es?


    —Juzga por ti misma, tesoro. —Se acercó a mi oído con tanto ímpetu que me empujó aún más contra la pared. No podría escapar. Aunque tampoco hubiera querido después de escuchar lo que me susurró—: El caso es que mientras mi querida esposa se pasea por ahí exhibiendo sus encantos, no se da cuenta, o no quiere dársela, del efecto que causa en mí.


    —¡No paseo mis encantos! Y ni siquiera sabía que eso te alterara el pulso.


    —Me altera algo más… El sueño. Porque si cometo el error de pensar en tus manos curándome, enloquezco —murmuró contra mi oído, manteniéndome prisionera entre él y la pared.


    —Och! Arran, yo… —Me había dejado sin respiración y sin capacidad de réplica. Parecía tan sincero que solo pude tragar saliva para recuperar parte de mi aplomo—. Si es eso lo que te lleva a rechazar mi compañía a la menor ocasión…


    —¡Oh, no! Ese pequeño detalle es solo el principio. A veces, cada parte de mí te llama en mitad de la noche, cuando mis pensamientos no tienen dónde esconderse y me pongo tenso. Caliente. Duro. Muy duro. —Me quedé paralizada ante semejante declaración. Sus palabras hablaban por sí mismas de lo que sentía, pero su comportamiento era lo más parecido a una enorme estatua, con una sonrisa pintada en la cara, y dirigida a todos los presentes, que observaban la escena más que interesados—. Te agradezco tu consideración, esposa mía —exclamó con un aire mucho más frívolo—, pero...


    —Si te parece, puedo untarte un poco cuando hayas acabado con tu reunión. O después del baño, si lo prefieres —insistí cuando me di cuenta de que lo único que pretendía era que abandonara el salón completamente escandalizada.


    Agonía. Eso era lo que le sugirieron aquellas imágenes. Por eso aumentó su rigidez ante la expresión inocente que le mostré.


    —Es un dolor soportable —siseó entre dientes, apretando los dedos alrededor de mi brazo a modo de advertencia.


    —Insisto.


    —Y yo insisto en que me dejes con ellos. Los asuntos que estamos tratando son demasiado importantes como para interrumpirlos por una simple cuestión física.


    Me llevó hacia la salida, pero no estaba dispuesta a marcharme con tanta facilidad. Había hablado de asuntos importantes. Ciertamente debían serlo cuando Connor volvía después de haberse marchado hacía unos días, acompañado de su padre y de los representantes de otros clanes.


    Clanes del norte. Clanes jacobitas.


    —No quiero irme, Arran —le susurré a punto de llegar a la puerta—. Llevo días buscando respuestas a tu comportamiento sin que tú me las des.


    —Las tendrás. Pero no ahora.


    Depositó un suave y casi imperceptible beso en mi sien que me hizo temblar las rodillas, pero cuando me giré, él seguía mirándome con aquella expresión inamovible.


    —Yo también tendré mi oportunidad. Te lo aseguro —le advertí, antes de marcharme.


    Un coro de carcajadas condescendientes y bromas me escoltó hasta mis habitaciones. Claramente, ninguno se había tomado la intrusión en serio.


    Ninguno… Excepto Arran.


    Pensé con furia en una alternativa. Desde el episodio del cuervo, Arran me mantenía vigilada. No era nada demasiado escandaloso, pero sí lo bastante visible como para que yo me diera cuenta. Intentar penetrar en sus habitaciones mientras él permanecía reunido hubiera sido demasiado arriesgado. Aunque no lo veía, presentía la presencia constante de Gordon a una distancia prudencial. Él era los ojos y los oídos de mi esposo.


    Arran no confiaba en mí, pero yo haría que cambiase de opinión.


    Y estuve totalmente segura cuando me fijé en el tablero de ajedrez que reposaba en mi mesita como un adorno más.


    Si había algo que Arran Campbell no despreciaba nunca, era un buen desafío. 


    Con esa idea en la cabeza me quedé dormida, esperando a que sus invitados se fueran.


    Sus voces me despertaron.


    —Arran siempre ha tenido claras sus preferencias. ¡Por los clavos de Cristo, sacrificó años de su vida escondido como una alimaña, arriesgándose a morir en cualquier momento! —susurraba Connor, lo que me hizo comprender que mi esposo no se hallaba con ellos.


    —Mi sobrino ha vivido como un animal. Sus actos le han granjeado enemigos de los que jamás podrá desprenderse —añadió Liam—. Eso por no hablar de la tortura a la que se verá sometido si los sassenachs encuentran una mínima fisura en su comportamiento.


    —¿Te has parado a pensar en lo que le harán los nuestros si sus sospechas con respecto a él son ciertas?


    —Estimado George MacDonald de Keppoch, creo que sus intenciones al tener tratos con clanes afines a la causa inglesa han quedado lo bastante claras ahí adentro —atajó Jamie—. Su gente. Su clan. Su prosperidad. El comercio es vital para conseguir tales objetivos. Supongo que, al menos en ese punto, coincidiremos. No hemos estado discutiendo durante horas para lo contrario.


    —Sir James, me temo que vuestra opinión cuenta bastante poco. —A aquellas alturas, mi oreja ya casi formaba parte de la puerta de mis habitaciones—. Ser hijo de una inglesa os resta credibilidad.


    —Con que la de lord Arran sume, me doy por satisfecho. No penséis que podéis ofenderme haciendo alusión a mis orígenes, porque me siento orgulloso de ellos.


    —Y muy seguro del respaldo de Arran Campbell, parece ser. Veremos si permanecéis del mismo modo cuando se descubra que es un traidor a la causa jacobita, un escocés sin escrúpulos que vende sus lealtades al mejor postor con tal de ver llenas sus arcas.


    —¿Llamas llenar sus arcas al hecho de estar dispuesto a poner a vuestra disposición Glenlyon antes del viaje que esperan los españoles? —inquirió Connor, con un tono cada vez más beligerante y menos amistoso.


    —No lo digo yo, sino los MacKenzie. ¡Que no os extrañe si reciben esa buena disposición con una espada insertada en vuestros estómagos!


    La conversación se diluyó conforme sus interlocutores se fueron alejando, pero yo ya había oído bastante como para que el corazón estuviera a punto de salírseme del pecho.


    ¿Los propios escoceses pensaban que Arran era un traidor a su causa, mientras que mi padre y sus aliados creían justo lo contrario?


    Sacudí la cabeza, envuelta en esas dudas que comenzaban a atormentarme y que me advertían de que, solo quizá, estaría cometiendo uno de los mayores errores de mi vida siguiendo ciegamente los dictados de mi familia…


     

  


  
    14


    TRAIDOR


     


     


    Strathnaver, Escocia, cuatro meses antes


     


     


    Arabella


     


     


    Hubiera conseguido olvidarme de Arran de no haber sido por el requerimiento de padre aquella mañana fría.


    Ya me había acostumbrado a mi vida relajada en mi hogar, junto a la que había vuelto a considerar mi familia después de mucho tiempo de convencerme a mí misma de que había tomado la decisión adecuada al marcharme de Glenlyon.


    A pesar de la pena y la incómoda desazón que viajaron conmigo.


    A pesar de tener los ojos de Arran y su mirada airada y desoladora clavada en mi corazón.


    A pesar de añorar todos los buenos momentos que compartimos y que me hacían dudar, casi dos años después de mi marcha.


    —Ah, aquí está la joya más valiosa de la familia —saludó padre con una cálida sonrisa de bienvenida cuando tomó mis manos con las suyas.


    Donald, por el contrario, permaneció en un rincón, con un vaso de whisky en una mano y su habitual expresión oscura e indescifrable, pero con un destello de esos remordimientos que nunca me demostraría. Lo conocía demasiado bien como para pensar lo contrario.


    Donald MacKay nunca erraba. Por lo tanto, nunca se arrepentía. Aquella había sido su máxima desde que teníamos uso de razón. Nadie se había molestado en llevarle la contraria, excepto yo. La noche de mi regreso. Entre lágrimas de pena, dolor y rabia que jamás pude verter contra él. Ni siquiera padre se puso de mi parte aquel día, pero desde entonces, cada vez que me lo encontraba, el sabor amargo de la bilis me llenaba la boca y los reproches silenciosos, el corazón.


    ¿Quererlo? Tal vez nunca lo quise, no como a Christian, desde luego, aunque lo respetaba. Sin embargo, ese respeto se deshizo como la nieve al contacto con el sol el día que abandoné a Arran.


    —Padre, me dais miedo —dije—. Cada vez que me aduláis de esa manera, viene el desengaño.


    —La obligación, querida. Sabes que aquí cada cual tiene la suya.


    —Y vos estáis a punto de recordarme la mía. 


    La garganta se me quedó repentinamente seca cuando recordé la serenidad con la que padre recibió la noticia de que había dejado a mi esposo. Sin un reproche, sin un exabrupto. Total aceptación refrendada con el silencio de mis hermanos y con la organización de un conjunto de fiestas que se alargó durante el primer año, para hacerme olvidar mi melancolía y, de paso, encontrar a otro firme candidato a esposo cuando consiguiera deshacer mi matrimonio. Algo de lo que no se volvió a hablar, dado que, para mi desgracia, ninguno de los hombres que se me acercaban podían competir con Arran. Entonces no vi nada extraño en aquel comportamiento; no podía ver más allá de todas las dudas que comenzaron a consolidarse en mi mente conforme el tiempo fue pasando. Ahora, comprendí la razón.


    —Os habéis tomado vuestro tiempo en hacerlo, la verdad. Aunque habéis demostrado conocerme mejor que nadie con ello, padre —afirmé—. Si tiene que ver con Arran…


    —Veo que has ganado en perspicacia desde que estás aquí, Bella. —Donald exhibió una sonrisa ladina—. Claro que tiene que ver con tu esposo. Porque te guste o no, sigue siéndolo.


    —Y es precisamente por eso por lo que voy a pedirte lo que voy a pedirte, hija. No es ningún secreto el motivo de tu enlace con Arran Campbell.


    —Me lo dejasteis muy claro los dos, sí.


    —Confieso que en un primer momento, después de tu intempestivo regreso, esperaba que su orgullo le obligara a reclamarte, como hubiera sido lo correcto.


    —Lo abandoné, padre. Su orgullo habrá sufrido un varapalo tan grande que dudo mucho que se haya repuesto aún.


    —Yo diría que lo bastante como para crear unas habladurías que pueden perjudicarnos, a pesar de los beneficios que tu enlace nos reportó en su momento —añadió Donald, torciendo el gesto—. Has pasado mucho tiempo envuelta en un mundo muy diferente al que se ha creado a tu alrededor. La gente ha murmurado acerca de tu presencia en esta casa. En fiestas a las que se te ha invitado gracias a padre. Gracias a mí.


    —Pero no gracias a mí —le solté con fría indiferencia, mientras por dentro, mi sangre estaba a punto de explotar—. Nunca las pedí, pero asistí a ellas porque formaban parte de mi obligación. O así lo entendí yo.


    —Y entendiste bien. Pero ahora debes conocer la verdad. Pululan acusaciones de traición contra tu esposo que podrían haber llegado ya a la corte y, por lo tanto, al rey. Ha llegado a nuestros oídos que se está reuniendo en secreto con los jacobitas. Aunque a ti te escandalice pensarlo, te puedo asegurar que eres la única. 


    Miré a Donald, incrédula y pensando seriamente en lo que acababan de decirme. No me escandalizaba, sino que me aterraba, aunque me cuidé mucho de mostrarlo. Significaría debilidad, y debía mantenerme firme hasta saber qué se proponían. 


    Tomé asiento para disimular el repentino temblor de mis piernas y asentí.


    —No defiendo a un esposo al que abandoné por causas que no vienen al caso —añadí—. Pero si lo pensáis bien, esa teoría de la conspiración no tiene sentido.


    —Lo tiene si atendemos a tus antecedentes. Recuerda de parte de quién se puso hace años. El proscrito Alec el Negro, por cuya lealtad estuvo a punto de perder todo lo que le correspondía por derecho, incluida su vida y la de sus seres queridos.


    —Su primo Connor era tan inocente como él. Lo probaron y sus nombres quedaron limpios de sospecha. Por eso sus títulos, con las posesiones que conllevaban, les fueron restituidos. Si yo fuera acusada de traición y compareciera en juicio, mis tierras, incluidas las que he ganado gracias a mi matrimonio, serían incautadas por la Corona.


    —O quizá tus tierras se entregarían a quien hubiera puesto al descubierto la traición. Un riesgo que un hombre podría estar interesado en correr.


    —Sheriffmuir les enseñó algo muy valioso —afirmé, haciendo referencia a la batalla con la que las tornas comenzaron a volverse a favor de Connor y Arran. Mi propio marido me lo había explicado hasta la saciedad, cuando acto seguido, hacía referencia a su cojera para restarle importancia—. Hasta el momento, de lo único que se le puede considerar culpable es de haber aprovechado la oportunidad de conservar sus tierras para salvar a su clan de la hambruna.


    —Pero tiene al irlandés barón de Antrim bajo su ala. Y luego estás tú. —Me negué a pensarlo. Al margen de lo que hubiera ocurrido entre nosotros, no quería creer que estuviera involucrado en cualquier intento de rebelión—. En cuanto a la hambruna, ¿de verdad lo crees? ¿Bajo el auspicio de Argyll? —Donald emitió una risa tan áspera como falsa—. Querida, no me extraña que no te haya seguido la pista. Alguien con tu intelecto no debe resultar demasiado útil. Sobre todo, si en la cama tampoco has cumplido…


    —¡Donald! ¡No vuelvas a hablar así a tu hermana en mi presencia! —Mi hermano acató la orden sin rechistar y me dirigió una mirada glacial—. Bella, Arran está lejos de padecer pobreza. Buena prueba de ello es su asignación mensual, más que generosa, que te permite todo tipo de caprichos y que, según la misiva que acompañó a la primera de esas cantidades, iba destinada a que «no pasaras ninguna privación, tan impropia de la esposa de un laird Campbell».


    —No necesito que me lo recordéis, padre. Aquella frase en particular fue… —Humillante. Con ella, Arran renunciaba a cualquier intento de recuperarme, lo cual debería haberme alegrado en lugar de enfurecido. Aunque el tiempo hizo su trabajo, aquella parte en cuestión todavía permanecía en carne viva—. Da igual. Ya está olvidado.


    —Pues no deberías. Lo que padre va a decirte tiene mucho que ver con ella y con tus «privaciones», hermana.


    —Hasta donde yo sé, no he sufrido ninguna. Arran podrá tener muchos defectos, pero la avaricia no se encuentra entre ellos.


    —Es posible que cuando nos escuches, comiences a sufrirlos —canturreó mi hermano con satisfacción, apurando su vaso antes de volver a llenarlo.


    —Donald, deberías dejarme a mí la tarea de explicarle exactamente en qué consistirá su misión a partir de ahora —replicó padre con acidez y una silenciosa recriminación en su mirada antes de girarse hacia mí, todo sonrisas y dulzura—. Arabella, es imprescindible para el futuro de nuestra familia que vuelvas a Glenlyon, con tu esposo. —Pude sentir cómo hasta la última gota de mi sangre se detenía en mi cuerpo para privarme de todo calor. De repente, me dio la impresión de que moría por dentro. De que la historia se repetía; esta vez, con el casamiento ya realizado. Mi padre mostraba su faz más amable, pero en sus ojos había la misma determinación que aquella tarde, cuando me pidió que aceptara a Arran como esposo cuando en realidad me lo estaba exigiendo—. No, mi vida. No pienses que es algún tipo de chantaje, porque no es así.


    —¿Ah, no? Y entonces, ¿cómo llamarías al hecho de que estás utilizando a nuestra familia para obligarme?


    —¿Sentido de la responsabilidad hacia los tuyos, por ejemplo? 


    —Donald, cállate.


    —Si tu esposo es un conspirador, Sutherland lo tendrá mucho más fácil a la hora de expoliarnos —continuó, ignorando a padre—. Todos perderíamos más de lo que estamos dispuestos a admitir, pero tú serías una de las mayores perjudicadas, hermanita. No solo terminarías mendigando, sino que además nadie te querría como esposa. 


    —Donald…


    —Tu actual marido terminaría en la horca, pero el estigma de haber sido mancillada por un traidor te perseguiría para siempre. Nadie en su sano juicio te acogería bajo su protección económica, por mucho que recuperaras nuestro apellido y…


    —¡He dicho que te calles, maldita sea!


    El grito desaforado de padre logró hacerlo enmudecer. Apretó los labios de malos modos, pero no retrocedió ni medio palmo. 


    —Pareces empeñado en castigarme por un pecado que solo tú conoces —me defendí, recuperando poco a poco mi capacidad para pensar y mi orgullo.


    —Se llama «abandono», y eso fue lo que hiciste hace años, Arabella. Abandonaste tus obligaciones para con tu esposo y te refugiaste aquí como una niña llorona, esperando que padre te abriera sus brazos, como así fue —siseó, con la cara congestionada por tener que controlarse.


    —Todos lo hicisteis, te lo recuerdo.


    Y podría haberle recordado mucho más. Él lo sabía, puesto que inclinó la cabeza con cierto grado de vergüenza y, al fin, dejó de hostigarme.


    —Cariño, aunque me pese decirlo, Donald tiene razón. En resumidas cuentas, esa sería nuestra situación si realmente Arran resulta ser un traidor a la corona inglesa por segunda vez —intervino mi padre con suavidad.


    —En ese caso, no entiendo qué ganaríamos averiguándolo —respondí, intentando aquietar los alocados latidos de mi corazón ante la mera posibilidad de tenerlo de nuevo delante. Con todo su orgullo herido, con todo su más que probable odio y con una rabia que, seguramente, no dudaría en dejar libre en cuanto me viera—. Si lo que estáis insinuando es que actúe como una espía…


    —Como una buena esposa. Atenta, complaciente, devota de su marido…


    La sensación de vértigo se unió a los sudores que comenzaron a darme escalofríos.


    —Arran jamás se lo creerá. No es estúpido.


    —Pues deberás hacerlo creíble —apostilló padre, sin que su sonrisa condescendiente se le borrara de la cara, pero con una mirada acerada que lo decía todo—. Reconozco que fui demasiado permisivo contigo cuando volviste a casa llorando, suplicando. Y cuando ocurrió lo de aquella noche, la permisividad se volvió compasión…


    —No me lo recordéis. —Aunque ya era demasiado tarde para advertirlo. Las imágenes que había intentado ahuyentar con tanto ahínco volvieron ante su simple mención, solo para aterrarme—. ¡No me lo recordéis, os lo ruego!


    —Ah, pero es necesario, mi cielo. —Padre me tomó de las manos y me puse de pie. A continuación, me entregó unos documentos que ni siquiera leí, por culpa de las lágrimas contenidas que me emborronaban la vista—. Tienes que hacerlo, Arabella. Tienes que conseguir que Campbell vuelva a aceptarte. Será complicado, obvio. El orgullo herido de un hombre abandonado por su esposa no es fácil de curar ni de ganar, pero si es necesario, suplícale con esto. Es nuestro acuerdo con Sutherland. El mismo Sutherland posee otra copia firmada por nosotros, pero el Campbell no tiene por qué saberlo. Si tu esposo no te cree cuando apeles a dichas condiciones, podrás demostrarle que no mientes con ellos. De ese modo, Arran confiará en ti lo bastante para aceptarte en… ciertos aspectos, al menos. Y cuando lo logres, habrás de descubrir si esa acusación es real, o una falacia, a base de pruebas contundentes. Nuestro futuro depende de que cumplas con tu deber, ya no solo como hija, sino también como esposa. 


    —Pero no puedo…


    —No regresarás hasta tener contigo algo tangible que lo incrimine o que lo exonere —dictaminó padre con severidad—. Si es lo segundo, no deberás preocuparte por nada más que vuestra relación, si es que él acepta retomarla. Si se trata de lo primero, tanto Donald como yo tomaremos cartas en el asunto para arreglarlo antes de que sea demasiado tarde. 


    De un modo u otro, debía regresar a Glenlyon.


    Después de todo lo padecido. De la decisión tomada sin miedo a unas consecuencias que acabaría sufriendo. Si es que él acepta retomarla. Esas habían sido las delicadas palabras con las que mi padre me obligaba a meterme de nuevo en la cama de mi esposo. Y lo peor de todo es que esa perspectiva era la más placentera de todas las que se me exigían. La que había añorado, junto con todos los sentimientos que aflorarían en cuanto tuviera que enfrentarme a Arran.
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    DEJA QUE TE ALIVIE


     


     


    Arabella


     


     


    MacKenzie. Españoles. Un viaje.


    Todo en la misma frase, referido a Arran.


    ¿Era posible que formara parte de un complot dirigido a aliarse con los españoles, en territorio de los MacKenzie, contra los sassenachs?


    No lo sabía. Y no estaba muy segura de querer averiguarlo. Me sentí como un ratón en una inmensa ratonera. Sabiendo que el trozo de queso que se le ofrecía era una trampa, pero incapaz de eludirlo para salvar su vida.


    O, ya puestos, su corazón. 


    Porque si atravesaba la puerta de los aposentos privados de mi marido, todo cambiaría para mí. Nada sería igual cuando volviese a los míos. Daría rienda suelta a las emociones. Le proporcionaría tanto placer como él me había ofrecido hacía una pequeña eternidad. En un momento fugaz en el que, de algún modo, habíamos dejado atrás nuestras respectivas sospechas para ser tan solo él y yo. Bella y Arran. Un hombre y su esposa, deseosos de demostrarse toda su pasión.


    En ese momento, Rory y su noticia acerca de la desaparición de Willow nos detuvo a tiempo.


    Ahora, solo rezaba para que no hubiera ningún tipo de interferencias mientras cargaba con el tablero de ajedrez.


    Revestida de un valor que se iba diluyendo conforme iba avanzando, me detuve junto a su puerta y entré sin llamar. A esas alturas, y si la reunión se había desarrollado de forma tan desfavorable para sus intereses como todo parecía indicar, me lo encontraría…


    Toda hipótesis huyó de mi cabeza en cuanto lo vi en mitad de la estancia, con su corpachón ocupando aquella bañera en uno de los lados. Cubierto de agua, sí. Borracho, al parecer bastante. Pero no lo suficiente como para tener sus sentidos adormecidos.


    En cuanto me oyó, se giró hacia mí y me clavó aquella mirada incisiva e intensa que me hacía sentir completamente desnuda, vibrando por y para él, por mucha ropa que llevara encima y por muy enfadado que estuviese, como parecía ser el caso.


    —Has… bebido —atiné a decir cuando conseguí hidratar la garganta tragando saliva.


    —Sabia deducción después de ver una copa en mi mano y escucharme hablar, mo shìthiche luachmhor. ¿Querías algo más aparte de sorprenderme y torturarme con ese dichoso vestido? ¿O solo pretendías mostrarte insolente entrando en mis habitaciones sin mi permiso?


    —Pensé que, después de lo que me confesaste delante de tus invitados, lo de pedir permiso estaba olvidado.


    —Nada que tenga que ver contigo está olvidado. —Y para refrendarlo, se puso en pie, con el agua goteando por cada rincón de su soberbia desnudez. Incluida la mejor muestra de que mi presencia estaba lejos de resultarle indiferente—. Bella, te recomiendo que apartes tus ojos de mis partes íntimas, o dejarán de serlo contigo antes de lo que piensas.


    Su ácido comentario pareció despertarme. No sin esfuerzo, conseguí centrar mi vista en otras partes mucho menos peligrosas, antes de que él se cubriera con una toalla y saliera de la bañera, frotándose con una energía que desmentía el grado de ebriedad que yo le había atribuido.


    —¿Y bien? —dijo, con la toalla enroscada alrededor de sus caderas y una espléndida vista de la envergadura de sus hombros cuando me dio la espalda—. Estoy esperando tu respuesta. O tus disculpas por la interrupción. Cualquiera de las dos opciones será válida y bien acogida, aunque también aceptaré una confesión.


    ¿Conocía mis actividades?


    Me eché a temblar. Ninguna parte de mí se salvó del desastre. Su mirada firme parecía acorralarme con un silencio atronador. Abrí la boca, pensando con furia en algo que lo alejara de sus conjeturas, fueran las que fuesen.


    —Me refiero al cuervo, Bella. No es necesario que sigas disimulando. No me ha molestado que juegues con ese tipo de supersticiones; no me las creo, así que si pensabas asustarme u obligarme a fijarme en ti con esas artimañas, has errado el tiro. —Ah... Mi suspiro de alivio debió ser tan sonoro que frunció el ceño—. ¿No venías a hablarme de eso? 


    —Pues… no.


    —Pensaba que habías vuelto decidida a mostrarme tus… cambios —apreció, deslizando nuevamente su mirada ávida por cada palmo de mi cuerpo y despertando, al fin, un amago de sonrisa despreocupada en mí.


    —Me parece que estoy empezando a conseguirlo —canturreé, conteniéndome para no dejarme caer en algún asiento, de tan débil como me habían dejado mis suposiciones—. Aunque de momento, me limitaré a darte un consejo: si sigues bebiendo así, terminarás siendo impotente.


    —Ya has visto cuán equivocada estás —apreció con una carcajada amarga, mientras se señalaba la abultada entrepierna—. ¿Algo más antes de que te invite a marcharte?


    —Ajedrez.


    —¿Ajedrez?


    —Sí, Campbell. Eso parece precisamente lo que llevo en las manos.


    Era obvio que no había reparado antes en él, ni en otra cosa que no fuera mi cuerpo para recrearse con él a sus anchas. Pero ahora, miraba el tablero con manifiesto interés.


    —Vaya. Ajedrez. Hace siglos que no juego a nada —apreció, desconcertado.


    —Perfecto. Eso quiere decir que te llevaré ventaja. Yo siempre estoy jugando a algo. Pero teniendo en cuenta tu estado por culpa de la bebida, he decidido ser magnánima. Incluso podría dejarte ganar si me das la suficiente pena…


    Acababa de lanzar el anzuelo, y él picó sin dudar. Con un gruñido, se dirigió a la mesa donde me había hecho el amor con los dedos, me arrancó el tablero de las manos para depositarlo sobre ella y señaló una silla.


    —Querida Bella, no sabes lo que has hecho al meterte en la boca del lobo de esta manera, pero ya que parece no importarte sus consecuencias, te las explicaré: esta noche pienso demostrarte de mil maneras lo vivo y despierto que estoy —me susurró inclinándose hacia mi oído para terminar mordisqueando el lóbulo de mi oreja, hasta que obtuvo la respuesta que deseaba. Un gemido apenas audible, un movimiento hacia su boca, un tenue aleteo de pestañas que indicaba el fogonazo de placer…


    —«Mi cuerpo te llama en mitad de la noche, cuando mis pensamientos no tienen dónde esconderse y me pongo tenso. Caliente. Duro. Muy duro». Eso me dijiste hace unas horas —murmuré, aferrándome a la cordura para no dejarme llevar.


    Él deslizó una risilla sobre mi piel, de modo que todo el vello del cuerpo se me erizó.


    —Y eso sentía. Aún sigo sintiéndolo. No me avergüenza decir que tal vez nunca deje de sentirlo —reconoció, con un cierto deje de tristeza que me encogió el corazón—. Pero también puedo afirmar que todavía no es el momento de demostrártelo como pareces desear a toda costa. Comenzaremos por el ajedrez, ya que te has tomado tantas molestias.


    Parecía divertido de provocarme, satisfecho con mi reacción, cuando ocupó la otra silla y extendió las figurillas por el tablero. Sus ojos, de un azul cristalino acentuado por aquel chisporroteo de astucia que siempre los había caracterizado, se quedaron prendidos en los míos cuando me invitó a abrir la partida con un galante gesto de su mano.


    —Adelante. Veamos a dónde nos conduce este juego en particular —insinuó.


    La batalla había comenzado, y no se reducía al ajedrez. Durante la primera hora, nos divertimos, inmersos en un silencio roto tan solo por algún comentario inofensivo acerca de los movimientos. No pude evitar fijarme en que, poco a poco, se estaba dejando seducir por los desafíos del juego. Le brillaban los ojos cada vez que alzaba la mirada hacia mí después de hacer un movimiento, con una expresión entre placentera y divertida.


    ¿Cómo me había pasado desapercibido ese aspecto de su personalidad? ¿Habrían sido las cosas más fáciles entre nosotros de haberlo descubierto a tiempo?


    Dhia! Tenía tantas preguntas bailando en mi mente que se remontaban a nuestros primeros y únicos meses de convivencia marital...


    —Esa cabeza tuya ya está maquinando de nuevo —apreció Arran con una sonrisa torcida—. Si es por tu intromisión en la reunión, soy capaz de perdonártela solo por el espectáculo que me estás ofreciendo ahora mismo.


    —Sé que mi figura siempre te ha atraído.


    —No es solo tu figura lo que ahora mismo me atrae, Bella, sino el aura de seguridad y sensualidad sin ambages que te rodea. Me pareces tan distinta a la jovencita que aceptó casarse conmigo hace dos años…


    —Tú tampoco eres el mismo, Campbell. Las líneas de tu cara son más duras, más marcadas. Y el brillo que siempre iluminaba tus ojos solo aparece de vez en cuando, junto con tu sentido del humor, cuando antes era uno de tus rasgos más característicos.


    A pesar de que parpadeó con tristeza, no dejó de sonreírme mientras seguía el juego.


    —¿Esa fue la impresión que te causé la primera vez que me viste? —preguntó.


    —No. Lo cierto es que en aquel momento, con Gaoth a punto de ser sacrificado, me pareciste más animal que él —reconocí, acentuando su sonrisa socarrona. Esa que siempre me había caldeado el cuerpo, el corazón y el alma—. Temblaba cuando impedí que lo mataras.


    —Pues no lo parecía —afirmó, elevando una ceja.


    —Es que no temblaba de miedo.


    Su expresión serena se volvió tormentosa, pero encontré algo excitante en el modo que tenía de mirarme. O de inclinar la cabeza para besarme el dorso de la mano que atrapó sobre el tablero antes de que yo pensara en qué hacer con ella.


    La ternura y delicadeza de ese gesto reverberó en mi piel, recordándome el contacto de sus labios sobre mi cuerpo. Su verga dura y firme entre mis piernas...


    —Te estás sonrojando.


    —Hace calor.


    —Deja que te alivie. —Recorrió la mesa hasta llegar a mí, me puso en pie para ocupar él mi silla y me colocó sobre su regazo. No me acarició, ni intentó besarme o tocarme de alguna otra manera. Sin embargo, sopló sobre mi frente con delicadeza, apartando mi eterno rizo rebelde. Sobre mis mejillas. Sobre mis párpados, que se cerraron, y sobre la punta de mi nariz, creando en mi interior todo un mundo de sensaciones, de anhelos que, de momento, permanecían ocultos—. ¿Qué fue lo que falló entre nosotros, Bella? ¿Qué ocurrió para que todo saliera tan mal? Porque me niego a pensar que nuestra última discusión hubiera sido tan crucial como para precipitar el desenlace.


    —Solo fue un baile, Arran.


    —Eso mismo pensé yo. Pero te fuiste de él sin avisar, envuelta en un llanto de origen desconocido. Y cuando corrí tras de ti para que me lo confesaras, solo obtuve reproches sin sentido alguno para mí.


    Pero sí para mí. Cerré los ojos con fuerza, rememorando aquella escena. Un Arran mucho más arrogante que el que me sostenía ahora sobre su regazo, incapaz de aceptar que un baile más, no iba a paliar todo aquello de lo que estaba necesitada. Durante la noche nos convertíamos en el ensamblaje perfecto para el otro. En todo lo que queríamos y pedíamos. En nuestros mejores sueños. Sin embargo, temía la llegada de la mañana, porque con ella, Arran se iba de mi lado en todos los sentidos posibles. 


    Justo aquella mañana en particular, me hallaba sola. Superada por las circunstancias. Me sentía acorralada por ellas, con una única salida: la que seguí.


    —Te dije que solo éramos un par de extraños fuera de las sábanas —repetí, en cambio—. Que me dejabas sola, confiando en mi desenvoltura para abrirme camino entre unas gentes hostiles conmigo, simplemente por mi apellido.


    —Y yo te respondí que no les mostrabas tu mejor cara. Esa que me conquistó en un par de horas compartidas con Gaoth. Discutimos, sí. Porque ninguno estaba dispuesto a ceder una mínima parte de su terreno ganado. Nada diferente de otras discusiones.


    Pero que fue el detonante para que tomara la decisión de la que llevaba arrepintiéndome desde que había vuelto a poner un pie en Glenlyon. 


    —No lo sé —confesé, cuando su mano posada en mi mejilla me empujó lo justo para terminar apoyada en su pecho desnudo. Húmedo por el agua que aún escurría de sus mechones mojados. Cálido. Excitante—. Lo único que sé es que entonces era demasiado ingenua. Me sentí abandonada, Arran. Aquí no tenía amigos ni familia. Solo estabas tú.


    —Como familia, debió bastarte. De lo demás, pudiste haber hecho amistad con alguien.


    —Creo que nadie me dio la oportunidad.


    —Eso no es cierto. —Él parecía sincero cuando me miró fijamente—. Tampoco ayudó que fueras tan arrogante.


    —Así que pensabas que era una arrogante del mismo modo que yo te tenía por un bárbaro highlander. —En lugar de enfadarme, me reí—. Bueno, supongo que tienes razón, pero yo me conducía así porque eso era lo que creía que esperabais de la esposa de un laird.


    —Podría disculparte por la ignorancia del momento, pero lo que sentía hacia ti debió bastar.


    —¿Amor? —Él se tensó bajo mis piernas. Por un momento pensé que me apartaría de un empujón; sin embargo, terminó apretándome con más fuerza y un suspiro de resignación—. De acuerdo, no me amabas, pero es que yo tampoco tenía idea de lo que era el amor. O lo que podría ser, si le daba una oportunidad. En cambio, siempre he pensado que tú sí que habrías tenido un primer amor antes de casarte conmigo. Y después, muchos más.


    —Sí que tuve un primer amor. Tú.


    Mi mano quedó suspendida a medio palmo de su cara barbuda.


    —No se te ocurra burlarte de mí, Campbell. No te atrevas a afirmar tal cosa si no es cierto.


    En lugar de la carcajada amarga que esperaba, Arran tomó lentamente mi mano y la cubrió con las suyas.


    —Puedo ser el peor bastardo que te imagines, Bella, pero jamás un mentiroso. Nunca lo habría siquiera insinuado si no fuera cierto.


    Me incorporé para tener una mejor visión de su aspecto. Lo necesitaba para convencerme de que era sincero, porque el aleteo de la esperanza, esa esperanza que había aniquilado el día que lo abandoné, regresaba con más fuerza que nunca, susurrándome al oído aquello que aún no estaba preparada para escuchar. Que me daba demasiado miedo aceptar.


    —¿Me amabas? —pregunté, intentando imprimir un tono ligero que no lo distrajo ni lo engañó.


    —Desde el instante en que te ofreciste a salvar a Gaoth.


    —Pero entonces no sabías quién era yo.


    —Y cuando lo supe, solo pude pensar en la suerte que había tenido.


    Sus dedos recorrieron el contorno de mi cara, tan ensimismado en aquello que estaba viendo, que me provocó una sucesión de escalofríos que fui incapaz de contener.


    Dios de los cielos. Apenas podía asimilar la magnitud de lo que me estaba confesando.


    —Pero nunca me dijiste...


    —Porque yo también era ingenuo. Y envuelto en esa ingenuidad que debería haberme abandonado en mis años como proscrito en los bosques escoceses, pensaba que bastaría con intentar hacerte feliz, Bella. Lo intenté, pero no lo logré. ¿El error? Mi falta absoluta de comprensión.


    —¿Y sigues sintiendo lo mismo?


    Cómo deseaba escuchar algo a lo que agarrarme y que nada tenía que ver con los planes de mi familia. Algo que me permitiera quemar el documento firmado por padre y por Sutherland, que permanecía a buen recaudo y que comenzaba a quemarme en las manos y la conciencia.


    —No. No confío en ti, mo shìthiche luachmhor —dijo, y el corazón me dio un vuelco, como si estuviera rodando por un abismo, arrastrado por una tormenta de desconfianza e incertidumbre.


    —¿Sabes una cosa? Yo tampoco confiaría en mí.


    —Entonces, ¿por qué no te levantas y te vas? ¿Qué es lo que te ha traído hasta aquí esta noche? ¿Acaso tu nueva naturaleza, calculadora y fría, te permite mantenerte serena ante lo que notas justo aquí? —insinuó, levantando sus caderas para que pudiera apreciar la longitud de su verga hinchada contra mis nalgas—. ¿Tu mente te pide a gritos que averigües más acerca de mí? ¿O son otros los que te lo exigen? La verdad, Arabella. Solo quiero la verdad. Solo aceptaré eso.


    —La tendrás. Me encanta notar lo que noto justo aquí —comencé, restregándome contra él sin ninguna vergüenza—. Mi mente me pide a gritos que averigüe todo sobre ti, porque de lo contrario no podría volver a entregarte mi corazón, Arran. Y en el fondo estoy deseando hacerlo. La verdad genera confianza. Y aunque ni yo misma la tengo, como acabo de decirte, aspiro a ganármela… para los dos. —Sus manos me apretaron con más fuerza contra la toalla que cubría la parte inferior de su cuerpo, pero yo me revolví y me puse en pie de un salto, desafiante—. Aquí empieza mi segundo juego, Campbell. ¿Eres lo bastante hombre como para aceptarlo?


    Arran se movió con la agilidad de un gato acorralando a su presa, volvió a sonreír y me agarró por la cintura mientras yo intentaba lo contrario. Era un movimiento juguetón que habíamos practicado varias veces en el pasado, pero la sensación de verme sostenida sobre su pecho fue muy diferente en aquella ocasión. El aire se transformó en algo caliente y peligroso. Me estremecí al notar su cuerpo contra el mío. Cada palmo de su firme pecho y de sus piernas pegados a mí. Incluso pude notar la rugosidad de aquella cicatriz que tanto me había martirizado. 


    —No parece que tu muslo te moleste, aunque si quieres puedo hacer que incluso resulte placentero —insinué, colando una mano entre nuestros cuerpos hasta dar con su pierna.


    —Es posible que el ungüento termine formando parte de mi juego —murmuró, embelesado con mi boca—. Pero de momento, seguiremos tus reglas.
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    AYÚDAME


     


     


    Arabella


     


     


    Percibía el deseo que anegaba sus ojos. Contuve la respiración, anticipando el momento.


    Estaba a punto de besarme. Dhia! ¡Realmente estaba a punto de besarme!


    Cuando Arran inclinó la cabeza el corazón me palpitó en los oídos. Sus músculos se tensaron sobre mí. Sentí los latidos contra mi cuerpo y la pasión que rugía en su interior. La lujuria que se extendió por todo mi ser en una ola de calor que hacía que pudiera derretirme. Que las piernas me fallaran.


    Con el primer beso suspiré de placer ante la sensación de tener su dulce boca pegada a la mía. Me vi invadida por una calidez y un leve sabor especiado que embriagaron mis sentidos. Me besó con una ternura que desmentía la fiereza con la que me mantenía sujeta, acariciando mis labios suavemente. Me hundí en él, buscando más sin ser consciente de ello. Ni siquiera cuando comenzó a avanzar conmigo me planteé el hecho de que acababa de abrir el dique que contenía todas mis emociones y mis reticencias con respecto a él. La razón que me había llevado a sus habitaciones desapareció, tragada por una oleada de pasión incontenible tan grande que grité cuando mi espalda chocó contra una pared y me encontré con su cuerpo presionando dulcemente el mío. Meciéndose contra mí. Friccionando cada una de sus partes con cada una de las mías, al mismo tiempo que su mano se apropiaba de uno de mis pechos, en una invasión tan contundente que el corpiño de mi vestido acabó rasgado, completamente destrozado.


    —Oh, señor…


    —Tú misma dijiste que tenías más —murmuró a la vez que inclinaba la cabeza para saborear uno de mis pezones con ansia. Como si fuera un sediento al que ponen delante de un manantial de placer infinito—. Y si no tienes, te juro que te compraré todos los que quieras, Bella. Solo por el gusto de rasgártelos y contemplar cómo te retuerces, perdida en tu propia pasión, habrá merecido la pena. Siempre la merecerá.


    Sí, me retorcía. Sí, jadeaba, arqueándome en su dirección, con mis manos enroscadas en su cuello actuando de ancla para evitar perderme en ese mundo de sensaciones tan conocidas, tan añoradas, tan extrañas…


    Fue como si me hubieran vendado los ojos. El resto de mis sentidos se intensificaron para hacerme ser mucho más consciente de él. De su presencia. De cada uno de sus besos, de sus lametazos y caricias. De la pericia con la que terminó de desgarrar el vestido, hasta que desplazó los jirones de un puntapié para apartarse y ver el resultado de su obra.


    —Estás despeinada. Tus horquillas han caído al suelo —apreció con sonrisa lobuna—. Tienes los pechos rebosando la camisola, mi amor. Como si esperaran por mí. Y la silueta de tus piernas es perfectamente visible bajo la poca ropa que tienes. Incluso ese triángulo de vello que me está volviendo loco con solo imaginármelo…


    No pronunció una sola palabra más, pero se arrodilló ante mí después de relamerse, goloso. Me había dejado en tal estado de debilidad que casi caí al suelo cuando elevó una de mis piernas para cargársela al hombro, y su cabeza desapareció bajo la tela de la camisola. Solo pude abarcarla con las manos cuando sentí la primera y dulce invasión de su lengua en mi sexo. Después, todo se desarrolló en una espiral cada vez más grande, cada vez más fuerte, cada vez más rápida. Mis caderas se rindieron a sus artes cuando sentí la punta de su lengua indagando entre mis pliegues para introducirse en mi interior. Gemí, grité y me deshice un poco más, pero su gruñido de pura satisfacción animal me indicó que la tortura acababa de comenzar. Sustituyó la lengua por un dedo, que hizo bailar con una lujuriosa cadencia a la que acompañó con sus dientes en aquella parte de mí que explotaría de un momento a otro.


    —Por todos los Santos, Arran, vas a conseguir que…


    —Eso es lo que quiero, Bella. Justamente eso.


    Emití un quejido de auténtico dolor y me abrí más para él. Mis caderas acompañaron al movimiento rítmico de su dedo entrando y saliendo de mí, como si en realidad lo hiciera con su verga, y mi mente dejó de razonar en aquel momento. 


    Le entregué todo cuando estallé en mil pedazos. Mi cuerpo, mis pensamientos y mi alma. Grité su nombre, destrozada en un sinfín de partículas que cayeron sobre él sin orden ni concierto con cada uno de mis violentos espasmos, pero Arran no pareció conformarse con eso. Estaba dispuesto a cumplir con su promesa de hacía un par de horas. Eso me decía su gesto satisfecho cuando salió de entre mis piernas. Su barba, mojada por mis fluidos. Su falo, tan duro, grande y rígido que amenazaba con romper la tela que todavía lo cubría, y de la que se desprendió de un tirón para quedar con las piernas abiertas, los brazos en jarras y todo su orgullo concentrado en cada palmo de belleza masculina que se me ofrecía.


    Había empezado la noche con el objetivo de ganarme su confianza. Pero de una forma inesperada, habíamos acabado teniendo la conversación más sincera sobre nosotros que habíamos mantenido hasta la fecha, para hacerme cambiar de opinión. Para olvidar nuestras diferencias y reconstruir lo que yo misma había destruido con mi marcha. 


    Ahora deseaba creer que teníamos un futuro. Que podríamos llegar a ser felices.


    —Caliente. Muy caliente —repitió, llevando mi mano a su verga hinchada y palpitante.


    —Duro. Muy duro —seguí yo, con mis ojos inmersos en los suyos, abarcándolo en toda su longitud, presionando hasta que le arranqué un gemido de pura agonía que terminó con un severo tirón que me dejó sobre la cama, a la espera.


    Relamiéndome ante el espectáculo de poder absoluto, y al mismo tiempo de servidumbre total, que me ofrecía.


    —Ayúdame, Arabella —me pidió, colocándose a mis pies con una expresión de extraña angustia en su rostro—. Ayúdame a vivir de nuevo.


    Me suplicaba confianza. Esa que era incapaz de otorgarle y que él sería incapaz de aceptar… Fuera del lecho. En otro nivel muy distinto al puramente físico. Porque ahí, se la concedí toda cuando me desprendí de mi camisón y, con total desvergüenza, abrí las piernas y me lamí los labios, invitándolo a recrearse en mi cuerpo. A verterse en él, como quisiera. Me sentía tan ardiente, tan desaforada, que apenas pude contener un gemido de gusto cuando se cernió sobre mí con aquella mirada celeste oscurecida por la pasión, para apresar mis muñecas a ambos lados de mi cabeza, con mis brazos completamente estirados.


    No. Yo estaba completamente estirada, recibiendo su contacto pleno, total, incendiario, antes de que comenzara a frotarse contra mí.


    —No dejes de mirarme, Bella —me advirtió, con el rostro escondido en el hueco de mi cuello, como si en realidad quisiera lo contrario—. Quiero que estés segura de que soy yo quien te hace el amor. Tu esposo. Tu pasado, pero también tu presente más inmediato.


    No habló de futuro, pero tampoco eludí su mirada cuando esperé alguna palabra más que no llegó. Me lo aseguró cuando atrapó uno de mis pezones entre sus dientes y comenzó a golpearlo con la lengua, produciéndome una extraña mezcla de dolor y placer que me enloqueció por completo. Me lo suplicó cuando se hizo el dueño y señor de mi boca para saquearla a placer, o cuando sus manos repasaron a conciencia cada poro de mi piel hasta aposentarse de nuevo entre mis piernas.


    —¿Te gusta?


    —S-Sí…


    —¿Quieres más?


    —S-Sí… Mucho, mucho más.


    Él me complació. Hubo algo delicioso en el modo en que Arran veneró mi cuerpo, excitándome con besos y caricias. Su lengua me hacía olvidarme de todo, y su verga abriéndose camino dentro de mí me provocó una explosión tan abrumadora que me sorprendería si después podía recoger mis pedazos para reconstruirlos de nuevo.


    Poderoso, inmenso, inconmovible y ardiente. Así se mostró cuando buscó mis ojos al mismo tiempo que me penetraba por completo, para comenzar a moverse de un modo único y visceral. Contundente, sin ninguna delicadeza. Imprimiendo a sus caderas la fuerza de toda su contención, y sabiendo que sería correspondido por las mías.


    Me perdí en su mirada, en su sudor. En el furioso vaivén que amenazó con romperme por dentro para llegar hasta mi misma esencia de mujer. Era todo un desafío al que no pensaba renunciar. Mi cuerpo y mi mente fueron uno cuando lo escuché jadear, tensándose sobre mí, incapaz de aguantar por más tiempo.


    Yo tampoco lo hice. En el momento en que me sentí llena de él, justo cuando noté cómo su miembro palpitaba y se estremecía en mi interior, estallé en violentos estremecimientos que lo acogieron por completo. Que lo engulleron, como si así pudiera conservar para siempre algo que, mucho me temía, sería efímero.


    Gritamos al unísono. Y cuando nuestros cuerpos dejaron de convulsionarse y solo se escuchó el sonido apresurado de nuestras respiraciones, cuando nuestros ojos consiguieron despegarse de los del otro, Arran apartó un rizo de mi frente con una ternura infinita, depositó un beso en ella y, sin que mediara palabra, se tumbó a mi lado y me amarró por la cintura.


    Quería que durmiera con él. Que siguiera allí el resto de la noche.


    Me sentí la mujer más feliz del mundo. Lejos de la intrigante que se había propuesto abrir ciertos cajones como si en realidad fueran la caja de Pandora. Tan agotada, tan feliz, que me acoplé a su poderoso pecho, pensando que había algo maravillosamente íntimo en dormir con él. Nunca había sido consciente de lo  bien que podían encajar dos cuerpos. Por eso, no pude evitar preguntarme en qué otras cosas que aún no sabía, me habría equivocado. Aunque solo fue por unos minutos. Su calor corporal, la seguridad que manaba de aquella mano abarcando uno de mis pechos, su respiración pesada junto a mi oído y mi propia satisfacción, hicieron que me durmiera enseguida.


    Por esa razón, no escuché los ruidos.


    Ni pensé en que me había quedado demasiado vulnerable a sus ojos.


    Ni me planteé que su posterior ausencia podría querer decir algo muy diferente al idioma que habíamos hablado aquella noche.
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    LO HAREMOS


     


     


    Christian


     


     


    Siempre fui un hombre con las ideas claras.


    Para mi suerte, o para mi desgracia, que Bella me pidiera que la acompañara a Glenlyon, junto con Willow, para que la mascarada resultara más convincente, no cambió nada en mí. Más bien al contrario, me afianzó en un sentimiento que brotó desde el mismo instante en que lo vi, que controlé por miedo a ser descubierto, a las represalias o, peor aún, a no ser correspondido, y que había decidido descubrir después de comprobar que sir James parecía mirarme de la misma forma que yo lo miraba a él.


    Nuestra primera toma de contacto fue, por decirlo de forma delicada, bastante tirante. Yo sabía cuál era su misión al pegarse a mí a cada paso que daba, y él no se molestaba en ocultarla. 


    —Ya que estamos condenados a permanecer juntos, me gustaría hacer la tarea un poco más llevadera, si no os importa —me dijo el primer día, con aquella sonrisa ladeada suya, que ya me quitó el aliento la primera vez que la aprecié.


    —¿Y cómo pensáis lograrlo? Porque no estoy dispuesto a pelearme con el mejor amigo de mi cuñado, sir James. Mis puños son demasiado apreciados por estos lares, al igual que vuestra vida. Las armas quedan descartadas, y todo enfrentamiento como hombres también.


    —¿Quién ha hablado de enfrentamientos, lord Christian? Yo más bien hablo de acercamiento. —La sorpresa debió de reflejarse en mi rostro de tal forma que le provocó una carcajada—. Dhia! ¡No me miréis como si quisiera degollaros lentamente! A no ser que para vos, iniciar una apacible e inofensiva conversación sea algo similar, claro…


    Aquel fue el comienzo de una amistad cordial, que mantuvo las distancias. Hasta que, en algún momento, todo se desdibujó. Sus frases comenzaron a tener segundas intenciones, así como sus miradas, sus sonrisas… O eso quise creer.


    Porque para mí, sir James había dejado de ser un fastidio, para convertirse en algo mucho más íntimo e intenso. 


    ¿Y para él? ¿Estaría malinterpretando las señales? No lo sabía, pero necesitaba averiguarlo. El abuso de Sutherland dos años atrás no logró que fingiera ser lo que no era, lo que nunca sería. Esa parte de mí que se rebelaba ante la idea de tomar una esposa, aunque solo fuera para conservar las apariencias y el buen nombre de nuestra familia, amén de mi propia integridad física. El malnacido solo consiguió que mi hermana fuera testigo de mi humillación y, de paso, de mi condición, aunque como era de esperar, me aceptó tal y como era y guardó el secreto. Aún lo guardaba. Pude cerciorarme al comprobar que sir James parecía totalmente ignorante acerca de la atracción que ejercía sobre mí desde que habíamos llegado a Glenlyon. Nuestras posesiones seguían a salvo, aunque podría ponerlas en peligro con mi temeridad.


    —No me importa —me dije cuando esperé a que Liam MacDonald y Connor se hallaran en las habitaciones de invitados después de su agitada reunión con Arran, así como mi hermana y su esposo, para buscarlo—. Si me rechaza, me encargaré de que al menos guarde el secreto.


    Solían hacerlo. A sus ojos, ser requerido por un hombre cuando fingían interesarse por lo contrario era algo tan humillante que no se atrevían siquiera a acusarme de sodomía. Sir James no sería diferente, pensé.


    —Estúpido. Sir James ya es diferente —me regañé a mí mismo mientras recorría los corredores desiertos incluso de la servidumbre, en busca de la puerta que me daría paso a sus habitaciones. Preguntándome si me atrevería a franquearlas en caso de que obtuviera su permiso.


    Por nada del mundo querría equivocarme e ir a dar a las de mi cuñado, o incluso a las de Willow. Mi hermana pequeña se había convertido en una joven demasiado pagada de sí misma; una tirana sabedora del poder que ejercía sobre su propia familia, que en el fondo censuraba el comportamiento de Bella al abandonar a Arran, pero que se sentía incapaz de obrar con eso que ella llamaba dignidad femenina cuando Rory, el barón de Antrim, se acercaba para cortejarla.


    —Pequeña hipócrita —farfullé con una sonrisa—. Al final, lo tendrás comiendo de tu mano, como a todos nosotros. Y te aplaudiré por ello. Rory es un chico magnífico, como tú…


    Me mordí la lengua para dejar de hablar conmigo mismo y afiné el oído cuando escuché el murmullo característico de un cuerpo moviéndose con sigilo, amparado en la parcial oscuridad que ofrecía la casa a esas horas de la noche. Temiendo ser descubierto, me pegué a la pared justo cuando una sombra surgió de las habitaciones de mi cuñado y pasó por delante de mí con tanta prisa que ni siquiera me vio.


    Yo tampoco pude apreciar de quién se trataba, pero decidí seguirla. Había suficiente iluminación, y me sentía lo bastante seguro, como para no tropezar y caer, alertando así de mi presencia al intruso, que cada vez se movía con más agilidad mientras descendía las escaleras y se colaba por la puerta principal en dirección al exterior.


    Los vigías de Arran. Ellos lo detendrían antes de que yo pudiera hacer algo al respecto, que teniendo en cuenta que me hallaba totalmente desarmado, era bastante poco. Aquel fue mi primer pensamiento mientras salía como una exhalación tras él. El segundo, sin embargo, se refería a la enorme mano que me detuvo de un severo tirón en el brazo, llevándome de golpe hacia un lateral de la casa y evitando, de paso, que diera con mis huesos en el suelo.


    —Shhh —escuché en mi oído cuando esa misma mano se encargó de taparme la boca para evitar que diera la voz de alarma—. No me gustaría acallaros de otra manera. En todo el tiempo que me he visto obligado a vigilaros, digamos que… os he tomado cariño.


    Jamie. Instintivamente, todos los músculos de mi cuerpo se relajaron al mismo tiempo. Asentí, para darle a entender que me mantendría en silencio, y sonreí cuando él dejó mi boca libre.


    —¡Jesús! ¡Hubierais podido matarme de un infarto de no ser por lo que acabo de escuchar! 


    —¿El qué?


    —Habéis reconocido que vuestra compañía desde que llegué a Glenlyon se debe a esa vigilancia que, de seguro, os encargó vuestro buen amigo Arran. ¡Y lo habéis dicho sin un solo titubeo!


    Escuché el silbido característico de su risilla socarrona, que me erizó el vello de todo el cuerpo. De pronto fui consciente de la oscuridad que nos rodeaba, mitigada en parte por el reflejo lejano de algunas antorchas. Del silencio que siguió a la sombra que, para mi desgracia, había desaparecido, y de su presencia. Sobre todo de su presencia.


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunté de pronto, pensando que quizá tenía relación con el intruso.


    —Disfrutar de la tranquilidad ante la imposibilidad de dormir y del amanecer que, de un momento a otro, se producirá. Si creíais que aguardaba a que aparecierais para seguir con mi encargo con respecto a vos… Bueno, no erráis del todo.


    A pesar de la penumbra, cada vez menos cerrada como consecuencia de ese amanecer inminente al que acababa de hacer alusión, pude ver cómo torcía la boca. Un gesto característico de él cuando le fastidiaba reconocer algo, porque eso significaba ceder a su estricto sentido del honor.


    Hasta ese punto había llegado a conocerlo.


    —No sabía que me echarais tanto de menos —insinué, con mi corazón iniciando un cauto galope, a la espera de que tuviera que detenerse de un momento a otro.


    —No me cambiéis de tema. Yo aún no sé qué hacíais vos aquí cuando os he interceptado. Me gustaría pensar que no tiene nada que ver con la desconfianza natural de Arran hacia cualquier miembro de vuestra familia, y sí con esa añoranza.


    —Eh… Yo… en fin… —¿Me estaba quedando sin palabras? ¿Embobado, admirando su porte orgulloso e impecable a pesar de las horas intempestivas? ¿Su seguridad innata y ese brillo insinuante de sus ojos que parecían gritarme justo lo que yo deseaba oír? Sí a las tres preguntas—. Lo cierto es que… ¿Puedo confiar en vos?


    Jamie se acercó a mí. Tanto, que pude apreciar su ligero aroma a sándalo, mezclado con su propia esencia, que se infiltró por mi nariz para afectarme al resto de sentidos al mismo tiempo.


    —Me parece que hemos compartido demasiado tiempo juntos como para que dudéis de mí, ¿no os parece? —preguntó en tono confidencial—. Ya sé que no sois ningún espía enviado por vuestro propio padre con intenciones aviesas hacia mi mejor amigo. Es lo máximo que, ahora mismo, puedo asegurar de vos. Aunque me encantaría extender el campo de mi confianza hacia donde vos así lo consideréis. Adelante. Contadme qué es eso que os aflige, pues os aseguro que quedará entre nosotros. Arran puede ser como mi hermano, pero uno nunca se desnuda por completo ante nadie.


    «Aunque vos podríais ser una excepción». Eso pareció afirmar en silencio mientras me observaba con un interés más que manifiesto, y que hizo que mi pulso se acelerara.


    ¿Podría ser que me correspondiera? ¿Sería posible que sir James fuera… como yo?


    No sería el primero, por supuesto. Pero me daba miedo pensar que quizá fuera el último, al menos para mí. Porque eso implicaría que podía tomar la confianza que me estaba ofreciendo sin ninguna duda. 


    ¿Sería capaz de hacerlo? ¿Hasta dónde me llevaría?


    Todas mis dudas quedaron en el arcón del olvido cuando Jamie dio el primer paso y cubrió una de mis manos con las suyas. La mantuvo allí, cobijada entre sus dedos, mientras con su pulgar acariciaba mi palma, creando siluetas indefinidas.


    —Adelante, Chris —insistió, con una calidez que me caló hasta los huesos—. Sé escuchar. Sé comprender. Sé aconsejar.


    —Es que… Perseguía a alguien que salió a la carrera de las habitaciones del laird. Como si quisiera ocultar algo. U ocultarse de alguien —solté atropelladamente.


    Jamie alzó las cejas, perplejo. Evidentemente, no era aquella la clase de respuesta que buscaba.


    —La reunión… —masculló, inmerso de pronto en sus propios pensamientos—. Dhia! Arran tiene que saberlo. Quien sea la persona que habéis visto, ha burlado la vigilancia de nuestros hombres. De lo contrario, ya habrían dado la voz de alarma. Los MacDonald se encuentran aquí. Si han sido asaltados, o alguno de sus hombres se ha encargado de intentar desbaratar los acuerdos a los que hemos llegado…


    Ni siquiera parecía consciente de que estaba expresando sus temores en voz alta ante alguien cuyos movimientos eran objeto de observación minuciosa. Me soltó y casi corrió en la dirección opuesta a la que nos encontrábamos, dispuesto a advertir a Arran y a sus invitados, pero de pronto reparó en algo que le hizo retroceder hacia mí de nuevo.


    —Un momento. 


    Fueron las dos únicas palabras que salieron de su boca antes de que esta colisionara con la mía. Algo inesperado, casi brutal por la fuerza empleada, por el hambre sin disimulo con la que cubrió mis labios hasta entreabrirlos. Por la contundencia con la que sus manos se posaron sin la menor duda en mis nalgas para abarcarlas al completo y pegarme a su cuerpo en un asalto sin paliativos al que no me resistí. No, en absoluto. Todas mis reticencias se evaporaron por efecto del calor cuando mi lengua se encontró con la suya y ambas se enroscaron reconociéndose, aceptándose, devorándose. Porque Jamie me estaba devorando con aquel beso. Parecía decidido a obtener una respuesta total a la pregunta que me formulaba con sus actos, y consiguió lo que se proponía.


    Entrelacé mis dedos alrededor de su cuello y profundicé en el beso. En algún momento, su iniciativa dio paso a un duelo de voluntades en el que ambos salimos vencedores. Nuestras bocas se alimentaron mutuamente, diciendo lo que ninguno pronunció.


    Sí, había captado mis señales. Yo también le atraía. James era como yo. Y no había nada malo ni ilegal en ello. 


    —Todo está bien, Chris —murmuró con la respiración entrecortada, sus manos abarcando mi cara y su frente pegada a la mía para recuperar el aliento, una eternidad después—. Sentir lo que sentimos no es pecado.


    —Sí para el resto del mundo, Jamie.


    —No para nosotros. Y somos los únicos que deberíamos contar, ¿no te parece? —Sus labios dibujaron una sonrisa cómplice que fue acompañada por la mía. Era algo así como un alivio a nuestra conciencia, como si fuéramos dos jovenzuelos que descubren el amor por primera vez. Un amor clandestino, inexistente a ojos del resto del mundo, pero emocionante—. Es arriesgado, pero creo que acabamos de descubrir nuestras respectivas cartas. Ahora, Christian, dime si me he equivocado, porque si no es así, pienso marcharme en busca de Arran con el corazón bailando de felicidad al ser correspondido, y el cuerpo vibrando de una necesidad que espero satisfacer en cuanto podamos. ¿Lo haremos?


    —Lo haremos —afirmé sin ningún género de dudas. 


    Con la cabeza demasiado embotada como para pensar en lo que Jamie me había desvelado con respecto a esa reunión interrumpida por Bella, pero de cuyo contenido aún no me había enterado, asentí cuando lo vi marchar apresuradamente.


    Fue solo un instante, porque a continuación, todo se precipitó.


    Alguien lo interceptó. Creí distinguir la misma sombra que yo había perseguido en el interior de Westhill, que se movió con muchísima más rapidez y certeza. Como si desde un principio hubiera querido dejar a Jamie fuera de combate.


    —¡Cuidado!


    Mi grito llegó demasiado tarde. Él y su atacante rodaron por el suelo en un embrollo de brazos y piernas casi imposibles de distinguir, hasta que el segundo emitió un chillido agudo cuando Jamie sacó su sgian dubh y apuntó a su garganta.


    Me precipité hacia él para evitar la desgracia, pero alguien se me adelantó.


    De pronto, el enorme corpachón de Arran apareció en escena. En lugar de apartar a Jamie, se interpuso entre los dos con un alarido de pura rabia que me congeló la sangre y me detuvo en seco.


    Sus ojos parecían dos lagos helados cuando los dirigió a su amigo, con una furia fría que le obligó a apartarse, confundido, pero horrorizado por lo que había estado a punto de hacer.


    —¡Apártate, estúpido! —tronó—. ¡Has estado a punto de matar a mi esposa!
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    POR TU CULPA


     


     


    Arabella


     


     


    Me desperté sola en la cama de Arran.


    Ni siquiera había salido el sol, y él ya me había abandonado. Mi primera reacción fue ir a buscarlo. Sin importarme que cualquier sirvienta me viera saliendo de las dependencias de mi esposo. Arran me había demostrado que me deseaba. Hasta el punto de desear también mi confianza mientras yo traicionaba la suya. Eso fue lo que me reprochó la voz de mi conciencia cuando decidí que podría aprovechar esa pequeña ausencia para intentar recabar más información acerca de sus actividades. Algo que pudiera conectar con la reunión mantenida con los MacDonald. Aquello que escondía en aquel cajón de su despacho.


    Para ello, necesitaba la llave. 


    No podía permitir que mis sentimientos por él interfirieran en la lealtad hacia mi familia. En mi deber para con ellos. Padre me había acogido cuando abandoné a mi esposo, en lugar de repudiarme o devolverme a él. Merecía al menos que no albergara dudas al respecto. Que no flaqueara solo por haber compartido su cama…


    No, no había sido solo eso, me dije mientras rebuscaba en el baúl que guardaba su ropa interior, hasta dar con lo que buscaba. Algo lo bastante pequeño como para esconderlo en cualquier recoveco, y que cupiera en la cerradura de aquel cajón.


    —¡Lo tengo! —afirmé en un susurro, haciendo titilar la llavecita ante mis ojos antes de abarcarla en la palma de mi mano.


    No podía echarme atrás ahora. Ni siquiera por aquella extraña sensación de que, al fin, había conseguido conectar con Arran en todo lo que en su día nos había separado. Porque lo ocurrido aquella noche había sido la mejor expresión de lujuria, pasión y deseo que yo había experimentado nunca. Arran se había dado por completo, a pesar de no haber pronunciado una sola palabra. Él me había amado a su manera. Me lo había demostrado, y pensaba seguir haciéndolo. Eso me habían asegurado sus ojos mientras entraba y salía de mi cuerpo como si una especie de demonio lo hubiera poseído. Con desesperación, con ansiedad, con furia.


    Me detuve en la puerta de su despacho cuando rememoré cada detalle de todo lo ocurrido entre nosotros. Titubeé. Apreté los párpados cuando una imagen del antiguo Arran, risueño, seguro de sí mismo, encantador y solícito, se sobrepuso a la que me había ofrecido hasta el momento.


    —Por tu culpa —murmuré, mirando la llave pero sin decidirme a entrar—. Ya has descubierto su escondite. Ahora solo tienes que llegar hasta el fondo, y todo habrá terminado antes de que te impliques más de lo que ya lo estás.


    No quería seguir pensando que aquello podría significar el comienzo de algo. Que cabía la posibilidad de que lo nuestro no se hubiera roto definitivamente, pero que tampoco dependería de un deseo puramente físico, sino que habría algo más. Mucho más, si nos preocupábamos de cuidarlo para que creciera.


    Un ruido sordo llamó mi atención, al otro lado de la puerta de la habitación. Me giré en redondo con el alma en vilo, pensando que era él que volvía justo a tiempo de descubrirme, pero comprobé que seguía sola. Sin embargo, el sonido de pasos apresurados reverberó en todo el pasillo, seguido de un susurro sospechoso que me obligó a asomarme por la puerta con toda la cautela del mundo.


    Esperaba que Gordon no estuviera vigilándome, pero en cualquier caso, no podía permitir que cualquier sirviente me pillara espiando como si fuera…


    Una traidora. Sí, eso sería a ojos de cualquier Campbell en general, y de Arran en particular, si me viera en ese momento, actuando como si tuviera algo que esconder, cuando era aquella sombra que desaparecía por la primera esquina, en dirección a las escaleras, la que huía.


    De pronto, una idea pasó fugaz por mi cabeza. ¿Y si Arran había ordenado a alguien que siguiera mis movimientos palmo a palmo? 


    —Solo hay una manera de saberlo.


    Debía ir a buscarlo cuanto antes. Llevaba puesta mi camisa, que por mucho que me llegara casi hasta los tobillos, no dejaba de ser una sola prenda, así que dudé entre avanzar y retroceder hasta mis habitaciones, pero en ese momento, otro ruido, esta vez en el exterior, llamó mi atención.


    Un intruso. Alguien que podría saber lo que yo llevaba en la mano. Alguien a quien tendría que detener antes de que diera con Arran. Yo sería la única que confesaría mis faltas delante de él llegado el caso. Nadie más.


    Casi a la carrera, salí al exterior… E inmediatamente me encontré con la espalda pegada al suelo, con un cuerpo más grande que el mío inmovilizándome y el filo de un puñal en mi garganta.


    —Te he pillado, bastardo —siseó Jamie, confundiéndome con alguien que se me escapaba—. Ahora tendrás que explicarme que hacías en las dependencias del laird.


    Contuve la respiración cuando comprendí. ¡Creía que yo era el intruso que yo misma estaba persiguiendo! ¡Y afirmaba que salía de donde yo había salido, después de pasar la noche!


    ¿Cuándo, en el nombre de Dios, se habían colado allí sin que yo me enterara?


    Tuvo que ser después de que Arran se marchara. Mi sueño era demasiado profundo, y el intruso demasiado sigiloso, como para que me diera cuenta de nada.


    —Jamie, soy…


    No pude terminar la frase. Alguien me liberó de su peso para permitirme al menos respirar y arrastrarme lo bastante lejos como para distinguir la aterradora mirada de Arran, dirigida a su amigo, antes de comenzar a  gritarle mientras se arrojaba sobre mí para protegerme.


    La certeza se clavó como un puñal en mitad de mi pecho y lo hizo sangrar.


    Por Dios Santo. Arran pensaba que su amigo iba a matarme y no había dudado a la hora de interponerse entre ambos, aun a riesgo de su propia vida.


    Era pánico total y absoluto eso que nublaban sus ojos mientras me apartaba el pelo de la cara, cerciorándose de que seguía de una pieza.


    —Dhia, Bella, ¿qué demonios haces aquí? ¡Has podido resultar herida! —exclamó con la voz estrangulada por la preocupación.


    —Pues ya has visto que estoy intacta. Escuché ruidos, y como tú te habías ido, pensé que…


    —Yo también los escuché, Bella. —Christian apareció de algún lugar con el ceño fruncido, dirigiendo a Jamie una mirada que no supe descifrar—. Al parecer, hemos creído lo mismo y el intruso se ha aprovechado de la confusión.


     


    —¿Qué intruso? ¿Qué confusión?


    —Lord Christian afirmó que había visto a alguien salir de tus habitaciones a hurtadillas y que lo estaba persiguiendo cuando se topó conmigo, so zopenco —explicó Jamie, resoplando como un toro bravo—. Justo en ese momento, vi una sombra cruzando por delante de mí y pensé que había atrapado al ladrón, suponiendo que lo fuese. Pero por lo visto, tu esposa también salió con las mismas intenciones.


    —De acuerdo. No importa. —Arran lo escuchaba, pero no giraba la cabeza—. ¿Estás bien?


    Su mirada estaba fija en mí. Y su corazón... Latía a un ritmo amenazadoramente lento.


    —Estoy bien.


    Se quitó de encima y me ayudó a ponerme en pie con calma, pero no me engañaba. Podía escuchar la furia que manaba de él como si fueran los mazazos de un herrero contra un trozo de metal al rojo vivo. Aun así, no pude evitar que estampara el puño en la cara de su amigo.


    —¡No vuelvas a amenazar su cuello nunca! —bramó—. ¡Ni siquiera en las peores circunstancias! ¿Me has entendido?


    —¡No lo golpees! ¿Es que no ves que ha sido una estúpida confusión? ¿Que lo único que ha pretendido era detener a alguien que podía perjudicarte? ¡Eres un obtuso!


    Arran parecía un animal salvaje. Hasta que mis gritos parecieron perforar la neblina de cólera que lo dominaba. Miró a Jamie, que se ponía en pie conteniéndose para no devolverle el golpe, y luego a mí, con una calma que me dio pavor.


    —Eres mi esposa, nada más —sentenció, colocándome en mi lugar para salvaguardar su orgullo al haberlo cuestionado delante de uno de sus hombres—. Y tú… 


    —Es la segunda vez que viertes acusaciones absurdas sobre mí referidas a tu esposa, Arran. No habrá una tercera, te lo aseguro. 


    Sonó a amenaza, pero el laird, porque eso era en aquel momento para él, solo endureció la mandíbula y apretó los puños.


    —Arabella, vuelve a tus habitaciones. —Las mías, no las suyas—. Lord Christian, no quiero que esté sola, ni siquiera con la puerta cerrada a cal y canto. ¿Me equivoco al suponer que te gustaría acompañarme?


    —Aciertas de pleno, laird.


    —En ese caso, te pediría que dejaras a mi esposa en compañía de lady Willow. Sé que se encuentra ya en perfectas condiciones. Jamie, reúne a los hombres. Partimos de inmediato en busca de… —En ese momento, sus ojos se clavaron en un objeto que brillaba sobre la piedra. El corazón se me paró cuando supe de qué se trataba, pero mis labios permanecieron sellados cuando tomó la llave y pareció sopesarla, pensativo—. Iba a decir un ladrón, pero en vista de que al parecer ha perdido su botín por el camino, diré mejor un traidor. Nos vemos a mi vuelta, mo shìthiche luachmhor.


    Fueron sus últimas palabras antes de desaparecer hacia los establos.


    Iba en busca de alguien lo bastante temerario como para colarse en sus habitaciones conmigo dentro. Lo bastante astuto como para realizar su labor, cualquiera que esta fuese, y lo bastante rápido como para hallarse lejos de allí a esas alturas, pero guardé silencio.


    Fue aquel silencio el que me pesó sobre los hombros como una losa de culpabilidad, que no disminuyó ni siquiera cuando desperté a Willow para empujarla hasta mi cuarto y meterla, literalmente, en mi cama.


    Efectivamente, mi hermana ya estaba repuesta de su intento de secuestro físicamente. Sin embargo, las secuelas mentales eran más que patentes. Donde antes había una muchacha alegre y un poco alocada, ahora reinaba la prudencia en cantidades ingentes, el miedo en sus ojos y en sus actos, en su cuerpo cuando empezó a temblar mientras yo le contaba lo ocurrido en susurros, para que nadie más que ella pudiera oírme.


    —Es demasiado peligroso —me advirtió, aferrándose a mí como si fuera una niña pequeña—. Bella, tengo miedo. Si Arran te descubre…


    —Al parecer hay alguien interesado en ponernos piedras en el camino de nuestra misión. Primero, tu rapto. Después, el hecho de que alguien entrara en la habitación de Arran, posiblemente también en su despacho, a sus anchas, sabiendo que yo estaba allí. Tuvo que verme a la fuerza.


    —¿Deberíamos marcharnos e informar a padre de todo lo ocurrido, ahora que todavía estamos a tiempo y a salvo?


    Se apoyó en mi pecho, mirándome con ese pavor que parecía perenne, pero al no obtener una respuesta inmediata, se apartó con un bufido disconforme.


    —Lo sabía —rezongó.


    —¿Qué?


    —No quieres irte porque te has acostado con Arran.


    —¡Willow, no hables de esa manera!


    —¿Y de qué manera se supone que tengo que hablar? ¿Crees que todavía soy una niña inocente que no sabe lo que ocurre entre un hombre y una mujer? Es evidente que estás demasiado a gusto aquí, hermana.


    —Igual que tú. He visto cómo miras al barón de Antrim.


    Ella ocultó su sonrisilla delatora con la mano, pero no pudo hacer lo mismo con su rubor.


    —¿Te refieres a Rory? —preguntó con fingida inocencia.


    —No veo otro irlandés que ostente ese título por aquí, Willow.


    —Bueno, en realidad... Es el único que tiene una pizca de refinamiento en todo el valle. El resto son demasiado rudos.


    —¿Rudos? No lo son más que los de nuestro propio clan. La diferencia estriba en nosotras, no en ellos. Nuestro padre nos protegió demasiado, elevándonos a unas alturas más que ficticias. 


    La única rudeza que había conocido allí era la manera en la que Arran Campbell me había hecho el amor, bombeando en mi interior una y otra vez para impulsarme a cotas de placer que parecerían imposibles, pero me lo callé.


    Porque aunque estuve a punto de confesar el motivo por el que supliqué su compañía y la de Christian en Glenlyon o la razón de mi rechazo visceral hacia Donald, la sombra de Sutherland volvió a planear sobre mi cabeza en cuanto intuí un sutil cambio en el ambiente que nos rodeaba.


    Algo de origen desconocido que me erizó el vello de la nuca, me puso la carne de gallina cuando pareció tocarme con sus tentáculos helados y se manifestó nuevamente en el aire que respiré a duras penas.


    Era un aviso. Mi sexto sentido, que me advertía, del mismo modo que había ocurrido justo antes de encontrar a Willow. Presagiaba peligro. Uno oscuro, mucho más grande que lo que cualquiera de nosotros podríamos abarcar. Incluido el laird de Glenlyon.


    —Arran —murmuré—. Arran…
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    LOS EFECTOS DEL MIEDO


     


     


    Arran


     


     


    —Gordon, ¿tienes algo que contarme de mi esposa?


    —No, laird. En los últimos días, y exceptuando el momento en que interrumpió tu reunión con el resto de jefes, ha llevado una vida bastante…


    —¿Aburrida? —interrumpió Jamie con su habitual sorna—. Ahí lo tienes, Arran. Leal como prometió que sería.


    —Siento decirlo, pero sir James tiene razón —intervino Christian con esa calma que parecía contagiosa una vez te lo quedabas mirando más de la cuenta—. Mi hermana es una mujer imprevisible. Yo soy el primer sorprendido por su conducta.


    Honesta. Eso era lo que me escamaba, aunque guardé silencio, del mismo modo que disimulé mi estado físico cuando nos detuvimos cerca de la orilla del río que desembocaba en el lago Lyon, a unas pocas millas de Fortingall, a media tarde. Habíamos avanzado en completo silencio, agradeciendo las pocas gotas que el cielo encapotado había dejado escapar. Unas nubes tan grises como mi estado de ánimo. Después de que mi cerebro se derritiera inmerso en cada una de las sensaciones que el cuerpo de Bella me había ofrecido, al fin comenzaba a recuperar mi capacidad de pensamiento. Y este no era nada bueno en lo que a mi esposa se refería.


    Las dudas minaban la poca confianza depositada en ella, a pesar de que todos mis hombres parecían asegurarme lo contrario.


    —No es necesario que la defiendas, Christian —refunfuñé cuando nos apeamos de nuestras monturas para coger aliento y decidir el próximo paso a dar—. Damos por hecho que ella cuenta con tu lealtad. Sois hermanos.


    —Si me permites, laird, también cuenta con la nuestra —murmuró Munro, cabizbajo por dar voz a lo que todos pensaban y yo intuía—. Sabes que suelo ser sincero…


    —Adelante, no cambies ahora, hombre. Desahógate.


    El comandante cruzó una mirada con Gordon e Irvin, que asintieron al unísono.


    —Pues verás, así como en su día te advertí acerca de su manera de proceder, hoy la alabo —comenzó, dubitativo—. Hace dos años, lady Arabella me pareció una damisela. En el más amplio y escrupuloso sentido de la palabra.


    —Ya.


    —Pero ahora… En fin, después de ver el modo en que manejó la situación entre estos dos mulos inconscientes que nos acompañan… Bueno, lo que quiero decir es que… —Sus manazas estrujaron la tela de su tartán como si las palabras pudieran salir despedidas de allí. Casi sentí lástima por él, pobre diablo que se había dejado arrastrar por los encantos de mi Bella—. Dhia, no suelo explicarme muy bien, ya lo sabes, ¡pero lo cierto es que tu esposa parece otra!


    —Ya —repetí, incapaz de añadir nada más dado mi estado de estupefacción.


    —No me refiero a su aspecto físico, sino a su forma de actuar con todos —prosiguió Munro, aún cabizbajo—. Primero con la madre de Nessie, la señora Grant. El otro día me pasé por su tienda y todavía se hallaba más que sorprendida por el modo con el que, según ella, milady había lidiado con su ataque frontal acerca de tu estado de ánimo cuando tu esposa… Ya sabes.


    —Sí, ya sé. Continúa.


    —Al parecer, Helen le echó en cara tu sufrimiento por su ausencia —soltó, tan deprisa que apenas pude sentir cómo la sangre huía de mi cara. Bella pensaba que yo había sufrido por su abandono. Y lo más humillante era que resultaba cierto—. Pero milady, lejos de sentirse ofendida, aludió a su derecho a la intimidad en lo que a su matrimonio concernía.


    —¿Y eso fue antes o después de que Nessie le diera el ungüento y los bollos?


    —Fue antes, laird —intervino Irvin, igual de contrito que sus compañeros—. Los bollos los llevó la propia Nessie. Del ungüento no sé nada, pero sí sé que desde que habló con nosotros, Gordon y yo hemos recapacitado.


    —Ya no deseamos degollarnos mutuamente —afirmó el aludido.


    —Ah, pero eso es porque Nessie ha demostrado sus preferencias. Y ninguno de los dos entráis en ellas, lo cual refrenda la teoría de lady Arabella: no podéis tirar por la borda tantos años de amistad por una mujer que, al final, no será para ninguno de los dos —apuntó Jamie chascando la lengua cuando le interrogué con la mirada—. ¿Qué quieres que te diga? Las proezas de tu esposa con la gente de Glenlyon son noticias frescas. Se maneja con tus hombres, pero también con las mujeres. No duda en arremangarse cuando hace falta para echar una mano. Y en cuanto a los niños, de cualquier edad o condición…


    —No es necesario que me deis más detalles, por favor. —Bastante mortificado me sentía ya por ese orgullo que salía a borbotones al escuchar las alabanzas hacia mi esposa. Una mujer que, a pesar de hacerme arder en la cama, continuaba siendo una desconocida—. Es posible que lady Arabella os haya ganado, pero conmigo todavía le queda un largo trecho.


    —¿Tan largo como el que pareces empeñado en recorrer persiguiendo un fantasma? Porque te recuerdo que a tus espaldas has dejado a dos mujeres y unos cuantos lairds muy suculentos para quien pretenda hacerte daño. Y está claro que alguien pretende hacerte daño de múltiples formas.


    —Pero ese alguien no nos lleva la delantera, milord —apostilló Christian con el ceño fruncido, en una expresión preocupada tan genuina que no podía ser fingida—. De lo contrario, hubiéramos encontrado alguna huella que seguir. O el ladrón es tan etéreo como un espíritu, o es bien real y nos ha engañado a todos.


    Maldición, no había contemplado aquella posibilidad. Ver el cuello de Bella amenazado por Jamie había pulverizado mi capa de hombre civilizado para convertirme en una bestia capaz de lo que fuera con tal de proteger a su hembra. Porque así la había considerado. Mía. Del mismo modo que yo había sido suyo hacía unas pocas horas.


    Extirpar a Bella de mi corazón me había costado demasiado. Y aun así, por más que mi cuerpo quisiera olvidarlo, me excitaba como un semental con una yegua en celo cada vez que estaba cerca de ella. Me había pasado demasiado tiempo intentando domesticar mis demonios, pero ahora, uno de ellos en particular se rebelaba. Estar cerca de Bella, verla cada día, me traía recuerdos dolorosos, haciendo que volvieran sentimientos que quería olvidar, pero que resultaban demasiado tentadores.


    En su día la había amado. Y aunque ella se había encargado de aplastar ese amor, sus cimientos aún permanecían en pie. Tan consistentes como para instalar en mí de nuevo aquel pánico que me atenazaba y me impedía actuar con la frialdad necesaria.


    De pronto me la imaginé asediada por el malhechor que había irrumpido en mis habitaciones. Golpeada, violada, asesinada, desmadejada sobre aquel suelo, en medio de un charco de sangre…


    Sentí un cansancio mucho mayor que el que me había acometido desde que habíamos abandonado Westhill solo con pensar en las múltiples posibilidades.


    —Tenéis razón. —Apreté la mandíbula, controlando el acceso de miedo, y monté en mi semental—. Vamos. Con un poco de suerte, estaremos en Westhill antes de que caiga la noche.


    —Lo haremos como ordenes, amigo. —Jamie colocó una mano firme sobre mi hombro, demostrando que conocía al dedillo la naturaleza de mis pensamientos—. No te preocupes. Ella estará sana y salva.


    No pude respirar tranquilo hasta que no comprobé que, efectivamente, era así. 


    Para cuando puse un pie en mis habitaciones, ya hervía de ansiedad, pero esta se disipó en cuanto distinguí el bulto que ocupaba buena parte de mi cama. Los mechones negros esparcidos por la almohada, en completa soledad.


    Condenada mujer… Le había dejado claro que debía permanecer con lady Willow, pero se empeñaba en hacer su sacrosanta voluntad. Enarbolando la bandera de esa libertad y ese respeto que me había pedido hacía una pequeña eternidad, y que yo le había otorgado.


    El dolor en mi muslo me dejó arrastrar la pierna hasta el borde de la cama para comenzar a desnudarme. Dios, me dolía cada músculo de mi cuerpo como si me hubieran dado una paliza, y no era por el ejercicio, sino por la ansiedad de ver que se encontraba bien con mis propios ojos. Por la necesidad casi animal de tenerla cerca, de oler de nuevo ese perfume a violetas único que invadió mis fosas nasales en cuanto me sumergí entre las sábanas con un suspiro de parcial alivio.


    Me pegué a su espalda, deslizando un brazo por su vientre. El tacto de la camisola de seda que llevaba era como agua bajo mis dedos. Su pelo desprendía un aroma a hiedra. Su cuerpo, menudo y flexible, me invitaba con su calor. Me vi invadido de una repentina necesidad.


    Necesidad de proteger. De guardar.


    —Te duele, Campbell. Hasta de espaldas puedo notarlo.


    —Te creía dormida —murmuré con una sonrisa condescendiente, depositando un beso en su cabello—. No quería despertarte.


    —Un oso en pleno celo hubiera sido más discreto. Tú, en cambio, eres incapaz de ocultar… esto. —Y pasó a restregar su delicioso trasero contra mi erección, la muy desvergonzada—. Aunque no creas que vas a apaciguarme con tu estado. No me das ninguna pena. Sigo muy enfadada contigo.


    —¿Se puede saber por qué?


    —Se debe saber. Y tú sabrás, ya lo creo. —Se dio la vuelta hasta quedar frente a mí, con ese gris tormentoso de sus ojos despidiendo chispas de indignación y las mejillas encendidas. Tan hermosa que tuve que echar mano de todo mi autocontrol para no terminar con ese enfado absurdo a base de besos que también calmaran mis propios demonios—. Me dijiste que te esperara en compañía de mi hermana, y eso hice… Anoche. ¡Anoche! ¡Ha pasado todo un día sin saber nada de ti! ¡Ignorando si estarías vivo o muerto! 


    —¿Sola? Porque en ese caso, yo también tengo motivos para estar furioso.


    —Pasé la noche con mi hermana, calmando sus propios terrores mientras yo le ocultaba los míos —me echó en cara, sentada sobre la cama, con las manos en las caderas y ese mohín de disgusto que comenzaba a resultarme irresistible—. Y el resto del día con tu madre, intentando tranquuilizarnos mutuamente. ¡Eres un egoísta! ¡Ninguna de las dos te hemos importado en ningún momento! En cuanto a tu tío, tu primo y el resto de lairds…


    —Sé que se fueron sin ningún incidente y que aquí todo sigue igual que cuando me fui. Ni encontramos al intruso, ni este se quedó en Westhill, al menos a la vista. No estoy preocupado por ellos, en realidad.


    —¡Por ellos! Och! ¡Eso es lo único en lo que puedes pensar!


    —No, mo shìthiche luachmhor. También pienso en lo bonita que te ves demostrándome tu preocupación por mí. Estoy por volver a marcharme y tardar toda una semana en volver, solo con imaginarme la clase de recibimiento que me darías entonces…


    —¡Este sería el que te merecerías, bestia insensible! —Me golpeó el pecho con su puño. Ya no pude contener una carcajada que pareció enfurecerla todavía más—. ¿Pretendes que después de dos años me comporte contigo como una virgen? ¿Que me deshaga en tus brazos entre lágrimas de súplica por haberte ausentado? ¡Porque si es así, te comunico que vas más que errado!


    —Un momento. ¡Un momento he dicho! —La sujeté por las muñecas hasta que la reduje debajo de mí. Ignoré el efecto que sus movimientos me causaron y me centré en algo que había dicho. Los celos acababan de hacer su aparición—. No espero que te comportes como una virgen, pero sí me gustaría saber si me has respetado, Bella.


    —¡¿Qué?!


    —Ya me has oído. Si quieres una batalla campal, la tendrás, pero después de resolverme ciertas dudas que considero importantes. No te soltaré hasta que no te muestres colaborativa, ¿entendido?


    —¿Sabes que puedo reducirte con un solo movimiento de mi rodilla, Campbell?


    —Oh, seguro que sí, cariño. Pero también sé que no lo harás. —Le enseñé los dientes en otra sonrisa prepotente cuando la vi resoplar para apartar el rizo de su frente y asentir—. Bien, así me gusta. Una esposa dócil y complaciente.


    —¡Y un cuerno!


    —Además de bienhablada, sincera y con deseos de disipar las dudas de su esposo —continué, divertido a mi pesar—. ¿Me respetaste?


    La solté cuando sentí que su resistencia había desaparecido e incluso la dejé salir de la cama. Se estaba tomando su tiempo en responder, sabedora de que alargaba mi agonía, mientras bamboleaba sus caderas bajo mi ávida mirada, en dirección al aparador donde se encontraba el ungüento que me aplicaba en el muslo.


    —Relájate, querido. Todo relato requiere unas condiciones. Y las mías son que te pongas en mis manos —insinuó, con un ligero batir de pestañas y una sonrisa tan malévola como irresistible—. Vamos. No querrás tenerme con esta cosa pringosa en las manos toda la noche…


    —No. En realidad, solo quiero que termines cuanto antes, mujer. El dolor de mi muslo no es tan fuerte como el de mi…


    —Silencio, laird, o puede que mis caricias sean más bruscas de lo normal. Es lo que se merece un hombre que duda del celibato de su esposa durante el tiempo que han permanecido separados.


    —¿Entonces no has estado con ningún otro?


    —Bueno… 


    Me incorporé en cuanto la oí, justo después de sentir el frescor de la sustancia sobre mi cicatriz.


    —¿Qué significa ese «bueno»?


    —Bueno, tuve un pretendiente más insistente que los demás —añadió, dándome la espalda. Para ella parecía solo uno más de sus juegos, con el que disfrutaba. Para mí se estaba convirtiendo en poco menos que una cuestión de estado—. El hijo de un laird. No recuerdo su nombre, por si te sirve de consuelo. Ni el de su clan.


    —¿Tiene que servirme de consuelo?


    —No lo sé. Me besó. Solo un poco.


    —¡¿Solo un poco?! ¿Qué significa eso?


    Intenté volver a levantarme, pero ella presionó mi muslo y el dolor me obligó a permanecer como estaba.


    —Que no le permití pasar más allá de mis labios. Que yo mantuve en pie nuestros votos, a diferencia de ti.


    —Yo nunca he cedido a la tentación, Bella.


    Ella se detuvo de golpe y me miró, tan dolida que no pude soportarlo más y aferré sus manos pegajosas con las mías para acercarla a mí. Parecía más joven que nunca, mucho más vulnerable. Como una chiquilla sola en el mundo, herida por la persona amada.


    ¿Me amaba? ¿Me había amado en algún momento?


    —Rossy no opina lo mismo —me acusó con voz sombría.


    —Pues entonces es su imaginación la que habla por ella, porque nunca sucedió nada entre nosotros más allá de algún toqueteo, un beso y demasiadas insinuaciones. Soy un hombre. Tengo mis necesidades. Pero estas nunca se han cubierto por otra mujer.


    —¿Nunca? —preguntó con incredulidad.


    —Después de ti, nunca. Aunque el que hayas confesado ser más débil que yo no va a hacer que confíe más en ti.


    —Confías lo bastante como para dejar que te administre un ungüento, Arran. Y además, te has relajado lo suficiente como para que este haga su efecto. Sé que te duele menos.


    —Sabes demasiado, para mi desgracia.


    Pero ya era tarde para volver a erigir barreras. Bella ya sonreía triunfal, tranquila, con aquella mirada calculadora de pequeña arpía que siempre me hacía olvidar todas nuestras diferencias para contener la respiración y esperar su siguiente movimiento.


    Inclinó su morena cabeza hacia mi pecho y depositó un beso en mi tetilla que me excitó de inmediato.


    —Te he dicho lo de mi pretendiente porque nunca le di importancia. Tú seguías siendo mi esposo, eso era lo que contaba para mí. Porque creo que debo ser honesta contigo —murmuró, trazando figuras indeterminadas sobre mi abdomen con sus delicados dedos, para seducirme todavía más—. Y también para disculparme por un montón de razones.


    —Pues empezad, milady. Tenéis una lista muy, pero que muy larga.


    —Te lo estoy pidiendo ya, Arran. Perdóname. Por todo.


    Era sincera. Hablaba desde el corazón, pero sus palabras tejían hilos invisibles en torno a mi mente, a mi conciencia, a mi capacidad para resistirme y resistirla. Abrí la boca para decirle que la perdoné en el mismo instante en que cruzó la puerta de Westhill por segunda vez, pero entonces las yemas de sus dedos recorrieron el camino entre mi vientre y mis ingles, y todos mis pensamientos comenzaron a desdibujarse.


    —Bella… 


    Fui incapaz de pronunciar una palabra más. Había llegado a su objetivo, y me abarcaba con ambas manos, calentándome, derritiéndome. Mi cerebro batallaba con mi corazón. Y con mi verga.


    ¿Qué demonios estaba haciendo con ella a esas alturas? ¿Por qué no la había devuelto a su casa? ¿Por qué la había perdonado antes incluso de que me lo pidiera, hasta el punto de sucumbir a su capacidad de seducción por segunda vez? ¿Tan necesitado estaba de esa clase de atenciones?


    —Bella… —repetí cuando la presión de sus dedos se volvió casi insoportable.


    —Dime, Campbell. Si no recurriste a moza alguna para satisfacerte, ¿acaso lo hiciste tú mismo?


    Había cerrado los ojos, estirando mi cuerpo para aliviar la tensión que lo atenazaba, pero cuando los abrí, me pareció ver la personificación de la tentación en estado puro. Sus pechos asomaban por el escote de la camisola y se movían al mismo son que sus manos, mientras sus ojos me sondeaban, segura de que estaba logrando su objetivo.


    —Pues ahora, seré yo quien lo haga.


    Se relamió, como si estuviera a punto de degustar el mejor de los dulces, y acto seguido introdujo mi miembro en su boca poco a poco, asegurándose de que aquel calor húmedo iba engulléndome, masacrando mi poca capacidad de resistencia, palmo a palmo, hasta que se hizo con mi voluntad al completo. Se había encaramado a la cama, pero no dejaba de succionar, de acariciar mis testículos al mismo tiempo. De intentar llevarme al cielo a base de subidas y bajadas donde sus labios actuaban como el mejor afrodisíaco, y su postura… Dhia! A cuatro patas sobre mí, parecía llamarme a gritos para penetrarla de todas las formas posibles.


    Eché la cabeza atrás y gemí desesperado, mientras me aferraba a las sábanas.


    Tenía entre mis piernas a una mujer diferente. Más madura. Parecía avivar algo en mi interior que me hacía sentirme capaz de luchar contra titanes. Me empujaba con rapidez a un abismo de olvido...


    —¡Basta!


    La atrapé en mis brazos y, de un rápido movimiento, la tumbé de espaldas y me instalé entre sus piernas, separándole las rodillas, pero ella no estaba dispuesta a permanecer debajo de mí. Con la misma rapidez, invirtió las posiciones hasta terminar a horcajadas sobre mis caderas. Echó sus rizos atrás con un provocativo movimiento, se subió las faldas y me encajó en su interior con una facilidad pasmosa. Estaba empapada, tórrida, más que preparada para mí.


    Aunque yo no lo estaba para ella.


    —Oh, Señor… —murmuré, clavando los dedos en sus caderas para seguir su lento vaivén que me enfundaba por completo, y después me dejaba tan desnudo de cuerpo como de alma—. Dios, Bella, no pares, te lo suplico…


    —Claro, mi amor. Siempre atenderé todas tus súplicas.


    Demasiado tarde comprendí que esa dominación la excitaba. Que aumentó sus movimientos solo para llevarme al límite.


    Aquella mujer era aterradora. Podía robarme el aliento con una simple sonrisa, hasta el punto de hacerme olvidar, perdonándoselo todo con tal de poseerla. Sabía muy bien lo que estaba haciendo: tocar mis fibras más sensibles como si fueran las cuerdas de un laúd, engatusándome a la vez que me desafiaba. Si en aquel momento se lo hubiera propuesto, podría haberme atravesado con una espada. O haberme reducido a la impotencia, tal era mi grado de excitación, de lujuria incontenible.


    No, no era excitación, sino hambre. Necesidad. Deseo animal de un hombre que quería hacer suya a su hembra. Era una pasión que no solo procedía del cuerpo, sino también del corazón. Me consumía por completo. La sentía cada vez que la miraba a los ojos. Era esa conexión que siempre había existido entre nuestras miradas. Entre nuestros cuerpos, y que ahora se reflejaba en nuestros respectivos movimientos, como si pretendiéramos que la habitación ardiera con nosotros dentro.


    Me cabalgó con más furia, mientras sus pechos me servían de asidero ante el mismo infierno, ante el mismo cielo. De repente, el placer me invadió en una racha de calor que se agolpó en mi entrepierna y subió por la base de la columna. El corazón me latía fuerte en los oídos, en mi verga hinchada, golpeando sus paredes hasta que ambos alcanzamos el clímax al unísono, y entonces, por un par de segundos, todo pareció perfecto.


    Bella se desmoronó sobre mi pecho, agotada, necesitada de mucho más que un ardiente encuentro sexual. Se lo ofrecí. Le hubiera ofrecido la luna si me la hubiera pedido, pero pareció conformarse con un abrazo que comenzaba a decir demasiado… Hasta que de pronto, se escurrió de nuevo de entre mis dedos, como el agua del lago, y se deslizó a mi lado, con una expresión tan atormentada en la cara que en mi cabeza sonaron todas las alarmas.


    —Bella… —murmuré, aún presa de las telarañas de la pasión saciada, alargando una mano en su dirección cuando la vi palidecer—. Bella, he sido un bruto insensible, lo siento…


    —No has sido tú, sino yo.


    Y parecía llena de culpa cuando me dirigió una breve mirada antes alejarse de nuevo de mí.


    Estábamos sufriendo los efectos del miedo, pero ya era demasiado tarde para arrepentimientos. Suponiendo que alguno de los dos se arrepintiera. No era mi caso, pero ella…


    —Mo shìthiche luachmhor —insistí, con una fuerte presión de incertidumbre constriñendo mi pecho—. No intentes restarle importancia. No tienes buen aspecto. ¿Estás bien?
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    SIEMPRE LO HE HECHO


     


     


    Arabella


     


     


    ¿Que si estaba bien?


    No, no lo estaba, a pesar de que lo ocurrido entre nosotros excedía los límites de la pasión puramente física. Ambos lo sabíamos. Pero cada minuto que pasara envuelta en aquella farsa, terminaría tragándose todo lo bueno que comenzaba a sentir por él. 


    «Díselo. Él lo entenderá. Todavía estás a tiempo de cortar con todo, o seguir hasta el final con la verdad por delante. ¡Usa el documento para aumentar tu credibilidad!».


    Quise hacerlo con toda mi alma. Ansiaba revelarle lo que me había llevado hasta allí. Lo que se decía de él en el otro lado de Escocia. Casi tanto como ansiaba oírselo negar.


    Pero el miedo a las consecuencias pudo más.


    —Arran...


    —¿Si?


    —¿Cómo lo supiste? —pregunté, acurrucándome contra él para intentar distraerlo de aquello que deseaba saber y que yo debía ocultar.


    —¿El qué?


    —Me dijiste que te habías enamorado de mí. ¿Cómo lo supiste?


    Él me besó con tanta dulzura como la sonrisa que me dedicó después.


    —Igual que tú. Con una mirada.


    —No pudiste creer que estabas enamorado de mi por una mirada. Es muy... Poco.


    —Es suficiente, Bella. Cuando te encuentras al amor de tu vida, una sola mirada basta para saberlo. Yo lo supe.


    Se quedó callado, esperando que correspondiera, pero me mordí la lengua hasta casi sangrar.


    De pronto, me sentí aterrada.


    Porque yo también lo había sabido con aquella primera mirada. Era ese sentimiento que volvía a aflorar el que me frenaba.


    —Y ahora, milady, contestad vos a mi pregunta. Sigues teniendo mala cara…


    —Sí, no es nada —respondí, eludiendo la honestidad de su mirada, porque era la que a mí me faltaba—. Solo un dolor de cabeza.


    —Vamos, mo shìthiche luachmhor —me instó en un tono suave, tomando mi mejilla en su mano con tanta ternura que mis remordimientos aumentaron—. Sea lo que sea, puedes contármelo. Soy yo. Soy Arran. Siempre he sido Arran. No he cambiado, Bella. No hasta ese punto.


    Indagué en su mirada deseando creerlo, pero la realidad se impuso de nuevo. Seguro que sí lo había hecho. Seguro que cuando se enterase, me despreciaría, me repudiaría para siempre. 


    Tragué saliva, intentando librarme de la opresiva sensación de estar navegando entre dos hombres en un abominable duelo de voluntades. Si decía demasiado, pondría en riesgo a mi familia. Pero si no hablaba, podría destruir definitivamente mi matrimonio.


    No quería que ocurriera. Tal vez nunca lo había querido.


    «Díselo. Vamos».


    —Yo… —Estaba dispuesta a contárselo todo. De una vez. Pero contemplar la genuina preocupación con la que me observaba me acobardó de tal manera que recurrí nuevamente a la mentira—. Solo pensaba que seguirías enfadado por lo ocurrido ayer con sir James.


    —Lo estaba, no te voy a engañar. Además de nervioso. En todo este tiempo han pasado cosas que me tienen en vilo. No he conseguido averiguar quién dejó ese cuervo repugnante en mis habitaciones, del mismo modo que tampoco he descubierto al ladrón de mi llave. Pero después de lo que acaba de ocurrir entre nosotros, digamos que mis reservas con respecto a ti han disminuido.


    —¿Sigues teniendo reservas? No lo parecía hace unos minutos.


    Me dolió que volviera a establecer las distancias y quise alejarme, pero él me sujetó la barbilla con los dedos para conseguir que siguiera mirándolo.


    —Poco a poco, Bella —concedió—. Posiblemente, si sigues contándome qué es eso que te ha trastornado tanto después de un placer tan explosivo para ambos, esas reservas mengüen.


    —Es que… Bueno, me desperté al alba, sola en tu cama. Y como tenía miedo de que me hubieras abandonado, fui a buscarte. 


    —¿Abandonado? ¿Te refieres a que podría haberme marchado de mi propia casa, de la misma forma que tú en el pasado? —Había mucho dolor en esa pregunta, pero también bastante asombro. Pude sentir cómo enrojecía ante la falta de lógica de mi razonamiento cuando me libré de su tacto e incliné la cabeza con pesar.


    —No —respondí, sintiéndome aún más culpable—. Más bien creí que estabas ideando la forma de devolverme con mi padre.


    —Creías que después de todos estos días, te enviaría de vuelta con él. Bueno, no puedo negarte que he contemplado la posibilidad demasiado a menudo.


    El corazón se me paró en el pecho.


    —¿Me expulsarás de aquí después de haberte desnudado mi corazón?


    —Me has desnudado tu cuerpo, Bella, no tu corazón. 


    —¡Porque tú sigues distanciado, impidiéndomelo!


    —¿Yo? ¿El mismo que te ha acogido a pesar de tus actos injustificados de hace dos años? ¿El esposo ultrajado que aún no tiene una razón por la que fue abandonado, y que decidió darte una segunda oportunidad? —preguntó a su vez, atónito.


    —¡Aún estoy esperando esa oportunidad! ¡He vuelto para reparar nuestro matrimonio, Arran! ¿Por qué demonios no me crees? ¿Qué tengo que hacer para que tu opinión con respecto a mis intenciones cambie? ¡No me he acostado contigo para cumplir con mi deber, sino porque así lo deseaba! ¡Y lo sigo deseando!


    —Nunca he insinuado tal cosa, Bella. —Parecía dolido cuando señaló el lecho—. Jamás te obligaría a algo así, lo sabes. Como también estabas al corriente de mis sentimientos hacia ti.


    —¡Yo no llamaría sentimiento a la lujuria que me has demostrado sin ningún tipo de contención, desde el momento en que me presenté ante ti!


    —¿Me vas a negar que es la misma que me has demostrado tú?


    Mi ataque de furia solo incentivó la suya. Se sentó en la cama completamente desnudo, con el ceño fruncido y un gruñido de disgusto mientras me travesaba con el hielo azul de su mirada. Aun así, con el cabello rubio revuelto, rojo de furia y advirtiéndome en silencio, me pareció uno de los hombres más atractivos que había conocido.


    —Sigues sin creer en mis palabras —lo acusé, derrotada.


    —Dime una sola razón convincente por la que deba creer, que no tenga nada que ver con lo que hacemos en la cama —susurró, agitando el dedo índice delante de mis narices—. ¡Hace dos años me hiciste quedar como un estúpido delante de un clan que rechazaste! Despreciaste mi vida, mis ocupaciones y obligaciones, amparada en una crianza más propia de una sassenach mimada que de una escocesa de los pies a la cabeza, que es lo que eres. El lugar en el que vivía y aún vivo. Soy el laird. Hago lo que hace un laird desde que fui nombrado como tal, y siempre lo haré. No cambiaré, pero tú tampoco. No confío en ti. ¡Nunca confiaré en ti!


    —¡Muéstrame un solo error cometido desde mi vuelta, y entonces dejaré de expiar mis culpas y no volverás a verme! ¡Ni siquiera si nuestros encuentros sexuales tienen consecuencias! —Aquello lo alcanzó como una puñalada. Siguió clavando en mí sus ojos, hasta que sentí el escalofrío que me transmitió con ellos y me encogí—. Deja de hacer eso y respóndeme.


    —¿Qué debo dejar de hacer?


    —No soporto que me mires así.


    —Esa es la mirada que dirijo a los mentirosos.


    —¡Pero no te miento! ¡No me importaría tener un hijo tuyo, Arran! Quiero ser madre. 


    —¿Antes no querías?


    Dios mío… ¿Qué acababa de reconocer? ¿Qué implicaba ese reconocimiento? Arran seguía observándome como si tuviera delante alguna especie animal extraña en lugar de una esposa que confesaba abiertamente una pequeña parte de los deseos que él mismo había despertado, junto con unos miedos nuevos y, al mismo tiempo, muy, muy viejos.


    —Antes era demasiado joven e ingenua para comprender que mi marido necesitaba un heredero —respondí, con todo el aplomo que pude reunir—. Ahora acepto mis responsabilidades, que coinciden con mi deseo.


    Él soltó una nueva maldición antes de alejarse de mí. Su espléndido cuerpo se movió hacia la ventana arrastrando su pierna. Nuevamente sufría los dolores, aunque no lo demostró mientras me dio la espalda y se mesó el cabello casi con desesperación.


    —Acabas de soltarme lo único que podría obligarme a retenerte conmigo, y lo sabes. —Mi mundo se derrumbó a mis pies. No me quería con él por mí misma, sino por lo que yo podía proporcionarle—. Sabes que quiero hijos. Montones de ellos. A mis hijos, se lo daría todo.


    —No es un chantaje, Arran. Puedes pensar de mí lo que quieras, pero jamás que sería una madre tan cruel como para utilizar a mis hijos en mi beneficio…


    —Creo que nunca podré explicarte lo mucho que me ha costado contenerme después de tu marcha para no traer a un bastardo al mundo —siguió él, con un tono de voz monocorde que solo evidenciaba su ausencia total de emociones fuera de esa explosión de deseo incontenible que nos dominaba a ambos cuando nos tocábamos—. Pero quizá debería hacerte entender que, si realmente me dieras un hijo, yo viviría cada instante de mi vida temiendo que volvieras a marcharte con ese niño. No puedo evitarlo, Bella. Necesito confiar en ti. Necesito entregarme a ti sin reservas, en la cama y fuera de ella, sabiendo que tú haces lo mismo. Pero míranos. Solo cuando nuestros cuerpos hablan nos sentimos parte del otro. Un todo indisoluble, como siempre debería haber sido. Después, cuando los efectos de la pasión se disipan, nos convertimos en enemigos irreconciliables. Si te abrieras por completo a mí, si me hablaras desde el corazón con la verdad en la mano, podría dejar de fingir que te creo. ¡Porque te creería! ¡Te comprendería, Arabella! 


    —No lo harías… —musité, a un paso de ceder.


    —¡Siempre lo he hecho! —Con desesperación, se sirvió un vaso de whisky que se tomó de un trago. Después repitió la misma operación y regresó a mi lado, tomándome por los hombros para que siguiera mirándolo. Ejercía una presión silenciosa añadida que me estaba destrozando por dentro—. Podría haberte seguido el día que te fuiste. Podría haberte reclamado a tu padre. Estaba en todo mi derecho, ¡pero me quedé aquí, aguardando tu regreso! ¡Pensando que quizá recapacitarías para darte cuenta de tu error! ¡Dándote tiempo, libertad, respeto! ¡Justo lo que me pediste hace tan solo unos días! ¿Qué más tengo que hacer para que confíes en mí? ¿Qué ha de ocurrir para que entiendas que eres mi esposa y que me debo a ti, a tu seguridad, a tu felicidad, a tu bienestar? ¿Es que todavía no te has dado cuenta de que mi gente ya ha comenzado a aceptarte? ¿Que has conseguido en unas semanas lo que no lograste en meses? ¡Por todos los demonios, si incluso te defienden delante de mí!


    —¿Han hecho eso? ¿Y por qué tienen que defenderme? ¿Es que acaso me has atacado?


    —¡Claro que no! Es solo que… —De pronto, palideció mientras se sujetaba el vientre y torcía el gesto, con unas gotas de repentino sudor perlándole la frente.


    —¡Arran! ¿Te encuentras mal?


    —Estoy cansado, eso es todo. —Pero su palidez tomó un preocupante tono grisáceo cuando volvió a apretar los dientes y el sudor se hizo más abundante—. Nuestras discusiones, Bella. Eso es lo que me preocupa. El hecho de que avancemos dos pasos hacia el otro y retrocedamos tres…


    Volvió a interrumpirse, pero esta vez, se tambaleó y cayó sobre la cama, con un gemido de dolor, antes de perder el conocimiento.
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    REY DE MI REINO DE PERFIDIA


     


     


    Sir William Sutherland


     


     


    Por regla general, nunca me ocupaba personalmente de mis asuntos más farragosos.


    Aquella fue una excepción, aunque relativa. Llevaba conmigo a la única persona capaz de convencer a mi confidente en Glenlyon acerca de las ventajas de su actuación. Y lo necesitaba; después de nuestro último y fogoso encuentro, no nos habíamos vuelto a ver las caras. Ni una noticia acerca de sus avances o retrocesos. Ni una simple misiva advirtiéndome de que anulara nuestra cita, o citándome para otro día o lugar. 


    Solo el expolio de ganado de los Campbell como aviso, al mismo tiempo que se encargaba de difundir unos rumores acerca de la honestidad de su laird que, al parecer, habían prendido en la conciencia de esos brutos ignorantes.


    Así pues, pasé a recoger a mi ceñudo y silencioso acompañante y me dirigí hacia la pequeña iglesia de Fortingall, situada a las afueras del pueblo, en una pequeña elevación que, según mi informante, se hallaba desierta cuando no había oficio religioso, y bastante resguardada de cualquier oído indiscreto gracias a la arboleda que la rodeaba.


    —Aquí es —dije cuando llegamos, amparados por la neblina húmeda formada a base de diminutas gotas de lluvia fría que te calaba hasta los huesos—. Veo que la tercera persona en discordia aún no ha llegado.


    —Es de suponer. La iglesia permanece cerrada, así que no se encontrará dentro.


    —No. Creo sinceramente que después de nuestra incipiente relación, no contemplará la posibilidad de entrar en el cielo, ni siquiera si el mismísimo Dios es mediador —aprecié con sorna, tomando asiento en una prominente roca alejada del camino.


    —Estáis blasfemando.


    —¿Me vais a denunciar por ello? Quizá para vos sea una transgresión horrible, pero para mí es el menor de mis pecados. —El mayor tendría que ver con el bastardo que me marcó el pecho, y cuya inicial comenzó a picarme como si se tratara de toda una familia de pulgas. Me rasqué con disimulo y empuñé mi pistola cuando escuché un ruido—. Esconderos. Podría ser quien esperamos, pero también cualquiera de los seguidores de Campbell.


    —Estamos en su valle. Es lógico que nos encontremos con su gente. Si esperabais no hacerlo, deberíais haber elegido otro lugar.


    —Voy a pasar por alto vuestra insolencia porque debo atender asuntos más urgentes. Pero sabed que esto no quedará así. —Me acerqué a él dispuesto a estamparle mi puño en la cara cuando el ruido se repitió, esta vez más cerca de nosotros. Una sonrisa me iluminó la cara cuando vi de quién se trataba. Realmente me alegraba de ver aquel cuerpo que siempre despertaba al ser depravado que habitaba dentro de mí—. ¡Ah, pero mirad quién ha llegado! ¡Al fin! ¡Estaba a punto de ir a buscaros yo mismo!


    —Hubierais tenido que exponeros demasiado. Os habríais arriesgado a que Campbell os marcara de nuevo. —La alusión a mi vergüenza despertó la risilla despectiva del hombre que tenía al lado, y que finalmente recibió un golpe que lo derribó al suelo—. ¡Dejadlo, malnacido! ¡Él no tiene la culpa de vuestras intrigas!


    —No, pero pagará las consecuencias si no me dais buenas noticias. Han de ser lo bastante importantes como para que me plantee dejaros donde estáis, en lugar de llevaros conmigo de vuelta… Y para siempre.


    Tuve el pequeño placer de ver cómo su tez palidecía, aunque en sus ojos seguía habitando aquella mirada firme y resolutiva que me encendía la sangre con la misma fuerza con la que despertaba mi ira. Quería comprobar que me temía. Que el simple sonido de mi voz lo convertía en un guiñapo torpe y débil. Pero sabía que ni siquiera sometiendo su falta de deseo al mío a través de la fuerza lo conseguiría.


    Era un alma indómita. Había puesto su cuerpo a mi merced y soportaba mis actos sin una sola queja. Tendría señales que perdurarían toda una vida, pero yo solo obtendría eso. Nada más.


    —El Campbell ha caído gravemente enfermo —me informó, después de que sus ojos hicieran un rápido recorrido por mi compañero cuando este se levantó, para cerciorarse de que se encontraba en perfecto estado—. Si ha ingerido suficiente cantidad de whisky, podría morir.


    —¡Pero eso es increíble! ¡Sabía que no me decepcionaríais! ¿Y ella? Si él muere pero su esposa sigue con vida…


    —Es mejor que le demos un poco de ventaja, al menos por el momento.


    —¿Ventaja?


    Fue mi miserable compañero quien preguntó, con tanta sorpresa como angustia en la voz. Sin embargo, mi confidente demostró no alterarse apenas cuando asintió.


    —La gente de Glenlyon comienza a aceptarla —afirmó—. Y eso a pesar de que me preocupé por confeccionar el mejor ejemplo de maldición con un cuervo y qué sé yo cuántas cosas más, esperando incentivar así su rechazo. Me ocupé de que hasta el mismísimo laird creyera que había sido su esposa quien lo había colocado en sus habitaciones, pero Arabella tiene sus recursos. Ya no es la muchachita incauta de hace dos años. Sabe lo que quiere. Y lo que quiere se llama Arran Campbell.


    —No puede ser cierto…


    —Pues lo es. Creo que se está enamorando de él, si no lo está ya. 


    —¡Increíble! —La cólera corría libre por mis venas cuando atrapé entre mis manos esos hombros escuálidos para zarandearlos sin compasión—. ¡Debéis hacer que parezca la mayor bruja de Glenlyon! ¡Antes de que ese malnacido de Arran muera! Porque después… Si por un azar del destino ella está encinta…


    No quería ni pensar en las consecuencias que aquello acarrearía, pero la sonrisa cruel y fría que me encontré frente a mí me obligó a ello.


    —Es posible que ya lo esté —siseó, con un pequeño matiz de victoria en la voz que me revolvió las tripas e incentivó mi ira—. En estos días han intimado… mucho.


    —Entonces, no sé qué hacéis aquí en lugar de estar planeando algo más contundente que un cuervo muerto y unas cuantas hierbas —escupí, poniéndome en pie de un salto y arrastrando a mi acompañante conmigo—. Él es tan vulnerable como vos. Está tan implicado en esto como vos. No me obliguéis a tomar otro tipo de medidas, porque sabéis que no me temblará la mano a la hora de hacerlo. Este desecho caerá junto a su familia; de vos depende que las consecuencias de esa caída sean llevaderas o, por el contrario, mortales de necesidad.


    No tenía alternativa, y lo sabía. Pese a que se afanaba en encontrarla, pude apreciar la desesperación en aquellos hermosos rasgos distorsionados por la realidad que se abatía sobre sus hombros como un ave de rapiña. No tenía otra opción que la de reconocer mi autoridad aplastante, mi supremacía absoluta, el poder total que me confería la situación de necesidad de los MacKay. Pero por si aquello era poco, me ocupé de sacar de entre los pliegues de mi vestimenta los documentos que significarían su ruina para sacudirlos delante de las narices de aquel par de insurrectos que se empeñaban en desafiarme.


    —Esperaba no tener que llegar a estos extremos, pero me estáis obligando —afirmé, desplegando los papeles—. Aquí está la escritura por la que lord Reay me cede las posesiones que durante generaciones han pertenecido a la familia, y el poder que ostenta como laird, en caso de que mis condiciones no se cumplan. ¿Sabéis lo que eso significa? —Ambos asintieron, con distintos grados de angustia, como yo esperaba—. Me alegro, porque en ese caso comprenderéis cuáles son vuestras obligaciones y las llevaréis a cabo sin valorar nada más que mi propia satisfacción.


    —Sea quien sea la persona que termine perjudicada —añadió mi confidente, con un brillo de rabia contenida en sus ojos que los hizo parecer más atrayentes para mí—. Aunque se os ve demasiado intranquilo como para alardear de un poder que aseguráis tener, ¿no os parece? He acudido a la cita siguiendo vuestras instrucciones y no me he negado en ningún momento a cumplirlas. Nadie me ha acompañado. Sin embargo, sois vos el que siente que su vida y sus objetivos peligran. Interesante, sin duda alguna.


    —No tanto como lo sois vos para mí, os lo aseguro. Esa insolencia solo enardece mi deseo de vos en todas vuestras facetas, no lo olvidéis. 


    —Os aconsejo que soltéis a vuestra presa, Sutherland. Arran Campbell es un bocado mucho más suculento que este pobre pajarillo enjaulado. —Era mi acompañante quien profería su advertencia, acompañada por el filo de una espada en mi garganta cuando me atreví a ponerle las manos encima a mi confidente—. Mejor haríais en pensar con la parte superior de vuestro cuerpo en lugar de con la inferior. De ese modo, trazaréis un plan que obligue al Campbell a renunciar a cualquier acuerdo al que haya llegado con el enemigo. Apuntad bajo de su cabeza… Justo a su corazón.


    Muy a mi pesar, me encontré sopesando la posibilidad mientras me apartaba de su espada sin tener en cuenta su amenaza lo más mínimo.


    —No seríais capaz. Nunca —alardeé, sonriendo ante su gesto contrariado—. ¿Y bien? ¿Qué habéis querido decir con eso? ¿Os referís a su esposa?


    —Los sentimientos hacia su esposa penden de un hilo. Son demasiado endebles para conseguir vuestras metas atacándolos —intervino mi confidente—. Tocad allá donde sabéis que puede doler de verdad. Lady Sheena, su madre, es inaccesible, pero él adora a…


    Connor MacDonald y su prole. Ellos eran la verdadera familia de aquel desarrapado encumbrado a laird. Si conseguía llegar hasta alguno…


    —Volveremos a vernos en cuanto tenga noticias de que habéis cumplido con vuestra parte del trato, que espero que sea pronto —afirmé cuando monté en mi caballo, sin dar explicaciones acerca del próximo paso que daría—. Entretanto, disfrutad de vuestra estancia en Glenlyon. Tengo entendido que habéis encontrado por fin a alguien que podría convertirse en el objeto de todos vuestros desvelos.


    Sus ojos se desorbitaron por la sorpresa.


    —¿Cómo sabéis…?


    —Yo lo sé todo, no lo olvidéis nunca. Os servirá para mostraros más prudente, tanto con esa persona como conmigo. Deberíais pensar que mis tentáculos abarcan mucho más de lo que creéis.


    Mis dudas se habían disipado.


    Arran Campbell y su esposa tenían los días contados.
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    CUIDARÉ DE TI, CAMPBELL


     


     


    Arabella


     


     


    Tenía las encías demasiado inflamadas, y algunas habían comenzado a sangrar.


    Además, se había quejado de un cansancio extremo que evidenciaba su tez blanquecina. Por si aquello fuera poco, la piel de sus manos y brazos había comenzado a agrietarse, y los vómitos lo sacudían con violencia.


    —Aunque puedo suponer que todos estos síntomas son propios de la enfermedad de los marineros, también podría pensar que…


    —¿Qué?


    Levanté la vista hacia lady Sheena, que se había quedado conmigo desde que di la voz de alarma acerca de su repentino estado, y sacudí la cabeza. Sabía lo que se pasaba por la suya. Su mirada la delataba igual que el silencio del resto de los habitantes de Westhill en cuanto tuvieron conocimiento de lo ocurrido.


    Yo era la culpable de la enfermedad de Arran, como lo había sido del amuleto del cuervo, o de todas las desgracias acontecidas en Glenlyon desde que había vuelto.


    ¿Cómo podía luchar contra una confianza destrozada años atrás por mi conducta? Del único modo que sabía: curando a Arran de lo que fuera que lo estaba aquejando.


    —Quizá sea mejor que esperemos el regreso de Jamie con la sanadora del valle, milady —casi rogué. Me sentía demasiado culpable, aunque no lo fuera, como para emitir un diagnóstico que pudiera resultar equivocado.


    —Esperaremos, no te quepa duda. Pero mientras tanto, necesito saber tu opinión.


    Lady Sheena me miró con el dolor contenido en sus ojos.


    Yo también estaba angustiada, débil, devastada. Demasiado como para aventurarme a pensar que había alguien más interesado en aquello que libraría a mi familia del oprobio y la pobreza absolutas, pero que tenía muchos menos escrúpulos que yo.


    —Hay otros que me recuerdan a los efectos de la aconitina —concluí, retirando los restos del vómito con un paño que sustituí por otro limpio—. La aconitina es veneno.


    —Algo he oído acerca de esa sustancia, aunque nunca hasta ahora tuve la desgracia de padecer sus efectos, ni en mí ni en mis seres queridos.


    —Lady Sheena, si pensáis que he tenido algo que ver en esto... 


    —No emitas juicios de valor por adelantado, niña. Que yo sepa, no te he acusado de nada.


    —No lo habéis hecho con palabras, pero sí con cada una de vuestras miradas, no soy tonta. Igual que el servicio. Rossy…


    —Rossy lleva enamorada de mi hijo desde que tú decidiste abandonarlo y entró a formar parte de nuestro servicio personal. No la censures por pensar que has venido con otros motivos distintos de los de una supuesta reconciliación. Es lo mismo que hemos pensado todos, yo incluida, hasta que he entrado aquí, alertada por tus gritos, y os he encontrado… de esta guisa —apreció, señalándonos con una ceja alzada—. Yo tampoco soy tonta. Sé leer entre líneas, y lo que estas muestran son un acercamiento físico innegable, por decirlo con suavidad. Ahora bien, de ahí a suponer que Arran ha sido envenenado nada menos que por tu mano, hay un mundo que, de momento, no pienso cruzar.


    —El servicio está a vuestras órdenes, igual que Rossy.


    —El servicio lleva varias horas a las tuyas, Arabella, igual que Rossy —parafraseó con los hombros caídos—. Yo solo me limitaré a seguirlas también, si con ello mi hijo se cura. No en vano tus habilidades como curandera son bien conocidas por aquí.


    —Entiendo que tengo carta blanca en el asunto —aventuré.


    —Lo contrario sería un error por mi parte que demostraría muy poca inteligencia. Veneno —repitió, conteniendo el temblor que hizo que su tez palideciera—. ¿Cómo podemos averiguar si lo es y si amenaza también a cualquiera de nosotros?


    —No lo sé, pero… —De pronto, fruncí el ceño y me dirigí hacia la botella de whisky—. Un momento. Arran bebió un par de vasos de esta botella poco antes de caer desmayado. Igual que el otro día, cuando… —me interrumpí cuando acerqué la boca a mi nariz para retirarla casi a la vez—. Dhia! ¡El whisky! ¡Está envenenado!


    Lo arrojé al suelo con tanta fuerza que el estrépito despertó una sonrisa en lady Sheena.


    —Nadie que haya planeado esto antes puede tener tales dotes teatrales como para fingir el miedo y la indignación que veo ahora en tu cara, niña —admitió—. Si se trata del veneno que has mencionado antes y lo conoces, ¿qué podemos hacer al respecto?


    —Veamos… La planta en forma de dedo llamada dedalera es venenosa en determinadas cantidades. Puede causar violentos vómitos muy parecidos a los que Arran está experimentando. Pero también puede servir para curarlos si se da con la cantidad adecuada. De lo contrario...


    —Puede morir. 


    —Sí. Pero también podemos utilizar una alternativa.


    —¿Cuál?


    —Mezclarla con vinagre y vino blanco, suponiendo que encuentre la planta por los alrededores. Y si la memoria no me falla, creo recordar que la vi entre los peñascos de las montañas que bordean el valle. Si me lo permitís…


    Su mano temblorosa y fría sobre la mía fue todo lo que necesité, aunque me atreví a levantar la mirada hasta encontrarme con la suya.


    —Ignoro si has tenido algo que ver en esto y no te lo voy a preguntar; sé de sobra que, en caso afirmativo, jamás lo reconocerías —me dijo, asintiendo con vehemencia—. Pero si algo sé con certeza, es que tú podrás ayudarlo mucho antes que la sanadora del valle, suponiendo que Jamie la encuentre a tiempo. Ve en busca de esa planta, hija. Yo me quedaré a su cuidado.


    No dudé ni un segundo. Algo invisible pareció unirnos como nunca antes lo había hecho cuando desaparecí rumbo a los establos, donde mandé ensillar a la yegua que solía montar cuando vivía con Arran. Me dirigí directamente hacia el lugar que había mencionado a mi suegra, pero por el camino, tuve tiempo de observar mejor las chozas que me salieron al paso, junto con los campesinos que levantaban la vista para clavarla en mí. Tragué saliva, anonadada, cuando uno a uno me dispensó un saludo reservado, pero saludo a fin de cuentas, que me hizo temblar un corazón que en aquellos momentos pertenecía a mi esposo.


    Era culpa mía. Siempre había sido culpa mía. Aquella gente trabajaba para vivir y criar a sus hijos, al igual que los MacKay. Pero yo nunca me había molestado en verlos. De ninguna manera.


    Había llegado a aquellas tierras siendo una muchachita egoísta y mimada, pero también una mujer a la que no se le había dado la oportunidad de elegir. Sí, Arran lo había hecho, pero desconocía las circunstancias que envolvían a mi familia. Lo que hubiera ocurrido de haberme negado a aquel enlace. Igual que desconocía la atracción física imparable que me empujaba a no rechazarlo, guiada por mis instintos.


    Esos que él había despertado, y que resultaron no ser suficientes para mí cuando supe que…


    Sacudí la cabeza antes que el final de aquella fatídica frase se materializara en mi mente.


    Me había olvidado de demasiadas cosas. Del verdor de la tierra del valle, que se volvía dorado bajo una cierta luz, y violeta bajo otra. O del aire, que olía a turba y a hojas húmedas. O incluso de aquellas dedaleras que terminé recolectando para guardarlas en el zurrón.


    —Hasta el momento no me he cuestionado la veracidad de la palabra de padre, pero Arran ha conseguido lo que parecía imposible —musité para mí—. Se ha comportado como un macho en celo, fuerte, rudo, salvaje. Pero también como el hombre considerado, paciente, cariñoso y tierno que tú conociste en su día, y que desdeñaste por miedo. ¡Tonta, más que tonta!


    Miedo a todo lo que se me venía encima, que no pude evitar pero para lo que tampoco estaba preparada. Miedo a un rechazo mucho mayor que el que yo le infligí. 


    ¿Qué podía ganar o perder si continuaba con el plan de mi padre?


    Entonces, un repentino pensamiento asaltó mi mente. 


    ¡No necesitaba encontrar pruebas sobre la supuesta implicación de Arran en un asunto de traición! ¡Lo que necesitaba era encontrar pruebas de lo contrario!


    Si las conseguía, la sospecha dejaría de pender sobre su cabeza como la espada de Damocles. Ni los suyos pensarían que era un traidor, ni lo pensarían los demás, sassenachs incluidos. 


    Tendrían que rendirse a la evidencia, como ya le ocurrió antes de casarse conmigo.


    —Debo buscar. ¡Tengo que hacerlo cuanto antes!


    Nunca me había detenido a pensar si Arran me necesitaba. Durante aquellos dos años, solo había pensado en lo mucho que yo le había necesitado a él.


    Sin embargo, ahora dependía de mí. Al margen de la utilidad de mi dote, alguien cercano a nosotros estaba dispuesto a acabar con su vida. Pero si lo lograba, también acabaría con la mía.


    Fue aquella certeza la que expulsó de mi pensamiento los últimos retazos de dudas acerca de lo que debía hacer. 


    Cuando llegué, volé hacia las cocinas para ordenar que prepararan la tintura y aguardé el resultado. Ni Christian ni Willow habían aparecido por las habitaciones de Arran. Sabían que, cuando me encontraba inmersa en la curación de algún paciente, cualquier compañía no deseada podía convertirse en un estorbo o una distracción fatal.


    Lady Sheena fue la excepción. Pero si quería llevar a cabo mis planes, debía lograr que se marchara por voluntad propia.


    —Milady, deberíais ir a descansar. Si todo transcurre como espero, la recuperación de Arran será lenta —anuncié cuando llegué con una humeante taza con la infusión que él debería tomar.


    —Es mi hijo, Arabella. No puedes pedirme que me aparte de su lado.


    —Y no lo hago. —De hecho, no rechacé su ayuda cuando incorporó un poco su cabeza y, entre murmullos incoherentes, Arran aceptó un par de tragos—. Solo os estoy proponiendo un trabajo en equipo.


    —Si no supiera que es imposible, juraría que estás dispuesta a delegar parte de la tarea de su cuidado en mí —murmuró con una sonrisa desmayada.


    —Nada es imposible, lady Sheena. Todo el mundo puede cambiar. De hecho, recuerdo cierta historia que mi esposo me contó acerca de una mujer que cometió errores de tal calibre, que le costó mucho tiempo reparar el daño cometido en sus seres queridos. —Mi suegra frunció el ceño. Sabía que me estaba refiriendo a ella, pero antes de que sacara conclusiones precipitadas, posé mi mano sobre la suya con ademán conciliador—. Ni se me ocurriría juzgaros, pero os pido que me entendáis. Al menos, que lo intentéis.


    —¿Amas a Arran?


    —Estoy averiguándolo todavía —dije, rezando para que su perspicacia no la llevara a adivinar la verdad—. Pero creo haber demostrado con creces que lo último que busco es causar algún perjuicio, a Arran o a cualquier integrante de su familia. 


    —Si no eres tú ni tus hermanos, ¿quién ha podido hacer algo así? Y lo peor de todo, ¿seguirá intentándolo, con él o con cualquiera de los hombres que se alojan aquí ahora mismo?


    —Lo ignoro, milady. Solo puedo deciros que, en el caso de que esta tintura surta efecto, Arran tardará al menos una semana en recuperar su vigor habitual. De lo contrario…


    —No. No lo digas. Una semana puede ser demasiado tiempo, hija. Los asuntos que trajeron a esos hombres hasta nuestro hogar son demasiado importantes como para demorarse tanto.


    —Lamento informaros que Arran no me ha contado nada al respecto…


    Pero quería saber. Todo lo posible. 


    —Arran buscaba a un intruso que entró aquí en algún momento de la noche y que robó una llave que, al parecer, es sumamente importante para él —advertí en tono confidencial, rogando que aquella muestra de confianza fuera correspondida por ella—. No ha encontrado a nadie. En cuanto a la llave, supongo que la ha guardado en un escondite mejor. Pero podemos suponer que esa misma persona envenenó el whisky. Si nos aventuramos a conjeturar un poco más, incluso podríamos concluir que tiene que ver con esa misión de la que vos sois conocedora, y que implica al resto de lairds. 


    —Eilean Donan. Solo sé que Arran debería tener preparados al grueso de sus hombres para dentro de unos días, con la misión de desplazarse hacia el territorio de los MacKenzie. No puedo contarte más, Bella. Por favor, no insistas.


    —Ya me habéis contado bastante. —Ella me miró como si esperara una confesión a la altura, pero mantuve la boca cerrada. Mientras no encontrara las pruebas que eximieran a Arran de toda culpabilidad, no podría confesar los motivos iniciales que me habían llevado a Glenlyon—. Ahora, os ruego que me hagáis caso y os vayáis a descansar. A cambio, prometo llamaros en cuanto necesite que me relevéis. Y ya sabéis que, a diferencia de la antigua Bella, yo suelo cumplir lo que prometo. Sobre todo, si él tiene algo que ver.


    Lady Sheena no pareció muy convencida de ceder, hasta que terminó asintiendo.


    —Cuida de él, por favor —me rogó con un beso en la mejilla, antes de marcharse.


    —Sí. Cuidaré de ti, Campbell. Pero no porque me lo haya pedido tu madre. Ni siquiera por ti y por todo lo que aún nos queda por aclarar, sino por nosotros —afirmé, sentándome junto al cabecero de su cama para hacerle tragar un poco más del líquido—. Porque espero de corazón que aún haya un «nosotros» escondido en algún lugar, a la espera de que lo descubra.


    Y tendría que empezar por los cajones de aquel mueble que se me había resistido. Todo mientras intentaba mantenernos a salvo de un asesino que, a esas alturas, estaría furioso por no haber logrado su objetivo.
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    EL PRINCIPIO Y EL FIN DE MI ORGULLO


     


     


    Arabella


     


     


    Habían transcurrido dos días, con sus dos noches, desde que él cayera en el abismo de la enfermedad, y salvo alguna mejoría pasajera gracias a la tintura administrada, ni lady Sheena ni yo logramos que dejara atrás los efectos devastadores del envenenamiento.


    Porque eso era lo que le había dejado en aquel estado, débil y vulnerable. No tomaba nada que mi suegra o yo no hubiéramos supervisado antes, aunque todo se reducía a líquidos. Su estómago no parecía tolerar nada más consistente, por lo que parecía apagarse progresivamente ante mi impotencia, mi cansancio y mi perenne sensación de culpa.


    Fue al final del tercer día, después de que lady Sheena se hubiera retirado a sus habitaciones, cuando decidí que debía hacer algo más.


    Había renunciado a buscar la llave de nuevo. Además de ser arriesgado, suponía a Arran suficiente astucia como para guardarla en un lugar donde nadie a excepción de él la encontraría. Así pues, solo me quedaba una opción: su cuchillo.


    No era la primera vez que utilizaba ese método para vencer la resistencia de alguna cerradura. Me aseguré de que Arran descansaba plácidamente y me aventuré más allá de la puerta de su despacho. La dejé entreabierta; no quise exponerme a la entrada intempestiva de cualquiera de mis hermanos, de Rory o incluso de lady Sheena. Jamie permanecía fuera de Westhill, aunque el resto de los lairds se habían negado a moverse de allí mientras Arran no mejorase.


    No me importaba que todos me miraran con la palabra «culpable» a punto de explotarles en la boca. No lo era. Y Arran tampoco. Lo demostraría. Se lo demostraría a todos.


    Aunque aquel vestido pudiera convertirse en un impedimento más.


    —Deberías vestir como la esposa del laird, hermana —me había apuntado Willow aquella misma mañana, acariciando mis rizos negros revueltos con algo muy parecido a la compasión—. No es decente que vayas por la casa como si fueras una criada, tan descuidada…


    —Ahora mismo ocupo ese rango, Will. Trabajo como una de ellas.


    —Porque quieres. Arran tiene personal de sobra para atender sus necesidades y las tuyas.


    —Cuando ames a alguien, lo entenderás.


    Fue entonces cuando comprendí que yo amaba a Arran. Tal vez nunca había dejado de hacerlo. 


    Faltaba por saber si era correspondida.


    Una parte de mí estaba convencida de que sus sentimientos eran tan profundos y apasionados como los míos. Y a pesar del peligro que suponía que mi familia lo considerara como una traición, no podía apartarme de él. Era una locura, algo imposible, pero también excitante.


    Con Arran me sentía más libre que nunca. A pesar de ese orgullo estúpido que todavía enarbolaba contra mí para protegerse de la desconfianza que le inspiraba.


    —Disfrutaré viendo cómo me lo agradeces, Campbell —musité hurgando en la cerradura con la punta del cuchillo—. Puedes ser un highlander, un digno hijo de Gael con todo ese orgullo para el que has nacido, además de para alimentar tu testarudez, pero al final, reconocerás que me amas. Que soy imprescindible para ti. Que sin mí, estarás perdido hasta el día de tu muerte.


    Cuando la cerradura cedió al fin, alargué una mano dispuesta a destripar uno a uno el contenido de aquel fajo de papeles que aparecieron bajo un simple libro de cuentas, pero me detuve. 


    Iba a irrumpir en la intimidad de Arran. 


    No me gustó la sensación. Me sentí mal, deshonesta. Pero la espanté cuando reconocí lo que parecía un atajo de cartas sin enviar, unidas por un lazo.


    —Oh, por todos los Santos —murmuré, incrédula, mientras deshacía el lazo y leía el nombre impreso en la primera: «Para Arabella MacKay, mi adorada esposa».


    «No las abras. No te incumben. Seguro que acabarás lamentándolo, aunque no te descubran».


    Resistí el impulso con la primera y logré dejarla sin romper el sello. Repetí el proceso con la segunda y tercera. A duras penas me contuve con la cuarta, pero a la quinta comencé a pensar que él no se enteraría. Que cerraría el cajón y jamás sabría que lo había abierto. Que el papel amarillento evidenciaba el paso del tiempo igual que el de sus sentimientos. Que probablemente no se acordaría de que las había guardado allí, aunque aquella llave fuera el acceso directo a ellas. Esa era la documentación importante que Arran guardaba con tanto celo. El libro de cuentas era anodino y no reflejaba nada sospechoso, ni a su favor ni en su contra. No había nada más. Ni misivas intrigantes acerca del rey jacobita, ni amenazas de ningún tipo, ni abusos de poder, o chantajes que lo obligaran a tomar partido por uno de los dos bandos.


    Era frustrante no dar con nada que demostrara su inocencia ante el mundo, aunque lo que tenía en las manos la demostraba ante mí.


    Rasgué el sello. La carta estaba fechada dos semanas después de mi marcha. Antes de comenzar a leer, rasgué el de las demás solo para comprobar la fecha. Aquella que tenía en la mano era la primera. La más larga. Y según pude comprobar a medida que leía sin remordimientos, la más desgarradora, donde más abría su corazón.


    Me hablaba de cómo la vida seguía en Glenlyon, pero para él se había detenido. Intercalaba pasajes de la existencia de sus gentes con los suyos propios. Dejaba entrever el dolor del que me había hablado Helen Grant, pero había un común denominador en todas, y era un párrafo muy particular con el que se despedía de mí. Uno en el que me decía todo en pocas palabras. Uno con el que consiguió infligirme una herida que comenzó a sangrar:


     


    «Te convertiste en el principio y el fin de mi orgullo. De mi mundo. De mi vida... Contigo, me sentiré infinito, Bella. Sin ti, vagaré entre las sombras de mi propia humillación».


     


    Respiré hondo, completamente inmersa en la lectura, y conseguí guardarlas todas bajo el mismo lazo y en el mismo cajón donde las había encontrado.


    Ahora, además de sentirme una intrusa, me sentía perdida. Tan débil como él en aquella cama. Desorientada, desconcertada. Arran me había amado durante todo aquel tiempo, pero no había movido un solo dedo para lograr mi vuelta. Había plasmado todos sus sentimientos en trozos de papel que nunca me había enviado.


    ¿Por qué? ¿Y si realmente era el traidor que todos creían y esperaba librarme de las consecuencias que tendría para mí nuestro enlace en ese caso? ¿Y si padre tenía razón al advertirme acerca de la verdadera naturaleza de mi marido? 


    El tiempo se me acababa, y ni siquiera sabía lo que debía buscar. Si conocía bien a padre, y podía presumir que así era, se habría dejado influir por Donald. En aquel momento, podría encontrarse preparando su contingente de guerra particular, a punto de partir hacia Glenlyon, revestido de autoridad real, y desesperado por conservar lo poco que quedara a los MacKay lejos de las garras implacables de Sutherland, a costa de Arran. 


    No tendría compasión. Actuaría movido por la misma urgencia que me había empujado a mí hasta Glenlyon. Pero me hallaba demasiado agotada como para seguir arriesgándome a ser descubierta. Necesitaba descansar. Lo necesitaba tanto como respirar, como confiar mis emociones al hombre que dormía tranquilo en su cama.


    —No hay fiebre. Las encías han vuelto a su tamaño habitual, y la piel a su color y textura —aprecié, examinándolo con cuidado de no despertarlo—. Eres fuerte, Arran. Saldrás de esta.


    No podía decir lo mismo de mí. Con la parcial tranquilidad que ese examen me procuró, me desplomé a su lado casi sin pretenderlo. Teniendo en mi mente su figura llena de autoridad. Su presencia inamovible y seria. Su sólida fortaleza, que me había llenado con una sensación de placidez y calor. De pertenencia.


    Eso fue lo último que recordé antes de que me agitaran suavemente.


    —Arabella. Deberías despertar...


    —¡Arran! ¡Has recuperado la consciencia! —exclamé, conteniendo mi euforia para no hacerle daño. Lo abracé con cuidado, pero cuando él emitió un gruñido sordo y me envolvió entre sus brazos buscando mi boca, me entregué de pleno a aquel beso de bienvenida al mundo—. Lo hemos conseguido. Por esta vez te has librado, Campbell.


    —¿Se puede saber de qué? —inquirió con un susurro, antes de recostarse de nuevo—. Maldita sea… Estoy tan débil que podrías acabar conmigo ahora mismo, casi sin esfuerzo.


    —Te aseguro que no he sido yo quién lo ha intentado. —Él volvió a enfocar la mirada en mí con el ceño fruncido—. Arran, han tratado de envenenarte. Alguien vertió una sustancia mortal en el whisky que bebiste el otro día…


    —¿El otro día? ¿Cuánto tiempo llevo aquí postrado?


    —Tres días. Tu madre y yo nos hemos turnado. No hemos dejado que nadie más que nosotras tenga acceso a ti para evitar que vuelvan a intentarlo. En realidad, ignoramos quién ha sido, por lo que nadie está libre de culpa…


    —Ni siquiera tú, mo shìthiche luachmhor. —¿Cómo podía alguien resultar tan tierno como para enredar uno de sus dedos en mis rizos sucios, mientras profería semejante acusación? Me aparté con rigidez, pero sus reflejos mejoraban por momentos y logró retenerme—. No te vayas, por favor. Al menos, déjame expresarte mi gratitud y mi confianza. —¡Confianza! Eso había dicho. Y el peso que me paralizó el pecho se hizo casi infinito—. Bella, no estoy insinuando que hayas intentado envenenarme, aunque tengo pruebas fehacientes de que podrías querer matarme… de otras formas mucho más placenteras.


    Tuve que reír. Por la felicidad que sus palabras me regalaban, pero también para expulsar esos remordimientos que se cebaban en mi conciencia como si fueran roedores hambrientos.


    —Veo que mi medicina te ha revitalizado demasiado. ¿Estás lo bastante fuerte como para mantener una conversación importante?


    —Depende. Si es contigo, estoy lo bastante fuerte como para mantener otras muchas cosas, mi amor —respondió, guiando mi mano hacia su dura erección.


    —¡Arran Campbell! ¿Es que no puedes pensar en otra cosa, ni siquiera después de haber escapado de las garras de la muerte?


    —Tú lo has dicho. He escapado. Y en agradecimiento, pienso disfrutar de todos los placeres que esa vida que retengo quiera proporcionarme. ¿Vas a ser tan cruel de denegármelos?


    —Hueles mal —pretexté, retorciéndome entre risas cuando él intentó atraerme hacia sí.


    —Tú también. Pero podemos ponerle remedio en esa bañera. Juntos.


    —Necesitas recuperarte para tratar ciertos asuntos con los lairds. No hay tiempo para revolcones. —En cuanto los mencioné, su gesto juguetón cambió a otro mucho más solemne y reservado—. Tu madre me habló de cierto viaje a Eilean Donan. Solo deseaba ponerme al corriente de tus planes más inmediatos para intentar protegerte y protegerlos de cualquier otro ataque. A fin de cuentas, no podíamos estar seguras de que el asesino no desviara su atención hacia cualquiera de tus invitados.


    —¿Lo ha hecho?


    —No, que sepamos. Nadie más ha caído enfermo.


    Los músculos de sus brazos, que aún me retenían, se endurecieron por la presión, justo antes de apartarme y dirigir su mirada a un punto indeterminado de la habitación.


    Pensaba con furia. El laird había regresado para eclipsar al amante esposo.


    «Es ahora o nunca. Debes contárselo todo. Te comprenderá. Te perdonará y te aceptará. Incluso te facilitará el acceso a todo lo que pueda servirte para demostrar su inocencia, en cuanto sepa que es eso lo que verdaderamente te propones».


    ¿Era así como repararía el daño que le había ocasionado? Y en caso contrario, ¿cómo podría soportar el dolor que él me causaría si se demostraba que estaba cometiendo traición?


    Lo ignoraba, pero con independencia de las respuestas a aquellas preguntas, no podía seguir fingiendo delante de él.


    Tenía que revelarle la verdad sobre mi regreso. Sobre mis sentimientos.


    Al menos le debía aquello.


    Abrí la boca, más dispuesta que nunca a comportarme con la honestidad que había guardado para mí durante los dos años de nuestra separación. Dispuesta a contarle el verdadero motivo que me había alejado de él y todo lo ocurrido después, pero Arran se me adelantó.


    Se frotó la cara con energía, para espantar los últimos vestigios de la brutal somnolencia a la que se había visto sometido, y señaló la puerta.


    —¿Dónde están Jamie y Rory? —preguntó.


    —Supongo que siguiendo tus directrices acerca de mis hermanos, aunque más que guardianes, parecen muy buenos amigos —apunté.


    —Llámalos también. Que se reúnan todos conmigo aquí. Ahora. Por favor.


    —Pero Arran, tengo que…


    —Después, Bella, te lo suplico.


    —Pero es que…


    Me acalló con un nuevo beso y mantuvo mi cara prisionera entre sus manos mientras apoyaba su frente contra la mía.


    —Te prometo que después te escucharé. Todo lo que tengas que decirme, por muy duro o increíble que parezca. Te prometo que trataré de comprenderte, que te concederé toda la libertad, el respeto y el amor de los que en su día, al parecer, te viste privada, pero ahora ellos tienen prioridad. De esa conversación dependerá buena parte de mi futuro. De nuestro futuro. —La profundidad de su mirada me advirtió que acababa de incluirme en ese «nuestro»—. ¿Lo harás por mí?


    Asentí, tan abrumada por el apremio de sus palabras que las piernas me temblaron cuando salí de la habitación para cumplir con su encargo. Rossy apareció en mi campo de visión justo a tiempo de encargarle que llamara a todos los huéspedes y a Jamie para que acudieran, pero al rato solo los primeros aparecieron.


    —No encuentro a sir James —se excusó con la cabeza inclinada.


    —Lo cierto es que nadie le ha visto desde que salió en busca de la curandera —apostilló lady Sheena con extrañeza, siguiendo los pasos de la criada con una mirada esperanzada—. ¿Es mi hijo, Bella? ¿Se ha…?


    —Recuperado, milady. Y se recuperará mucho más cuando logre dejar de lado sus obligaciones como laird y se centre en su salud. Bruto, tozudo, cabezota, orgulloso…


    La sonrisa de mi suegra fue lo último que vi mientras seguía ofreciendo toda clase de epítetos a mi esposo y los hombres se encerraban en las habitaciones de Arran.


    —¿Te excluye ahora que se ha recuperado lo suficiente? —me preguntó Willow en cuanto me quedé sola.


    —Es algo pasajero, Will. Si no me incumbe a mí, a ti tampoco.


    —Pero tendrá que ver con el motivo que nos ha traído aquí.


    —Y por eso me enteraré en cuanto la reunión termine. Vamos a buscar a Christian. Necesito hablar con vosotros de algo importante.


    —No habrás cambiado de opinión con respecto a tu marido, ¿verdad?


    —Estoy convencida de que la persona que intentó matar a Arran no solo sigue en Glenlyon, sino en Westhill.


    —¡Por Dios, Bella! ¿Piensas que puede ir a por alguno de nosotros?


    —De verdad, deberíamos estar hablando de esto los tres, aprovechando que Arran mantiene su propia reunión en sus habitaciones. ¿Dónde está Christian?


    —No lo sé, pero en vista de que sir James tampoco aparece…


    —Bella, Arran te reclama.


    No fue el tono solemne de lady Sheena lo que me alertó, sino su gesto adusto. 


    El aire cambió a mi alrededor de repente. Pude sentirlo con cada peldaño que ascendía hacia ella. Todos mis instintos se activaron al mismo tiempo para advertirme de que no continuara, de que me protegiera cuando todavía estaba a tiempo. 


    De que algo grave había ocurrido.


    Pero mis pies continuaron aquel camino, haciendo caso omiso de las señales de alarma. Y mis ojos conectaron con los de aquella mujer que me había brindado su apoyo y confianza, y que ahora se sentía traicionada. Sí, eso era. No se hallaba furiosa, sino devastada por una clase de pena cuyo origen se hallaba tras la puerta del cuarto de Arran.


    Una puerta que franqueé sin pronunciar una sola palabra, para encontrarme a cuatro hombres que me escrutaban con dureza y desconfianza, en completo silencio. Aunque no fue su examen implacable el que me removió por dentro, sino el del quinto de ellos.


    Arran se había incorporado en la cama para mostrarme un objeto.


    —Connor lo acaba de encontrar en el suelo, al lado de esta horquilla, junto a mi sgian dubh y a la cerradura forzada de un cajón.


    Por un breve instante, solo pude llevarme la mano al escote de forma instintiva, para asegurarme de que, efectivamente, el broche que Arran sostenía entre los dedos era el mío, que se me habría desprendido cuando di con sus cartas. En mi aturdimiento al descubrir su pequeño secreto, me había olvidado el puñal. De la horquilla ya no me acordaba, pero su simple visión me refrescó la memoria y, con ella, mi realidad desprovista de cualquier explicación coherente.


    Porque el mundo acababa de derrumbarse a mis pies.
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    NO ME DEBES NADA


     


     


    Arran


     


     


    —Es el broche que te regalé. ¿Puedes explicarme cómo ha terminado ahí justo hoy?


    —Yo…


    Su actitud sumisa lo dijo todo.


    ¡Señor de los cielos, cómo deseaba oírla replicar con esa energía que da la honestidad y la verdad! ¡Cómo esperaba que defendiera su inocencia, en lugar de aquel silencio pesado que nos envolvió a todos! 


    Se sabía culpable, y los demás lairds presentes, junto con mi primo Connor, la declararon como tal. Habían estado esperando ese paso en falso desde que regresó a mi lado. Todos menos yo. No. Yo solo había esperado un milagro. 


    Tal actitud complaciente no podía haber sido producto de mi imaginación. Tal entrega en la cama no podía ser fingida. Ella me deseaba, tanto o más que yo.


    —¿Me quieres, Arabella? —pregunté, sin importar que tuviéramos público—. ¿Has llegado a quererme en algún momento desde que nos conocimos?


    —Yo… —repitió, encogiéndose como un pajarillo indefenso ante una tempestad inminente.


    —Sí, tú. Creo que hasta el momento mis preguntas son fáciles de responder. No requieren demasiada inteligencia. A no ser que esta se emplee en otros fines mucho más retorcidos que los de irrumpir en mi vida privada por la fuerza.


    Entonces ella elevó sus preciosos y tormentosos ojos grises hacia mí, con una chispa de indignación que me enfureció y me alegró a partes iguales.


    Se había hecho con mi corazón de nuevo.


    —Me parece que esta conversación deberíamos mantenerla en privado, Arran —sugirió, con aquella voz suave, acariciadora y traicionera.


    —Ellos gozan de mi total confianza, al contrario que tú.


    —Con todos mis respetos, no es de la incumbencia de ninguno de los presentes lo que yo pueda sentir hacia ti.


    —Pero sí lo son las evidencias. Y estas hablan de que buscabas algo. Algo que puede que hayas encontrado, o puede que no…


    Un gemido lastimero apenas perceptible inundó la estancia cuando logré ponerme en pie y arrastrarme hasta la chimenea encendida. De pronto temblaba de miedo. 


    Si ella había tenido algo que ver en mi intento de asesinato, después de compartir los instantes que habíamos compartido...


    —Cuéntamelo, Arabella —pedí, sabiendo que tenía mucho que explicarme. Que deseaba hacerlo. Que se sentía culpable, bien fuera por su hallazgo o por lo que no había descubierto—. No tienes escapatoria.


    —No he querido tenerla. Antes intenté hablar contigo, pero no me dejaste.


    —Bien. Te lo permito ahora.


    —Las leí, Arran. —Supe de inmediato a qué se refería, pero quería asegurarme. Cuando me enfrenté a su mirada culpable, supe que no mentía—. Juro por lo más sagrado que no era eso lo que buscaba, pero… fue lo que cayó en mis manos.


    —¿Las leíste?


    —No quería…


    —¡Las leíste! ¡Formaban parte de mi intimidad, Bella! ¡No tenías ningún derecho!


    —¡Lo sé y te pido perdón! ¡No era mi intención…!


    —¡Sí lo era, maldita sea! —bramé, dando un puñetazo a la pared más cercana, con tanta fuerza que me tambaleé. Bella acudió enseguida a sujetarme, pero la rechacé con un firme movimiento de mi mano—. ¡Aléjate de mí! No quiero que te acerques más…


    —¡Pero es que tengo que contártelo todo! ¡A todos! —añadió entre lágrimas de impotencia, mirando alternativamente al resto de presentes, que permanecían mudos—. Acudí a Glenlyon por mandato de mi padre, ante las habladurías que te tachaban de traidor jacobita. ¡Arran, tienes que entenderlo! ¡Nuestro matrimonio fue de conveniencia en un principio! Mi clan… mi familia… mi padre… ¡Todos estábamos en manos de Sutherland!


    —¿Qué tiene que ver ese malnacido en esto?


    Mi cuerpo se tensó, sobreponiéndose al desengaño que abría heridas sangrantes en mi corazón, en cuanto escuché aquel nombre, pero mi mente se resistía a creerla.


    Como si lo adivinase, me pidió un momento y corrió a sus habitaciones. Volvió con un documento que no dudó en entregarme.


    —Con nuestro enlace, mi padre salvaba mi dote de las garras de ese desgraciado, aunque no el resto. Sin embargo, si demostraba que eras un traidor a la corona inglesa, él…


    —Se ganaría el favor real —terminé por ella, dejando caer el documento al suelo con desgana—. Así que una espía. Eso es lo que has sido todo este tiempo.


    —¡No! Solo… al principio. ¡Pero no he fingido nada de lo ocurrido entre nosotros! En realidad siempre quise arreglar lo nuestro. Subsanar el error que supuso mi partida. Me equivoqué al marcharme, y también al ocultarte lo que buscaba. 


    —¿Documentos que probaran mi culpabilidad? —musité, incrédulo. Paralizado por la impresión y sobrecogido ante la posibilidad que se abría paso en mi mente. Salí y llamé a uno de mis guerreros—. ¡Ve a los aposentos de lady Arabella y regístralos!


    —¿Qué busco, mi laird?


    —¡Cualquier cosa que pueda pertenecerme! —El silencio se hizo en la sala durante el tiempo que mi hombre empleó en realizar el encargo, pero cuando volvió con mi libro de cuentas, creí que la parte de mi mundo que todavía se hallaba en pie, se desmoronaría—. Así que un miserable libro de cuentas…


    —¡No, yo no lo he cogido! —Por un momento su expresión de desconcierto pareció tan real que estuve tentado de creerla—. ¡Arran, no tendría sentido alguno! ¿Es que no te das cuenta? ¿Para qué podría querer yo una aburrida contabilidad donde jamás te expondrías?


    —No lo sé. Quizá esperabas hallar algún movimiento que evidenciara mis tratos con los enemigos de los sassenachs, algo que por otra parte jamás he ocultado. Pero la cuestión es otra. ¿Qué hubieras hecho de haber encontrado algo? ¿Me habrías entregado, Bella? ¿Habrías presenciado mi ejecución en la horca?


    —¡Eso nunca! Tardé en darme cuenta, pero finalmente entendí que mi sitio estaba aquí. Contigo y con tu gente. Con nuestra gente. Esa que comenzaba a aceptarme poco a poco. Lo que me llevó a pensar que indagaba en la dirección equivocada. No debía buscar pruebas de tu culpabilidad, sino de tu inocencia.


    —Y así diste con las cartas, después de aprovecharte de mi estado de inconsciencia. Muy astuto. Igual que los planes de tu padre. —Respiré hondo y me masajeé las sienes. Necesitaba pensar con claridad. Apaciguar a la bestia salvaje que me exigía venganza contra la mujer que me había destrozado nuevamente—. Todo es mentira. Nadie os despojaría de las tierras ganadas con nuestro matrimonio, por mucho que yo resultara ser un jacobita.


    —Ahora lo sé. Ahora sé que parte de los tuyos también te consideran un traidor por hacer negocios con el enemigo. —Dio un indeciso paso hacia mí y levantó una mano con la intención de tocarme, pero la dejó caer al ver mi expresión—. Tendría que habértelo contado todo. Quería hacerlo, pero no podía dejar de pensar en mi familia. Mi padre me explicó las consecuencias si me negaba. Todo ocurrió muy rápido, como el día en que decidieron comprometerme contigo.


    —Tu padre te engañó entonces, y ha vuelto a engañarte ahora, Bella. Pero nunca me creerás a mí ni la décima parte de lo que le crees a él. ¿Me equivoco?


    «Di que sí, por el amor de Dios. ¡Di que tomas partido por mí y demuéstramelo!».


    Pero mis ruegos no fueron escuchados. Bella abrió la boca, con una indecisión que se me clavó en el alma mucho más hondo que su supuesta traición.


    —Cuando te llevé a mi casa, herido, para terminar averiguando que eras mi prometido, me pillaste desprevenida. No me lo esperaba. Esa fue la razón de mis dudas —pretextó—. Me asusté ante la responsabilidad que conllevaba nuestro matrimonio. ¡Ni siquiera me habías besado! 


    —Ahora he hecho mucho más que besarte, mujer. —Apreté los dientes y los puños ante el recuerdo de todo lo que le había hecho. Y de lo que ella me había hecho a mí. Dhia, qué humillante me resultaba rememorarlo….—. Dime, Arabella, ¿de qué nos sirve esto? 


    —¡Sirve para pedirte perdón y obtenerlo! —Se postró ante mí y casi enterró la cara en el suelo—. Sé que he obrado tan mal que ni siquiera el infierno será un castigo justo para mí, pero también sé que me has dejado entrar en el rincón más oscuro de tus sentimientos. Esas cartas…


    —Calla y levántate.


    —Esas cartas reflejaban una pequeña parte de ellos. Entonces eran pequeños, pero ahora son mucho mayores. Me lo has demostrado. Demuéstrame tu inocencia.


    —¡Calla y levántate! —troné, tirando de ella consumido por la vergüenza de convertirme en un espectáculo para los demás.


    Tocarla fue como entrar en contacto directo con el fuego. Sumergirme en su mirada tormentosa, como ahogarme en las aguas de cualquier lago oscuro. Mi cuerpo reaccionó como no quería, aunque me repitiera hasta la saciedad que ella no era lo que yo esperaba. Quien yo esperaba.


    Perdón. Eso me pedía, pero no podía otorgárselo. Me sentí atravesado por una inesperada punzada de de dolor cuando evoqué el día que me quedé mirando cómo su carruaje abandonaba Glenlyon y una pequeña parte de mi ser se endurecía hasta morir.


    Fue esa parte la que tomó el mando en aquel momento.


    —¿Mi inocencia, dices? ¡Debería bastarte con mi palabra! Pero todo ha sido una pantomima, llevada a cabo por una mujer a la que fingir se le da mucho mejor que sentir, que formará parte de mi pasado. Incluso las últimas semanas vividas forman parte de él —murmuré, soltándola casi con desprecio—. No necesitas que te dé ninguna absolución. No me debes nada.


    —Yo... Creo que antes te amaba, pero estoy segura de que ahora te amo.


    Me quedé paralizado, pero reaccioné a tiempo para no dejarme engañar. Ya no.


    —Es obvio que no lo suficiente —concluí, antes de requerir la presencia de Munro a gritos—. ¡Reúne a un puñado de hombres y acompañad a mi esposa hasta Strathnaver! Dejadla en la misma puerta —decreté, sintiendo cómo me rompía en pedazos a cada palabra. Cómo mi mundo volvía a girar en una dirección desconocida y que no deseaba descubrir—. No os preocupéis, milady. Pese a merecerlo, jamás tomaré represalias contra vos o los vuestros. Todo seguirá como antes de vuestra segunda aparición en Glenlyon. Os seguirá llegando vuestra asignación mensual para que viváis con holgura. Solo espero que esa se convierta precisamente en vuestra penitencia. Que viváis mucho y bien, para que terminéis ahogándoos en vuestro propio arrepentimiento, si es que alguna vez volvéis a pensar en mí.


    Le di la espalda para que no viera cómo me afectaban sus sollozos, sus súplicas mientras Munro le pedía encarecidamente que lo acompañara. Tenía los párpados tan apretados, tratando de concentrarme en algo diferente del sonido desgarrado de su voz, de su imagen perenne en mi conciencia o de ese sempiterno aroma a violetas, que estuve a punto de saltar como una bestia cuando Connor posó su mano en mi brazo.


    —Has hecho lo que debías, primo. Si realmente su padre la envió como espía…


    —Dime, Connor: ¿qué harías si alguien te cortara un brazo, o una pierna? ¿Si te abrieran el pecho en canal? ¿Si te arrancaran el maldito corazón? —Solo obtuve el silencio como respuesta por parte de todos los presentes. Uno respetuoso, comprensivo, pero también firme. Ninguno me animaría a dar marcha atrás; más bien todo lo contrario—. Me lo suponía. Ahora, debemos seguir con los planes establecidos. Demasiadas vidas dependen de ello.


    —Te encuentras débil aún, Arran —comentó Connor, ayudándome a tomar asiento—. Tu mente no está tan clara como de costumbre y podríamos cometer errores.


    ¿Clara? Lo miré como si buscara consuelo, porque en aquel momento me sentía vulnerable, nervioso, devastado. Con sentimientos contradictorios que me bullían en el pecho, me azotaban las costillas. El maldito corazón.


    Pensar en ella, en su entusiasmo, su pasión por la vida, esa piel nívea que contrastaba con la negrura de sus rizos y el gris turbio de sus ojos, brillantes de deseo cuando me miraba, desataba en mi interior una tormenta de sentimientos que tiraban de mi en direcciones opuestas.


    —Ojalá no me hubiera casado nunca con ella... 


    —Pero lo hiciste —afirmó tío Liam—. Una vez la amaste, Arran.


    —Sí. Y a pesar de todo... 


    Seguía amándola. De alguna retorcida y perversa manera, seguía queriéndola. Aunque la despreciara por todo lo que había hecho. Aunque me hubiera decepcionado y traicionado de la peor de las maneras, seguía enamorado de ella.


    Porque si me fiaba de su relato, y algo en el tinte emocional de cada palabra me invitaba a hacerlo, Bella no había concebido aquel engaño, sino que había sido un instrumento más en él.


    —Habló de Sutherland —murmuré, inmerso en esas palabras a las que me empeñaba en encontrar un sentido—. ¿Podría ser cierto que ese bastardo arrogante tenga extorsionado a su padre de alguna manera?


    —Tratándose de él, todo podría ser cierto —intervino mi tío—. Y todas las precauciones, pocas, teniendo en cuenta lo que le hiciste.


    —Marqué algo más que su pecho aquel día. Marqué un orgullo infinito que quiso aliviar disparándome en la pierna la mañana en que conocí a Bella. En aquel momento, supo que yo era su prometido. Por lo tanto, también está al corriente del resto.


    —¿Incluida la huida de tu esposa y su posterior vuelta?


    —No lo sé. ¡No lo sé! —exclamé, desesperado por dar con la solución—. Pero es posible que alguno de sus hermanos lo sepa. 


    —Mi laird, tu esposa ya se halla camino de su… ¿casa? —interrumpió Rory, entrando sin llamar en mis habitaciones. Yo asentí a su pregunta—. Pero acabo de dejar a su hermana aquí y…


    —Y aquí debe seguir. Tú y Jamie habéis tenido un contacto más estrecho con sir Christian y lady Willow, respectivamente. ¿Habéis averiguado algo?


    —No, milord.


    No me importaba. Si había una pequeña grieta que me permitiera dudar de la culpabilidad de Bella, lo haría. Iría a por ella, la traería de vuelta. Le pediría perdón si era necesario. Pero mis ilusiones murieron casi antes de haber nacido cuando ambos negaron con la cabeza.


    —Entonces, solo nos queda una salida —sentencié, vistiéndome todo lo deprisa que mi estado de salud me permitía—. Tío Liam, ¿podríais explicarle a mi madre el nuevo estado de las cosas mientras yo reúno a todos mis hombres en compañía del resto de los lairds?


    —Claro, hijo. No me llevará demasiado tiempo, y podré unirme a vosotros enseguida.


    —Gracias. Connor, asegúrate de que tu familia está protegida. Que no se aparten de ellos en ningún momento. Ambos sabemos de lo que es capaz —afirmé, mientras sentía que la sangre corría por mis venas cada vez a más velocidad, junto con una emoción largo tiempo olvidada: miedo. Por Bella. De pronto, sentí un extraño frío penetrar hasta lo más hondo de mis huesos cuando pensé en ella—. ¡Maldito sea el diablo! Mi esposa…


    —Estará con su padre. A salvo.


    —En peligro —le corregí, paseándome por la estancia como un león enjaulado… Y cojo—. Su familia se convertirá en un conjunto de títeres en manos de Sutherland si se lo propone. Sea cierto o no que su padre ha conspirado contra mí para quedarse con las tierras que le corresponden a Bella por nuestro matrimonio, tendrá que demostrar su lealtad total al rey sassenach si quiere que su hija quede libre de toda culpa.


    —¿Crees que ese manipulador lo quiere de verdad?


    —No lo sé, Connor, pero no voy a perder tiempo en averiguarlo. Seguro que aún no han abandonado Glenlyon. Si queréis acompañarme…


    No terminé la frase. Los documentos que Bella había esgrimido en su defensa captaron mi atención, tirados en el suelo. En un acto reflejo, los lancé al fuego y salí de la casa furioso, pero un grupo de hombres que vestían los colores de los MacKay me salieron al paso, rodeándome y amenazándome con sus armas, entre gritos y exigencias que no logré entender… Salvo una.


    —Arran Campbell, al fin volvemos a vernos. Tenía ganas, después de cómo habéis tratado a mi pobre hija.


    Lord Reay ocupó el primer lugar en aquel círculo extraño que mi tío, mi primo y el resto rompieron, respondiendo con sus propias armas.


    —Deteneos —ordené, antes de saludar a mi suegro con una amable inclinación de cabeza—. Milord, sois bienvenido en mis tierras, no es necesario todo este despliegue militar.


    —Lo es, laird. Porque mi visita no es de cortesía. —Sin más preámbulos, sacó de entre sus ropajes un pergamino que me mostró. En cuanto comencé a leerlo, sentí que la sangre abandonaba mi cuerpo—. Quedáis arrestado por traición, en nombre de la corona inglesa a quien represento en estos momentos. Podéis acompañarme por las buenas… o por la fuerza. Vos decidís.


    Todos mis instintos me empujaban a resistirme, a no ceder. Pero mi parte calculadora tomó el mando. La lucha supondría un derramamiento inútil de sangre. Y aún quedaba demasiado por hacer. Lancé una significativa mirada a cada uno de los hombres que me eran leales, diciéndoles sin palabras que siguieran adelante con nuestros planes, y arrojé mis propias armas al suelo.


    —No habrá resistencia. Si deseáis algo más antes de condenarme a muerte…


    —Por supuesto. Mis hijos. Los tres. Regresarán conmigo.


    —Me temo que no va a ser posible —murmuré, dejando que alguien me atara las manos a la espalda—. Bella ya se ha ido.


    Lord Reay me lanzó una mirada interrogante, pero yo se la devolví con idéntica soberbia.


    Guardaría silencio. Sería la mejor manera de preservar la seguridad de Bella.
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    DEMASIADO


     


     


    Christian


     


     


    Jamie MacRae me correspondía, en el más amplio sentido de la palabra.


    Me lo demostró cuando regresó sin la curandera, pero exultante al recibir la noticia de la recuperación de Arran, y decidió festejarlo conmigo, en mis habitaciones privadas. Sin más ceremonia ni dilación. Antes incluso de visitar a su mejor amigo.


    Y yo aún no lograba hacerme a la idea de la inmensa suerte que había tenido. A pesar de mantener nuestra relación en estricto secreto, temerosos de las consecuencias si se descubría. A pesar de que él no dejaba de recitar mis supuestas virtudes como si formaran parte de una oración dedicada a Dios. A pesar de que se dedicara en cuerpo y alma a satisfacerme y satisfacerse en cada uno de nuestros encuentros. A pesar de todo eso, me seguía costando apreciar que realmente sentía algo por mí lo bastante fuerte como para desafiar las normas establecidas.


    —Nos iremos fuera de aquí en cuanto todo esto acabe —me dijo en mi cama, amparados en la más absoluta intimidad después del pequeño revuelo formado por la mejoría de Arran—. Siempre que no te importe que un MacRae acompañe a un MacKay. Ya sabes, nuestro clan es acérrimo seguidor de los MacKenzie y eso podría despertar sospechas…


    —No me importan las sospechas, pero tengo curiosidad por saber a qué te refieres con «todo».


    —La situación política. El embrollo al que Arran ha tenido que ceder, en beneficio de todo su clan —murmuró, con tanto desprecio que no se percató de que acababa de incentivar mi interés por completo—. Estamos al tanto de lo que dicen de él.


    —¿De… todo?


    Jamie me apretó más contra su pecho para poder observar mi cara a sus anchas.


    —Aquí tenemos una sorpresa —advirtió en un tono engañosamente jocoso, que me aceleró el corazón. ¿Qué haría si había averiguado las razones que nos habían llevado a Glenlyon? ¿Cómo encajaría su rechazo en el caso de que se produjera? Mal, muy mal. A aquellas alturas, no me daba ningún reparo reconocer que comenzaba a enamorarme de él, aunque estuviera lejos de proclamarlo a los cuatro vientos—. Tha fios aig mo Chrìosdaidh bheag air rudeigin ...[20]


    —A tu pequeño Christian le excita muchísimo que lo llames así, con ese tono rasgado e íntimo que implica mucho más. Pero aparte de eso, solo conozco las habladurías.


    —¿Y qué cuentan?


    Tendría que ofrecer información a cambio de obtener algo que posiblemente nos devolviera a nuestro hogar. 


    Lejos de Jamie.


    La perspectiva me hizo vacilar.


    —Me ha parecido entender que te buscaban —excusé, sin ningún resultado.


    —No te vas a librar esta vez. Llevan días buscándome. 


    —¿Y no sospecharán nada? —casi chillé, presa del pánico.


    —Mírame, Chris. —Jamie tomó mi cara entre sus manos y se aseguró de que no miraba a ningún otro lado—. Siempre pareces un cervatillo asustado. A punto de huir ante la menor señal de peligro. Marcado por experiencias de las que aún no me has hecho partícipe, pero que espero que compartas conmigo… después. Ahora, quiero saber qué has escuchado, a quién, dónde.


    —¿Aunque eso pueda separarnos?


    —De momento, no creo que haya nada que logre tal proeza, mi amor —me susurró, con tanta convicción que todos mis huesos se derritieron—. Eres un hombre roto que necesita que alguien le muestre el camino para recomponerse. Espero haberme convertido en ese alguien, porque he visto tu fortaleza interior. Tu integridad. Tu pasión por todo lo que emprendes. Tu empecinamiento y tu valentía sin límites. Estás convencido de querer seguir los dictados de tu corazón y tu cuerpo, por mucho que estos transgredan las normas morales que nos rodean. Todo eso es lo que me ha conquistado, Christian. Te lo repetiré hasta que te lo creas o yo me quede mudo, cosa que solo se dará si estoy muerto. Así que, por favor, contesta a mi pregunta antes de que nos hagamos viejos en esta cama.


    —De acuerdo. Hay un asesino suelto por Glenlyon.


    —Que no es Arran.


    —Que no es Arran, obviamente. Aunque sí que es el objeto de las habladurías que afirman que es un traidor a la causa jacobita. —Jamie se me quedó mirando anonadado, antes de soltar una de sus espontáneas carcajadas—. Si te ríes así, o bien no me crees, o ya lo has escuchado antes.


    —Lo segundo, sin duda. Francamente, pensé que los rumores iban en otra dirección.


    —¿Como por ejemplo?


    —El hecho de que para los sassenachs y los clanes que los secundan, Arran es jacobita. Lo cual me lleva a preguntarme quién se ha encargado de extender esos rumores contradictorios, con el único fin de enfrentarnos, confundirnos y dividirnos.


    —Se te ve muy seguro afirmando los supuestos motivos de quien…


    —Dime, Christian, ¿Qué otro motivo podría tener? —Con un movimiento casi felino, me tumbó de espaldas sobre el colchón y me sujetó las muñecas a ambos lados de la cabeza, aguijoneándome con su mirada incisiva. Impulsándome a confesar algo que debería permanecer oculto a como diera lugar—. Y lo que es más importante: ¿quién podría estar interesado en expandir esos bulos?


    Mi padre. Eso me dijeron sus ojos sin necesidad de que pronunciara una sola palabra.


    Me sobrepuse a la repentina rigidez con la que me mantenía inmóvil y me las arreglé para escapar de su agarre. El momento íntimo, dulce y casi perfecto acababa de desvanecerse. Por mucho que sus suposiciones tuvieran mucho de cierto, no podía consentir que las concluyera.


    —Si estás pensando en alguien… —sugerí.


    —Vuestro padre. Por eso os ha enviado aquí, a los tres. He interceptado alguna misiva entre él y Sutherland que podría delatarlo si su contenido fuera más explícito. —Se incorporó de un salto y se abrazó las piernas flexionadas, pensativo—. Es una pena que solo pueda ofrecerte conjeturas para que cedas a tu conciencia y me confieses el verdadero motivo de tu presencia aquí.


    Aquello me enfureció. Precisamente por su alta carga de veracidad, me obligó a defenderme como si fuera un gato atrapado contra la pared.


    —Acabas de nombrar al demonio —afirmé entre dientes. Cuando él me miró con una interrogante ceja alzada, decidí descubrir parte de mi pasado. Le hablé de su chantaje, de la violación a la que me había sometido y de lo que supuso para mí el silencio posterior. Del descubrimiento de Bella y la ignorancia total de Willow. Todo lo escupí con gusto, hasta que me quedé vacío. Desinflado. Débil—. Nadie más que Bella lo sabe.


    —Ahora lo sé yo.


    —Ahora conoces el motivo por el que insistí en acompañar a mi hermana —aclaré—. No podía arriesgarme a quedarme en mi hogar con semejante carga sobre los hombros, exponiéndome a que mi padre y mi hermano mayor conocieran la verdad.


    —La verdad, Christian, es que fuiste forzado por un ser sin entrañas que no tiene ningún tipo de escrúpulos, ni moral, ni sentido del honor, ni por supuesto corazón. Todos lo sabemos.


    —Pero yo lo viví en carne propia. —Y todavía me estremecía al recordarlo—. Aún tengo pesadillas. No me fío de mí mismo cuando estoy dormido. La única manera de caer en las manos adecuadas en caso de que mis sueños me delataran, era siguiendo a Bella en su intento de reconstruir su matrimonio, junto con Willow. Mi hermana pequeña no sabe absolutamente nada, y así debe seguir siendo.


    Después de mis atropelladas palabras, sobrevino un silencio tan denso que me dio la impresión de poder cortarlo con un puñal. Cuando me atreví a sobreponerme a la vergüenza y miré a Jamie por el rabillo del ojo, vi los estragos de la cólera más pura en su cara distorsionada, sus ojos llameantes, sus labios apenas perceptibles de tanto como los apretaba y sus puños, que parecían golpear sus rodillas desnudas como si…


    —Lo siento. Te he defraudado. Te sientes furioso conmigo, y tienes razón.


    —No. No tengo razones para estar furioso contigo, sino con él. —Se giró hacia mí. Entonces pude apreciar el dolor que hacía brillar sus ojos—. Te juro por lo más sagrado que si lo tuviera delante, sería capaz de despedazarlo con mis propias manos, para dárselo de comer a Gaoth. Infligió un dolor inenarrable a la persona que más me importa en el mundo y con la que me encantaría pasar el resto de mi vida. No me pidas que me muestre razonable, ni comedido, ni siquiera un poco civilizado, porque solo veo a través de la bestia que ha despertado en mí. Venganza. Eso reclamo, y eso obtendré más tarde o más…


    No terminó la frase. En la planta de abajo se escucharon los ladridos de advertencia de Gaoth, seguidos de las voces de alerta de los Campbell.


    —¿Qué ocurre? —Jamie se vistió con lo justo para salir de mi cuarto. Tomó sus armas y se precipitó escaleras abajo. Apenas había logrado ponerme las calzas y llegar a su altura, cuando vi a los hombres de mi padre apresando a Arran, ante la pasividad de los suyos.


    Seguían una taxativa y silenciosa orden que no pareció alcanzar a Jamie. Como movido por un resorte, se precipitó hacia su amigo, pero conseguí sujetarlo por el brazo.


    —¡Espera! 


    No me hizo el menor caso. Se zafó de un tirón, así que solo me dejó una alternativa.


    Me acerqué a él y rocé sus labios con los míos, en la seguridad de que aquello lo calmaría. Esperaba que el gesto pasara desapercibido, y así estuvo a punto de ser... Antes de que los ojos de Willow se encontraran con los míos solo para demostrarme que lo había presenciado todo.
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    PURA CULPA


     


     


    Willow


     


     


    Me había enamorado de Rory. Y no debería haber ocurrido.


    Sí, era todo un joven gallardo, guapo a rabiar y con un ingenio que haría las delicias de cualquier mujer con algo de inteligencia. Además, era el barón de Antrim. Pero contaba con catorce años, a pesar de que su constitución era demasiado corpulenta para un muchacho. Un hombre joven y vigoroso, lleno de energía que no era para mí.


    Yo ya estaba vendida al mejor postor, a cambio de conservar el patrimonio familiar y unas tierras que seguirían sirviendo de sustento a nuestra gente. Los ideales, el sentido de justicia, el honor que nuestros antepasados, hijos de Gael, nos habían inculcado, quedaron sepultados bajo toneladas de cruel y realista necesidad. 


    —Las mujeres han servido a sus familias de ese modo desde tiempos inmemoriales. —Mi hermano Donald no había dejado de recordármelo hasta el mismo día de mi partida a Glenlyon—. Debes sentirte orgullosa, Will. Tu cometido está a punto de cumplirse con creces.


    —Cuando regresemos —me había limitado a responder, con ausencia total de cualquier clase de emoción que delatara lo que realmente pensaba, y que me había esforzado en ocultar bajo capas de cinismo y carácter aparentemente caprichoso la mayor parte de mi vida.


    —Cuando regreséis, cada cual aceptará sus responsabilidades, hija —había apostillado padre, con mucha más dulzura que Donald, pero también con más vehemencia—. Bella deberá comenzar de nuevo, y Chris… Bueno, ya veremos lo que hacemos con Chris.


    Ese «ya veremos» fue lo que me impulsó a suplicar que me dejaran acompañar a Bella en su vuelta a Glenlyon. Quería escapar de un destino que parecía inamovible, tanto para mí como para Christian o la propia Arabella. Los tentáculos de padre eran poderosos, pero nada comparable al poder que exhibía Sutherland sin ningún tipo de tapujos. Se sabía respaldado por la mismísima corona inglesa, y se aprovechaba de ello.


    Por eso, me había convertido en una maestra ocultando mi verdadera personalidad tras una cáscara vacía y frívola que sabía que lo aburriría. Rory era demasiado imaginativo, vivaz, enérgico, astuto y despierto como para sentirse atraído por la Willow que se le presentaba y a la que debía custodiar, para su completo fastidio. Una contrariedad que no se molestaba en ocultar a cada momento del día, cada vez que nuestros ojos se encontraban y me sorprendía observándolo, mientras ocultaba mi admiración por su facilidad para comportarse como un caballero cortesano en unas situaciones, y como un bruto highlander parejo a cualquiera de sus compañeros, cuando la ocasión lo requería.


    Sin embargo, aquella tarde, después de que yo hablara con Bella, cuando Rossy lo llamó a las dependencias de mi cuñado, recibió mi habitual e incómoda presencia con una sonrisa de oreja a oreja que me hizo temblar.


    —Yo… Yo solo pasaba por aquí… —me excusé en cuanto llegó a mi altura, pletórico de energía, con la camisa pegada al cuerpo por el sudor del ejercicio físico, su cabello rubio húmedo y aquellos dos ojos azules brillando de felicidad. Tanto, que pensé que ni siquiera me había visto—. Milord, soy lady Willow. Ya sabéis, vuestro particular…


    —Tormento, sí. No es necesario que me lo recordéis. A estas alturas, sería capaz de distinguiros en plena noche, con una niebla tan espesa que tuviera que cortarla con un cuchillo para poder avanzar a través de ella.


    —Ah. Es que me miráis como si…


    —No os viera. Ya lo sé. Pero os aseguro que os veo. Más incluso de lo que llevo haciéndolo desde que habéis llegado a Glenlyon. Y eso que me he esforzado por lo contrario mucho más de lo que me esfuerzo en los entrenamientos, o en los estudios, o… ¡Diablos, estoy hablando más de la cuenta porque mi mentor ha escapado de la muerte! 


    —¿Estáis contento?


    —¡Estoy pletórico! ¡Deseando demostrar esa felicidad! ¡Compartirla! —exclamó, elevando los brazos con un aullido que me hizo reír.


    —Esas cosas suelen compartirse con personas importantes. No con una dama que solo os ha ocasionado problemas, ¿no es cierto?


    —No, no lo es. —Cesó de reír cuando avanzó hacia mí y se tomó la libertad de sujetarme por los hombros. Era la primera vez que me tocaba de una forma tan espontánea e íntima, y pareció que un rayo nos traspasaba a los dos al mismo tiempo, dejándonos clavados en el sitio—. No pongo pegas a lo de «problema»… al principio. Pero pasados los primeros cinco minutos, he disfrutado de vuestra compañía. Demasiado —admitió, con una voz ronca y bastante varonil, cuando clavó sus ojos en mis labios, entreabiertos por la sorpresa—. También he disfrutado de vuestra constante conversación, a pesar de que habéis tratado por todos los medios de parecer lo que no sois…


    —¿Os habéis dado cuenta?


    —Sí. También demasiado. Y he intentado permanecer inmune a vuestros encantos con el mismo ahínco… Y el mismo resultado, si hago caso a todo lo que me burbujea en las venas en este preciso instante, cuando os humedecéis los labios de ese modo tan inocente pero tan catastrófico para mi resistencia, milady. ¿He sido lo bastante claro?


    —No…


    —¿No? En ese caso, seré más explícito. 


    Ni siquiera me dio tiempo a sacarlo de su error de apreciación. Me aprisionó entre sus brazos y se apoderó de mi boca a plena luz del día, en público, sin que le importara lo más mínimo el coro de risillas y abucheos disimulados que sonaron a sus espaldas, procedentes de sus compañeros de armas. Tampoco pareció reparar demasiado en el hecho de que nuestra sangre y condición no nos permitía esos arrebatos o que con ellos podría estar comprometiendo mi reputación irremediablemente, aunque si debía ser sincera, a mí no me importaba en absoluto.


    Solo tenía conciencia de su ruda corpulencia pegada a mi cuerpo. De sus músculos jóvenes, vibrantes y llenos de vitalidad, tan duros por la contención como los míos, mientras su boca hablaba por él sobre la mía, o su lengua dirigía su propio ritmo imponiéndose, explorando, enredándose con la mía en un juego de voluntades en el que ambos saldríamos ganadores.


    Solo cuando él mismo puso fin a aquel beso devastador y nos apartamos, con la cara incendiada, los ojos chispeantes y llenos de promesas por cumplir y las respiraciones erráticas, Rory asintió, como si hubiera leído cada una de las dudas que me llenaban la mente para enfriar el resto de mí.


    —Sí —afirmó con la vehemencia de un hombre mucho más adulto—. No debéis temer por nada, puesto que vuestra respuesta era todo lo que necesitaba saber. A partir de ahora, podéis estar segura de que muy pocas cosas podrán apartaros de mí, milady. La primera de ellas me espera postrado en su cama, aunque espero saber lidiar con él. La segunda se encuentra en vuestro hogar, e igualmente espero ser una buena opción para vuestra familia. La tercera…


    —La guerra.


    Rory asintió, acunando mi cara entre sus manos, como si así se asegurara de que comprendía que esa tercera razón no podía controlarla. Como si supiera a ciencia cierta lo que era un hecho: que se había ganado mi corazón y mi alma con sus palabras, junto con mi cuerpo con aquel beso incendiario y destinado a marcarme como suya. Ahora lo sabía.


    Ahora, me sentía tan feliz por ese hecho como desdichada por lo que significaba. Que él me hablara de guerra suponía que podría desvelarme más detalles acerca de su participación en ella, o ya puestos, de la de mi cuñado.


    Si resolvíamos el enigma, la razón de nuestra presencia en Glenlyon dejaría de existir.


    Volveríamos a casa. Padre concertaría mi matrimonio con algún extraño al que debería someterme el resto de mi vida sin tener en cuenta mi opinión.


    Aunque la tuviera, yo no sería suficiente para Rory, y aquella realidad cayó sobre mí como una losa. Yo no era lo que él esperaba. Nunca lo sería.


    —¡Espera! —exclamé cuando él comenzó a correr hacia la casa—. Rory, no puedes besarme como lo has hecho, proponerme lo que me has propuesto y esperar que no diga nada al respecto.


    —Cierto. Jamás te quedarías callada ante algo así, y esa es una de las muchas facetas de ti que me han encandilado. Adelante. Oigamos los peros.


    —Eres más joven que yo.


    —Dos años. Y si alguien desconocido nos viera juntos, opinaría que el mayor soy yo. Sigamos.


    —Mi padre…


    —Ya hemos hablado al respecto. En cuanto vuelva de nuestro viaje, me encargaré de pedirle tu mano como corresponde. ¿Algo más?


    —Yo… Yo no soy…


    —Eres todo y más, Willow. Te lo demostraré.


    Rory me guiñó un ojo y desapareció, dejándome a solas con mis pensamientos y mi aturdimiento. No me había dejado explicarme. Y mientras no lo hiciera, habría un gran abismo oscuro entre nosotros que podría resultar engañoso, sobre todo para él.


    Seguí sus pasos, resuelta a esperarlo para seguir siendo valiente a pesar de las consecuencias, cuando un nutrido grupo de soldados ajenos a Glenlyon irrumpieron en Westhill e incluso en mi camino hacia la casa.


    Me quedé paralizada en cuanto distinguí el color de sus tartanes, pero creí que moriría cuando vi quién los comandaba. A quién apresaban ante la confusión general.


    —¡Arran! —exclamé atónita—. ¡Padre!


    No fui la única. Junto a la puerta de entrada de la casa, Christian aferraba a sir James para que no se abalanzara sobre los hombres de mi padre. No logró su objetivo, pero en un momento de desesperación, lo detuvo de una forma que me heló la sangre.


    Porque fue un beso furtivo, en la creencia de que estaban a salvo de miradas indiscretas.


    Pero sobre todo, por lo que implicaba, y que hizo que, a partir de ese momento, viera a mi hermano bajo una nueva luz. Una que me provocó escalofríos de pavor, un frío helado de incredulidad y una sucesión creciente de estremecimientos de pura culpa.
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    CULPA MÍA


     


     


    Arabella


     


     


    Ni Munro ni el resto de los hombres me dirigieron la palabra durante el largo trayecto hasta el hogar de los MacKay.


    Aun así, lo intenté en cuanto vislumbramos la espléndida casa señorial que presidía Strathnaver.


    —Munro, debo explicarte...


    —No es necesario, milady. El laird ya nos ofreció las explicaciones necesarias.


    —Pero no es cierto que yo haya tenido algo que ver con su envenenamiento, ni tampoco era mi intención perjudicarlo de ninguna manera —insistí—. Solo deseaba probar su inocencia cuando hurgué entre sus cosas. Pensé que quizá así lograría salvaguardar el nombre y las tierras de mi familia, al mismo tiempo que las vuestras.


    —¿Las nuestras?


    —Hace tiempo que me considero parte de los Campbell de Glenlyon. Si alguien atenta contra cualquiera de vosotros, lo hace contra mí. ¡Y por Dios que han atentado contra Arran y pueden volver a hacerlo! Si me dierais una oportunidad, volvería y convencería a mi esposo —añadí, abarcándolos a todos con una mirada concluyente que provocó un silencio incómodo—. ¡Por todos los Santos del cielo, debéis creerme! ¡No tuve nada que ver con lo que le ocurrió, sino todo lo contrario! ¡Le salvé la vida! 


    —Er… Lo sabemos, milady —intervino un cabizbajo Irvin, incapaz de mirarme a la cara.


    —De hecho, tenemos pruebas de su capacidad de… convencimiento en nosotros mismos —apoyó Gordon, igual de arrepentido que su amigo.


    —¿Entonces? ¿Por qué no me permitís volver?


    —Porque el laird es un hombre de ideas mucho más fijas que nosotros, milady —respondió Munro con un resoplido—. No entenderá que hayamos desobedecido sus órdenes. Fue muy claro y tajante al respecto. Y sobre su vida solo él decide.


    Me quedé sin habla.


    ¿Al fin comprendían que nuestra imagen privada como matrimonio nada tenía que ver con el cargo público de Arran? ¿Que nuestras desavenencias pertenecían a nuestra estricta intimidad, sin interferencias externas? ¿Y tenía que ser ahora, justo cuando nuestra separación podría propiciar su desgracia y la de mis hermanos?


    —¡Mis hermanos! —exclamé, dando un bote sobre mi montura.


    —No os preocupéis por ellos, milady. Están a salvo.


    —Pero debo explicarles que…


    —No os preocupéis por ellos —insistió Munro, inamovible.


    —Och! Veo que seguiré estrellándome contra el muro de vuestra tozudez hasta que me canse de intentar traspasarlo. De acuerdo entonces. Sea como vosotros y ese mulo que tenéis por jefe queréis.


    No tenía sentido seguir perdiendo un tiempo precioso. Era mucho más útil guardar mis energías para cuando me hallara delante de padre. 


    —Espero que os vaya muy bien en vuestra nueva vida, milady. Ojalá que volvamos a vernos… en otras circunstancias.


    —Id con Dios. Y cuidaos mucho, os lo ruego. Sé que en breve podríais partir hacia una nueva batalla más que inminente. —Tragué saliva cuando los hombres me respondieron con un fruncimiento de cejas—. Por favor… Cuidádmelo.


    —Con nuestras vidas —respondieron todos al unísono, antes de alejarse de mí.


    Yo respiré hondo, procuré no escarbar demasiado en mi petición y en sus palabras, y llamé a la puerta con la misma naturalidad con la que mi propia gente nos había dejado adentrarnos en sus dominios, a pesar de reconocer a los Campbell que me custodiaban y de juzgarme con cada una de sus miradas a mi paso.


    —¡Lady Arabella! —exclamó una atónita sirvienta, mirándome sin pestañear—. Estáis…


    —Sucia, despeinada, con todo el cuerpo dolorido y envuelto en un olor bastante desagradable, además de muy, muy cansada. Pero deseo ver a mi padre ahora.


    —Pues… No se encuentra en la casa, milady.


    —De acuerdo. A mi hermano entonces.


    —Pues… Tampoco se halla, milady.


    —En ese caso, prepárame un baño —ordené, haciéndola a un lado para poder entrar—. Tengo tiempo para recibirlos como la situación requiere. —La sirvienta enrojeció y se retorció el delantal de un modo muy sospechoso—. Bien, ¿ahora qué ocurre? ¿Un desastre? ¿Una desgracia? ¿Alguna calamidad?


    —¡Todo junto, milady! ¡Vuestro padre y vuestro hermano partieron a Glenlyon para detener a vuestro esposo por orden real!


    El corazón se me paró en el pecho. Un sudor frío me recorrió la espina dorsal. Incluso mi mente se quedó paralizada cuando visualicé a Arran encadenado, resistiéndose como un animal salvaje al mandato real en forma de mi padre y…


    —Sutherland —murmuré, con la sensación de que la palabra se volvía arena pastosa en mi boca, que un abismo negro e infinito se abría bajo mis pies y que todo a mi alrededor comenzaba a resquebrajarse para terminar cayendo por él.


    Creo que grité antes de sentir un fuerte golpe en la cabeza que me arrebató la consciencia. Cuando desperté, lo hice sobre un diván, con todo el servicio observándome como si fuera una rara especie animal.


    —Milady, ¿os encontráis bien? —me preguntó la sirvienta que me había dado la peor noticia de mi vida—. Os habéis desmayado…


    Si hubiera llorado mi frustración, derribado muebles, destrozado vajillas y encarrilado mi ira en la búsqueda de una manera de ayudar a Arran, nada de todo lo demás habría ocurrido.


    —Arran me necesita —fue lo primero que pensé en voz alta. A esas alturas, el hecho de que su intento de asesinato estaba relacionado con aquella orden era más que claro para mí. Faltaba por saber si el instigador de toda aquella conspiración para derribarlo a cualquier precio era quien yo pensaba, o debía guardar un espacio para la sorpresa, pero de momento, solo podía pensar en él. En su suerte y en lo poco que había faltado para que esta cambiara, con solo encontrarme con mi padre a tiempo. En la posibilidad de…—. ¿Dónde se lo han llevado? ¿Alguien lo sabe? ¿Lo van a…?


    —¡Ni siquiera se os ocurra pensarlo, milady! —exclamó un muchacho no mucho mayor que Willow, al que ni siquiera reconocí—. Según he podido escuchar antes de que partieran, las órdenes eran llevarlo a las mazmorras de Eilean Donan. Lo sé porque vuestro padre lo repitió varias veces ante la disconformidad de vuestro hermano.


    —Él hubiera preferido que lo ahorcaran de inmediato, claro…


    —¡Oh, os equivocáis! ¡Él defendía que antes de llevar a cabo la orden, debían aguardar vuestro regreso con las pruebas que lo incriminaran o, por el contrario, que lo libraran de ese destino! ¡Fue vuestro padre quien insistió hasta lograr su propósito!


    No podía creérmelo.


    Era imposible que alguien tan comprensivo como padre, tan amable, tan partidario de mi enlace con Arran, insistiera en apresarlo con tanta prisa.


    A no ser que…


    Me mordí el labio. Permanecí en un estado de entumecimiento casi total mientras los sirvientes me preparaban un baño y las criadas me lo dispensaban. Y a continuación me rendí. 


    Me sentí sola por primera vez en mi vida. Indefensa. Durante los tres días posteriores no salí de mi habitación. Apenas comía, ni dormía. Me convertí en un espectro que vagaba por la casa sin atreverse a actuar por miedo a las consecuencias, pero sin otra decisión que tomar diferente de la espera.


    Mi familia llegó al atardecer de ese tercer día, pero a tenor de las órdenes de padre a su comandante antes de entrar en la casa, comprobé que pensaban volver a partir.


    ¿Tendría que ver con Arran? ¿Estaría vivo, o por el contrario…?


    Tenía poco tiempo para averiguarlo. Me puse un batín sobre mi camisón y bajé las escaleras casi de dos en dos, eludiendo a mis hermanos, hasta franquear la puerta de su despacho sin llamar.


    —¡Padre, habéis regresado! —exclamé, lanzándome a su cuello para abrazarlo sin darle oportunidad de que reaccionara en algún sentido—. ¡Oh, me teníais tan preocupada!


    —Arabella, cariño, me encantan tus muestras espontáneas de afecto, pero te aseguro que este no es el mejor momento para dispensármelas. Acabo de llegar de un viaje muy largo y plagado de contratiempos. Solo he entrado en el despacho para dejar unos cuantos documentos antes de descansar como me merezco. Sin duda tus hermanos se encontrarán más dispuestos a escucharte.


    Se apartó de mí con gesto cansado, pero decidí no darle tregua y arrugué la nariz en un mohín de disgusto ensayado.


    —¿Después de la misión tan importante que me encomendasteis, no estáis interesado en escucharme? —pregunté con inocencia, antes de tocarle la frente—. ¿Es que acaso estáis enfermo?


    —Oh, por el amor de Dios, deja esas preocupaciones. Me encuentro perfectamente —refunfuñó, apartándome por segunda vez para beberse un vaso de whisky casi de un trago—. Solo es cansancio, ya te lo he dicho. Mañana podrás ponerme al día de tus progresos.


    —¿Mañana? Padre, no pienso moverme de aquí hasta no haberos informado…


    —¡Maldita sea, ya conozco los detalles! —Su grito evidenció una furia que yo había querido sacar a la luz, junto con unos remordimientos que le impidieron mirarme de frente. Se apoyó en la mesa, como si de pronto hubiera envejecido veinte años, y sacudió la cabeza con desánimo—. No me quieras hacer pasar por tonto, Arabella. Sé que tu esposo te descubrió y te envió de vuelta.


    —Es evidente. Willow y Christian han vuelto con vos, lo cual significa que habéis hecho una visita a Glenlyon justo después de que yo me fuera. La cuestión es: ¿por qué os habéis demorado tanto?


    —¡Porque tuve que arrestar a tu esposo y enviarlo preso! —Se dejó caer sobre su silla. Entonces sí se dignó a mirarme. Pero su expresión era tan desdeñosa, y el escalofrío que me provocó tan fuerte, que yo también tuve que tomar asiento por miedo a desmayarme de nuevo—. Oh, vamos, chiquilla. No pongas esa cara. Ambos sabemos que ese hombre siempre te importó poco.


    —Vos… no sabéis nada.


    —¡Sé lo necesario! —gritó, golpeando la superficie de la mesa con su puño para evitar golpearme a mí. Sus ojos despedían chispas de una furia que no le había conocido hasta el momento, pero que me dejó muda—. ¡Estoy harto de tus caprichos, comprometiendo el futuro de tu familia y de tu clan!


    —Mi clan son los Campbell de Glenlyon…


    —¡Tu clan es aquel que te acoge bajo su ala, y me temo que ahora mismo no hay muchos que quieran hacerlo! Así que mejor harías en callar y escuchar, antes de que lo que te ocurrió la noche que huiste de Glenlyon no sea nada en comparación a lo que pueda ocurrirte ahora, te lo advierto. Ese cerdo repugnante de Sutherland nos tenía cogidos por los huevos —afirmó ensimismado, sin darse cuenta del lenguaje soez empleado ante su propia hija—. Se presentó aquí tan ufano como un pavo real, con una orden del mismísimo monarca sassenach donde ordenaba la ejecución de Arran Campbell por conspiración con los jacobitas. 


    —¿Ejecución?


    —Pues claro. Deberías besar el suelo que piso por haber conseguido retrasarla con su arresto en Eilean Donan. ¡Deberías estar agradeciéndome que mediara para salvar su miserable vida, en lugar de defenderlo como si…! —De pronto calló, mirándome con sus ojos abiertos de par en par por la sorpresa—. Och! ¡Te has enamorado de él!


    —Sí. No me importa reconocerlo, ni interceder por él ante vos a como dé lugar. ¿Decís que debería besar el suelo que pisáis? ¡Pues lo haré! —exclamé, corriendo hacia él para aferrar sus pies—. ¡Aquí me tenéis, padre! ¡Suplicando por la vida de mi esposo, a costa de lo que sea! Si he de devolver las tierras que me correspondieron por mi matrimonio, ¡lo haré ante el mismísimo rey inglés! ¡No hay nada más valioso para mí que la vida de Arran!


    —¡Pero sí para mí! ¡Para todos los MacKay! ¡Apártate de mí, desagradecida! —vociferó, antes de arrojarme al otro extremo de la habitación de un puntapié que no terminó con mi determinación—. Willow estaba en lo cierto… ¡Ella me hubiera resultado mucho más útil que tú!


    —¿Willow? ¿Qué tiene ella que ver? —De pronto, un pensamiento negro como la noche me obligó a ponerme en pie de un salto—. ¿Acaso pensabais casarla con Arran en mi lugar?


    —¿Por qué no? Tengo dos hijas, doble posibilidad de emparentar con quienes me aseguraran un futuro digno de mi apellido. Aunque entonces era demasiado joven, se ha convertido en una muchachita que trae a los hombres de cabeza con tan solo un ligero movimiento de su dedo meñique. Ahora que el Campbell está entre rejas, será cuestión de tiempo que vuelvas al mercado junto a tu hermana. Juntas, conseguiréis sendos partidos dignos del apellido que lleváis.


    —¡Mi apellido es Campbell! —exploté, poniéndome en pie de un salto sin tener en cuenta la autoridad que padre representaba hasta ese momento para mí—. ¡No os reconozco! ¡Habláis y os conducís como si fueseis otro hombre distinto del que me ha criado!


    Mi sangre bullía en mi interior a tal velocidad que ni siquiera la bofetada que recibí logró aplacar mi furia. No aparté mi mirada colérica de la suya mientras mi pecho subía y bajaba por la indignación y la cara me ardía.


    —¡Calla de una maldita vez! —tronó, sin una pizca de arrepentimiento—. Acabas de recibir lo que llevas mereciéndote desde que te fuiste con el Campbell y regresaste meses después, exhibiendo un orgullo que estaba absolutamente fuera de lugar en esta casa. ¡Del mismo modo que lo está ahora! ¿Qué quieres contarme? ¿Cómo te has colado de nuevo en la cama de tu marido para no conseguir nada de lo que fuiste a buscar? ¿Cómo os habéis granjeado una pequeña parte de la confianza de los odiosos Campbell, a cambio de volver con las manos vacías? ¿O es que acaso las has traído llenas de aquello que te pedí? Porque en ese caso, pasarás a ser una viuda muy cotizada mucho antes de lo previsto.


    —Arran tenía razón. Me habéis engañado —escupí con todo el dolor que aquello me causaba, al borde de unas lágrimas que contendría aunque me fuera la vida en ello. Retrocedí hasta la puerta, espantada al comprobar el monstruo manipulador en el que se había convertido una de las personas más queridas por mí. Pensé en Christian. En su sufrimiento a manos de Sutherland. Un sufrimiento tan inútil como el mío, puesto que tendría que sacrificarse, al igual que yo—. No estoy dispuesta a aceptar el destino del amor de mi vida por las buenas.


    —Lo harás, Bella. No te retendré contra tu voluntad, pero antes de que cometas la imprudencia de correr tras él, has de saber que está demasiado lejos para que llegues a tiempo. Las tropas inglesas están a un paso de llegar a Eilean Donan. Los refuerzos españoles no han podido arribar a puerto a tiempo. Los pocos que permanecen en esa fortaleza junto a los jacobitas serán arrasados por los sassenachs. Arran Campbell entre ellos. No estoy orgulloso de lo que he hecho, hija, pero espero que entiendas que, en contra de lo que me acusas, solo he pensado en vosotros y en nuestro clan. Ese es mi deber.


    Me marché asqueada. Con la vista tan nublada por las lágrimas como mi pecho. ¡Arran se hallaba preso, a un paso de morir, por mi culpa! ¿Qué podía hacer yo para evitarlo? Todo era oscuridad. Negrura mezclada con un aire denso que se instalaba en mis pulmones hasta impedirme respirar. Mis instintos se dejaron llevar por el hedor a muerte y sufrimiento que auguraba el ambiente en el que de pronto me vi rodeada, como si fuera una premonición. Como si los dioses paganos se hubieran conjurado para advertirme de todas las vidas que se perderían si intentaba recuperar aquella libertad y aquel respeto del que siempre había gozado, pero que habían resultado ser ficticios.


    —¿Bella? ¿Estás ahí?


    No dudé en abrir a Willow cuando escuché su voz. Esperaba verla tan enérgica como siempre. Incluso sonriente de volver a verme después de varios días. Sin embargo, se desplomó en mis brazos, inmersa en un llanto inconsolable, en cuanto cerré la puerta tras ella.


    —Pero qué…


    —¡Todo ha sido culpa mía! —exclamó, aferrada a mí—. ¡Por mi culpa, padre se llevó a Arran a Eilean Donan y nos obligó a acompañarlo! ¡No pude decir ni una sola palabra por miedo a seguir sus pasos, pero los remordimientos ya no me permiten callar más, Bella! ¡Lo siento, lo siento tanto! ¡Si no hubiera accedido a sus requerimientos para salvaros a todos, nada de esto habría sucedido! ¡Si me hubiera negado a ponerte la zancadilla para que tú parecieras la culpable de todo, ahora mismo estarías con tu amor y yo con el mío! ¡Si…!


    —Espera un momento. —Conforme sus palabras calaban en mi mente aturdida, un frío helador se apoderaba de mis miembros hasta convertirlos en piedra. Tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para apartarla de mí y mirarla a los ojos, cada vez más incrédula ante la posibilidad que se me presentaba—. Willow, ¿de qué estás hablando? Tú no has podido…


    —¡Sí, he podido! —Se mordió el labio con un destello de arrepentimiento, antes de que el llanto volviera a emerger con violencia—. ¡Yo preparé aquel asqueroso cuervo para que todos desconfiaran de ti! ¡Yo recogí aquella planta, recordando lo que Maud había dicho siempre de ella, para verter el veneno en el whisky cuando tú dormías! ¡Incluso coloqué el libro de cuentas en tu cuarto! Yo… ¡Soy la culpable de que Arran estuviera al borde de la muerte, y lo soy de su arresto!
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    ME LO DEBES


     


     


    Arabella


     


     


    Por unos segundos fatídicos, creí estar inmersa en una especie de pesadilla delirante, hasta que parpadeé con insistencia para asegurarme de que la imagen de Willow destrozada, arrepentida, ante mí, era tan real como las palabras que acababa de soltarme.


    —Tú vertiste el veneno en el whisky… —musité, con un hilo de voz, dejándome caer sobre mi cama—. Entraste en la habitación justo después de que Arran la abandonara. Oí ruidos, pero pensé que se producían al otro lado de la puerta…


    —Entré pensando que estabas dormida, pero no te hallabas en la cama, así que me moví rápido, aunque no lo bastante. Estuvisteis a punto de descubrirme. —Apreté los labios, conteniendo una arcada, cuando recordé el episodio en el que Jamie casi me cortó el cuello—. Pero a esas alturas, ya me había convertido en tu sombra. En las escasas ocasiones en las que la vigilancia de Rory se relajaba, la mía con respecto a ti se estrechaba. Sé que me percibías, aunque pensabas que se trataba de Gordon.


    —Se trataba de Gordon.


    —Él era el vigilante designado por tu esposo. Yo…


    Se mordió el labio, arrepentida, pero yo decidí mostrarme implacable.


    —Te arriesgaste a que fuera yo la envenenada. Y no te importó. ¡A pesar de saber qué era lo que yo tenía que hacer y cómo, permaneciste tras de mí como un maldito sabueso todo el tiempo! ¿Es que ni siquiera te importaba que fuera yo la que bebiera aquel whisky? ¿Por qué, Willow! ¡¿Por qué has hecho algo tan horrible, por Dios y todos los Santos del cielo?!


    Estaba zarandeándola con una furia que me quemaba por dentro, y ni siquiera me había dado cuenta. Mi mente solo era capaz de pensar en Arran retorciéndose de dolores, entre vómitos y diarreas. Inmerso en una violenta fiebre que había estado a punto de consumirlo. 


    —¡Pudo haber muerto de no ser por mis conocimientos sanadores! ¿Por qué?


    —Yo… te lo he dicho porque he oído la discusión que has mantenido con padre. Porque he visto que mis sacrificios han resultado vanos. Porque su ambición no entiende de emociones, sentimientos ni lazos de sangre.


    —¿Y los tuyos sí? ¡Responde!


    —Bella, por favor, perdóname y mírame…


    —¡No puedo mirarte sin terminar vomitando, ni quiero perdonarte, Willow! O me respondes, o te juro que te abofetearé hasta que me canse, ¡suponiendo que alguna vez logre cansarme!


    —Me lo tengo merecido, lo sé. —Mi queridísima hermana pequeña pareció desinflarse todavía más con mi advertencia, pero en lugar de intentar defenderse, ocupó mi lugar en mi cama y entrelazó los dedos sobre el regazo, mirándolos como si así lograra encontrar las palabras adecuadas. Hasta que finalmente fue ella la que me miró, con aquellos ojos suplicantes y anegados en lágrimas, que gritaban un arrepentimiento que yo no estaba dispuesta a aceptar—. Él me acorraló una noche, en una de sus muchas visitas a nuestra casa, cuando yo acababa de cumplir los quince años. Nunca le había tenido miedo; a fin de cuentas, siempre había tratado directamente con padre o Donald, así que ni siquiera imaginé que sus intenciones fueran tan aviesas como fueron.


    —¿De quién hablas?


    —Sutherland. ¡Aquella noche, valiéndose de mi fidelidad absoluta hacia nuestra familia, me forzó! —Escondió la cara entre las manos para que no pudiera ver cómo ardía por una mortificación y una culpa que no eran suyas—. Sabía que yo guardaría silencio. Lo contrario hubiera supuesto una caída en desgracia aún mayor para nuestro clan. Padre no encontraría a nadie que quisiera cargar con una mujer marcada como yo…


    La bilis me subió a la garganta, pero logré controlarla para no golpear la pared con los puños, mientras gritaba mi ira y mi rabia.


    Aquel ser abyecto no solo había violado a Christian, sino también a Willow. Nos seguía usando según su conveniencia, auspiciado por la conveniente ignorancia de nuestro padre.


    —Es la verdad, Bella —concluyó Willow, interpretando mi silencio como desconfianza—. Ese fue el principio de todo lo demás, pero antes de que te lo cuente, debes saber que cada uno de mis actos ha sido provocado por el amor hacia vosotros. A partir de ese día, todas mis decisiones estuvieron condicionadas. 


    —Eres mi hermana pequeña. Escucharte provoca una herida en mí que quizá no deje nunca de sangrar, aunque siempre será más pequeña que la que abriste con tu conducta. No esperes que te siga recibiendo con los brazos abiertos.


    —No me lo merecería. Pero sí te agradezco que me permitas explicarme. —Inspiró hondo para seguir hablando—. Como iba diciendo, aquel fue el principio de mi infierno particular. Tú aún no habías vuelto de Glenlyon, pero sir William se aseguró de tener un espía en nuestra propia casa. Se ponía en contacto conmigo a través del servicio, y se aseguraba de que acudía a cada una de sus llamadas en la más absoluta clandestinidad.


    —¿Quieres decir que padre jamás sospechó nada?


    —Y así debe seguir siendo, o lo que he conseguido se desmoronará como un castillo de naipes.


    El sudor comenzaba a correrme por la espalda y a humedecerme las palmas de las manos, pero aun así, pregunté.


    —¿Qué… es lo que has conseguido?


    —Que Sutherland te deje con vida. Yo misma le avisé de tu vuelta esperando que desistiera, pero sus asaltos hacia mí se volvieron más frecuentes. Más… violentos —confesó, rehuyendo mi mirada—. Ni siquiera conocer de mi boca lo que te ocurrió en tu discusión con Donald logró frenarlo. Yo… Yo me limitaba a callar y aceptar. A dejar que me vejara las veces que le viniera en gana, y de las formas más humillantes que puedes imaginar. El bochorno que ahora mismo me ahoga mientras te lo cuento, no se acerca al dolor físico y mental que tuve que padecer… Hasta que en una de sus reuniones, padre y él parecieron llegar a un acuerdo con respecto a ti.


    »Padre te convencería para que volvieras con Arran y yo te acompañaría. A cambio, él retrasaría nuestra ejecución, a todos los niveles, hasta que se demostrara que tu esposo era un traidor a la corona inglesa, un jacobita. Yo debía vigilar que caminabas en la dirección correcta, que no te desviabas de tu objetivo. Que no cedías a los requerimientos de Campbell para terminar formando parte de su bando. Padre no se fiaba de que eso no fuera a ocurrir, pero lo cierto… lo cierto es que yo vi ese viaje como una posibilidad de escapar de mi tormento particular. A pesar de lo que padre decía, de los hilos que no se cansaba de mover, yo sabía que cualquier intento de matrimonio con algún laird amigo que pudiera sacarnos del apuro financiero sería en vano. En cuanto mi futuro marido supiera que yo no soy virgen, me devolvería a casa.


    No tenía nada que perder, y sí mucho que ganar. ¡Ilusa de mí! Pensaba que la presión de Sutherland se relajaría teniéndome como tu sombra. Padre también lo pensó, puesto que consintió en que Christian nos acompañara, pero finalmente fue todo lo contrario. Sutherland necesitaba pruebas fehacientes de la traición de Arran, y las necesitaba cuanto antes. Al parecer, los consejeros del rey lo acosaban para obtenerlas, a cambio de mantener su favor, tanto en el campo de batalla como fuera de él. Fue entonces cuando ordenó raptarme para obligarme a delataros. Por fortuna, su hombre fue lo bastante torpe como para que yo pudiera escaparme. 


    —Al menos esa parte de la historia es cierta… —siseé con amarga ironía.


    —¡Te juro que no te mentí, Bella! Pero lo subestimé. No volvió a intentarlo, pero se ocupó de ponerse en contacto conmigo por otras vías. Sus amenazas hacia vosotros resultaron tan efectivas que tuve que ceder. Cuando le informé de que Arran y tú comenzabais a entenderos, ¡me obligó a preparar pequeñas escaramuzas para minar la poca confianza de los habitantes de Glenlyon y de tu propio esposo!


    —Oh, Dios… —Sentía la boca pastosa. El corazón pesado. La pena comiéndome por dentro como si fuera un enorme gusano—. ¿Llamas «pequeña escaramuza» a envenenar a Arran?


    —Yo pensaba que con la artimaña del cuervo muerto bastaría. Relacionarían todo lo malo que estaba ocurriendo con ella y con tu vuelta. De ese modo, tú te moverías con más rapidez para encontrar aquello que incriminara a Arran. Por otro lado, activaría de nuevo sus sospechas si me llevaba el libro de cuentas a tu cuarto y lo escondía simulando que habías sido tú. Tampoco me molesté en retirar el sgian dubh de tu marido y el broche que vi en el suelo cuando cogí el libro. Esperaba que las pruebas sirvieran para mantener sus sospechas con respecto a ti, ¡pero nada más! Te juro por lo más sagrado que no quería pasar de ahí. No después del episodio del veneno. Reconozco que solo pretendía hacerle pasar un mal trago. ¡Nada de matarlo! Sabía que tú conseguirías salvarlo. Maud siempre alabó tus dones curativos, y yo he tenido oportunidad de comprobarlo más de una vez.


    »Por un momento, creí de verdad que todo se arreglaría a nuestro favor. Que, ya que tú habías renunciado a declarar culpable a tu esposo, mis tretas darían sus frutos antes de perderte por completo. Pero cuando vi a Christian con sir James, mirándolo del mismo modo que yo miraba a Rory, justo cuando padre apresaba a Arran… Ya fue demasiado tarde para dar marcha atrás. Soy una cobarde que, cuando descubrió que el joven del que estaba enamorada también la amaba, fue incapaz de sincerarse con él. 


    »Rory me besó, Bella. ¡Me besó y se me declaró! Pero ante la disyuntiva de hablarle de mi relación con Sutherland o aceptarlo con el silencio… ¡huí! Me alejé de él sabiendo que lo dejaba con un mar de dudas acerca de mi conducta y un montón de preguntas que jamás responderé. ¡Porque si se entera, me repudiará! Y entonces, mi corazón estará tan quebrado como mi cuerpo, sin posibilidad de recomponerse. No puedo explicarle que accedí al plan de mi carcelero para verter ese veneno en el whisky, arriesgándome a perderte. No puedo confesar que, justo antes de hacerlo, registré los cajones del despacho de Arran en busca de algo que no encontré. ¡Que no retiré tu broche para preservar tu anonimato por indicación de ese cerdo sin escrúpulos! Sutherland quería acabar con los dos, ¡pero cuando lo supe, Arran ya estaba enfermo y tú te habías hecho cargo de la situación! Después… después no tuve agallas para aprovechar el poco tiempo que tuve. Preferí callar y acompañar a padre y a nuestros hermanos. Sin embargo, ¡aquí estoy ahora, dispuesta a lo que sea con tal de que vuelvas a quererme! ¡Con tal de no perder el amor de Rory! ¡Con tal de enmendar las consecuencias de mis innumerables errores! Porque he comprendido que padre nos ha utilizado y no le temblará el pulso a la hora de seguir haciéndolo. Porque eres mi hermana, Bella. Mi ejemplo a seguir. Y no quiero perderte por nada del mundo.


    Resbalé por la pared hasta terminar sentada en el suelo cuando el silencio me oprimió el pecho. Mi mirada, clavada en algún lugar indeterminado de la habitación, terminó posándose en la de ella. 


    Willow había dejado en mi habitación el libro de cuentas de Arran. También el sgian dubh y el broche que se me cayó cuando leí sus cartas de amor. Era tan descabellado, tan abominable, que no pude evitar que cada emoción acumulada en las últimas horas aflorara al exterior. 


    De pronto me puse a gritar. A llorar. Y cuando ya no me quedaron más lágrimas ni más voz, supe lo que tenía que hacer. 


    —Ignoro si me has hablado con el corazón en la mano —dictaminé poniéndome en pie—. Pero ahora mismo, solo hay una persona a la que necesite por encima de todas las demás: Arran Campbell.


    —Lo… entiendo. —Era un manojo de nervios cuando se acercó a mí, cabizbaja—. Lamentablemente, no estoy en situación de…


    —Sí. Lo estás. Padre se negará a hablar conmigo, y desde luego, ni siquiera contemplará la posibilidad de mover un solo dedo para salvarlo. Da por válida su muerte, sobre todo porque, con ella, las tierras que me corresponden pasarán a ser mías de pleno derecho, con lo que estará en una situación inmejorable para ofrecerme al mejor postor. Pero Sutherland obrará de otra manera cuando me vea aparecer por sus dominios con una oferta que no podrá rechazar.


    Willow frunció el ceño, pero después abrió los ojos como platos.


    —¡No puedes hacerlo! —exclamó con desesperación—. ¡Yo he sido suficiente trofeo!


    —Chris también ha sufrido lo indecible por su causa, que en definitiva es la mía. ¿Quiere acabar conmigo? Pues bien, se lo voy a poner tan fácil que no se creerá su suerte.


    Comencé a desnudarme con brío, pensando en el mejor atuendo para presentarme ante un monstruo, cuando su mano en mi brazo me detuvo.


    —¿Eso es lo que quieres, Bella?


    —No. En realidad, me encantaría retroceder dos años en el tiempo para vivirlo todo de nuevo. Para pronunciar las palabras adecuadas. Para plantar cara a padre y a Donald en mi defensa. En realidad, me encantaría vivir una historia diferente a la que me han empujado a vivir, pero ya que no es posible... Me fabricaré una nueva. Y tú me ayudarás. Me lo debes. 


    —¿Me perdonarás?


    —Lo intentaré. Es lo máximo que puedo garantizarte. Pero si tu conciencia te exige algún tipo de pago, harás bien en escucharla.


    Como por milagro, el gesto descompuesto desapareció de su cara para ser sustituido por otro de una resolución inquebrantable. Tiró de mí y me ayudó a cambiarme de vestido sin una sola palabra. Lo decía todo con sus actos. Iba directa a ablandar mi corazón. Pero si yo tenía alguna duda con respecto a si lo lograría, esta se desvaneció en cuanto llamaron nuevamente a la puerta.


    —Maud, te aseguro que no es el mejor momento para… —empecé cuando la vi allí plantada, para a continuación enmudecer al sentir algo húmedo lamiendo mi mano—. Gaoth… ¡Gaoth! ¿Qué hace él aquí? Debería estar con…


    —Con vuestro marido, niña, igual que vos —respondió la curandera, haciéndome a un lado para entrar en el cuarto y cerrar la puerta—. Pero me temo que tendrás que esperar. Hay alguien que quiere hablar contigo, y no es este chucho desagradecido precisamente. Connor MacDonald ha venido personalmente para avisarte. Afirma que Sutherland y sus hombres han realizado una incursión en sus tierras y se han llevado a su hijo menor, Ruadh.
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    ¿ESTÁ VIVO?


     


     


    Arabella


     


     


    Entonces sí. 


    Entonces, como un resorte, volví a ponerme en pie y señalé la negrura de la noche que se extendía más allá de mi ventana.


    —¡Si Connor está aquí, padre debe saberlo cuanto antes! ¡El secuestro de su hijo será la prueba que Arran necesita para demostrar su inocencia! ¡Él debe escucharlo!


    —Alto ahí, muchacha. No corráis tanto, o el golpe que os llevaréis será descomunal —vaticinó Maud—. Vuestro padre y vuestros hermanos han partido hacia la guerra.


    —¿La guerra?


    —Hacia Eilean Donan. Formarán parte de las fuerzas sassenachs —escupió con desprecio, dando a entender su opinión al respecto—. La lealtad de vuestra familia hace tiempo que está vendida. Nada de lo que vos o vuestros hermanos hagáis podrá cambiarla. Sin embargo, si ese hombre ha arriesgado su propia vida para venir aquí a hablar con vos, es porque aún confía en lo contrario, a pesar de que se cree tan traicionado por vuestras artimañas como el resto.


    —¿Eso te ha dicho?


    —Sé leer entre líneas. ¿Qué vais a hacer? ¿Lo que vuestro padre espera encontrar a su vuelta, si es que vuelve? ¿O lo que realmente siempre habéis deseado?


    Con un gruñido muy poco femenino, rebusqué entre mi guardarropa para dar con mi capa más gruesa y alcé una concluyente ceja.


    —No creo que tengamos demasiado tiempo, así que deberíamos ponernos en marcha cuanto antes, Willow —ordené, sonriendo ante el ladrido de Gaoth, que pareció aprobar mi decisión—. He intentado que las cosas sean diferentes con padre y Donald, Maud. Lamentablemente, no lo he conseguido. Y no pienso quedarme para seguir dándome cabezazos contra una pared de granito.


    —Todo el mundo comete errores, mi niña. La diferencia estriba en la manera de afrontar las consecuencias. Y me da en la nariz que la de vuestro padre no será la más ortodoxa, ni tampoco la más conveniente, aunque le tengo por un hombre cabal. Sabrá reconocer el camino cuando este se le presente. Entretanto…


    Christian lucharía contra Jamie. Un nudo casi invencible se formó en mi garganta al pensarlo, pero no me dejé vencer por el miedo. Arran y mi familia necesitarían a una mujer resuelta, valiente y por encima de cualquier tipo de escrúpulo, y eso tendrían.


    —Bella, antes de que partieran, les oí hablar —continuó Maud—. Vuestro hombre y los suyos tienen pocas posibilidades de salir vencedores. Las fuerzas inglesas son mucho más numerosas, si les sumas a los clanes que han decidido seguirles a cambio de prebendas en las que prefiero no pensar. Por otro lado, el número de españoles que iban a ayudar a los jacobitas se ha reducido hasta no ser más que un puñado, que ya se encuentran en los dominios de los MacKenzie. Me temo que el resto no llegará nunca. Los navíos designados a tal fin han tenido problemas para arribar en la costa escocesa a tiempo…


    Jacobita. 


    Arran comulgaba con esa causa, como siempre había hecho, pero careció de importancia para mí. Era mi esposo, el hombre del que me había vuelto a enamorar por segunda vez. Sí. La primera fui demasiado necia para reconocer los síntomas, y demasiado imprudente cuando los deseché. Pero Arran se merecía seguir viviendo para conocer toda la verdad. Para saber las razones que me llevaron a abandonarlo.


    —El pequeño Ruadh no entiende de intrigas políticas, Maud —concluí, bajando las escaleras tras su estela—. Puede que mi esposo actúe movido por algún fin honorable, fiel a su estirpe de hijo de Gael, pero yo soy mucho más pragmática. 


    —Cosa que terminará agradeciéndoos, ya veréis.


    —¡Bella! Te quiero —me dijo Willow cuando nos alcanzó, tomando mis manos entre las suyas, frías y temblorosas—. Pase lo que pase entre nosotras a partir de ahora, por favor, no lo olvides.


    —¿Es una despedida?


    —No. Eso nunca. Te dije que te ayudaría y eso haré. —Con el ceño fruncido y sin una sola lágrima, se dirigió a Maud—: Llévanos hasta el MacDonald.


    Con un asentimiento por toda respuesta, abandonamos la casa en el más absoluto silencio y caminamos rodeando la valla que la cercaba, hasta adentrarnos en un tupido bosque donde, de pronto, una luz comenzó a titilar.


    Gaoth permaneció en todo momento pegado a mi muslo, como si pretendiera protegerme, y en cuanto llegamos al pequeño claro, supe la razón. No solo Connor MacDonald, con un nutrido grupo de los suyos, nos esperaba, sino también un gigante pelirrojo de aspecto feroz que nos clavó su mirada recelosa antes de echar mano a su claymore[21]. 


    —Tranquilo, Rob. Son de confianza. O eso quiero pensar —aclaró Connor.


    —Para un MacGregor muy pocas personas ostentas ese título —le replicó el desconocido—. Mucho menos dos mujeres jóvenes acompañadas por una vieja que muy bien podrían ser…


    —Son las hijas de lord Reay y la curandera del clan. Lady Arabella, lady Willow, Maud, os presento a Robert Roy MacGregor. Él y sus hombres nos acompañarán hasta Eilean Donan como refuerzos para la batalla que se avecina.


    —¿Rob Roy? ¿El héroe de Escocia? —exclamó Willow, anonadada.


    —Uno de ellos —aclaró Maud con sorna—. En todo caso, alguien que os será de ayuda a todos.


    —Vaya… Bueno, no puedo decir que no me haya sorprendido, aunque no más que vuestras afirmaciones, sir Connor. Al parecer, ya sabéis cuál es mi respuesta a vuestra pregunta.


    —Reconozco que no esperaba que acudierais con vuestra hermana, pero supongo que podré lidiar con dos mujeres si el resultado se traduce en la liberación de mi pequeño —afirmó con estoicismo, a pesar del frío odio que reflejaron sus ojos—. Sutherland tiene los días contados. Nadie toca a mi familia sin sufrir las consecuencias, y él se ha excedido con dos de sus miembros.


    —Si he de hacer honor a la verdad, mi esposo fue encarcelado por mi padre.


    —Es solo un títere más de ese miserable. —Me mordí la lengua. Cualquier explicación acerca de las razones de padre para convertirse en ese títere estaban fuera de lugar en ese momento—. Se cree un lobo, pero en realidad no es más que un cordero que va directo al matadero, junto con vuestros hermanos y sus hombres. Los ingleses suelen ser generosos con quienes les secundan, pero también saben diferenciar entre sus leales servidores de aquellos que solo buscan beneficios a corto plazo. Y con estos últimos, no tienen piedad.


    —¿Arran sabe que estáis aquí?


    —Vuestro padre se encargó de que las noticias no le llegaran con la suficiente celeridad, pero pondremos remedio a eso en cuanto me digáis cómo pensáis ayudarme a rescatar a mi hijo de las garras de ese degenerado antes de que sea demasiado tarde. Sí, no pongáis esa cara de espanto. La fama de Sutherland acerca de determinados gustos le precede. Tampoco es que se haya molestado mucho en ocultarlo, aunque en mi caso, pude verlo con mis propios ojos.


    —Claro… ¡Erais un proscrito más cuando Arran tuvo aquel encontronazo con sir William donde le grabó su inicial en el pecho!


    —Debería habérsela grabado en sus partes más íntimas, antes de arrancárselas de cuajo —masculló él para sus adentros—. Bueno, ya no tiene remedio. En todo caso, serán las mías las que peligren cuando os vea aparecer.


    —Entonces, no solo pretendéis que os ayude a recuperar a Ruadh, sino que también dais por sentado que participaré en la liberación de mi esposo.


    El semblante jocoso de Connor desapareció.


    —Debéis saldar vuestra deuda —murmuró—. Con todos en general, pero con Arran y su familia muy en particular. Cuando desaparecisteis de su vista, casi se dejó prender por vuestro padre. Ni siquiera le dejasteis las fuerzas para resistirse a una injusticia y a una acusación falsa.


    —No es falsa. Arran es jacobita, y vos también. Pero no me arrepiento de estar casada con él. Podéis dudar de mi palabra cuanto queráis, no os voy a censurar por ello, puesto que os sobran las razones. —Una mirada de comprensión se me escapó hacia Willow. Me hallaba en la misma situación que ella momentos antes, mientras se sinceraba conmigo—. Pero deduzco que si me estáis invitando a que os acompañe a Eilean Donan, es porque muy en el fondo, albergáis la esperanza de que aún quede en mí algo de esa honestidad que tanta falta os hace ahora mismo.


    —Me hará falta un milagro, pero con la honestidad de la que habláis me conformo. —Su mandíbula se tensó cuando nos apartamos del resto, e hincó una rodilla en tierra—. Lady Arabella, os suplico que vengáis con nosotros. La vida de mi hijo depende de vuestra sinceridad y disposición. Sutherland se lo ha llevado con los sassenachs. No lo ocultará ni lo protegerá del fragor de la batalla cuando esta se produzca. Mi Ruadh podría perecer aplastado por los cascos de un caballo encabritado, por el acero de cualquier espada, por el disparo de cualquier pistola… Si es que la crueldad de su captor no ha hecho antes su trabajo. No tenéis hijos; no podéis saber lo que se siente cuando amenazan la vida de uno de ellos. Pero si sois para mi primo lo que él afirma, los tendréis y me comprenderéis.


    —¿Y qué afirma? —pregunté, con un nudo en el estómago.


    —Me preguntó qué haría si alguien me cortara un brazo o una pierna. Si me abrieran en canal o si me arrancaran el corazón. Bueno, imagino que vos representáis cada una de esas partes, así que yo en vuestro lugar estaría más que satisfecha. A pesar de la traición, os considera una parte imprescindible de su existencia.


    Un progresivo calor se fue adueñando de cada palmo de mi cuerpo como si hubieran prendido una hoguera a mis pies. Tuve que contenerme para no gritar de entusiasmo ante aquella extraña declaración, que para mí significaba un mundo al completo, y asentí con serenidad.


    —Os demostraré cuán leal puedo ser a vuestra causa, o a cualquier otra, cuando la persona a la que más quiero en esta vida forma parte de ella. Solo pongo una condición: mi hermana nos acompañará.


    —Una mujer más será un estorbo añadido —farfulló el MacGregor—. Me habéis explicado la presencia de la primera, no de la segunda.


    —Yo también estoy a la espera, Rob. Milady…


    —Digamos que Willow tiene en su poder información crucial para acabar con Sutherland de una vez por todas. Esa es la única explicación que recibiréis de momento. Sabéis que vuestros hijos siempre han sido mi debilidad. Los quiero muchísimo, pero también quiero a mi hermana. No me hagáis elegir, o…


    —De acuerdo. El tiempo de Ruadh vale oro. Esta es la yegua destinada para vos, y que tendréis que compartir con lady Willow —añadió, entregándome las riendas—. Impondremos un ritmo implacable, sin descansar más que lo imprescindible. Necesitamos llegar a nuestro destino antes que los sassenachs, o mi hijo y Arran estarán perdidos.


    —Ve con ellos —insistió Maud cuando me besó la mejilla a modo de despedida—. Vuestro don será un milagro para unos, pero también una maldición para otros.


    No había tiempo para descifrar aquellas extrañas palabras. La imagen de Arran encadenado comenzó a martirizarme cuando, con Willow montada en la yegua a mi espalda, sujeté el brazo de Connor.


    —¿Está vivo?


    —No poseo ese tipo de poderes, aunque sí que tengo otro mucho más fuerte en determinados casos: la esperanza —afirmó, antes de iniciar el galope.
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    LOS DIOSES ME LLEVARÁN


     


     


    Sir William Sutherland


     


     


    Estaba enfermo.


    Con esa clase de mal que castiga a los promiscuos, que les corroe por dentro, pudriendo cada uno de sus órganos hasta dejarlos reducidos a un guiñapo sanguinolento y moribundo que espera su final casi con alivio.


    Hacía dos semanas habían aparecido las odiadas llagas que me habían obligado a un celibato no deseado. Sobre todo, después de ver la carita de ángel del pequeño Ruadh MacDonald, desafiándome a pesar de estar muerto de miedo, cuando lo llevaron a mi presencia.


    —Tan orgulloso como tu padre —murmuré, procurando caminar erguido aunque la molesta herida en mis partes comenzaba a martirizarme—. Bueno. Me encantará domesticarte, salvaje. Disfrutaré con ello antes de que me sirvas para el propósito para el que has sido traído aquí.


    —Is tu an saogh'l Lorgaidh m’ athair thu agus craiceann beò thu[22].


    Desde luego, deseaba bajarle los pantalones y demostrarle las muchas maneras que tenía de someterlo a mis deseos, pero no pude por menos que sonreír ante semejante alarde de valor en un niño tan pequeño.


    —¿De verdad tienes cuatro años? —pregunté, conteniéndome para no relamerme. La carne joven era única. Un manjar que raramente podía disfrutar, pero que terminaría por hacer en cuanto aquella úlcera me lo permitiera—. Es increíble la memoria que tenéis los niños. Apostaría lo que fuera a que esa frase la has aprendido de tu padre.


    Ruadh elevó la barbilla con gesto tozudo y apretó los dientes, pero sus ojos azules, casi traslúcidos, brillaron de temor cuando uno de mis hombres lo agarró por el brazo con tanta fuerza que lo levantó del suelo.


    —¡Suéltame, bestia inmunda! —chilló, pataleando y moviendo sus pequeños puños, como si así pudiera escapar de su destino.


    —Seguro que esa también la has aprendido. ¡El muchacho tiene una lengua única! Me entretendré el doble con él pero, de momento, llévatelo a una de las celdas y aliméntalo a pan y agua. Quizá así su bravuconería desaparezca lo bastante como para resultar mínimamente dócil —ordené, antes de acudir al excusado para comprobar el estado de la herida.


    Su aspecto purulento había mejorado en los últimos días, hasta que apareció la fiebre, acompañada por las erupciones en distintas partes de mi cuerpo. Por fortuna, ninguna en zonas visibles, por lo que pude disimular todos los síntomas, además de un cansancio generalizado que no me impidió comprender que, si jugaba con el pequeño MacDonald en esas circunstancias, le contagiaría el mal y no me duraría mucho tiempo. Seguramente moriría antes de tener a su padre y al primo de este arrodillados ante mí, a punto de darme placer con sus propias bocas.


    Ah, sería una venganza tan dulce…


    Sin embargo, el destino no me dio tregua. Cuando recibí la orden de embarcar en las fragatas inglesas rumbo a Eilean Donan, con el contingente de mis hombres listos para la batalla, mi visión comenzó a emborronarse y mis movimientos a paralizarse de vez en cuando. Eran episodios aislados, pero conocía demasiado bien los síntomas como para engañarme. Había visto a alguno de mis amantes morir de esta forma, de modo que llamé a mi médico personal, que confirmó el diagnóstico sin ninguna duda.


    —Sífilis. Si no os cuidáis y os tomáis lo que os recete a continuación, moriréis sin remedio.


    Pero sus asquerosos brebajes no surtieron ningún tipo de efecto. Ni siquiera una ligera mejoría. Poco antes de partir hacia el lugar donde la flota inglesa se hallaba anclada, incluso mis hombres se dieron cuenta de mi progresiva debilidad, aunque ninguno lo hizo notar.


    Sabían cuáles serían las consecuencias. 


    —Sir William, todo está preparado —me informó mi comandante cuando me presenté ante ellos, recto sobre mi montura, sin dar ninguna muestra de esa debilidad que me estaba comiendo por dentro, y que ni siquiera los conocimientos ancestrales de la sanadora del clan pudo detener, después de que el médico hubiera dictado su particular sentencia.


    —Supongo que los MacKay ya se habrán unido a los sassenachs —aprecié, pensando en Christian MacKay y su precioso trasero…—. El viejo lord Reay debía moverse con presteza para demostrar de parte de quién estaba, después de encarcelar a Arran Campbell.


    —Según mis informaciones, hace días que se fueron, señor. Aunque lord Reay puso objeciones al arresto. Según él, no contaban con las pruebas suficientes como para demostrar su traición.


    —La zorra de su hija mayor cambió de opinión acerca de conseguirlas. No es de nuestra incumbencia, aunque dicho sea de paso, tampoco es que los ingleses necesiten nada más que sus antecedentes como proscrito para ahorcarlo sin temor a una rebelión por ello.


    —¿Ni siquiera por la importancia de su apellido? Argyll podría interceder a su favor.


    —Argyll perdió a su sobrino por su culpa. No creo que mueva un solo dedo cuando ese malnacido tenga la soga al cuello.


    —Aún así… No comprendo la maniobra de llevar al Campbell a Eilean Donan cuando nosotros mismos nos dirigimos allí…


    Como respuesta, estampé mi puño en su cara, cansado de tanta impertinencia.


    —Todo lo que tenemos, todo lo que somos en la vida, se lo debemos al orden. Sin orden no hay nada. Y quien lo rompe, deberá atenerse a las consecuencias —siseé—. ¡Quiero sumisión total a mí y a mis decisiones, por mucho que estas beneficien a los sassenachs! ¡Es y será el único modo de conservar nuestros privilegios, nuestro clan! Los altos principios que siempre han regido la vida en las montañas y en nuestras casas no nos darán de comer si los seguimos ciegamente. ¡Desapareceremos como otros han hecho antes que nosotros si nos sublevamos! Deberemos prescindir de nuestro honor y orgullo de highlanders si queremos continuar con vida, al menos hasta que el destino dé un giro a nuestro favor, si es que tal milagro se produce… ¿Estáis dispuestos? ¡Porque si la respuesta es no, deberéis quedaros aquí, con vuestras familias, esperando mi regreso!


    Y mis represalias. Todos lo comprendieron así, puesto que asintieron y me siguieron hacia el lugar donde nuestros opresores, que al mismo tiempo se podrían convertir en nuestros liberadores, nos esperaban. No obstante, me detuve antes de abandonar mis propios dominios, con una idea bailándome en la cabeza.


    —Ve a por el chico —ordené a mi comandante, con una sonrisa de satisfacción bailándome en la cara—. Nos lo llevamos con nosotros.


    —Pero, señor, es posible que…


    —Sobrevivirá —lo interrumpí—. A estas alturas, su padre debe estar al corriente de la identidad de su captor. Está atado de pies y manos, igual que su primo Arran. No tiene otra alternativa que acompañar a los Campbell y los MacDonald a Eilean Donan. Allí nos encontraremos, y cuando eso ocurra, me cobraré lo que es de justicia.


    La A marcada en mi pecho pareció escocerme más de lo habitual, añadiendo un poco de sufrimiento al que llevaba conmigo, pero lo oculté bajo una gruesa capa de orgullo, que se hizo más grande al recordar un detalle acerca de la esposa del Campbell, Arabella.


    La única de la familia a la que no había doblegado aún, y cuyos conocimientos habían traspasado las fronteras de los MacKay. Yo había sido testigo de cómo, en total connivencia con la sanadora Maud, había conseguido curar la pierna de su esposo, después de revivir a su chucho con unas dotes más cercanas a las de una bruja que a las de una mujer noble.


    —Cuando termine con tu marido, me servirás —murmuré con satisfacción—. Los dioses me llevarán con ellos, pero pretendo alargar el momento lo antes posible… Y espero que tú, Arabella Campbell de Glenlyon, me ayudes en mi última empresa.
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    AGUANTA, ARRAN


     


     


    Arabella


     


     


    —Los españoles llevan un mes instalados en Eilean Donan. 


    Era Rob Roy quien hablaba, tan seguro de nuestra lealtad como podía estarlo el propio Connor, cuando divisamos el lago Duich y el lago Aish, que rodeaban la fortaleza. Nos detuvimos en medio de un silencio pactado para reconocer el terreno, después de varios días de viaje a un ritmo implacable, como había prometido el primo de mi marido.


    Willow se hallaba exhausta, pero no había flaqueado ni un solo momento. Como yo. Ambas habíamos hecho una especie de pacto, obligadas por las circunstancias, en el que se incluía una confianza total en la otra mientras se requiriese. ¿Amor? Por supuesto que lo había. Yo seguía queriéndola y ella a mí, pero la incredulidad todavía se erigía como un muro entre nosotras para evitar demostrarlo.


    —Entonces, esas tres fragatas del Aish son inglesas, y llevan a compatriotas nuestros, mezclados con apestosos sassenachs —murmuró Connor, señalando las embarcaciones. Una fugaz mirada se le escapó en mi dirección—. Tenemos suficiente contingente para dividirnos, milady. Apostaría mi mano derecha a que el cobarde de Sutherland aguardará al último momento para pisar tierra firme, avanzar por ese pequeño puente de piedra arriesgando su vida, y tomar Eilean Donan con sus repugnantes aliados.


    —Suponiendo que lo logren. Los MacKenzie cuentan con un número nada desdeñable de españoles a su favor, eso sin contar con todos los clanes que ahora mismo estarán afilando sus cuchillos y poniendo a punto sus armas de fuego.


    —Esperándonos, MacGregor.


    —Esperándonos, MacDonald.


    No hizo falta decir que entre los que ellos consideraban traidores, se encontraba mi familia. Mi padre y mis dos hermanos. Uno de ellos estaría rezando para no tener que enfrentarse con el amor de su vida. En cuanto a la otra… No tuve más que mirarla para saber que su pensamiento se hallaba con el barón de Antrim, que con poco más de catorce años se jugaría la vida en el bando contrario al de los MacKay.


    —Roguemos que Ruadh no se encuentre con ellos —aventuré en voz baja.


    —Ese malnacido lo habrá traído con él para utilizarlo como moneda de cambio. Ahora bien, espero que sepa rezar, porque tendrá que apelar a la justicia divina cuando le ponga la mano encima. Si le ha tocado un solo pelo a mi muchacho, no habrá lugar en el mundo en el que pueda esconderse. Le arrancaré las entrañas y se las daré de comer a los cerdos. Le…


    Su letanía de amenazas se interrumpió bruscamente cuando vimos a un grupo de hombres avanzar por el puente de piedra enarbolando una bandera blanca.


    —La bandera de la paz. ¡Ilusos! —siseó Rob Roy con sorna—. El maldito Sutherland preside la comitiva, acompañado por vuestro padre, milady.


    —Y por Donald, Bella. ¿Lo ves?


    —Sí, Will. Tan claro como al pequeño que lleva amarrado de una cuerda —musité, con la angustia cerrándome la garganta al reconocer a Ruadh.


    —Maldito sea…


    Connor lo apuntó con su pistola, pese a que a esa distancia y entre tantos hombres sería complicado acertarle de pleno, pero sujeté su brazo para impedírselo.


    —¡Provocaréis un fuego cruzado con vuestro hijo en medio! ¿Es que habéis perdido la cabeza?


    —Sí, milady. La perdí en el momento en que me informaron de que Ruadh había desaparecido y de la identidad de los hombres que se lo habían llevado —me respondió con acritud, apartándome de un manotazo—. ¡No me pidáis que contemple impasible cómo lo arrastran como si fuera un animal, delante de mis narices!


    —Pues será lo que tengáis que hacer, si no queréis poner en peligro muchas más vidas.


    —Odio reconocerlo, pero la dama tiene razón —apoyó Rob Roy con un firme cabeceo—. Si ese degenerado tiene al niño con el fin que ambos pensamos, se cuidará mucho de hacerle algún daño irreparable hasta salirse con la suya. Es algo muy parecido a un salvoconducto con el que Ruadh cuenta, y que se alargará al momento en que Sutherland y Arran se vean las caras. Si su odio lo ha llevado hasta aquí, no arriesgará el resultado por un niño, por mucho que desee destrozarlo para destrozaros a todos vosotros. Eso vendría después.


    —Y para entonces, Ruadh y Arran estarán a salvo —afirmé, despojándome de la capa y recogiéndome mi larga trenza bajo el sombrero que arrebaté a uno de los hombres—. Soy rápida cuando quiero, y os aseguro que ahora mismo quiero. Ruadh me conoce. Si vais vos, el éxito de la misión estará más que comprometido. 


    —Sutherland también os conoce.


    —Sí, aunque no lo suficiente como para esperarse mi oferta.


    —¡¿Tu oferta?! —exclamó Will, aterrada.


    —¡¿Vuestra oferta?! —vociferaron MacDonald y MacGregor, casi al unísono.


    —Solo podré intentar salvarlos arriesgándome yo. Pero con ello, lograré vuestra total confianza.


    —¿Lo hacéis por una cuestión de confianza?


    —Lo hago por amor. Hacia vuestro pequeño, al que quiero muchísimo, pero también, y sobre todo, hacia Arran. Espero… Espero que algún día me dé una oportunidad. Pero para que ese día llegue, él debe continuar con vida. Yo puedo encargarme de Sutherland y sus hombres sin problema, mientras vosotros buscáis a mi esposo. Si está vivo…


    —Lo está, milady. Que no os quepa duda.


    —En ese caso, cuidad de él hasta que pueda hacerlo yo —afirmé con una trémula sonrisa.


    —¡No, aguardad!


    —¡Bella, no vayas así! ¡Deja que…!


    Los gritos de Connor y de Willow quedaron a tras cuando, armada con un sgian dubh en la bota y una pistola en la cinturilla de mi falda, que había en las alforjas de mi montura, cabalgué para reunirme con aquel reducido grupo que se acercaba inexorablemente hacia Eilean Donan.


    —¡Venimos en son de paz! —exclamó uno de los oficiales ingleses, situado en primera línea—. ¡Tan solo nos proponemos negociar una…!


    No pudo seguir. Un disparo acabó con su vida y fue el comienzo del mismísimo infierno en la tierra que pisábamos.


    Antes incluso de que cualquiera de aquellos hombres me reconociera o de que mi padre y Donald repararan en mi presencia, nos vimos envueltos en un cruce incesante de disparos y bombardeos dirigidos hacia el castillo por parte de las fragatas inglesas. A nuestro grupo se le unieron muchísimos más, que corrieron hacia la entrada, esperando aprovechar el agujero que se había hecho en uno de sus muros frontales para penetrar en él.


    Yo me cubrí la cabeza instintivamente y corrí tras una roca para protegerme; cuando pude asomarme, Sutherland y Ruadh desaparecían de mi vista a través del boquete.


    Corrí sin importarme si era reconocida o no, dejando tras de mí un reguero de sangre y muerte, mezclado con gritos procedentes de ambos bandos, y me pegué a la parte del muro que aún permanecía en pie, haciendo un rápido examen de todo lo que me rodeaba. 


    Un conjunto indeterminado de diferentes colores, procedentes de los tartanes que ondeaban al viento, me recibió. De pronto ninguno de aquellos hombres me resultaba familiar, a pesar de que mis ojos buscaban incansables el rostro inconfundible de Jamie MacRae, o el dorado cabello de Rory Callaghan. Algo a lo que aferrarme. Alguien que pudiera ayudarme a encontrar a Sutherland y a Ruadh.


    A Arran.


    El corazón me palpitó fuerte con una andanada de aire caliente que penetró en mi pecho con mi primera inspiración. Un hombre cayó a mis pies abatido por un disparo, junto con su claymore, que recogí sin pensármelo. Pesaba, sí, pero supondría una defensa adicional en caso de necesitarla. 


    Y la necesitaría si quería avanzar hasta el lugar donde supuestamente se encontrarían las mazmorras. Para ello, debía franquear la entrada principal, que me llevaría a la torre del homenaje, y desde allí contemplar el nuevo escenario y decidir el camino a tomar.


    «Aguanta, Arran».


    Cerré los ojos, inspiré hondo y recité aquellas palabras con fuerza en mi mente, irradiando su efecto mucho más allá de mí. Esperando que, por un azar del destino, él recibiera su influjo y me creyera. Que aguantara. Que me esperara.


    Aproveché un inesperado sendero que la lucha cuerpo a cuerpo abrió ante mí y lo recorrí hasta mi objetivo, pero una vez dentro, apenas tuve espacio para resguardarme de los golpes, los mandobles de espada, las cuchilladas y la sangre manando a mi alrededor. Me arrastré por la pared escaleras arriba, hasta llegar a la única puerta que permanecía cerrada, junto a una ventana hacia la que me atreví a mirar, a tiempo para ver un grupo de hombres posicionándose en la cavidad que había tras la puerta.


    Eran ingleses, y me quedé sin respiración al darme cuenta de lo que hacían. El excusado, situado en el muro exterior de la torre, evacuaba directamente sobre el agua del lago. De alguna forma, habían escalado hasta él. Mi primer impulso fue gritar para advertir a los guardias que ocupaban el piso inferior, pero seguramente no me harían el menor caso. Sin embargo, los intrusos me oirían. Y tendrían tiempo para matarme antes de que llegaran los guardias.


    No. Lo mejor sería advertir a Connor, MacGregor y sus hombres, y después....


    Demasiado tarde. La puerta empezó a abrirse.


    No supe bien cómo lo hice, pero elevé la claymore y ensarté al primero de ellos con ella. A continuación, saqué la hoja y cercené el brazo del segundo antes de que este pudiera dispararme, pero fui incapaz de proseguir. Asqueada por mi propia reacción, bajé las escaleras y abrí la primera puerta que encontré, sin saber que, encerrándome tras ella, me encerraba con el mismísimo diablo.


    —Vaya, vaya, pero si es la elegantísima señora de Arran Campbell… De todos los miembros de vuestra familia, sois la última a la que esperaba ver aquí, aunque no negaré que quería hacerlo.


    —Lo sé. Mi hermana me lo ha contado todo. Comprenderéis que no celebre nuestro encuentro con alegría después de saber que habéis sodomizado a mi hermano, violado a Will hasta hartaros, condenado al ostracismo a mi padre y buscado mil maneras de acabar conmigo mientras intentabais hacerlo con mi esposo.


    No me giré hasta que no terminé de hablar. Y para entonces, empuñaba la pistola sin que me temblara el pulso, directa a su cabeza, controlando mi sorpresa por apreciar su aspecto desmejorado, evidenciando debilidad. El tono de su piel cetrino, su clara pérdida de peso, las sombras azuladas bajo sus ojos y las señales de las pústulas en las manos, el cuello y parte de su cara, me dieron una pista infalible.


    Sífilis. Me hubiera puesto a gritar de contento de no contemplar la posibilidad de que se la hubiera contagiado a Christian cuando lo forzó, si es que entonces ya estaba enfermo, o incluso al pequeño Ruadh si había…


    Sacudí la cabeza, ahuyentando esos pensamientos, y me centré en él. Sutherland ni siquiera se sobresaltó. Solo sonrió, seguro de su victoria mientras amenazaba a Ruadh con un cuchillo.


    —Tirad el arma, y vivirá. Los dos lo harán —afirmó, refiriéndose también a Arran.


    —No voy a dejarme engañar. Dudo mucho que sepáis el estado en el que se encuentra mi esposo. Y en caso de saberlo, vuestro odio y vos mismos os encargaríais de acabar con él.


    —Me marcó para siempre. Sería un pago muy escaso en comparación con el agravio sufrido en sus manos, pero me conformaría, sí —aclaró, presionando la hoja hasta que un hilillo de sangre manchó la piel blanca del niño—. Aunque seré implacable con el mocoso si no os rendís ahora mismo.


    Vi mi propio miedo reflejado en el hijo de Connor, pero lo miré con un mensaje implícito en mis ojos que esperaba que recibiera.


    «Tranquilo. Te sacaré de esta».


    Ruadh asintió, comprendiendo.


    —Haced lo que estiméis conveniente con él. Su padre lo ha repudiado desde el momento en que supo en manos de quién había caído —mentí—. Vuestra fama os precede.


    —¿De verdad? Me sentiría halagado si no supiera que es una treta para salvarlo que, por cierto, no os dará ningún resultado. ¡Tirad la maldita pistola o le rebano el cuello ahora mismo!


    —Os repito que podéis hacerlo. Nadie llorará la pérdida de un muchacho marcado de por vida. Pero si lo hacéis, vuestros esfuerzos no habrán servido para nada.


    —¿Ah, no? —La mano que sostenía el cuchillo tembló tanto que pensé que realmente lo degollaría—. Evidentemente, no habéis pensado que puedo sustituirlo por vos. En cuanto soltéis el arma, yo lo soltaré a él. Vos seréis mucho más valiosa para mí. Me considero un hombre de grandes apetitos.


    —Eso es evidente, a juzgar por la enfermedad que os aqueja.


    Aquello lo pilló desprevenido. Frunció el ceño y aseguró el agarre del cuchillo.


    —Lo sabéis… Sois una bruja… —murmuró.


    —Si lo fuera, os habría convertido en el cerdo que sois hace mucho tiempo. Pero no es difícil de adivinar. Solo tengo que ver vuestro brazo izquierdo. Ha dejado de apretar al niño porque se está paralizando, ¿verdad? —Aprovechando su desconcierto, di un paso en su dirección. Necesitaba que Ruadh desapareciera de mi campo de visión para poder dispararle sin miedo a herir al niño—. Acabáis de empezar, aunque penséis que vuestros padecimientos son insufribles a ratos. Esa parálisis se producirá cada vez más a menudo y con mayor fuerza, hasta dejaros reducido a un vegetal que oye y ve, pero que no puede moverse ante nada… ni ante nadie. Ese será vuestro futuro, Sutherland, mantengáis a Ruadh con vida hasta poder chantajear a su padre, o no.


    —Maldita seáis… ¡Maldita seáis!


    Su bramido de impotencia llegó al mismo tiempo que un estruendo a nuestra espalda que destrozó la puerta y parte de la pared que la sostenía, lanzándome hacia delante. El arma se me disparó sin pretenderlo, pero por fortuna, aterricé sobre Ruadh un instante antes de que su carcelero recuperara la movilidad de su brazo para protegerse de la explosión y lo soltara.


    —Dhia… Pequeño, ¿estás bien?


    —Sí, milady. Pero se ha ido.


    A través de la polvareda que los escombros a nuestro alrededor habían levantado, apenas pude distinguir su figura, que se alejaba irremisiblemente de nosotros.


    No me moví. Había conseguido mi objetivo. Y aunque también había perdido una oportunidad de oro para terminar con el verdugo de nuestro clan, no me importó lo más mínimo cuando logré ponerme en pie para palpar cada hueso del niño, en busca de un daño que no encontré.


    —Sabías que todo lo que decía era mentira, ¿verdad? —le pregunté con una sonrisa—. Solo era para distraerlo. Tus padres siguen adorándote, cariño. De hecho, ha sido tu padre quien…


    —¡Ruadh! Ruadh, a mhic![23] —En un santiamén, Connor saltó por encima de las piedras hasta llegar junto a nosotros y envolvió al pequeño en un enorme abrazo que lo dijo todo—. ¿Cómo estás?


    —Bien, padre.


    —Ese malnacido…


    —Ha escapado. Pero vuestro hijo está con vos, que es lo más importante si exceptuamos a Willow, sir James, Rory...


    —No sigáis con la lista, milady. Incluiríais a personas que, de momento, no serían bienvenidas en ella. No os preocupéis. Rory y Jamie siguen con vida, aunque desconozco los detalles. Vuestra hermana se encuentra esperándome, junto a MacGregor. Gaoth os guiará a él y a vos hasta su amo como si siempre hubiera vivido en este castillo. Hemos recorrido muchas millas en su compañía y en la de sus ochenta hombres, sin ser descubiertos. Imagino que eso añadirá un poco de confianza a todas vuestras dudas, porque de otra manera jamás os hubiera pedido nada. Me habría dejado arrancar la cabeza antes de permitir que os ocurriera algo malo. La única vez que os perdí de vista, os encerrasteis aquí con un asesino y con mi hijo. Os estaré eternamente agradecido por ello, pero tengo en buena estima determinadas partes de mi cuerpo como para ponerlas en peligro.


    —No sé de lo que habláis.


    —De Arran. Y de lo furioso que se pondrá cuando os vea en estas… circunstancias —respondió, tirando de mí y de Ruadh al mismo tiempo—. ¿Veis aquellas escaleras que van hacia abajo? Seguidlas, y os encontraréis con el amor de vuestra vida, si es que él quiere seguir ostentando semejante cargo.


    No le pregunté qué haría él, ni qué pasaría con el pequeño. 


    Me había insinuado que Arran seguía con vida, y para mí, fue suficiente revulsivo.
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    MANU FORTI


     


     


    Arran


     


     


    Estaban atacando Eilean Donan, y yo no podía hacer nada para evitarlo.


    Después de aquel confinamiento, tendrían que cortarme la maldita pierna, porque las molestias se habían convertido en un auténtico calvario que me llevaba a arrastrarla en lugar de caminar con un mínimo de dignidad. El posible final del confinamiento sería una muerte casi ansiada, en lugar de esa amputación. Porque el sufrimiento prolongado que me estaba agotando físicamente, se extendía a mis emociones.


    Me sentía solo. Si hurgaba en la traición de Bella, me sentía, además, un miserable por no haberle dado la oportunidad de explicarse. Parecía tan sincera cuando negaba cada una de mis acusaciones… De hecho, más sincera que en toda nuestra vida marital, bastante corta en cualquiera de sus dos partes.


    Pero me dejé llevar por el sentimiento de traición repetido en mi vida. Me recreé en el dolor que me embargó, en lugar de echarlo a un lado para escucharla.


    —¿Qué importa? —mascullé con una risa ronca—. Tú ya estás muerto, Campbell. Bella pasará a ser viuda, y tendrá otra oportunidad. Quizá incluso encuentre a alguien más digno de ella que tú. El fantasma de la traición dejará de perseguirla.


    Aunque el mío se quedaría a su lado para siempre, expiando su culpa, como un alma en pena. Ese sería mi castigo por mis errores. Ese…


    —¡Gaoth, vuelve aquí! ¡Maldito chucho! ¡Ni siquiera voy a poder acabar con los guardias antes de que tú des la voz de alarma con esos ladridos del demonio!


    Apenas pude ponerme en pie al escuchar las voces que se aproximaban, cuando una sombra abrió la puerta con total facilidad. A continuación, una silueta enorme se abalanzó sobre mí para llenarme de babas y lametones.


    —Gaoth, basta. ¡Basta he dicho! —exclamé, quitándomelo de encima para disimular la emoción que me había embargado al verlo y, de paso, escudriñar al gigante pelirrojo que portaba una antorcha con la que nos alumbraba—. Quien quiera que seáis, imagino que no pretendéis mi ruina. De lo contrario, mi perro os habría degollado ya.


    —Podéis contar con ello, Campbell. El último centinela apenas ha podido abrir la boca antes de tener la de este galgo en su gaznate. Cuesta creer que un animal que se muestra tan cariñoso con vos se haya comportado como una bestia salvaje hace unos minutos, así que yo también imagino que, después de todo lo pasado hasta llegar aquí, vos merecéis la pena, como lady Arabella se ha cansado de repetirnos durante el viaje. Mi nombre es Rob Roy MacGregor, y estoy aquí para ayudaros a escapar.


    Apenas presté atención a la última parte. 


    Si escuchar su nombre me dejó paralizado, verla aparecer junto a aquella leyenda viva de Escocia fue casi letal. Su silueta, recortada contra la poca luz que la antorcha emitía, se clavó en mis entrañas, como si hubiese sido ayer cuando me traicionó por segunda vez.


    —Bella… —musité sin aliento, sin fuerzas. Sin ningún deseo de seguir mirándola.


    Porque a pesar de su aspecto desaliñado, los arañazos que adornaban varias partes de su cuerpo y esa mirada apagada y temerosa que me dirigió, reaccioné a ella como siempre había hecho.


    Como siempre haría.


    —Arran, estás vivo…


    Vi cómo abría y cerraba los dedos, conteniéndose para no expresar las emociones que le otorgaban un tono más oscuro a sus ojos grises. Deseaba tanto poder envolverla entre mis brazos… Poder pedirle perdón y escucharlo al mismo tiempo de sus labios… Poder probarlos de nuevo en un beso infinito que nos hiciera regresar al momento en que todo se torció de manera irremisible…


    Mi cabeza comenzó a navegar a la deriva desde el momento en que capté su perfume y escuché el sonido único de su voz, pero cuando dio un paso en mi dirección con una mano alzada hacia mí, tan conmovida como yo, mi parte racional tomó el mando.


    —Estás aquí —afirmé, retrocediendo hacia la pared para protegerme de los estragos que su contacto causaría en mi voluntad—. Después de lo ocurrido… Estás aquí.


    —No pude evitar que mi padre te apresara, pero desde el momento en que lo supe, comencé a idear un plan que me permitiera llegar hasta ti. Vivo o…


    —Muerto.


    —Connor vino en mi busca. Sutherland había raptado a Ruadh con el fin de dejarte sin un solo apoyo en caso de necesitarlo, pero por fortuna hemos llegado a tiempo. Al menos estás entero.


    —Sutherland. Otra vez ese nombre.


    La sangre se me enfrió con la misma facilidad con la que había comenzado a burbujear en mis venas mientras la lógica brutal se iba abriendo paso en mi cabeza.


    —Sutherland —repetí—. Lo nombraste antes de que te echara de mi lado.


    —Lo recuerdo, Campbell. Pero no entiendo a qué viene este recelo. Este hombre que permanece en absoluto silencio junto a mí, observando la escena tan descabellada que estamos montando, tiene en su mano las llaves de tu libertad. Creo que no es el mejor momento para desconfiar. Ni de él, ni de mí.


    Pero desconfiaba.


    No podía dejar de pensar que su presencia allí podría tener que ver con el bastardo al que marqué el pecho. Solo conocía una manera para que una mujer escapara de sus garras, y las entrañas se me abrieron con solo imaginarlo.


    —Dime que no es cierto —murmuré entre dientes, casi rogando—. Bella, dime que lo que pienso no es más que un producto de mi imaginación afectada por mi estado.


    —Si no me lo cuentas, no podré decírtelo.


    —¡Dime que no te has aliado con ese malnacido, por todos los demonios! Que esto no es una encerrona. ¡Que en realidad el MacGregor no se ha cambiado de bando para llevarme al patíbulo, en lugar de hacia la libertad!


    No pude seguir esgrimiendo mis razonamientos. El puño de Rob Roy se estrelló en mi mandíbula y me derribó.


    —Mirad, no os conozco, pero me parece que ahora mismo no deseo conoceros más allá de lo que esta encantadora dama me ha contado de vos —me advirtió, inclinándose sobre mí para liberar mis muñecas y mis tobillos de los grilletes—. ¡El castillo está siendo atacado! ¡Buena parte de mis hombres, junto con los vuestros, se encuentra luchando para evitar una victoria sassenach! Por si eso fuera poco, ¡la familia de esta mujer milita en el bando contrario! Y aun así, ¡ella accedió a ayudar a vuestro primo, salvó la vida de su hijo y corrió a buscaros sin perder la esperanza de salvar la vuestra! ¡No seáis tan zopenco, poneros en pie, empuñad un arma y seguidnos antes de que sea demasiado tarde para todos! —No me dio opción a réplica. Tiró de mí, sujetó con fuerza mi mano y colocó en ella una claymore—. Es lo mejor que puedo ofreceros dadas las circunstancias. ¡Andando! Ya solucionaréis vuestras desavenencias conyugales más tarde, ¡pero ahora no os toleraré ni la más mínima muestra de desconfianza hacia lady Arabella! ¿Ha quedado lo bastante claro? ¿O debo ser más explícito al respecto?


    —Claro como el agua, MacGregor. Bella…


    Quise decirle que cuando todo eso pasara, podría pensar con más claridad, pero se colgó de mi cuello con tanto entusiasmo, me besó con tanta fuerza, que las mías volvieron a quedar reducidas a la nada más absoluta.


    Las emociones que me había empeñado en contener, se desataron en mi interior para terminar siendo un reflejo de mis peores temores. De mis mejores esperanzas. De todos los sentimientos que aquella mujer siempre me había inspirado. Pero cuando creía que volvería a mostrarme ante ella tan vulnerable como un recién nacido, se apartó.


    —Te amo, Arran —murmuró con los ojos anegados en lágrimas—. Aspiro a que algún día me correspondas como ambos nos merecemos.


    —¿Todo lo que ha dicho él es cierto?


    —Piensas que, de no serlo, te lo ocultaría. —Ella no pareció ofendida cuando me decidí a asentir—. Dudas acerca de las razones que me han traído aquí. Crees que, de alguna manera, me he aliado con el bastardo que sigue amenazando a toda mi familia. Incluso me disculpas si te pones a analizarlo con frialdad. Pero no hay tiempo, ni frialdad, para analizarlo. Ha llegado la hora de la confianza ciega. Podría seguir tomando partido por mi familia y nadie me lo censuraría, pero hay cosas que desconoces.


    —¿Qué cosas?


    —He tomado partido por ti, Arran. De momento, es lo único que debes saber.


    Y por mí había recorrido aquella distancia, dormido a la intemperie y seguido a un montón de hombres junto con Connor, asumiendo una cantidad de riesgos tan innumerable que el miedo se sobrepuso a la furia.


    Saber que Bella había corrido peligro me obligó a desprenderme de los últimos muros que todavía permanecían en pie para admitir la verdad.


    Mis sentimientos por ella estaban mucho más vivos de lo que quería reconocer. Tan vivos como yo mismo.


    Ni siquiera su traición los había matado.


    Quizá no quisiera amarla, pero no podía evitarlo.


    Lo que de verdad deseaba era volver atrás y no dejarla marchar jamás. ¿Cómo había podido creer que sería capaz de olvidarla? Formaba parte de mí. Esa era mi maldita desgracia, pero también mi mayor bendición.


    Todo mi orgullo.


    Pero las dudas seguían cebándose en mí. Ni siquiera observando aquella cara de ángel tiznada de negro remitían.


    —Sé que debió ser mi primera pregunta, pero no contaba con volver a verte, así que… ¿qué te ha ocurrido? ¿Estás bien?


    —El castillo está saltando por los aires, Campbell. Eso es lo que le ha ocurrido —intervino Rob Roy, tirando de ambos en dirección al corredor que nos sacaría de las mazmorras—. Sutherland sigue vivo por un azar del destino, pero faltó muy poco para que los tres terminaran sepultados entre los escombros.


    —Te están esperando. Han arriesgado su vida por ti.


    De pronto, todo signo de debilidad pareció abandonarme. Conforme comenzamos a avanzar y a escuchar el estruendo del acero entrechocando, los gritos de los heridos alcanzados por los disparos y el desastre de los muros derribándose por la fuerza de los cañones, capté la esencia de algo que revivía mi dolorido cuerpo como nada: el olor de la victoria. De lo más profundo de mi coraje surgió una repentina e inexplicable explosión de fuerza que me hizo tomar la iniciativa.


    Un guerrero highlander no tenía otra opción. Un hijo de Gael, tampoco.


    Venceríamos o moriríamos en el intento. No teníamos miedo a la muerte. Para nosotros no había mayor gloria que dejar la vida en el campo de batalla. Y aquella batalla en cuestión parecía decantarse escandalosamente del lado del bando contrario.


    Pero el miedo enraizó en mi interior cuando pensé en Bella.


    Ella era la razón de mi orgullo, de mi existencia. También del pánico a abandonarla. No quería. No ahora que al fin parecía tenerla conmigo en cuerpo y alma.


    —¡Vamos! —exclamé, enganchando su brazo para acabar llevándola en volandas hacia una oquedad tras la que parecía verse un haz de luz. De esperanza—. ¡Salta por encima de los cadáveres e ignora a los que aún siguen con vida! ¡No podemos hacer otra cosa por ellos!


    —¡Pero Connor y Jamie están ahí! Y…


    Su padre. Sus hermanos. No hizo falta que lo expresara en voz alta para que pudiera escucharla.


    Me puse furioso. A pesar del engaño, seguía pensando en su bienestar.


    —Bella, doy por hecho que, si estás aquí, es porque has descubierto el papel que juegas en los planes de tu padre —grité, sujetándola por los hombros para asegurarme de que me miraba—. ¡Ellos han elegido, y tú debes seguir haciéndolo!


    —¡No puedo! ¡Willow…!


    Un nuevo cañonazo eclipsó el resto de su frase. Todo pareció tambalearse a nuestro alrededor. Caímos junto a una amalgama de miembros inertes. Por un momento, solo pude ver la silueta estilizada de Gaoth que corría hacia delante hasta desaparecer. Solo pude escuchar a MacGregor asegurándome que podría escapar, que él debía correr con sus hombres.


    Intenté luchar para llegar a la salida, procurando esquivar las piedras que caían por todos lados. Una roca enorme me golpeó en el hombro. Sentí un doloroso crujido que me hizo tambalearme. Los oídos me seguían pitando, pero escuchaba a mis hombres gritando a mi espalda y sabía que también estaban cayendo.


    Me volví para ayudarlos, pero en ese momento una torre se desplomó cerca de nosotros. Alcé el brazo para protegerme de la lluvia de piedras que me acribillaban. 


    No pude evitarlo. Terminé sepultado. Seguro de que moriría.


    Pero milagrosamente, cuando la torre desapareció, me di cuenta de que seguía con vida.


    Conseguí salir de entre la montaña de escombros. Entrecerré los ojos por el olor acre a pólvora negra y la espesa nube de polvo y cenizas que flotaba a mi alrededor.


    Entonces, me di cuenta de que mis manos estaban vacías.


    De que ya no tocaba a Bella.


    —¡Bella! —chillé, desesperado, armándome con una pistola que un pobre muerto llevaba aún sujeta—. ¡Bella!


    —¡Arran, cuidado!


    El grito resonó a mis espaldas. Apenas tuve tiempo de ver a Jamie que terminaba con un cerdo sassenach antes de que este lo hiciera conmigo. Incliné la cabeza a modo de agradecimiento y recorrí con una breve mirada los alrededores en busca de Arabella, pero en ese momento, otro grito pareció rasgar el escenario de muerte que me rodeaba. Fue un alarido grave, seguido de otro mucho más agudo, cuando algo que se parecía demasiado a una flecha impactó en el cuello de Jamie.


    —¡Nooo!


    Corrí hacia él a tiempo de evitar que su cuerpo se estrellara contra el suelo, aunque dos pares de manos parecieron emerger de la nada para ayudarme.


    Las primeras pertenecían a Christian MacKay, que miraba a mi amigo con una angustia tan desgarradora que le fue imposible disimularla a tiempo.


    Las segundas eran más menudas, pero aparecían sucias, heridas…


    Eran las de Bella. Mi Bella, que en ese momento contemplaba horrorizada el filo de una espada que brillaba como si la luz del sol incidiera sobre ella.


    —Manu forti —le dio tiempo a leer, antes de que su dueño se mezclara con la amalgama de guerreros de ambos bandos que aún continuaban inmersos en el fragor de la batalla.


    Sus ojos colisionaron con los míos.


    Manu forti era el lema de los MacKay. De su clan.


    De su familia.


    Y aunque no pronunció palabra, me dijo que conocía al hombre que había lanzado aquella flecha y que, de no ser por su repentina presencia, hubiera acabado con Jamie y conmigo.
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    TE ELIJO A TI


     


     


    Arabella


     


     


    Donald.


    Él era el dueño de aquella espada.


    Arran tenía razón. Siempre la había tenido.


    —¡Jamie! ¡Dhia, Jamie, háblame!


    La voz quebrada de Christian me llegaba de lejos. Un zumbido persistente presionaba mis oídos. Era tal mi espanto que apenas me di cuenta de la mirada de auténtica perplejidad que Arran me dirigió cuando vio cómo mi hermano acariciaba el rostro de su mejor amigo.


    —¿Es…? ¿Son…? —balbuceó, incrédulo.


    —No importa lo que sean, Arran. ¡Ahora no! ¡Tenemos que salir de aquí y buscar a Willow!


    —¿Tu hermana también se encuentra en el castillo?


    —¡Se empeñó en acompañarme, pero cuando corrí tras Sutherland y Ruadh, le perdí la pista! ¡Y ahora ni siquiera sé si está viva o muerta!


    Sentí una opresión en el pecho solo de pensarlo. Solo con reconocer que me había pasado los últimos años siendo el mejor títere de mi padre, mientras este y Donald componían en mi cabeza una imagen de mi esposo tan lejos de la realidad que ahora, contemplando su gesto férreo mientras cargaba con Jamie, me preguntaba cómo podía haberlo considerado siquiera.


    ¿Cómo había podido dudar de mis propios sentimientos? ¿Por qué no había confiado en ellos como siempre había hecho? ¿Cómo había podido mostrarme tan débil y perder la oportunidad que se me daba?


    —La encontraremos. Pero ahora tenemos que salvar a Jamie.


    —Déjalo... No servirá de nada... Tienes que marcharte... —Arran no le hizo caso y redobló los esfuerzos para cargar con él—. Cabezota... Vete o caerás con el resto. No puedes permitirlo. Bella no puede permitírselo, ni Christian tampoco…


    Pero nada pareció afectarlo. Consiguió arrastrarlo a través de un boquete del muro trasero de la fortificación. Sorteamos el montón de cadáveres que aparecían ante nosotros como un funesto reguero que podíamos seguir hasta una enorme roca, tras la cual nos guarecimos.


    —¿Bella? —musitó cuando dejó a Jamie en el suelo. 


    Yo ni siquiera lo escuchaba. Escondida tras la roca, solo podía observar con una macabra fascinación cómo los ingleses y sus aliados ganaban terreno a los jacobitas, que huían despavoridos por cualquier resquicio, igual que habíamos hecho nosotros.


    —Willow… Ruadh… 


    Fueron los dos únicos nombres que fui capaz de pronunciar, hasta que mi hermano me sacudió con fuerza para captar toda mi atención.


    —¡Reacciona! Ellos estarán bien. Connor se encargó de su hijo, y Will nunca ha estado expuesta a la batalla. 


    —¿Cómo lo sabes? —Parpadeé al mismo ritmo que las dudas comenzaban a surgir en mi mente—. ¿Cómo es que has aparecido tan pronto? No puedo creer que hayas tenido que ver con el malnacido que ha lanzado esta flecha, pero…


    —¿Es que has perdido el juicio? Lo quiero. Jamás le haría el menor daño —siseó, acercándome a él con discreción—. Todos estamos implicados en esta guerra, Bella. Padre y Donald también, al igual que yo. Siempre daré gracias al cielo por encontrarme lo bastante cerca como para poder acompañaros y poneros a salvo.


    —¡Dejad los agradecimientos para otro momento! ¿Bella?


    La exclamación desesperada de Arran evitó que cometiera el error de desvelar a Christian la identidad del hombre que había estado a punto de acabar con Jamie.


    Su pregunta más bien pareció un ruego.


    Tragué saliva con fuerza y rasgué un trozo de la falda de mi vestido para taponarle la herida.


    —Nos pueden interrumpir en cualquier momento…


    —Aquí estamos relativamente seguros. El grueso de las tropas se hallan dentro del castillo, y los que no, ya se han ocultado en las colinas —informó Chris—. Tu gente se mantiene a salvo, laird. Los sassenachs tardarán en darse cuenta de que yo he escapado, pero debemos aprovechar ese tiempo.


    —Está bien. Toma. Aprieta con fuerza —le ordené mientras intentaba que las manos no me temblaran para concentrarme en lo que tenía delante—. La localización de la flecha no deja lugar al error. Ha penetrado por el frontal izquierdo de la garganta en diagonal hasta detenerse en la parte anterior del cuello. La punta está alojada en el interior.


    Había logrado detener la hemorragia, pero sabía que si intentaba extraer la flecha, podría acabar con la vida de Jamie.


    —¿Y qué podemos hacer?


    La resignación quedaba descartada, así me lo dijo su expresión pétrea, pero brillante por el sudor del sufrimiento. Del miedo extremo.


    —Arabella, tú eres su salvación —murmuró Arran.


    —Pero nunca he extraído una flecha. Y menos de un lugar tan delicado.


    —Tienes un don para la curación a pesar de no ser cirujana. Te he visto obrar milagros en mí. Dios sabe que Jamie necesita uno.


    Me quedé pensativa, con la vista clavada en la flecha. Como si hubiera retrocedido unos cuantos años, hasta parecer demasiado joven. Demasiado pequeña, rodeada por aquellos dos hombres que eran como torres fortificadas, pero que ahora temblaban.


    Hasta que la mano de Arran cubrió la mía y sus ojos me acogieron.


    —A pesar de todo, aún siento la necesidad de protegerte, de cobijarte bajo mi mano. De decirte, como antes solía hacer, que todo saldrá bien.


    —Acabas de hacerlo.


    —Sí, pero solo obtendrás eso de mí. —La desconfianza seguía clavando en él su aguijón para mantenerlo donde estaba, sin mover un solo dedo más allá de lo necesario en mi dirección.


    Quería que no me negara. Que no saliera corriendo, espantada por el espectáculo que teníamos delante. Por la muerte que revoloteaba sobre nuestras cabezas.


    Pues bien, empezaría a ganarme su lealtad absoluta allí mismo.


    Enderecé la espalda, como si los rastros de la insegura chiquilla que él había conocido desaparecieran, me quité la capa de los hombros y me puse manos a la obra, mientras Christian se aseguraba de que nadie nos molestaba. 


    —Te necesitaré. —Me mordí el labio cuando vi que tenía el hombro fuera de su sitio, y entrecerré los ojos—. Pero si accedo a hacer esto, tendrás que permitirme que te examine. 


    —¡Por todos los diablos, no me gusta que me obliguen a hacer nada! —gruñó con fastidio.


    —A mí tampoco me entusiasma que mi propio marido me acuse de actos abominables que ni siquiera en el peor de los casos llevaría a cabo, así que pongámonos a lo que nos ocupa —le respondí con el mismo resquemor. Permití que él rompiera la flecha y luego tomé el mando—. La herida de entrada es pequeña y redonda; deduzco que la punta tiene forma de aguja.


    —Sí, eso es lo que me ha parecido.


    —No suelen darse mucho este tipo de ataques ahora que tenemos mosquetes y pistolas, además de cañones. Imagino que su atacante no quería llamar la atención.


    Mi hermano Donald. 


    Me mordí la lengua. Por alguna desconocida e incómoda razón, no deseaba hacerle partícipe de mi descubrimiento. Ya habría tiempo para discutir los pormenores de la verdad.


    —Es lo mismo que he pensado yo —respondió, más calmado pero igual de gélido conmigo.


    —¿No tendrás un extractor de flechas?


    —No. Los he visto utilizar algunas veces, pero nunca he necesitado ninguno. Y la verdad, pensé que a estas alturas ni siquiera existirían. —Se trataba de una especie de asta con punta de madera en forma de cuchara que se acoplaba a la cabeza de la flecha para sacarla de una sola pieza.


    —A lo mejor el instrumental del que dispongo puede servirte, Bella.


    Chris retrocedió un momento y desplegó el contenido de una pequeña funda de cuero con bolsillos que él mismo había fabricado.


    —Dhia! No esperaba que viajaras con semejante cargamento.


    —Es algo muy pequeño y manejable. Y muy útil en determinadas situaciones.


    —Como esta. —Sin titubear, escogí unas pinzas de metal, largas y finas—. Esto valdrá. De acuerdo. Allá vamos.


    Inspiré hondo y me concentré en mi tarea, inmersa en los cambios sutiles que noté a mi alrededor. La densidad del aire cambió, como siempre que me enfrentaba a retos de ese tipo. El silencio, en lugar de paralizarme, se convirtió en mi aliado. La serena respiración de Christian, cerca de mí, expectante, me dio fuerzas para continuar sin miedo a las consecuencias.


    Todo parecía confabularse a mi favor. Todo… excepto la mirada incisiva de Arran, que hizo que las manos me temblaran a pesar de esforzarme por permanecer tranquila.


    Volví a coger aire y enganché el asta de la flecha.


    —No me gusta que me observen con tanta atención mientras trabajo —murmuré.


    —Es que pareces nerviosa. Pero solo era un espejismo. Ahora estoy comprobando que te muestras tan segura como el mejor de mis guerreros en el campo de batalla. Has nacido para esto.


    Una oleada de agradable calor subió hasta mi cara para sonrojarme como si fuera una muchachita. Nunca hubiera pensado que los halagos de aquel hombre que aparentaba tanta frialdad me afectaran hasta el punto de insuflarme el valor que necesitaba para tirar.


    La flecha salió con facilidad, aunque sin la punta. Pero sacar el asta no provocó una nueva hemorragia.


    —Usaría un trépano para ensanchar la entrada de la herida y poder ver la punta. Pero no sé si intentarlo... —Cogí las tenazas y lo miré a los ojos—. Prepárate para ponerle el paño en la herida en cuanto lo saque.


    —¿No me necesitarás, hermana?


    —Tú sigue vigilando. Parece que nos hallamos lo bastante alejados de la batalla, y Jamie se encuentra demasiado débil como para resistirse.


    Utilicé la herramienta con pericia y rapidez, hasta que escuché el contacto del metal. Giré las tenazas con un diestro y delicado toque, intentando atrapar la punta; al cabo de varios intentos, me detuve para comenzar a extraerla lentamente.


    —Ahora. Ponle el paño sobre la herida.


    Arran esperaba un chorro de sangre interminable. Por eso abrió la boca incrédulo cuando vio que lo había conseguido.


    —Si hace dos años hubiera dispuesto de la experiencia que tengo hoy, caminarías perfectamente, Campbell —aprecié con una sonrisa—. Aunque siempre podemos ponernos manos a la obra e intentarlo.


    —Déjame considerarlo.


    Oh, vaya, incluso bromeaba. Aunque su rostro siguiera reflejando dolor, ira e indignación por una supuesta alianza con el abominable Sutherland que pensaba desechar de su mente en cuanto me fuera posible, no me quedó más remedio que contener otra sonrisa para mostrarme tan orgullosa como él.


    —De momento, necesitaré cauterizar la herida —pedí—. No dispongo de aguja e hilo para poder coserla, aunque tampoco parece que tengamos más posibilidades.


    —Siempre las hay, milady. Seguidme.


    Cuando escuché la voz de Rory, que acababa de llegar acompañado por Willow y un par de caballos, no podía creerlo. Mi hermana era una sutil mezcla de felicidad, miedo y arrepentimiento, sin que ninguna de las tres emociones destacara sobre las otras.


    —Vuestra hermana me ha encontrado y me lo ha contado todo.


    —¿Todo?


    —Así es, Bella. Te dije que intentaría enmendar mis errores, y eso es lo que he hecho.


    —¿Y la has perdonado? —pregunté, mirando a uno y a otra, completamente pasmada.


    —Siempre hay una razón para llevar a cabo ciertas cosas. No la disculpo, y me costará mucho tiempo perdonarla, pero me aferraré a esas razones para intentarlo al menos —concluyó, torciendo el gesto. Era evidente que aún tenían que limar asperezas, pero los comienzos prometían—. Aspiro a seguir arreglando lo que ella contribuyó a estropear. Sutherland sigue libre. En paradero desconocido. Connor ha enviado a varios de sus hombres tras él, pero es una empresa infructuosa. No cuentan con ningún punto de partida fiable, aunque si me fío de vuestra hermana, contamos con muchas posibilidades de que el malnacido se deje ver tarde o temprano y pague por todo lo que nos ha hecho. 


    —Willow, lo has conseguido…


    Mi hermana se arrojó a mis brazos y me besó la mejilla como la mejor expresión de reconciliación que fue capaz de ofrecerme. Y yo la acepté.


    Con cuidado. Con reservas. Casi tantas como las que aún tenía Arran hacia mí. Pero las acepté.


    —Te quiero mucho, Bella. Hubiera cruzado cualquiera de estos lagos a nado solo para que te convencieras de que las personas podemos cambiar —murmuró entre lágrimas—. Solo para que comprendieras a lo que estaba dispuesta con tal de recuperar tu cariño.


    —Ya lo tienes. Nunca lo perdiste. No es necesario que te arriesgues hasta ese punto.


    —Nunca subestiméis el poder del amor, milady —afirmó Rory, mientras Willow se colgaba de su brazo entre lágrimas de alivio—. Y si no, miraos a vos y a mi mentor. Juntos, a pesar de todo.


    —Él tiene la culpa. Ellos —se corrigió Arran, señalando a Christian y a Jamie—. Pero si no lo sacamos pronto de aquí, todo lo que Bella ha conseguido se quedará en nada. Morirá. Necesitamos cauterizar la herida con urgencia.


    —Rodead el lago hasta dar con un pequeño y tupido bosque de alisos. Traspasadlo y ascended por una colina que os llevará a un valle para ascender una montaña. En lo más alto, oculta por una masa casi infranqueable de árboles, encontraréis una cabaña de caza que pertenece a los MacKenzie. Tenéis vía libre para utilizarla, pero por el camino, también podréis cauterizarle la herida. Connor, junto con Rob Roy, me han informado para que tengáis alguna posibilidad.


    —No puedo dejarlos. —A pesar del estado lamentable de su brazo, Arran se puso en pie y empuñó sus armas—. Mis hombres están ahí, en buena parte, por mi causa.


    —Vuestros hombres os hubieran acompañado de cualquier manera. No os martiricéis. Además, ya casi no queda nadie, salvo un grupo de MacKenzies y otro más nutrido de españoles, a los que los sassenachs mandarán directos a su casa. Debéis iros con vuestra esposa, milord. 


    —Yo os acompañaré. No pienso dejar solo a Jamie.


    Christian dio un valiente paso adelante, confesando su condición con aquellas palabras. Rory pestañeó sorprendido, pero esa fue la única reacción extraña.


    —No soy quién para juzgar a nadie, pero me temo que en este momento soy el único que puede daros una idea más o menos clara de la situación —dijo—. Que la batalla haya terminado con una derrota por nuestra parte no significa que estéis a salvo. Perseguirán a Arran y a todo el que vaya con él. Su apresamiento tenía un fin, pero ese fin no se ha cumplido. Por lo tanto, no cejarán en su empeño hasta conseguirlo. No es seguro que vayáis con ellos, lord Christian. Vuestra familia ha sobrevivido; creo que lo mejor que podéis hacer es regresar a su lado, al igual que lady Willow. Yo os mantendré informados en todo momento del paradero de Arran.


    —Por lo que veo, no me has incluido en ninguno de los dos bandos, Rory.


    Todos me miraron, como si de pronto hubieran recordado mi presencia.


    Arran frunció el ceño.


    —Iré contigo —afirmé con rotundidad—. Debo tomar una decisión, y te escojo a ti.


    —Aun suponiendo que logremos despistar a nuestros perseguidores, tenemos muchas posibilidades de encontrarnos con escaramuzas que podrían costarte la vida. No —sentenció.


    —También podrían costarte la tuya. Por no hablar de Jamie.


    —He dicho que no.


    —Si tu mejor amigo empeora por culpa de tu tozudez, nunca podrás perdonártelo.


    —No me convencerás de ninguna de las maneras, Arabella. No voy a ponerte en riesgo. Si averiguan que eres mi esposa…


    —Si nos encontramos en algún apuro, no me presentaré en calidad de esposa.


    —¿Ah, no? ¿Y entonces...?


    —No es nada raro tener a una sanadora cerca de los guerreros para atender a los que caigan heridos. Hay infinidad de mujeres que van con sus hombres a la batalla.


    —La mía no.


    Miró a su alrededor en busca de ayuda, pero todos callaban y consentían.


    Finalmente, resopló, derrotado.


    —Será bajo mis condiciones —ordenó, llevando a Jamie hasta la primera montura, con la ayuda de Christian, para montar él detrás—. Yo dictaré el ritmo. Yo diré cuándo, cómo y en qué circunstancias nos detendremos.


    —De acuerdo. Pero pronto comprobarás hasta qué punto puedo sorprenderte, Campbell.
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    HAS VUELTO A MÍ


     


     


    Arabella


     


     


    Fueron las últimas palabras que cruzamos en una huída casi suicida, en las que temí que la resistencia de Jamie se fuera a pique.


    Arran impuso un ritmo implacable que disminuyó con la llegada del anochecer. Solo entonces me ordenó con un gruñido que desmontara y me encargara de los caballos, mientras él reunía leña para hacer una pequeña fogata. 


    —No lo subestimes —me dijo cuando vio que no apartaba la vista de Jamie—. Es más fuerte de lo que parece. Siempre lo ha sido.


    —Todos tenemos nuestro límite.


    —El suyo no ha llegado aún.


    Parecía querer convencerse a sí mismo de que habíamos tomado la decisión adecuada marchándonos de Eilean Donan, pero las dudas lo carcomían por dentro. Y le resultaba imposible disimular con un mínimo de éxito.


    —Pasaremos frío y hambre, Arabella —apreció ensimismado, ofreciéndome un trozo de carne seca que llevaba en las alforjas—. No creo que esto sea lo más adecuado para ti.


    —Deja que yo decida lo que es adecuado o no para mí, si no te importa. A no ser que lo que quieras en realidad sea seguir tú solo. En tus condiciones. Cargando con un hombre cuyo estado es peor que el tuyo.


    —Nos convertiremos en proscritos.


    —Una condición que no te es ajena.


    —Pero a ti sí. En el mejor de los casos, se alargará de manera indefinida. En el peor, se terminará de la forma más…


    —De la forma que yo he evitado contigo, según puedo comprobar. Aunque seas un borrico tozudo, incapaz de reconocerlo.


    No levanté la voz. En realidad, me sentía tan agotada que ni siquiera estaba enfadada con él. Hubiera podido incluso comprender sus feroces reticencias y sus absurdas conclusiones con respecto a mí, de no haberme tratado con una indiferencia tan cruel. No había ni siquiera un chispazo de calidez en sus ojos azules cuando me ofreció la hoja de su cuchillo, que había calentado al fuego, para que lo colocara sobre la herida de Jamie, que ni siquiera se movió.


    —No ha aparecido la fiebre —musité satisfecha.


    —Aún.


    —Och! ¿Es que no puedes centrarte en el lado bueno de las cosas?


    —Te aseguro que, si ahora mismo estoy aquí contigo, es gracias a ese optimismo que siempre me ha acompañado, además de una visión de las circunstancias… digamos diferente de la del resto. Sin embargo, ese optimismo sería el equivalente a un suicidio contigo a mi lado, Bella. Me has demostrado de demasiadas maneras que debo mantenerme al margen de tus intrigas, de tus opiniones e incluso de tu presencia.


    —Muy bien. ¡Pues ahora empezaré a demostrarte lo contrario, así que más te vale que recuerdes tu palabra para poder cumplirla!


    —¿De qué…?


    —¡Tu hombro! —Tiré de él sin ningún cuidado, y toda aquella arrogancia quedó sepultada bajo un alarido de dolor—. Vaya. Lo siento.


    —No lo sientes en absoluto, pero adelante. De nosotros dos, yo siempre he cumplido con mi palabra y pienso seguir haciéndolo.


    Aunque se desmayara de dolor. No emitió ni un solo quejido mientras le colocaba la articulación. Después le entablillé el antebrazo con dos trozos finos de madera y lo envolví con un trozo de tela de mis enaguas mojada en el agua del riachuelo que teníamos cerca.


    —Tendría que haberlo hecho en clara de huevo, harina y grasa animal para que se solidifique y te sostenga la lesión mucho mejor, pero de momento es lo que tenemos. Deberás mantenerlo inmovilizado unos días.


    El color de su cara parecía un lienzo en blanco. Lo vi tragar saliva, superado por la situación. Por el dolor padecido, el agotamiento, el miedo ante la muerte que nos rondaba y… Sí. Aquello que pareció hacer brillar sus ojos cuando me levanté muy digna, se parecía bastante a la gratitud.


    No dijo ni una sola palabra. ¿Para qué? ¡Al muy bruto le resultaba mucho más fácil seguirme hasta desquiciarme!


    —¿Querías algo? —le pregunté, girándome con tanto ímpetu que a punto estuvimos de chocar.


    —Sí. Darte las gracias antes de que sea demasiado tarde. Has salvado a Jamie y mi brazo.


    —Debes intentar no usarlo.


    —Ya te oí la primera vez. No sabía que fueras tan mandona.


    —Solo cuando tengo delante un paciente tan duro de mollera, que piensa en regresar a su actividad habitual antes de curarse por completo.


    —Pues no lo des por hecho.


    Nos miramos en silencio. Su mandíbula se fue relajando poco a poco, hasta parecer humano. Guapo, incluso. A pesar de que arrastraba su pierna mucho más de lo habitual, de que había adelgazado y de que su pelo y su barba mostraban el mismo aspecto que su indumentaria.


    —Andrajoso —pensé en voz alta.


    —Tú tampoco eres la más hermosa de la fiesta que digamos. 


    —Discúlpame, pero he estado en mitad de una batalla, con un montón de escombros encima.


    —Discúlpame, pero me han encerrado en una celda putrefacta y maloliente, sin ningún tipo de comodidad. Pedí agua para lavarme, pero tuve que usarla para beber, estúpido de mí —replicó con ese sarcasmo tan suyo.


    Los dos nos retamos con nuestros mentones alzados, nuestros brazos en jarras y nuestras piernas separadas, como si nos preparásemos para la peor de las batallas… Hasta que estallamos en risas a la vez.


    —¡Dhia, Arran! Ni siquiera en tu estado dejas atrás ese estúpido orgullo —murmuré, sacudiendo la cabeza.


    —¿De quién aprenderías entonces?


    —¿Estás insinuando que yo también soy orgullosa?


    —Hasta la médula, pero no, no era por ahí por donde pretendía ir. —Sus ojos mantuvieron esa inesperada calidez cuando, serio, tomó uno de mis sucios mechones entre los dedos y lo llevó detrás de mi oreja—. Sé que lo reconociste, Bella.


    —¿A quién?


    —Al hombre que disparó la flecha, probablemente para asegurarse de que Jamie caía muerto antes de dejarse ver. Por eso corrió hacia nosotros, dispuesto a rematarlo con su claymore si seguía con vida. Y por eso retrocedió antes de llegar a nuestra altura: supo que le habías visto y quiso desaparecer, pero ya fue demasiado tarde. Vi el emblema, igual que tú. Siempre has sido leal a ellos. Ahora, te has propuesto serlo conmigo —continuó, con un tono de voz que me indicaba que no solo no me lo reprochaba, sino que lo comprendía—. Ojalá lo consigas. Vámonos o la noche nos sorprenderá. Eso si no lo hacen nuestros enemigos —añadió, elevando la nariz como si olfateara.


    —¿Nos siguen? —pregunté con un hilo de voz cuando escuché algunos sonidos.


    —Nos siguen. Demasiados para nosotros dos, por pocos que sean —respondió, alejándose unos pasos para comprobarlo—. Bella, te juro que estaba dispuesto a seguir tus directrices con respecto a lo del brazo, pero debemos escapar. Cabalgar lo más rápido que podamos. No dormiremos. ¿Estás preparada?


    —La cuestión es: ¿lo está él?


    Ninguno respondimos. Jamie parecía estable, pero demasiado débil para aguantar una caminata semejante. Aun así, era la única salida que teníamos, de modo que apagamos el fuego, Arran cargó con él y yo lo seguí durante lo que parecieron horas de interminable tortura, tanto para los animales como para nosotros, a través de senderos casi imposibles, sorteando las piedras que entorpecían nuestro ascenso por la montaña. Guiándonos por la exigua luz de la luna hasta que el amanecer del segundo día nos arropó. Y con él, llegaron las primeras señales de cansancio extremo.


    —Arran… Tengo que parar o me asfixiaré.


    El aire me faltaba y la fatiga se cebaba en mí cuando él retrocedió y me ofreció agua.


    —No tengo sed.


    —Por eso tienes que beber. Uno de los mayores peligros de las montañas es no beber lo suficiente.


    —¿Para que terminen cazándonos como a alimañas? ¡Escucha!


    El sonido de los cascos de nuestros perseguidores volvió a ser audible. Los dos nos miramos desesperados, hasta que el vendaje empapado de Jamie me dio una idea.


    —Espérame aquí —dije, guiándolo hacia una arboleda que les permitiría permanecer ocultos por el tiempo que tardara en llevar a cabo mi plan.


    Le cambié el vendaje y me quedé con el sucio, pero cuando me disponía a marcharme, Arran me sujetó de la muñeca.


    —¿Qué te propones?


    —¿Confías en mí?


    —Eso querría, Bella. De hecho, rezo para conseguirlo.


    —Pues sigue rezando, porque no pienso dejaros aquí.


    Corrí ladera abajo, hacia la última intersección que habíamos tomado, y me oculté tras unos matorrales. Sí. Nuestros enemigos se hallaban lo bastante cerca, y sabían seguir pistas.


    Mejor. Mucho mejor. Estrujé el vendaje entre mis manos y tomé el camino contrario al nuestro, asegurándome de que las pequeñas gotas de sangre que dejaba tras de mí eran bien visibles. A continuación, regresé al escondite.


    —¡Por todos los demonios del infierno, Arabella! ¡No vuelvas a marcharte así, sin un mísero cuchillo con el que defenderte! —Arran me zarandeó angustiado, pálido como la muerte, hasta que reparó en mis manos ensangrentadas—. ¡Maldita sea! ¿Qué has estado haciendo?


    —No es mía, sino de Jamie, tranquilo. —Orgullosa de mí misma, le expliqué cómo había intentado distanciar a nuestros perseguidores—. No sé si lo habré conseguido, pero las pistas falsas los mantendrán distraídos un buen trecho, que utilizaremos para aumentar nuestra ventaja.


    —¡Claro! ¿Cómo no me he dado cuenta antes?


    Se golpeó la frente con la mano y comenzó a soltar improperios con tanta furia que pensé que iban dirigidos a mí.


    —Arran, te juro que me aseguré de que se desviaban del camino antes de volver aquí. Creo que lo he hecho bien…


    —Lo has hecho mejor que bien, Bella, pero debo rematarlo con los mojones[24] que nos hemos encontrado en el camino —añadió, entrecerrando los ojos con ademán calculador—. ¿Te quedaste lo suficiente como para ver cuántos eran?


    —No. Cuando apareció el segundo, pensé que lo más seguro era marcharme antes de comprobarlo. Lo siento, yo…


    —Has vuelto a mí. —Acogió mi cara entre sus manos y me caldeó la sangre con una mirada llena de intensa dedicación. Por un segundo pensé que me besaría. Lo ansié como nada, pero terminó alejándose para recoger todas sus armas—. Ahora soy yo el que debe marcharse y tú la que tienes que quedarte con Jamie.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Menguaré su número para poder luchar con los que queden. Intentaré que se salgan del camino. Y ya puestos, de la montaña. El sendero se bifurca de nuevo más cerca de donde tú los has dejado. Colocaré las piedras al otro lado.


    —¿A dónde lleva el otro camino?


    —Al infierno, mo shìthiche luachmhor. El acantilado los recibirá con gusto.


    —Pero... pero... Si alguna otra persona...


    —Las volveré a colocar en su lugar en cuanto pueda, lo prometo.


    Parecía haber nacido para aquellos parajes mientras montaba en su caballo con el hombro herido, la pierna impedida y una agilidad que no parecía de este mundo. Duro, fuerte, lleno de recursos y de una resistencia física incomparable. Listo para sobrevivir a cualquier contingencia de la naturaleza.


    —Nos sacarás de aquí.


    No era una pregunta, sino una afirmación a la que él asintió con vehemencia, antes de desaparecer para dejar tras de sí un angustioso vacío al que puse un nombre: amor.
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    ME GUSTA QUE ME MIRES ASÍ


     


     


    Arran


     


     


    Me enfrentaría a ellos considerablemente mermado.


    Hacía más de un día que no dormía. Con mi hombro herido y la cicatriz de mi muslo palpitándome de dolor, debería hacer uso de toda mi astucia si quería estar a la altura de Bella, su inteligencia, su arrojo y su forma temeraria de demostrarme que deseaba recuperar la confianza que una vez, hacía ya dos años, perdió.


    A decir verdad, no había vuelto a cedérsela en su totalidad, pero la parte que le entregué había sido traicionada de nuevo. Y escocía. Me quemaba por dentro. Me sentía desgarrado al comprobar la nobleza de sus actos, dividido entre dos emociones tan fuertes como opuestas.


    —Mallachd![25]


    Traté de no pensar en ella, ni en todo lo que me provocaba, para no debilitarme aún más. Cuando terminé de mover el último mojón, el sudor me empapaba de pies a cabeza, el brazo me latía y apenas sentía el muslo, pero me arrastré hacia unos matorrales y esperé, rezando para que los sassenachs cayeran en la trampa. Para que lo relatado por Bella no fuera una treta para ofrecer mi cabeza a Sutherland a cambio de la seguridad de una familia y un clan que no habían dudado en arriesgar su vida para conseguir las pruebas que me delataran como jacobita…


    Cuando escuché el sonido de cascos, incluso mi mente se detuvo. A través de las ramas de los arbustos, distinguí cinco caballos que regresaban entre maldiciones que me hicieron sonreír.


    Bueno, al menos aquella parte de la historia de Bella era cierta. No paraban de quejarse de haber seguido una pista falsa. Uno de ellos enarbolaba la venda sucia de Jamie, que arrojó lejos. Se detuvieron en la bifurcación del sendero, a unos palmos de mí, y comenzaron a susurrar, dirimiendo el camino a seguir.


    Hasta que el que parecía ser su cabecilla, señaló uno de los mojones y los demás lo siguieron.


    Agucé el oído. Dada su velocidad, la sorpresa serviría para que dos de ellos se despeñaran. Tres a lo sumo. Del resto tendría que encargarme yo en cuanto retrocedieran, así que preparé mi pistola y aguardé.


    No me equivoqué. Fueron dos los supervivientes, y yo disparé a la cabeza del primero sin fallar. Al segundo apenas le dio tiempo a descubrirme, antes de que mi daga se clavara en su cuello.


    Me tomé el tiempo necesario para asegurarme de que ambos habían muerto, requisar la comida que portaban en sus monturas y otros objetos que podrían sernos de utilidad, y correr todo lo rápido que mi pierna me permitió hacia el escondite donde había dejado a Bella y Jamie.


    —Hemos tenido suerte, pero…


    En el fondo, esperaba verla apuntándome con el cuchillo que le había dejado a regañadientes para una posible defensa, mientras gritaba a los cuatro vientos que me había atrapado para el maloliente Sutherland.


    Pero la estampa que me recibió, me sorprendió y me aterrorizó a partes iguales.


    Bella trataba de contener la sangre que manaba de la palma de su mano sin éxito.


    —¡Por Dios Santo, mujer! ¿Qué te ha ocurrido? —exclamé, corriendo hacia ella.


    —Quería aplicar unas hojas en la herida de Jamie para ayudar a cicatrizar; cuando fui a por ellas, me corté con el cuchillo. ¡Has regresado sano y salvo!


    —Los sassenachs que nos perseguían no eran unos ignorantes acerca del terreno que pisaban. Posiblemente nos siguieran aconsejados por algún escocés. He acabado con ellos. Antes de volver, registré sus alforjas y encontré algo que podrá sernos de utilidad. Aguarda.


    Ella asintió con una sonrisa que me hizo temblar.


    Se alegraba de verme.


    Mi corazón comenzó a dar saltos en mi pecho. Todos mis males habían remitido al verla. Era un miedo desproporcionado a su herida, pero que me hizo ser consciente del lío en el que estábamos metidos. Del peligro en el que se hallaba inmersa. De que, solo a lo mejor, mi fuerza y mis dotes como guerrero no serían suficientes para protegerlos.


    Regresé con la escarcela de uno de los ingleses, unas ramas con unas hojas en sus extremos, envueltas en un paño, que encontré en ella, y todas mis dudas relegadas al rincón del olvido.


    —Savia de pino —dije, enseñándole la sustancia viscosa y amarillenta que salía de desprender algunas hojas—. Todavía está fresca. Uno de los sassenachs la llevaba encima. Yo suelo usarla para prender fuego en terreno mojado cuando se endurece, pero si se mezcla con cenizas adquiere una buena consistencia para untarla. Podría servir para cerrar heridas. Ya ves, yo también sé un poco acerca de remiendos en el cuerpo. 


    —Te pasaste demasiado tiempo viviendo como un animal…


    —Sobreviviendo, Bella. Por eso estoy aquí. Contigo.


    Algo muy dentro de mí gritó para que diera un paso más y se lo demostrara de otras mil maneras, pero me mantuve en mi lugar, aceptando su sonrisa de comprensión y su asentimiento como si fueran migajas para un hambriento.


    —Será perfecto, ya que no podemos coserla ni tampoco encender un fuego para cauterizarla —afirmó. 


    La ayudé a sujetar los dos extremos del corte mientras yo introducía por el orificio la punta de la rama que contenía la savia. Calenté la siguiente rama con las manos antes de quitarle las hojas y la savia salió incluso con más facilidad.


    —No deberías vendarte. De lo contrario, la tela se pegará a la herida y no podrás quitártela después. Esto debería bastar.


    —De cualquier manera, no podemos hacer otra cosa.


    —No. Nadie nos asegura que no haya más ingleses por los alrededores.


    —Entonces, tampoco podremos permanecer mucho tiempo seguros en la cabaña de caza.


    Me miró con aquellos enormes ojos grises enturbiados por la preocupación y el cansancio extremo, hasta hacerme maldecir.


    La hubiera tomado entre mis brazos para mecerla hasta hacerla dormir. La habría tranquilizado hasta conseguir que confiara ciegamente en mí. Y después, habría hecho el amor con ella hasta acabar más exhaustos de lo que ya estábamos.


    En resumidas cuentas, me habría comportado como un completo egoísta, de no ser porque también vi aquel extraordinario pundonor que la mantenía en pie, y que me obligó nuevamente a corresponder en la misma medida.


    Mentirosa o no, al menos le debía aquello.


    —Si nos fiamos de la información de Rory, la huida de los clanes jacobitas y los pocos españoles que aún permanecían en Eilean Donan les dará algo en qué emplearse a fondo —expliqué—. Sin embargo, quedan… los nuestros. Ellos conocen estos parajes como la palma de su mano. Igual que yo, o cualquier MacKenzie.


    —No pareces muy contento de mencionarlos.


    —Porque son nuestra peor amenaza.


    Su padre. Su hermano. Sutherland. Todos aquellos que la habían arrojado a Glenlyon dos años después de haberme abandonado, con un solo propósito. Sin pararse a pensar en las consecuencias. Sin preocuparse por ella.


    —Arran, deberíamos aclarar ciertas cosas…


    —Cuando lleguemos a la cabaña.


    Me apresuré a recoger todo lo que pudiera delatar nuestra presencia, pero su otra mano sana se posó en mi hombro con suavidad.


    Y mi corazón creyó desfallecer.


    —Arran, nunca pasaría por algo así solo para traicionarte. Espero que…


    —Cuando lleguemos a nuestro destino. 


    Emprendimos la marcha en el más absoluto de los silencios. Ella se colocó a mi lado. Recta, con el mentón alzado. Como si se tratara de un breve paseo a caballo en lugar de una huida hacia lo desconocido que podría costarnos la vida.


    Quizá había sido demasiado duro con ella, de nuevo. Quizá…


    Dhia!


    Amaba a la mujer en la que se había convertido. Una con la que siempre había soñado con casarme. Seductora, elegante, y al mismo tiempo fuerte y curtida.


    Aun así, mientras la contemplaba cabalgando, no pude evitar preguntarme si aquel sería el final de nuestra historia.


    —Me gusta que me mires así. —Se había dado cuenta, pero me dio igual—. Me gustaba antes, y me gusta ahora.


    —¿Así, cómo?


    —Como si la vida volviera a ti junto con el antiguo Arran.


    —Bella, yo no he cambiado.


    —Como si, al verme, pensaras que soy lo más importante en tu vida —continuó, ignorándome—. No un instrumento para conseguir un fin, sino un fin en sí mismo. Como si hubieras vuelto a amarme, Campbell.


    Seguía con su vista al frente, pero sus labios dibujaron una débil sonrisa de seguridad en sí misma y en lo que acababa de afirmar.


    Porque yo tampoco lo desmentí.


    Mi mente era una telaraña de sentimientos y emociones que se entremezclaban constantemente cuando se trataba de ella. La amaba. La odiaba. Deseaba echarla de mi lado para siempre. Rugía por pegarla a mí para no apartarla jamás.


    —Tranquilo, no espero que me respondas de ninguna manera —afirmó con un deje de tristeza—. Conozco tus pensamientos; solo quiero que sepas que, cuando tomes tu decisión seguiré a tu lado, Arran. No te abandonaré de nuevo.


    —Permíteme que tenga mis dudas.


    —Yo también las tendría si estuviera en tu lugar. Porque después de tanto tiempo, un reencuentro con muchas esperanzas de terminar en reconciliación, un rechazo de lo más injusto, un encarcelamiento, una liberación, una batalla y qué se yo cuántas cosas más, aún no has recibido la explicación que un día me pediste, y que te mereces.


    —¿Me la vas a dar ahora? ¿Aquí?


    —¿Tienes un lugar mejor para las confidencias, Campbell?


    Detuvo su caballo y me fulminó con una mirada que contenía sufrimiento, pero también una determinación tan firme que un escalofrío me recorrió entero.


    —He vivido años oculto, por lealtad hacia los hombres que defendían unos ideales en los que aún sigo creyendo —comencé, aferrando las riendas de mi montura como si ellas contuvieran la serenidad que me faltaba—. He pasado hambre, sed y toda clase de calamidades. He visto caer a mi gente sin que yo pudiera evitarlo, más veces de las que deseo contar y recordar. Pero nunca, nunca, he sido pasto de un terror tan feroz como el que me domina con solo observarte, Bella. 


    —Es algo de la suficiente importancia como para que yo comparta ese miedo, aunque mis motivos sean diferentes.


    —¿A qué te refieres?


    —Al rencor. A la incomprensión. A la furia y al rechazo. No sé si podría soportarlo —añadió, cabizbaja, antes de respirar hondo y afrontar mi mirada—. Pero creo que cualquier cosa será mejor que estos remordimientos que me corroen por dentro al pensar en lo injusta que fui contigo. En lo injusta que seguí siéndolo a mi regreso, y en la posibilidad de revertirlo todo…


    Palidecí. Pude notarlo, pero asentí con fuerza.


    —No puedo prometerte que no vaya a comportarme de esa manera, pero sí puedo asegurarte que te escucharé —me encontré diciendo—. Adelante. Habla.
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    YO MORÍ CON ÉL


     


     


    Arabella


     


     


    —Me casé contigo siendo una chiquilla consentida, que pensaba que su padre jamás la obligaría a hacer algo que ella no quería —comencé, clavando los talones en los flancos de mi montura para reanudar la marcha, incapaz de enlazar mis ojos en los suyos mientras hablaba.


    Me sentía demasiado vil como para comportarme con ese grado de honestidad, por mucho que mi razón para dejarlo tuviera un peso y unas consecuencias que aún sufría.


    —Pero yo te ofrecí la posibilidad de cancelar el enlace, Bella. Y, o mucho me equivoco, o te resulté atrayente desde el primer momento en que nos encontramos, cuando salvaste la vida a Gaoth para salvármela a mí también poco después —agregó Arran, lanzándome una mirada de total incomprensión.


    —Rechazaba la idea del matrimonio por lo que esta implicaba para mí. Tú me resultabas más que atrayente. Creo que me enamoré de ti desde que cruzamos las primeras palabras y tú permitiste que curara a tu perro sin una sola interferencia. Sin cuestionar mis decisiones. Aguardaste a que regresara con lo necesario, cuando muy bien podías haberlo sacrificado y haberte marchado.


    —¿Y renunciar a la criatura más fascinante que había visto en mi vida? ¡Ni en sueños! —bromeó con una sensual sonrisa.


    —Sé que tu único cometido es facilitarme la confesión, pero no es necesario que mientas.


    —Bella, en esta relación solo ha habido un mentiroso, y no he sido yo. —Se colocó frente a mí, con el azul de sus pupilas penetrando en mi alma para hacerme consciente de cuánta verdad contenían sus palabras—. Continúa.


    —Solo te estoy poniendo en antecedentes, para que comprendas mi actitud de recién casada.


    —¿A cuál te refieres? ¿A la que mostrabas en la cama, o fuera de ella?


    —No estoy para tus chanzas, Campbell.


    —Ni yo, Arabella. Porque te guste reconocerlo o no, la mujer que se entregaba a mí por completo entre las sábanas, la que disfrutaba con cada gesto destinado a su placer, la que aprendió a darlo en la misma medida que lo recibía, sin ninguna vergüenza y con muchas ganas de seguir recibiendo lecciones, era totalmente diferente a la muchacha frívola y caprichosa que presidía el resto de cada una de nuestras jornadas juntos.


    Después de semejante alegato, cogió aire con fría resignación, pero su actitud no me hizo cambiar de opinión. Seguiría adelante con mi relato, aunque la consecuencia fuera la más absoluta soledad y desamparo.


    —Tú también tenías dos caras. Por eso nuestros enfrentamientos eran tan continuos —me defendí.


    —No. Eran tan continuos porque ninguno de los dos estábamos dispuestos a ceder ni un palmo de nuestro terreno. Creíamos que lo ganábamos de ese modo, cuando en realidad ambos perdíamos.


    —Sí. Ahora lo veo. Pero entonces solo era capaz de apreciar el rechazo de tu gente a mis costumbres. A mis caprichos, si quieres llamarlo así, no me importa reconocerlo. Solo podía sentirme herida por tu actitud orgullosa e inflexible cuando, en lugar de intentar comprenderme, siempre te ponías de su parte. ¡Ni siquiera te importaba airear nuestras intimidades o consultar nuestros problemas con ellos, por el amor de Dios!


    —Bueno, lo cierto es que no obré con mucho tino que digamos. Pero deberías entender que, por regla general, en los clanes las cosas funcionan de ese modo.


    —¡No en el mío!


    —Tú eres la excepción. Lo fuiste en muchos aspectos, y aún lo sigues siendo. Pero si este va a ser el tono de tus confidencias, entonces…


    —¡No tienes ni idea de cuál será el tono, ni mis confidencias! —exclamé, exasperada, hasta que aprecié el brillo juguetón de sus ojos, y aquella media sonrisa que me calentó el corazón.


    La apreciaría hasta el último segundo. Porque cuando terminara de hablar, era muy probable que jamás la volviera a ver.


    —Pero tú me lo vas a explicar, ¿verdad?


    —Eso pretendo. —Tomé aire. De repente parecía asfixiarme—. Lo cierto es que la primera emoción que nos unió fue el deseo, Arran. No el amor. No podíamos amarnos sin conocernos. Y cuando comenzamos a conocernos, no supimos salvar esa multitud de matices que nos separaban. Esas pequeñas piedras en el camino de la convivencia que para mí se convirtieron en auténticas rocas a la hora de decidir… lo que decidí.


    —¿Por qué? Toda roca puede saltarse, o incluso rodearse, a base de buena voluntad. Y yo te amaba, Bella. Tanto que tu marcha no solo me destrozó el orgullo, sino también el corazón.


    —Ese orgullo que siempre has enarbolado como tu mejor bandera, y que ahora dejas a un lado para reconocer que te hice daño. —Incliné la cabeza avergonzada. ¡Por Dios, qué difícil me estaba resultando!—. Solo espero que, cuando sepas que estaba embarazada, y que fue la noticia de ese embarazo lo que me impulsó a marcharme, continúes siendo igual de comprensivo.


    Detuve a mi caballo, incapaz de posar los ojos en otro lugar que no fueran mis manos, cuando escuché una sarta de oscuras maldiciones y lo sentí casi pegado a mí.


    —¿Por qué? —repitió, con una voz queda que escondía tanta incomprensión como tristeza—. Sabías, y sigues sabiendo, lo feliz que me haría un hijo. Un hijo tuyo, Bella. De mi esposa. De la mujer que se convirtió en el amor de mi vida a pesar de todo y en tan solo unos meses. De la bruja que se llevó mi alma con ella cuando se fue, aunque no fue lo único por lo que veo. ¿Cómo pudiste? ¡¿Cómo…?! ¡Por todos los demonios del infierno! ¡Me lo escondiste! —Por el rabillo del ojo, pude ver cómo se mesaba el pelo largo y sucio con desesperación, intentando entender algo que, a aquellas alturas, yo tampoco entendía. Su gesto se descompuso, pero no volvió a levantar la voz cuando me preguntó—: Bella, ¿dónde está mi hijo?


    —Él… No llegó a nacer, Arran. Murió la noche en que yo volví a pisar mi casa.


    —¿Lo…?


    —¿Qué? ¡No, por supuesto que no!


    —Entonces, explícamelo. ¡Explícamelo antes de que cometa una insensatez!


    Sus ojos parecían a punto de salírsele de las órbitas, y una palidez mucho más acusada que la que exhibía en aquella celda de Eilean Donan, pareció dominar sus rasgos hasta transformarlos en algo fantasmagórico. Jamie seguía apoyado en su regazo, pero él no parecía darse cuenta de nada, excepto de mi presencia. Una presencia que en aquel momento le debía resultar repulsiva.


    —Yo… Pensé que no querrías que me quedara embarazada tan pronto. Parecías disfrutar tanto de tu libertad, que creí a pies juntillas que un niño te obligaría a permanecer más tiempo a mi lado, algo que parecías no desear durante el día —comencé, con un hilo de voz que me esforcé en mantener, ahuyentando los deseos de llorar e implorar perdón hasta agotar todas mis energías—. Arran, sé que nuestra actividad sexual era lo bastante frecuente como para que se produjera un embarazo, pero te mostrabas tan cariñoso, tierno, fogoso y complaciente en la cama, y tan distante e implacable fuera de ella, que la noticia me desbordó.


    »¡Juro por todos los Santos que no pretendía hacerte daño! Pero los días pasaban, y nuestro distanciamiento era cada vez mayor. La Arabella de hoy día jamás hubiera reaccionado así. Pero la que tomaste como esposa era una niña a la que arrancaron de su precioso y confortable nido de plumas para arrojarla a la dura realidad de complacer a un laird que velaba día y noche por los suyos con muchos menos medios de los que disponía mi padre. Sí, ya sé que padre solo me preparaba para usarme en su beneficio, ¡pero entonces no lo sabía! ¡Estaba ciega! ¡Tenía miedo a tu reacción, porque en el fondo yo también me había enamorado de ti! ¡En el fondo, no soportaba la idea de que me despreciaras, de que me repudiaras! ¡De que tus palabras acerca de tener hijos no fueran más que mentiras! ¡Incluso llegué a plantearme la idea de que ya los tuvieras con otras mujeres fuera del matrimonio! ¡Y tú no contribuiste a lo contrario con tu actitud! 


    »Mis propias dudas acentuaban mi ceguera, aunque la noche del baile, la de nuestra última discusión, planeara marcharme convencida de que hacía lo correcto. ¡Entonces no me atreví a decirte el estado en el que me iba y encontré la excusa perfecta en el baile del día anterior a mi huida! Te acusé de frívolo cuando sabía perfectamente que lo habías organizado por mí. No tienes idea de lo que me dolió mostrarme tan injusta, pero era demasiado cobarde como para afrontar la cuestión directamente. Tenía miedo, y tú correspondiste justo como yo quería. Te defendiste, me atacaste. ¡Reivindicaste tu libertad con un egoísmo que terminó por enmudecerme! Me di cuenta de mi error apenas llegué a Strathnaver, pero para entonces ya fue tarde. Mantuve el tipo cuando Christian y Willow me envolvieron en una calurosa bienvenida, pensando que solo estaba allí para hacerles una visita. Padre actuó de la misma manera, afectuoso. Tanto que, cuando me llevó a su despacho y le expliqué entre lágrimas lo ocurrido, no puso objeción alguna a que volviera bajo su protección. No escuché ni un solo reproche por su parte. Sin embargo, mi hermano Donald no fue tan comprensivo. Escuchó la conversación que mantuve con padre y me esperó en lo alto de la escalera que conducía a mis dependencias privadas, agazapado, como si fuera un delincuente a punto de perpetrar su acto más repugnante.


    »Más tarde supe que lo único que pretendía era convencerme para que volviera contigo. Algo que, por otra parte, ya pensaba hacer antes incluso de llegar a mi cuarto. Con cada peldaño que subía, las dudas y los remordimientos me acosaban sin tregua. No dejaba de pensar en ti. En qué pensarías de mí después de haberme visto marchar. En la razón por la que no me detuviste. ¡No lo impediste, Arran! Te mantuviste a un lado, acompañado por Jamie, orgulloso e inamovible sobre tu montura, como si lo que estabas presenciando no te alterase en absoluto. Como si lo esperaras, o incluso lo desearas.


    »Llegué a pensar que era así. Que, si volvía arrepentida, me echarías de tu lado sin contemplaciones. Que el hecho de que estuviese esperando un hijo tuyo no cambiaría nada entre nosotros. ¡Por eso subí aquella maldita escalera hasta el final! Y por eso Donald pudo interceptarme para decirme todo lo que pensaba acerca de lo que había escuchado tras la puerta del despacho de mi padre.


    »No voy a repetirte los insultos que me dedicó, pero sí que debes conocer la razón de que me abordara tan iracundo. Si padre puede presumir de una mente despierta, la de Donald, además, es calculadora y fría. Fue el principal valedor de nuestro enlace en cuanto conoció los beneficios del mismo. Suponía, como el resto de mi familia, que me comportaría como se esperaba de mí. Que acataría mi nueva condición con mansedumbre. De hecho, incluso observaban complacidos cómo nos compenetrábamos. La atracción que sentíamos el uno por el otro y que era palpable para todo aquel que compartiera estancia con nosotros.


    »Por eso la sorpresa no le cayó nada bien. Me gritó que convencería a padre para que me devolviera a Glenlyon antes de que terminara un nuevo día. Que solo era una golfa que buscaba solazarme con más de un hombre. Que no tenía bastante contigo. Que solo volvía lloriqueando porque nadie me había enseñado a aceptar mi destino, y que él estaba dispuesto a hacerlo.


    »No me dio opción a réplica; de lo contrario, le hubiera advertido que no era necesaria tanta inquina para lograr algo a lo que yo ya estaba dispuesta. Ni siquiera pude explicarle que una criatura se gestaba en mi vientre, que había actuado movida por el miedo pero que nunca quise privarte de tu derecho como padre. Alcé una mano con la sola intención de apaciguarlo, pero él lo malinterpretó. O así me lo repitió hasta la saciedad más adelante. El caso es que Donald pensó que mi intención era agredirlo e interpuso su brazo, con tanta fuerza que yo perdí el equilibrio y caí por las escaleras.


    »Solo recuerdo el dolor. La sensación de que algo me empapaba las piernas, y la oscuridad en la que me sumí. Cuando desperté, Willow y Christian estaban a mi lado. Donald ni siquiera apareció. Se sentía demasiado culpable para aceptar que había matado a mi hijo. A su sobrino. No me había escuchado y esas eran las consecuencias.


    —Nuestro hijo murió aquella noche, Arran —concluí, con la vista emborronada por el torrente de lágrimas que a estas alturas me empapaban la cara al recordar algo que había intentado olvidar por todos los medios—. Y yo morí con él. Porque a partir de entonces me sentí sucia, indigna de ti. Incapaz de regresar a Glenlyon, vacía por dentro. Fui una cobarde, sí. Quizá siga siéndolo al confesarme contigo de esta manera, pero solo he seguido a mis instintos. Y estos me decían que debías saber la verdad. Es lo justo.


    Me pareció que al fin había expulsado de mí todo lo que me obligaba a caminar junto a él como si unas pesadas cadenas me trabaran los pies, pero ver la expresión desgarrada de Arran me partió en dos.


    Abrió y cerró la boca varias veces, como si fuera un pez fuera del agua, hasta que pudo al fin hilar una frase.


    —Pensabas volver —repitió, con el ceño fruncido. Seguramente intentaba encontrarle un sentido a todo lo que acababa de contarle para no tener que dejarme sola, en mitad de aquella maldita montaña—. Querías volver conmigo, pedirme perdón por tu marcha y contarme lo del niño…


    —Te juro que es cierto, Arran. Jamás te mentiría en algo así. Nunca más volveré a mentirte. Aunque me rechaces, aunque me mires con odio, o con desprecio, o peor aún: con indiferencia. Nunca volveré a herirte con mentiras.


    —Donald MacKay destruyó lo mejor que podíamos haber tenido, Bella. Por culpa de su orgullo herido, nuestro hijo nunca nació.


    Seguía ensimismado cuando reanudó el camino, a un paso tan lento que pensé que jamás llegaríamos a nuestro destino. Que, cuando llegáramos, me abandonaría allí, a merced de las alimañas del bosque, y que no volvería a verlo. Pensé tantas cosas mientras el silencio se instalaba entre nosotros, que terminé por sentirme quebrada. Imposible de recomponer. Tan vacía que la vista comenzó a nublárseme y el agotamiento se hizo más patente que nunca. Mi mente comenzó a desvariar y mis piernas a temblar. Apenas me sostenía sobre el caballo.


    —Eso es lo que nuestro orgullo consiguió —prosiguió él, sin darse cuenta de que una lágrima traicionera corría por su sucia barba—. Mi hijo murió, tú no hubieras vuelto de no ser por los planes de tu padre, tu hermano…


    —Nuestra relación nunca había sido demasiado estrecha, pero a partir de entonces se tornó fría como el hielo. Jamás hemos vuelto a ser los de antes, y creo que jamás lo seremos. No se rebajó a pedirme perdón, a pesar de que he visto el arrepentimiento en sus ojos demasiadas veces. Pero aunque me lo hubiera pedido, no estoy segura de que se lo hubiera concedido.


    —¡Nunca debí permitir que te alejaras de mi lado, Bella! —exclamó, mientras se limpiaba las lágrimas de un furioso manotazo—. ¡Pero ese estúpido orgullo me impidió ir tras de ti! ¡Me refugié en él para recrearme en mi dolor por tu abandono! 


    —Cada uno utilizó una excusa para no ceder, Arran. La tuya fue el orgullo. La mía, el miedo, la vergüenza, el…


    No terminé la frase. Una sensación de vértigo me comprimió el estómago cuando al fin llegamos a nuestro destino. Intenté enfocar la vista en Arran, pero hasta él terminó siendo un punto indefinido delante de mí, que se desdibujó todavía más cuando alargué una mano, intentando tocarlo para retenerlo a mi lado. 


    —No te vayas. No me abandones. No me odies… —murmuré, antes de desvanecerme.
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    LA FUTURA BARONESA DE ANTRIM


     


     


    Willow


     


     


    Había llegado la hora de redimirme.


    Después del asalto a Eilean Donan, Christian y yo regresamos a Strathnaver, acompañados por Rory. 


    Nada lo había hecho cambiar de opinión con respecto a sus sentimientos hacia mí. Ni mi confesión acerca de la relación que me unía a Sutherland, ni el saber de los planes que mi padre había pergeñado para Bella y para mí. Ni siquiera la certeza de que jamás sería el primero.


    —Te arrebataron tu virginidad, Willow. No la otorgaste con gusto. Hay una notable diferencia que pienso obviar, porque me he dado cuenta de que te quiero demasiado como para estigmatizarte por algo tan abominable —me respondió después de haberle contado todo. Con un gesto dolido, pero condescendiente, que encendió en mi corazón la llama de la esperanza—. Ahora bien, no voy a permitir que ese cerdo vuelva a acercarse a ti, de modo que sí, iré contigo a tu casa, hablaré con tu padre, le pediré tu mano y él me la dará. Incluso con gusto, me atrevería a decir.


    —No creo que entres en sus planes como pretendiente para mí. Mucho menos después de saber en qué bando militas. Tu mentor es Arran Campbell, acusado de traición y huido de la justicia junto con mi hermana. Para que accediera a nuestro compromiso tendría que haber perdido el juicio.


    —¿Quién sabe? A lo mejor lo ha perdido después de todo.


    Me guiñó un ojo cómplice, seguro de sus razones para afirmar tales cosas con tanta contundencia, pero sin tener a bien explicármelas, y besó mi mano con fervor antes de dejarme en la misma puerta de mi casa. Los miembros de nuestro clan lo acogieron con gusto en cuanto supieron de quién se trataba, ignorando los lazos que lo unían a mi cuñado, de modo que Rory pasó a ser un MacKay por unos días.


    Hasta que padre y Donald volvieron de la guerra con honores y supieron de su presencia.


    Padre montó en cólera. Me mandó llamar de inmediato, dispuesto a echarlo de allí por muy barón que fuera, pero yo también sabía jugar mis cartas. Había pasado por demasiado como para seguir callando, así que exigí que Donald también estuviera presente, con la excusa de que él sería el futuro lord Reay y que debería estar al corriente de todo lo que se decidiera con respecto a mí.


    —Tu hermana se halla en paradero desconocido —exclamó en cuanto aparecí, acompañada por un silencioso Christian—. ¡Ignoro lo que ha sucedido con ella, del mismo modo que ignoro lo que ha sucedido con el apestoso de su marido! Pero si llego a averiguar que se ha ido con él…


    —Supondríamos que el Campbell aún está con vida —terció Donald, tan seguro como siempre, aunque cruzó una significativa mirada con Christian que me erizó el vello de todo el cuerpo—. Lo cual enervaría aún más a nuestro enfermo vecino.


    Sus palabras captaron mi atención al momento.


    —¿Sutherland está enfermo?


    «Que muera lentamente. Que las llamas del infierno lo consuman. Que…».


    —Eso dicen. No hemos tenido la desgracia de verlo después de lo de Eilean Donan, aunque me temo que no nos hemos librado de él. Corren rumores de que los jacobitas y sus aliados españoles marchan hacia Inverness. Los ingleses se están reagrupando para contener la rebelión, al mando del general Wightman, un veterano de Sheriffmuir. No quieren arriesgarse a que los MacKenzie, MacRae, MacDonald y MacGregor, entre otros, comandados por Rob Roy, vuelvan a llevarles la delantera, de modo que podríamos volver a filas antes de lo previsto.


    —¿Antes de saber qué ha ocurrido con Bella? —pregunté, con mi expresión más inocente.


    Hacía más de una semana que se había ido de Eilean Donan, y aún no teníamos noticias de ella. Rob Roy MacGregor me aseguró que se encargaría de proporcionárnoslas llegado el momento, pero al parecer ese momento se hallaba lejos. Muy lejos. Casi tanto como ellos.


    —Antes de que tú y ese barón barbilampiño os salgáis con la vuestra —intervino padre, dejando su vaso vacío sobre la mesa de un golpe que nos sobresaltó a todos—. ¿Creías que no iba a enterarme de que ese muchacho es tu enamorado? 


    —No, padre. Sabía perfectamente que os enteraríais. De hecho, estaba deseándolo. Aunque de lo que parece que no os habéis enterado es de que yo también soy su enamorada.


    Me levanté de la silla donde me habían obligado a sentarme ante el pasmo generalizado. Con aplomo y tranquilidad. Como Bella había hecho en su momento, y me había enseñado a hacer.


    Mi hermana había decidido sobre su propia vida por encima de convencionalismos e intereses partidistas. Yo pensaba hacer lo mismo. 


    —¿Cómo te atreves a hablarme en ese tono? —escupió padre, lívido.


    —Ya os lo advertí, padre. Ambas estaban demasiado mimadas y consentidas. Willow, será mejor que vuelvas a sentarte y, sobre todo, que vuelvas a callarte —intervino Donald.


    Me tomó del brazo con autoridad, pero Christian se interpuso entre los dos.


    —No deberías tratarla así, hermano —susurró entre dientes—. Después de todo, quizá tenga algo muy importante que decir. ¿No es cierto, Willow?


    —Por completo. —Chris no conocía los recursos que pensaba utilizar para salirme con la mía; solo me había defendido porque adivinaba que mis padecimientos eran muy similares a los suyos. Y no se equivocaba—. Padre, Donald… Voy a casarme con Rory. 


    —¡Por encima de mi cadáver!


    —No, padre. Pero si es necesario, lo haré por encima del suyo. —Donald palideció cuando lo señalé. Sabía lo que iba a decir antes de que lo hiciera—. Durante demasiado tiempo, me he convertido en la concubina forzada de Sutherland. Él me forzó no una, sino cuantas veces quiso, para luego utilizarme como espía, a sabiendas de que callaría mi vergüenza, y seguro de que contaba con alguien que me obligaría a morderme la lengua llegado el caso: Donald. 


    —Willow… —musitó Christian, con el rostro desencajado.


    —¿Qué dices, insensata? —exclamó padre, aunque pude ver la sombra de la duda en sus ojos.


    —La verdad —exclamé con una sonrisa de triunfo y liberación—. Estoy sucia, padre. Mancillada para siempre en cuerpo y alma. Nadie me aceptará en mi situación. No podréis salvar vuestro patrimonio a mi costa, porque no haré ningún casamiento ventajoso para vos… salvo si aceptáis la propuesta de Rory.


    Todas las emociones juntas pasaron por el rostro escarlata de mi padre, pero hubo una que se instaló en él de forma perenne: la incredulidad. 


    —Tú lo sabías y no hiciste nada… —siseó, antes de abalanzarse sobre Donald.


    Me creía.


    Y ese sería el comienzo de mi triunfo.


    —Padre, no hagáis nada de lo que luego os arrepintáis —sugerí, colocando una mano sobre su hombro que pareció calmarlo. Al menos para que se sentara y se bebiera un vaso de whisky a rebosar de un solo trago—. Esperemos que su conciencia, si es que la tiene, le mortifique lo bastante como para que le sirva de castigo, aunque lo dudo. Después de haber empujado a Bella por las escaleras haciéndole perder el niño que esperaba de Arran, dudo que sepa el verdadero significado de la palabra «remordimientos».


    —¡Fue un maldito accidente! —chilló mi hermano, completamente fuera de sí—. ¡Llevo dos años repitiéndolo! ¡Ignoraba que estuviera encinta!


    —¿Le has dicho que lo lamentas en alguna ocasión? ¿Le has pedido disculpas acaso? —Solo su respiración errática me respondió—. Lo que me suponía. El futuro lord carece de escrúpulos y tiene un orgullo tan inmenso que no es capaz de realizar ni el más mínimo acto de nobleza. Ni siquiera con cualquiera de sus dos hermanas. Porque aquella noche fue el comienzo de tu caída moral, Donald. A partir de entonces, pasaste a formar parte de las filas de Sutherland.


    —¡Como tú!


    —No. A diferencia de mí, tú lo hiciste de buen grado. Te has plegado a sus caprichos en la creencia de que él nos dejaría en paz, pero voy a decirte algo: su alma es tan oscura y está tan putrefacta como debe estarlo su cuerpo ahora mismo, si los rumores son ciertos. Mientras viva, jamás nos permitirá ser libres porque disfruta esclavizando la voluntad de las personas. —A mi lado, escuché un jadeo contenido de Christian, pero no me atreví a volverme por miedo a lo que encontraría en él—. Cometiste un error irreparable con Bella, pero seguiste cometiéndolos conmigo. Tú lo acompañaste el día de nuestro encuentro en la capilla. Tú callaste por voluntad propia. Ahora, yo soy la que habla —añadí, pasando mi mirada por los tres hombres que me observaban a su vez—. Consentiréis en mi matrimonio con el barón de Antrim porque no tendréis alternativa. No solo es el hombre del que estoy enamorada, sino que es el único que aceptará el enlace en mis circunstancias. Si os empeñáis en buscarme otros pretendientes, me encargaré de explicarles esas circunstancias uno por uno y sin que me tiemble la voz. Me quedaré sola antes que aceptar a otro que no sea Rory. Y si por cualquier azar del destino decidís que no merezco ni siquiera ese resquicio de felicidad después de haber padecido la peor tortura imaginable para una mujer, entonces dejaré de existir para vosotros. Dejaré de ser una MacKay y tomaré las riendas de mi propia vida, con vuestra conformidad o sin ella.


    Inspiré hondo y esperé una andanada de reproches que no llegaron.


    Christian me observaba con una mezcla de sorpresa y admiración cuando asintió, aprobando cada una de mis palabras.


    Padre aún seguía inmerso en ese estupor que le impedía siquiera moverse.


    Y Donald… Por la expresión de Donald, supe que me convertiría en la futura baronesa de Antrim.
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    DEMASIADO TARDE


     


     


    Donald


     


     


    Bella estaba viva.


    Y en aquel momento, suponía la única posibilidad de que no me hundiera irremisiblemente, después de que mi honor quedara en entredicho por las confesiones de Willow, la complicidad total de Christian y la credibilidad obtenida de padre.


    Buena parte de mis miserias quedaron al descubierto después de aquella maldita conversación; otras, sin embargo, permanecieron ocultas. No tuve más que mirar a Christian para saber que, de momento, solo Bella sabía que yo había disparado aquella flecha directa al corazón de James MacRae, que finalmente se había alojado en su cuello.


    ¡Pero tenía que hacer algo para impedir su desgracia! Christian y su repugnante condición me obligaron, aunque si debía ser sincero conmigo mismo, tenía que admitir que la envidia me empujó.


    Sí. Siempre había querido saber qué se sentía al estar enamorado, aunque fuera de una mujer. Nunca lo había experimentado, ya que había sido educado para no sentir. Nada.


    Sin embargo, ahora padecía arrepentimiento. Veía a Christian desesperado sin poder hablar abiertamente de la razón, por miedo a que lo condenaran por sodomita.


    ¡Lo era, maldición!


    ¡Solo debía arrepentirme de no haber matado a aquel degenerado con la flecha! Supuso una torpeza intentar rematarlo con mi claymore. De esa manera, no solo me dejé ver, sino que también descubrí mis intenciones antes de retroceder para evitar un desastre aún mayor.


    Pero Bella ya se había fijado en la inscripción. Sus ojos ya se habían encontrado con los míos durante el tiempo suficiente. Y aunque jamás adivinaría las razones que me llevaron a atentar contra la vida de MacRae, supo que había sido yo, antes de desaparecer de la faz de la tierra.


    Como Arran Campbell. Como el maldito James MacRae, que había corrompido a mi hermano Christian hasta hacer de él un sodomita peor aún que el mismísimo Sutherland. Al menos, este no ocultaba sus inclinaciones, protegido por el poder casi absoluto que el rey inglés le había otorgado de momento.


    Pero Christian…


    —Eres repugnante —siseé cuando salí de aquella reunión familiar que a punto estuvo de costarme la salud, cuando Willow no solo me echó en cara mi comportamiento con Bella, sino que además descubrió nuestra relación con Sutherland sin el menor asomo de remordimiento—. Ahora tendré que hacer algo al respecto antes de caer en desgracia también para padre…


    Desde la cuna, se me había inculcado el orgullo que debería enarbolar siempre, en cada uno de mis actos. Un digno sucesor del laird MacKay, que además se convertiría en lord Reay, no podía aspirar a menos. Si lloraba, se me aplicaba un severo correctivo para que dejara de hacerlo. Si tenía pataletas, o ataques de culpa, se encargaban de atajarlo y sustituirlo por una soberbia que, con el paso de los años, se convirtió en algo inherente a mí, eclipsando todos los demás sentimientos.


    ¿Sentir? ¡Aquello sería peor que el pecado! Nunca debía demostrar flaqueza ante el enemigo. Y para alguien de mi alcurnia, todos podían convertirse en enemigos, empezando por los miembros de mi propia familia.


    Jamás se me permitió demasiado roce con ellos; por esa razón, nunca estuve seguro de experimentar amor por Bella, la mayor de mis hermanas. O eso creía. Porque su imagen al pie de la escalera, inconsciente, como una muñeca rota, envuelta en aquel charco de sangre que manaba sin cesar de entre sus piernas, regresaba de nuevo con fuerza para martirizarme. Para hacerme dudar de mi comportamiento.


    Bueno. Era muy posible que le debiera una disculpa al menos, ¿no? Después de todo, fue su hijo el que pereció en algo que no dejo de ser un desafortunado accidente, pero que me empujó todavía más a aceptar las condiciones de Sutherland para intentar conservar nuestras propiedades y nuestro honor con ellas.


    No esperaba que, a mis espaldas, ese malnacido se encargara de mancillar a Willow cuantas veces quiso, pero en todo caso, ya era demasiado tarde para remediarlo. Y un futuro lord Reay no podía regodearse en sus errores, porque no los cometía. Ni en sus desgracias, porque no tenían cabida en una vida llena de privilegios a los que no estaba dispuesto a renunciar.


    De Christian y sus inclinaciones malsanas ya me encargaría más tarde, en cuanto tuviera constancia de la muerte de sir James que, al igual que Bella y el traidor de su esposo, habían desaparecido sin dejar rastro.


    Ahora era Willow quien me intrigaba. Esa tranquilidad que la invadía a pesar de la desaparición de Bella. Esa seguridad con la que había admitido su deshonra me produjo un escalofrío de incertidumbre que todavía me hacía temblar, de modo que dediqué el resto del día a espiarla. Lo que mejor se me daba hacer, después de dar órdenes. Había tenido años de práctica al lado del mejor bastardo que había pisado las Tierras Altas, y mi hermana estaba enamorada de un irlandés tan traidor como Arran Campbell.


    No tardó en dar un paso en falso. Antes de que anocheciera, y con el permiso arrancado a padre para que contrajera matrimonio con quien le viniera en gana después de amenazar con destrozar la reputación de nuestra familia aireando sus trapos sucios, corrió a reunirse con su amado, quien al parecer había sido bien acogido por algún campesino que no comulgaba con nuestra manera de proceder. ¿Quién era? Lo ignoraba, y me importaba bien poco. Me limité a escuchar, escondido tras el grueso tronco de un árbol, distinguiendo fragmentos de la conversación que me permitieron comprender el resto.


    —La cabaña de caza en Eilean Donan… Territorio MacKenzie… Están bien… Debemos probar su inocencia antes de que regresen…


    Sutherland sabría qué hacer con aquella escasa información.


    Ensillé mi montura y cabalgué como alma que lleva el diablo hasta sus dominios. La cólera, la desilusión, la decepción y la rabia contenida campaban a sus anchas por mis venas, impidiéndome pensar más allá de los beneficios que obtendría a corto plazo.


    Bella quedaría libre para conseguir un enlace ventajoso que contribuyera a aumentar nuestro prestigio y riqueza. Willow estaría mejor que bien con su pretendiente irlandés noble, lejos de nosotros y de posibles habladurías que pudieran perjudicarnos, y en cuanto Christian estuviera al corriente de que yo conocía su secreto, aceptaría cualquier enlace con tal de conservar la vida.


    Recuperaría el favor de padre. Volvería a confiar en mí y me sentiría un digno sucesor de él. Era todo para lo que había vivido. Lo único que realmente deseaba era su aprobación. Esa mirada complaciente que me dirigía cada vez que hacía algo de su agrado. Esa sonrisa de orgullo que exhibía cuando me presentaba como su primogénito, cuando delegaba alguna tarea en mí y el resultado le satisfacía…


    —Así que el mayor de los MacKay quiere verme —exclamó Sutherland cuando un lacayo le anunció mi presencia. Permanecía repantingado en una de las sillas que rodeaba la enorme mesa del salón. Dejó el muslo de pollo que sostenía para lavarse escrupulosamente, con una sonrisa tan falsa como su tono de voz—. Al fin habéis vuelto, por lo que veo.


    —Un poco más tarde que vos, aunque sanos y salvos.


    Tragué saliva cuando la luz de la estancia incidió en su cara demacrada y llena de pústulas. Entonces reparé en que estaba mucho más delgado que la última vez que lo había visto. Su aspecto vigoroso se había tornado en enfermizo y macilento. Sus anchas espaldas aparecían encorvadas, como si hubiera envejecido varios años en unas pocas semanas.


    Contuve mi euforia. Si había algo que deseara más que la complacencia de padre, era la muerte de sir George. Esa que parecía impresa en cada uno de sus rasgos.


    —Te invitaría a compartir mi cena, pero ya he terminado. Iba a levantarme cuando me anunciaron tu presencia —sentenció, poniéndose en pie con una dificultad que no logró disimular a tiempo—. ¿Y bien? ¿Alguna noticia de esa zorra que tienes por hermana y su esposo? ¿O es que te ha enviado el bastardo de tu padre para que sigas rogándome? Sabes que nada de eso surtirá efecto. Que solo tu dedicación exclusiva para todo lo que yo necesite podrá serte de alguna ayuda…


    —Tengo información acerca del traidor Campbell.


    Su mirada refulgió con interés cuando me señaló otra silla y él volvió a tomar asiento.


    —Adelante. Te escucho. La última vez que lo vi acompañaba a tu hermana. La maldita escapó de mí llevándose consigo a ese crío antes de que consiguiera utilizarlo para mis fines. 


    —Bella solo actuó movida por la lealtad —dije, extrañado al comprobar que la defendía solo para extinguir ese incómodo nudo que se había alojado en mi estómago.


    —¿Detecto cierta debilidad en ti, MacKay? Hasta el momento no habías manifestado señal alguna de aprecio hacia tu hermana.


    —Compartimos sangre y padres, nada más.


    —Dame una prueba de ello.


    —Sir George, mi información os llevará hasta ella y su esposo, pero a cambio quiero un documento firmado por vos, en el que renunciáis a acceder a cualquier posesión adquirida por los MacKay, bien sea por herencia o a través de matrimonio. Solo cuando tenga ese documento en mi poder, accederé a hablar.


    —Sabes que puedo aplastarte con el dedo meñique de mi pie, ¿verdad, gusano inmundo?


    —Sí. También sé que no lo haréis antes de haberme escuchado, porque hasta el momento nunca os he fallado. Porque estáis tan enfermo que veis vuestro pronto final, y porque en vuestro fuero interno, me concedéis toda la razón del mundo. Me lo debéis. Por mi familia, por mí… pero, sobre todo, por Willow, a quien habéis destrozado la vida por culpa de vuestros más bajos instintos.


    —Así que la pequeña Will ha soltado la lengua… —murmuró con su sonrisa más ladina.


    —Delante de mi hermano y mi padre. Yo no estaría muy seguro de que este último no decidiera tomarse la justicia por su mano sin medir las consecuencias, a juzgar por el estado de ira descontrolada en el que lo dejé.


    Ya había agotado todos mis recursos, así que me puse en pie y me llevé con disimulo la mano a la empuñadura de mi claymore, aguardando su reacción. Si pretendía acabar conmigo solo tenía que dar la voz de alarma y cualquiera de sus hombres me degollaría, pero antes yo me lo llevaría por delante. Dado su aspecto, no me costaría esfuerzo alguno.


    Observé su ademán pensativo mientras tamborileaba con los dedos sobre la mesa. Su boca estirada, señal inequívoca de que debatía consigo mismo acerca de la mejor decisión a tomar. El silencio fue la mejor señal de que consideraría mi propuesta, de que tenía posibilidades de salir triunfante de aquel lío. Y su gruñido cuando me indicó que lo acompañara a su despacho, mi mejor victoria.


    —No saldrás vivo de aquí si la información que me das no es de mi agrado. Ni tú, ni el papel que llevarás contigo —afirmó mientras comenzaba a escribirlo. Colocó su firma y su sello en él y me lo entregó—. Habla.


    «No lo hagas. No traiciones a tu hermana. Ella nunca te hizo mal alguno, al contrario. Solo ha padecido tu soberbia infinita, tu incapacidad para agachar la cabeza y pedirle perdón una y mil veces por la pérdida de su hijo…».


    La saliva se me espesó en la garganta cuando abrí la boca. Por unos segundos, titubeé. A punto estuve de hacer caso a mi conciencia, esa que aparecía en el peor momento y que no sabía que tenía. Pero carraspeé y aclaré mi mente a tiempo.


    —Bella se encuentra en una cabaña de caza, situada en territorio MacKenzie. Si mis suposiciones son ciertas y se llevaron al mejor amigo del Campbell, a quien herí de muerte, no han podido alejarse demasiado del castillo —solté, con la amarga sensación de que me arrepentiría.


    Sutherland exhibió una sonrisa, me acompañó a la salida y llamó a varios de sus hombres.


    —Como comprenderás, debo cerciorarme de que lo que me has contado es cierto —afirmó, con su mano clavada en mi hombro—. No creo que el laird MacKenzie disponga de muchas cabañas de caza cerca de su fortaleza destruida, así que tú y tu hermano deberéis buscarla acompañados por mis hombres.


    —¿Qué tiene que ver Christian en esto?


    Lo supe en cuanto aprecié el brillo lascivo de sus ojos y tuve que controlar las náuseas para no vomitarle encima.


    —Maldito cerdo… —mascullé con desprecio.


    —Ah, no, MacKay. Los insultos no son un buen camino para conseguir lo que deseas. Y lo que deseas tendrá que esperar. Mis guerreros se encargarán de que no puedas usar el documento que te llevas hasta que no hayas cumplido con mi penúltimo encargo.


    —¿Penúltimo? ¿Y cuál es el último?


    —Traer a tu hermana Bella a mi presencia en cuanto le pongas la mano encima —murmuró, acercándose tanto a mi oído que pude oler el hedor a podredumbre que despedía—. Es posible que me quede poco tiempo de vida, pero aún tengo una esperanza, y esa se llama Arabella MacKay. Cuando la tenga ante mí, tú y tu familia seréis libres. Pero mientras tanto…


    Se alejó con la misma sonrisa que me hacía temblar como si fuera un niño temeroso de la oscuridad o de quien la habitaba.


    Porque sir George Sutherland era lo más parecido al diablo.


    Tendría que haber huido. Haber hecho caso a mi conciencia para rechazarlo de pleno, pero ya era demasiado tarde.


    Ya me había aliado con él.
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    LA MUJER DE MI VIDA


     


     


    Arran


     


     


    —Ahora me mirarás con desprecio. Me echarás de tu lado para siempre. Ni siquiera el saber que Jamie me necesita te detendrá.


    Apenas podía asumir la magnitud de su relato, el dolor que brotaba de cada una de sus palabras. ¿Cómo iba a pensar en alejarla de mi lado? 


    Solo había que mirarla para intuir su sufrimiento impreso en cada porción de cuerpo que se balanceaba sobre el caballo, como si estuviera a punto de caer al suelo, víctima del agotamiento más absoluto. O de la tortura más infinita a la que una mujer podía ser sometida: la pérdida prematura de un hijo que a todas luces había deseado desde el primer momento.


    —Tú querías a esa criatura —afirmé, deteniéndome frente a la puerta de la cabaña de caza. La abrí de un puntapié que me ayudó a descargar buena parte de mi frustración y cargué con Jamie para dejarlo sobre un sucio jergón que encontré en mitad de una de las dos estancias que la componían. Bella permanecía erguida sobre el caballo a duras penas cuando regresé—. Si hay algo que sé, es eso.


    —Podría haberte mentido, Campbell.


    —No lo has hecho. —Pero no me atreví a mirarla, por miedo a encontrar en aquellos ojos grises la certeza de lo contrario, cuando la tomé en brazos sin contemplaciones—. Creo que, por primera vez desde que te conozco, no cuestionaré tus palabras.


    —Porque esperas a serenarte para castigarme por mi silencio. Y bájame. Puedo andar.


    —No puedes. Estás exhausta.


    Entré con ella contra mi pecho, encendí las velas que pude encontrar para encajarlas en un candelabro viejo que se encontraba sobre el dintel de la chimenea y repetí la operación con dos más, para poder apreciar al detalle aquello con lo que contábamos.


    —Aquí hay un barreño y un caldero. No es mucho, pero servirá para asearnos un poco.


    Me apresuré a llenar el caldero de agua, encendí la chimenea y lo calenté al fuego. Repetí la operación hasta que el barreño estuvo lleno, y rasgué mi tartán para sumergirlo en el agua. A continuación, me acerqué a ella. Esperaba lavar su cara al mismo tiempo que mi conciencia; no estaba preparado para la mirada directa e incisiva que me dirigió.


    —De acuerdo, hablaremos. Jamás haría nada de lo que me acusas. Jamás te haría daño. —Me acerqué a ella y levanté la mano para posarla sobre su mejilla, mirándola directamente a los ojos—. Sigo sintiendo demasiado por ti. ¿Es que no lo ves?


    —Yo solo veo desconfianza y secretos. Devastación y pena.


    —Acabas de relatarme cómo perdiste a nuestro hijo. La verdadera razón de que permanecieras dos años alejada de mí, Bella. No puedes pretender que actúe como si no hubiera pasado nada, porque ha pasado. 


    —¡No fue culpa mía! ¡Y si lo fue, te aseguro que lo he pagado con creces!


    —Pero sí eres culpable de tu propio silencio. De la distancia que generó. ¡De no haberte atrevido a presentarte en Westhill mucho antes, sin miedo a las consecuencias! ¡Por Dios Santo, mujer! ¿De verdad pensaste que iba a rechazarte por estar encinta? ¿Es que no me conocías?


    —No —murmuró entre lágrimas.


    La tensión que gobernaba mi cuerpo se aflojó. Bella creyó que sus palabras habían calado en mí, pero se equivocaba. Aún no podía confiar en ella hasta ese punto. Debía protegerme. 


    La cortina de acero volvió a ocultar el desgarrador dilema que me dividía y aparté la mano con brusquedad.


    —No funcionará. Me has engañado una vez; no habrá más. Tendré suerte si logro salir vivo de la red que has tejido a mi alrededor. Santo Dios, ¡debería matarte por lo que has hecho! 


    Pero no lo haría. Porque yo sí la amaba. Ni siquiera sabía cómo había ocurrido, o cuándo. Qué era lo que había propiciado que mi corazón solo latiera al compás del suyo, o esas ansias irracionales de protegerla a costa de quien fuera...


    Clavé la mirada en las brasas del fuego sin verlas realmente. Solo leía en ellas el eco de la sensación que me llenaba por completo: un lúgubre y frío vacío con el que debería lidiar si quería afrontar en su compañía las jornadas que nos quedaban por delante.


    —Jamie está bien. Puede pasar la noche en el otro cuarto, que se comunica directamente con este. Podremos auxiliarlo si despierta y nos necesita —afirmé cabizbajo. Con el corazón desgarrado y el alma tan herida que pensé que jamás volvería a sanar—. Voy a lavarte, Bella. Dudo que te tengas en pie para hacerlo por ti misma. Después me lavaré yo y dormiremos juntos. Así conservaremos mejor el calor.


    —¿Esa es la única razón para que quieras compartir este jergón conmigo? ¿El calor? —me reprochó con la voz apagada, mientras trasladaba a Jamie y me acercaba a ella con el trozo de tartán empapado en agua caliente—. No voy a dejar que…


    —Ya me has dejado. Innumerables veces. No sé por qué esta iba a ser diferente. No tengo ninguno de tus jabones, pero esto servirá para el cuerpo. Y el agua sobrante la utilizaré para tu cabello cuando haya acabado de asearme. Pero de momento… estate quieta, si no quieres que mi hombro empeore —la amenacé cuando empecé a desnudarla a pesar de su resistencia.


    —Eres un malnacido sin escrúpulos. Sabes que me preocupo por ti y lo utilizas en mi contra.


    —Sí a todo. A veces hay que prescindir de determinados principios en beneficio de otros.


    —Que son…


    —Recuperar fuerzas lo antes posible para salir a buscar comida. No sabemos el tiempo que tendremos que permanecer ocultos aquí, así que más vale que nos hagamos a la idea cuanto antes…


    Me encontré repasando las líneas de su cuerpo con el tartán, ensimismado. Con mis pupilas ardiendo de inesperada necesidad a pesar de nuestra situación. Sintiendo el calor que manaba de su piel a través de la tela, hasta llegar a mis dedos con cada palmo que limpiaba.


    Bella me observaba inmóvil, pero desgarrada por la pena. Sollozando en silencio.


    —Arran, si tenemos que quedarnos aquí, no sobreviviré —murmuró, aterrorizada.


    —Lo harás. Yo me encargaré.


    «Yo te cuidaré como nunca antes lo he hecho».


    —Nadie me enseñó a vivir con estas privaciones. Te decepcionaré, me odiarás... Yo no sé cómo vivir así —repitió.


    —Entonces nos encontramos en la misma situación, mo shìthiche luachmhor. Porque yo tampoco sé cómo hacerlo. 


    —¡Tú sabes cazar y pescar para mantenerte! ¡Estuviste años haciéndolo, oculto en unos bosques muy parecidos a estos!


    —Pero no te conocía. No podía echar de menos esta piel cremosa —añadí, ungiéndola con mis labios sin poder evitarlo—. Ni la voluptuosidad de estos pechos —continué, dando rienda suelta a mis instintos cuando atrapé uno de sus deliciosos pezones en mi boca para lamerlo a conciencia—. Sí, soy egoísta, Bella. Porque sigo los dictados de mi excitación sin tenerte en cuenta. —Como respuesta, recibí un gemido de gusto y la sutil caricia de unos dedos entrelazándose en mi pelo para apretar mi boca contra ella con más fuerza—. Porque no sabría cómo vivir sin mi clan. Sin mi familia. 


    —Solo.


    —No del todo. Tengo una esposa en la que, a pesar de todo lo ocurrido últimamente, no sé si puedo confiar por completo.


    —Entonces, quizá podamos aprender. Un poco más.


    Asentí, abrumado por su sinceridad. Sus palabras llenaron todo el espacio. Inundaron mi pecho y me envolvieron en un río de amor.


    Amor por la mujer que seguía quemándome el alma. Que me miraba incitante, con el cuerpo laxo, preparado para mí, con la boca entreabierta y esa mirada preñada de expectación que acentuó su brillo cuando logré apartarme.


    —No —concluí con firmeza, a pesar de mi dolorosa erección que proclamaba lo contrario.


    —¿No?


    —No así. Tú estás limpia. Yo no.


    Le di la espalda y comencé a librarme de la ropa con esfuerzo. El hombro me seguía doliendo mientras me quitaba la suciedad. Sentía la fuerza de aquellos ojos moldeando cada palmo de mi cuerpo a medida que este iba quedando al descubierto. Limpio.


    Dhia! Sin tocarme, sin hablarme, lograba que mi piel y mi carne vibraran como si las recorriera con los dedos. Con la boca. Con la lengua. Con cada parte de su cuerpo.


    —Arran, no me desprecies. No me castigues más por algo que nunca hice. Al menos merezco un poco de respeto.


    —Mereces algo más que un poco, Bella. Pero no quiero que pienses que me tumbo a tu lado, desnudo, apreciando cada uno de tus rasgos hasta dejarme la boca seca, por gratitud —comencé, haciendo precisamente aquello que acababa de describir—. No quiero que creas que mis dedos están ardiendo ante la necesidad de acariciarte, por agradecimiento, porque voy a acariciarte con tanta dedicación que espero que sepas ver la diferencia. —Me atreví a tocarla, deslizando las yemas de mis dedos por el contorno de su cara, el hueco de su cuello y la base de uno de sus senos hasta llegar al pezón. Aunque aparentemente su cuerpo continuaba inmóvil, el gris de sus ojos se intensificó cuando los clavó en los míos, y sus pequeños dientes se clavaron en su labio inferior, en un gesto tan sensual que mi sangre se licuó, mezclándose con un deseo fulgurante que me alcanzó hasta en rincones que ni siquiera sabía que pudieran reaccionar de ese modo—. Bella, lo último que quiero es que te formes una idea equivocada de mis intenciones cuando mi mano se aloje entre tus muslos para darte placer, porque no tendrá nada que ver con lo que una vez fuimos, o con aquello que nos empujará a convertirnos en uno, sino con el presente. El ahora. La pasión que veo en tus ojos y que devora los míos. Tu entrega, que me impulsa a seguir contigo hasta los mismos confines de esto que siempre nos ha unido, y que, al parecer, jamás desaparecerá.


    Un gemido espeso y oscuro fue la respuesta cuando mis dedos alcanzaron su objetivo. Sentí su carne empapada temblando de necesidad. Apreté los dientes para contenerme un poco más, solo un poco más, cuando aprecié que su cuerpo delgado se estiraba. Oh, Señor, estaba tan hermosa inmersa en su propia pasión, con las piernas abiertas para mí, que casi me sobresalté cuando sentí su boca rozando la mía.


    No habló. Pero su contacto, su beso... fueron mi perdición. Siempre lo serían. Estaba ardiendo por dentro, con toda la furia y decepción que todavía sentía y que me había guardado en el último rincón de mi mente. Aun así, una parte de mí pedía a gritos que aquello no fuera más que un mal sueño, pero la quemadura que me abrasaba me impedía creerlo.


    Era una realidad, y mi cuerpo pensaba disfrutar de ella.


    Sentí la vibración de su pulso en la base de su cuello, contra mis labios. El ardor de su excitación, la humedad de su sexo cuando me metí entre sus muslos. Jadeaba mientras deslizaba sus manos sobre mí, cerrando los dedos alrededor de mi verga para guiarme a su interior.


    —No quiero que te hagas daño… —murmuró, acogiéndome con toda la experiencia adquirida conmigo. Por mí. Para mí.


    —Ah, mo shìthiche luachmhor, ahora mismo podría morir si no me permitieras terminar lo que hemos empezado. ¿Será así?


    —Siempre fui tuya, Arran. Del mismo modo que tú fuiste mío. ¿Me crees capaz de negar algo tan evidente?


    Sonreí confiado. Sediento de confianza, de… amor. Pero cuando sentí sus pequeños dedos recorriendo la longitud de mi erección y percibí aquella mirada malévola que me dedicaba, supe que, de un modo u otro, estaba perdido.


    —Gracias —murmuré con la voz entrecortada por la presión que comenzaba a castigarme por dentro, con una vulnerabilidad tan escandalosa que me asustaba incluso a mí.


    —¿Por qué?


    —Por esto. —Me las arreglé para despegarme de su piel, pegajosa por el sudor compartido, caliente y vibrante gracias a los latidos descontrolados de nuestros corazones, y aspiré con fuerza—. Es un manjar inigualable para cualquier hombre, pero ahora sé, sin ningún género de dudas, que el único afortunado he sido, soy y seré yo.


    No importaba nada más. Ni las circunstancias que nos rodeaban, ni la fragilidad de lo que nos unía, ni nuestro lado más oscuro, que nos llevaría, mucho más tarde, a separarnos como si volviéramos a ser dos desconocidos.


    —Ahora solo importamos nosotros, mi amor —murmuré contra sus labios, arreglándomelas para mantener el equilibrio sobre su cuerpo, como si fuera el borde de un acantilado por el que sabía que terminaría cayendo irremisiblemente, mientras enmarcaba aquel rostro, ruborizado por la excitación y brillante de deseo, entre mis manos—. Ahora solo importa esto que nos domina con tanta fuerza que somos incapaces de controlarlo. El después…


    No terminé la frase. Cuando me apropié de su boca, el resto del mundo dejó de existir para mí y se concentró en los sabores especiados que me dominaron. En su eterno aroma a violetas que me llegó directo al cerebro.


    Entré en ella de un solo y firme movimiento, pero me quedé allí, sin moverme, disfrutando de aquella increíble sensación para intensificarla al máximo. Hasta que mi corazón explotara. Hasta que incluso muriese de placer.


    —¡No, por favor…! —murmuró Bella, llevando sus caderas hacia delante cuando, en un último esfuerzo antes de perderme para siempre, salí de su interior.


    —Nunca supliques a un hombre, cariño —musité, temblando por la excitación contenida, pero satisfecho de haber logrado que me anhelara hasta aquel punto sin retorno—. Ni siquiera si ese hombre es tu marido y pretende alargar nuestro placer un poco más.


    Ella confió en mis palabras. Me cedió su voluntad con un simple gesto.


    Y yo toqué el cielo de la felicidad por primera vez en años.


    Porque mientras acariciaba su húmedo cuerpo con la boca y las manos, con mi lengua delineando un largo y tentador sendero que empezaba en su vientre y acababa entre sus piernas, fui consciente de que al fin todas las piezas encajaban. Al fin lograba comprender su comportamiento con los hijos de otras mujeres, su dedicación, esa sombra de añoranza que siempre parecía oscurecer sus ojos cuando los contemplaba.


    Había sufrido tanto como ahora disfrutaba, y en mi mano estaba ofrecérselo para el resto de su vida.


    Sucediera lo que sucediese entre nosotros, ella siempre sería la mujer de mi vida.
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    TE ENCONTRARÉ


     


     


    Arabella


     


     


    Si alguna vez Arran y yo nos comportamos como marido y mujer, fue en aquella cabaña.


    Jamie comenzó a mejorar a pasos agigantados a partir de la semana siguiente, cuando establecimos la organización de nuestra vida allí, durara lo que durase, pero dispuestos a que terminara con todos nosotros sanos y salvos.


    —Tú te encargarás de mantener esto mínimamente decente mientras yo salgo a cazar, pescar y recolectar. Estos bosques son ricos en provisiones.


    —Y tú un hombre de recursos, ya lo sé. Aun así, yo puedo hacer la última parte sin alejarme demasiado de la cabaña, Arran.


    —Tu cometido está aquí, preciosa —murmuró, mirándome con una dulzura a la que no lograba acostumbrarme, aunque siempre terminaba por caldearme la sangre y el corazón—. Jamie todavía está muy débil y no puede ayudar con las guardias. Cuanto antes se recupere, antes podrá resultar útil.


    —Como por ejemplo, para quitar las tripas de los animales que traigas. —Arran alzó una ceja antes de soltar una carcajada por mi gesto de repugnancia—. ¡No te rías! ¡Es que me da mucho asco y no lo he hecho en mi vida!


    —Bueno… Me parece que, a partir de ahora, tendremos una primera vez para demasiadas cosas.


    Y no se refería solo a la caza y la pesca.


    Lo averigüé los siguientes días. Junto con las siguientes noches.


    Limpié animales muertos. Los cociné junto con los vegetales que Arran pudo recolectar. Atendí a Jamie, que recuperaba sus fuerzas de día en día, e incluso terminé por aprender a cocinar de un modo lo bastante aceptable. 


    Todo sin una queja.


    A decir verdad, nadie allí se quejaba, ni tampoco había alabanzas hacia los actos del prójimo, aunque más de una vez pillé a mi marido lanzándome miradas de admiración que refrendaba por la noche, cuando Jamie se retiraba al que se había convertido en su cuarto, para dejarnos privacidad.


    Era en esos momentos cuando más cerca me sentía de él. Cuando notaba aquella conexión que siempre había fluido entre nosotros más allá de cualquier lógica. Podía sentirla aunque no la viera. Incluso tocarla si cerraba los ojos y alargaba una mano. Era una sensación que iba más allá de la pura atracción física. Con cada beso, me decía que todo lo padecido a causa de la caída que malogró nuestro hijo estaba olvidado, perdonado, superado. Con cada caricia, me demostraba que, a pesar de lo inestable de nuestra situación, o tal vez por esa inestabilidad, estaba dispuesto a aprovechar cada minuto juntos. Sin reproches, sin recelos, sin esas eternas acusaciones que en aquel lugar, cobijados de todo y de todos, parecían bastante ridículas.


    No me había dicho que me amaba, pero me lo demostraba con una dedicación plena. Dos semanas después de que nos hubiéramos visto obligados a huir, aún se preocupaba por el corte curado de mi mano.


    —Oh, por Dios. Si llego a saber que ibais a mostraros tan empalagosos delante de mí, hubiera vuelto a la inconsciencia con gusto —me recriminó Jamie aquella noche, sentado a la mesa, aguardando a que el guiso estuviera preparado y Arran regresara de su expedición diaria.


    —No deberías soltar esos comentarios delante del laird Campbell, o te arriesgarás a que te ponga en tu lugar con otra de sus perlas —murmuré con una sonrisa cuando tomé asiento frente a él—. Vamos, no te hagas el sorprendido que sabes de lo que hablo.


    —Si me lo explicaras…


    Inspiré hondo y me puse seria. 


    —Está bien, tú lo has querido. Conozco los sentimientos que te unen a Christian. —Aguardé conteniendo el aliento, pero solo aprecié cómo palidecía, completamente mudo—. ¿Te ha comido la lengua el gato? ¿O es que te sientes demasiado sorprendido y avergonzado como para hablar?


    —Digamos que… un poco de las dos cosas. O de las tres.


    —Pues no deberías. Descubrí las inclinaciones de Christian hace tiempo y he guardado secreto desde entonces. Al parecer, tú hiciste lo mismo con las personas que te importan. Como mi marido. Pero siento decirte que, desde el día en que te hirieron, Arran está al corriente.


    —¿Arran sabe que…? ¿Que yo…? ¿Que me gustan…? —Sus ojos se abrieron como platos. Espantado, enterró la cara entre sus manos, pero yo se las aparté poco a poco, hasta conseguir que me mirara de nuevo—. ¿Te lo ha dicho?


    —No hemos hablado del tema, si es eso lo que estás preguntando, pero el hecho de que a día de hoy siga preocupándose por ti y tratándote como si nada, debería tranquilizarte.


    —Vaya con el Campbell… Y yo que pensaba que me pasaría por la espada sin dudarlo cuando se enterase, por si acaso terminaba siendo él el objeto de mi deseo… —No pude evitar soltar una carcajada. A pesar de que se le veía afectado, el alivio también estaba patente en su apuesto rostro cuando volvió a mirarme, con las cejas alzadas y un encogimiento de hombros—. ¡Bueno! Supongo que, después de haber dejado mi vida en vuestras manos, puedo consideraros de confianza. Al menos, no pensáis acabar conmigo.


    —Nunca se me pasaría algo así por la cabeza. Pero la situación es la que es, Jamie. A pesar de que has escapado de la muerte por poco, es probable que nunca vuelvas a ver a mi hermano…


    —Lo sé. He intentado asumirlo, pero no puedo quedarme de brazos cruzados asistiendo impasible al final de nuestra historia, Bella. Mírate. Vistes de forma humilde, sin un solo adorno que ensalce tu belleza. Sorteas la montaña de penurias con las que te enfrentas día a día sin una sola queja, como si estuvieras acostumbrada a hacerlo desde la cuna. Has cambiado tanto en unas semanas que ni siquiera tu propio esposo te reconoce a veces. Y sin embargo, está enamorado de ti hasta el tuétano. 


    —Lo cierto es que contra todo pronóstico, y obviando la primera y horrible semana, hemos acabado adaptándonos a las exigencias de nuestra vida oculta —acepté, sin saber muy bien a dónde quería llegar.


    —¿Hasta el punto de pensar que no te importaría que este termine siendo vuestro mundo?


    —Y nuestra vida. Para Arran no sería algo desconocido. Y para mí… Esta vida me ha hecho sentir más fuerte y capaz de lo que nunca antes me había sentido.


    —Eso me ha ocurrido a mí. —Sus penetrantes ojos brillaron de determinación cuando se posaron en mí—. Por eso estoy dispuesto a lo que sea por tener lo que veo en vosotros día tras día. Lo que oigo noche tras noche.


    —Dhia! No sabía que escucharas nuestras…


    —Vamos, déjate de remilgos a estas alturas y no te sonrojes. Conmigo no. —Esta vez fue él quien me apartó las manos de la cara con una sonrisa condescendiente—. Vosotros podréis vivir vuestro amor en cualquier parte cuando todo esto acabe. Porque acabará, y entonces nadie os censurará. Sois marido y mujer. Sois de diferente sexo. Pero Christian y yo estamos condenados. A no ser que vaya a buscarlo y, cuando lo encuentre, lo convenza para marcharnos.


    —¿Marcharos? ¿A dónde?


    —No lo sé, Bella. A algún lugar donde podamos conservar la vida y vivirla juntos, sin miedo a perderla por amarnos. Aunque tengamos que fingir ser solo amigos para que nadie hurgue en nuestro pasado. Aunque tengamos que inventarnos uno nuevo y cortar lazos con los de nuestra sangre para siempre.


    Me quedé tan fría que tardé en reaccionar a lo que cada apasionada palabra significaba para él.


    —Lo amas —musité—. Lo amas tanto que no te importaría renunciar a todo lo que puedes obtener cuando puedas regresar a tu hogar, si con ello consigues conservar el amor de Christian…


    Jamie asintió, con sus manos cubriendo las mías sobre la mesa. Sin embargo, cuando la puerta de entrada se abrió con un gran estruendo, ambos nos apartamos.


    Arran entró sin aliento. Tan alterado que ni siquiera reparó en nuestra cercanía antes de cerrar tras de sí y arrojarle una pistola a Jamie.


    —¡Arran! ¿Qué ocurre?


    —¡He visto jinetes!


    Dejé la cena que había ido a remover y alcé la mirada, sin aliento.


    —¿Dónde?


    —¡Vienen hacia aquí!


    Los tres nos pusimos en movimiento, mientras el sonido de cascos se hacía cada vez más audible. Sin embargo, no sentía a mi alrededor ese ambiente enrarecido que precedía a la sensación de peligro, y enseguida supe por qué.


    Se trataba de dos jinetes. Muy conocidos.


    —Son mis hermanos —murmuré.


    Solo tuve que cruzar una mirada con Arran para comprobar que él también desconfiaba.


    —Sabiendo lo que sabemos, creo que a estas alturas lo mejor es que te escondas, Jamie —ordenó, señalando su estancia—. No podemos permitirnos el lujo de perder tu mano ahora que te has recuperado.


    —Si me explicas a lo que te refieres, seguro que obedeceré mucho mejor.


    —¡No hay tiempo ahora! —Jamie desconocía la identidad de su agresor, y así debería seguir siendo. Hasta que todo se asentase, no podía arriesgarme a que se tomara la justicia por su mano. Al menos, no antes de haber ajustado cuentas con Donald yo misma—. ¡Haz lo que te digo!


    Jamie desapareció y Arran les salió al paso con la tensión palpándose en el ambiente.


    —¿Dónde está el resto? —fue su saludo.


    Donald clavó sus fríos ojos en él y en mí, pero permaneció en silencio. Sin embargo, los de Christian no dejaban de moverse de un lado a otro, buscando con ansiedad.


    —Lo bastante lejos como para preservar tu vida y la de Bella, Campbell —respondió mi hermano mayor al fin. Con la mano derecha sujetando el mango de su claymore mientras Arran lo apuntaba con su pistola—. Si bajas eso, podremos hablar. Si hubiera querido acabar con vosotros, no les habría ordenado que permanecieran al margen.


    —Pero dispuestos a atacar a una señal tuya, ¿verdad?


    —Mentiría si dijera lo contrario. Como ves, estás en desventaja. Y aun así, deseo hablar contigo.


    Me ignoraba, y lo agradecí. Debía dedicar todos mis esfuerzos a contener la ira de Arran, esa que parecía desbordarse por su mandíbula apretada, los dedos tensos sosteniendo la pistola, a punto de disparar, y esa mirada mortífera que no dejaba lugar a dudas acerca de sus intenciones. Por un angustioso momento, pensé que todo se desencadenaría sin que nadie pudiera hacer nada para evitarlo, pero finalmente mi esposo pareció reconsiderarlo y bajó su arma.


    —Aquí. Ahora —concluyó, señalando el exterior—. Y con mis condiciones.


    —¿Cuáles son?


    —Bella estará presente. Vosotros no traspasaréis la puerta de entrada. Hablaremos, pero una vez que os hayáis desarmado por completo. Puedo estar en desventaja, MacKay, pero te aseguro que antes de que alguien acabe conmigo, yo te llevaré por delante.


    Y si no era él, sería Jamie, que permanecía oculto. 


    Dhia…


    Me estaba mostrando su confianza, su respeto con aquel simple gesto. Me sentí tan desbordada que tuve que tragar saliva muy fuerte para no sollozar de pura alegría mientras asentía.


    —De acuerdo —consintieron mis dos hermanos, apeándose para arrojar sus armas lejos de ellos, en un terreno aparentemente neutral, a la vez que Arran.


    —Bien. Ahora que estamos en igualdad de condiciones, os escucho —afirmó, con las piernas separadas en actitud de defensa y los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Venimos en nombre de Sutherland. No os voy a negar que ahora mismo, sois las personas más buscadas de toda Escocia. Pero las Tierras Altas pueden resultar muy pequeñas cuando se busca con minuciosidad —comenzó Donald con dureza.


    —Sobre todo si se actúa como espía de semejante comadreja traicionera, ¿verdad, MacKay? No, no te molestes. Conozco de sobra la respuesta y no me interesan los detalles de cómo habéis dado con nosotros. Era una posibilidad que siempre contemplé, así que no me sorprende.


    —Lo que sí te sorprende es que hayamos sido nosotros los que te hayamos descubierto —terció Christian con pesar—. Pero deberías escucharnos, Campbell. A veces, no todo es lo que parece.


    —Necesito saber que mi gente estará a salvo. Que mi primo Connor y su familia se encuentran bien. Que el pequeño Ruadh sigue bajo el ala protectora de su padre.


    Una mirada de entendimiento y comprensión hizo sonrojar y enmudecer a mi hermano pequeño. Pero yo sentí tanto orgullo que no pude evitar una sonrisa, que se borró en cuanto Donald volvió a tomar la palabra.


    —Ignoro el grado de fiabilidad que otorgas a mi palabra, pero puedo asegurarte que todos, incluido el niño, se hallan en perfecto estado de salud. Me he asegurado personalmente de que así era antes de emprender esta misión. Aunque eso no te librará de tu propio destino. En todo caso, lo postergará. No morirás por mi mano, pero tampoco podrás evitar que Sutherland te encuentre y te entregue a los sassenachs —dijo.


    —Me he pasado años ocultándome con éxito. ¿Qué te hace pensar que esta vez no será igual?


    —Ella. —Me señaló, con una mirada carente de toda emoción. Arran apretó los dientes—. Sutherland la reclama a su lado. Está enfermo, y cree que ella podrá sanarlo mucho mejor que cualquier doctor.


    —No —fue su contundente respuesta, que refrendó con su brazo rodeando mi cintura para pegarme a él con ademán protector.


    —Esa es la condición para que tú conserves la vida, Campbell. Si ella no nos acompaña de vuelta, todos moriréis hoy aquí —insistió Donald.


    —He dicho que no.


    —Si amas a mi hermana deberías ceder, Arran. —Fue Christian quien intercedió, con la esperanza pintada en sus ojos mientras me preguntaban por Jamie sin pronunciar una sola palabra. Yo asentí. «Está vivo. A salvo». Y lo mantendría así. Se lo debía, después de haber estado a punto de morir por culpa de mi hermano—. Ni siquiera…


    —¡No, maldita sea!


    Arran dio un amenazador paso hacia ellos, de modo que yo quedé oculta tras sus anchas espaldas, pero lo aparté con firmeza.


    —Soy yo la que decidirá. —Con un hondo suspiro, me giré hacia él—. En su momento te elegí a ti, pero ahora los elijo a ellos, Arran. No puedo hacer otra cosa. Espero que algún día lo comprendas, porque será entonces cuando podamos volver a estar juntos.


    —¡Pero moriremos de todas formas! ¿No ves que esto no es más que una encerrona? ¡El malnacido de Sutherland no me dejará con vida jamás?


    Su voz falló por culpa de la desesperación que oscureció sus ojos, pero yo acuné una de sus mejillas en mi mano con ternura y me las arreglé para sonreír, a pesar de que podía escuchar los pedazos de mi corazón cayendo a mis pies, sin posibilidad de recomponerse.


    Esta vez no.


    Si volvía a separarme de él y no lográbamos reunirnos, no podría recuperarme jamás.


    —No vayas —insistió, uniendo su frente a la mía, como si así pudiera retenerme más tiempo—. Te lo pido por favor, Arabella…


    —Es la única posibilidad que tenemos, Arran. Si yo me sacrifico y vosotros vivís…


    —¡No, maldita sea! ¡Suponiendo que las palabras de tu hermano sean ciertas, las intenciones de Sutherland serán otras muy distintas y lo sabes! ¡En cuanto te haya utilizado para sus fines, se deshará de ti! ¡No eres más que un simple peón en sus manos, igual que…!


    —Que el resto de mi familia. Lo sé. Lo asumo. Pero debo hacerlo, porque es lo que me dicta mi conciencia. Porque de otro modo, no podría vivir con los remordimientos, suponiendo que saliéramos vivos de esta.


    —No vayas, Bella…


    Su rostro se crispó en unos segundos en los que la impotencia lo venció. Vi las lágrimas surcando libres por su cara, por su barba, hasta llegar a su cuello, y se las enjugué con el pulgar.


    No podía verlo llorar. ¡No por mí! ¡Nunca más por mí! Porque con esas lágrimas, también se iba buena parte de mi voluntad. Gemí de dolor y me mordí los labios para evitar gritar. Para no acabar yo misma con Donald.


    —Si voy contigo, Christian se quedará aquí —dictaminé sin volverme hacia ellos. Si yo tenía que sacrificarme, que al menos Chris tuviera una oportunidad con Jamie—. Yo por él. Ese es el trato. Supongo que si tienes la sangre fría necesaria para amenazar mi vida en beneficio de un ser sin entrañas, podrás aceptar mis condiciones.


    —De acuerdo. Sutherland no dijo nada acerca de Christian, salvo que debía acompañarme.


    Yo asentí, sin dejar de mirar el rostro descompuesto e incrédulo de Arran.


    «Te amo. Siempre te amaré, Campbell. Por mucho tiempo que pase y por mucha distancia que nos separe, el destino ha vuelto a unir nuestros espíritus y nunca se separarán. En esta vida, o en todas las que sucedan, permaneceremos unidos».


    Clavé mis pupilas en las suyas con aquel mensaje, esperando que él lo interpretara. Que lo leyera. Que lo creyera.


    Pero parecía destrozado por algo que para él solo era un abandono más, por parte de la mujer que ya lo había traicionado.


    Vi cómo sus ojos brillaban por las lágrimas al comprender que no conseguiría convencerme de lo contrario. Sin embargo, no había ni pizca de esa ira que lo había dominado en otras ocasiones cuando me besó con ímpetu. Con una fuerza que hablaba de cualquier cosa menos de resignación.


    —Te encontraré —murmuró junto a mis labios, antes de soltarme y dar un paso atrás, preparado para lo que pudiera ocurrir a continuación.


    Dejándome en manos de Donald. Con Christian en mi lugar, y un corazón hecho añicos.
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    SERÉIS FELICES


     


     


    Arran


     


     


    El infierno que yo esperaba que se desatara con la presencia de los MacKay, no se produjo con la marcha de Bella y Donald.


    Sin embargo, en mi interior se desató toda una tormenta de proporciones bíblicas.


    —Se va. ¡Se marcha, a pesar de todo lo que ha ocurrido entre nosotros! —grité, armándome con rapidez para intentar seguir a salvo.


    —Deberíamos entrar y prepararnos para la marcha, Campbell. Mi hermano estaba en lo cierto; no hemos venido solos. A una orden suya, pueden dejarnos muertos antes de que hayamos alcanzado la puerta.


    Lancé un alarido de derrota. ¿Qué me importaba ese pequeño detalle? ¡Yo ya estaba muerto!


    —¿Cómo puede dejarme en ese estado? —vociferé. En aquellos momentos, sus explicaciones se habían evaporado de mi cabeza—. ¡Es exactamente igual que la primera vez!


    —En aquella ocasión, tu orgullo evitó que fueras tras ella, amigo.


    Jamie apareció cuando Christian y yo nos pertrechamos tras la puerta de entrada, para poder repeler cualquier tipo de ataque. Su sonrisa de satisfacción se amplió en cuanto vio quién era nuestro invitado. ¡Dhia, si hasta yo sentí cómo el aire parecía vibrar entre ellos mientras se miraban! Sin embargo, ninguno dio rienda suelta a unos sentimientos que yo sabía que existían. 


    —Testarudo. Orgulloso. Ciego para ver lo que tenía ante mí. Esas fueron las últimas palabras de Bella antes de irse —reconocí, dejándome caer en la silla más cercana. Necesitaba tomar conciencia de lo que acababa de suceder. Necesitaba ordenar mis pensamientos para reaccionar como debía—. ¡Y por todos los demonios que tenía razón! Así que os doy unos momentos de intimidad antes de ponernos en marcha. 


    —Ni siquiera tenemos tiempo para eso —apreció Christian—. Las filas jacobitas te reclaman.


    —¡¿Qué?! —exclamamos Jamie y yo al mismo tiempo.


    —Solo por eso he accedido a acompañar a Donald. Bueno, por eso y por saber si tú… estabas vivo —reconoció, cabizbajo de pronto—. Vamos, Jamie, no pongas esa cara. Tu laird ya está al tanto. De ahí esa intimidad que pretendía otorgarnos. Así que no será necesario ese secretismo que pretendes mantener. Campbell, parte de los nuestros aún siguen en compañía de los españoles. Después de lo de Eilean Donan, se han reagrupado y marchan hacia Inverness, pero las tropas sassenachs también lo han hecho, decididos a cortarles el paso.


    —Y con ellas, tu familia.


    —Mi padre y mi hermano, no yo. Por mucho que lleve el apellido MacKay, mi sangre es escocesa. Me debo a los míos. A todo aquello que me dicta el corazón —terminó, con una mirada concluyente dirigida a Jamie—. El mismísimo Rob Roy, en compañía de Connor MacDonald, me entregó esta misiva a través de Rory justo antes de que partiera en vuestra busca.


    Sacó un documento de entre sus ropas que me apresuré a leer.


    Cuando terminé, no daba crédito.


    —¡Saben que soy inútil para el ejército! —afirmé, masajeándome el muslo herido.


    —¿Solo para el ejército, o también para todo aquello que te resulte difícil?


    —¿Se puede saber qué insinúas?


    —Solo lo que veo. A un hombre derrotado, perdido, que se ha dejado vencer porque la mujer de su vida se ha marchado para salvarnos. Bella se ha sacrificado para que yo pueda reunirme con Jamie. ¡No hagas que ese sacrificio caiga en saco roto y reacciona! ¡Ponte en pie, lucha allá donde tus servicios son requeridos, demuestra que siempre has buscado el bien de tu propia gente, y regresa a por ella, maldita sea!


    Y así, salí de mi estupor. De aquel estado de letargo en el que la marcha de Bella me había sumido, para comenzar a moverme.


    —Me ha abandonado por segunda vez, pero en esta ocasión, reaccionaré a tiempo —murmuré para mí mismo.


    O eso esperaba.


    Porque la que se había ido no era solo la dueña de mi corazón, sino también la mejor muestra de mi orgullo.


     


    Cañada de Glenshiel, 10 de junio de 1719


     


    Los españoles habían ocupado la cima y el frente de una de las colinas Five Sisters, que flanqueaban la cañada. Mientras, nosotros, apostados en los flancos, habíamos levantado algunas barricadas para protegernos del ataque sassenach, pero la niebla nos impedía ver con claridad.


    Aun así, pertrechados tras una de esas barricadas, Jamie, Christian y yo pudimos ver el desarrollo del primer choque.


    —Wightman parece ir en desventaja —apreció mi amigo—. Sus hombres se han dado cuenta de nuestras debilidades.


    —Los españoles, nuestros aliados, están mejor organizados que nosotros, ¡maldición! —exclamé, dejándome llevar por la impotencia—. Connor dirige a los suyos con tanta pericia como Rob Roy a los MacGregor, pero Munro…


    —Necesita a su laird. Y su laird no puede asomar la cabeza hasta que la batalla sea lo bastante abierta, amigo mío. Exceptuando a tu familia y al MacGregor, nadie más sabe que estás aquí. Y así debe seguir siendo.


    —¿Por qué? No hay noticias de que Sutherland haya acudido en persona, y Bella…


    —Bella está bien. De lo contrario, ya lo sabríamos —murmuró Christian, con la vista fija en un punto determinado, más allá de nuestras líneas—. Tranquilo. Podrás acudir a ella cuando todo esto se haya arreglado.


    —Es decir, cuando los ingleses dejen de pensar en ti como en un maldito jacobita, y los escoceses dejen de mirarte como si fueras un puñetero sassenach. Y aunque lo segundo parece estar más cerca ahora que formamos parte de las filas de los Estuardo, presiento que lo primero será complicado.


    —Casi imposible, diría yo. Pero siempre se te han dado bien los retos, cuñado. Y si no, mírate, suspirando por una hembra cuyo amor te ha costado sangre, sudor y lágrimas. Porque te ama, de eso puedes estar tan seguro como de tu amor por ella.


    —¡Dejad de hablar de esas banalidades cuando nuestra vida pende de un hilo!


    Un estruendo siguió a las palabras de Jamie. De pronto, un montón de cascotes y tierra cayó sobre nuestras cabezas. Los morteros sassenach acababan de reventar nuestra primera línea, haciendo que la niebla se volviera más densa, si es que aquello era posible.


    Wightman acababa de ordenar a la mayor parte de sus tropas atacarnos por los flancos, mientras aquellas monstruosas armas arremetían contra todos en conjunto y mantenían a los españoles en sus posiciones, sin que pudieran avanzar.


    —¡Oh, no! ¡Mirad, allí!


    Ante nuestros atónitos ojos, vimos caer al gigante pelirrojo Rob Roy. Inmediatamente, fue cubierto por un enjambre de MacGregor que lo sacaron del mismo núcleo de la batalla a duras penas. En pocos minutos, el clan entero había abandonado la batalla.


    Era la hora de intervenir. Cojeando, pues no podía hacerlo de otra manera, prácticamente me arrastré hasta mi querido Munro.


    —¡Munro! ¡Aquí!


    Mi comandante se giró en mi dirección después de acabar con un inglés, para acogerme con los brazos abiertos, como si nos encontráramos en Glenlyon en lugar de en plena lucha.


    —¡Laird, al fin te tengo delante! —exclamó con una risa ronca—. Llevábamos demasiado tiempo elucubrando sobre tu destino. Menos mal que tu primo nos ha llevado con él en cada momento, asegurándonos que tarde o temprano aparecerías. ¡Y aquí estás!


    —Con vosotros. Como siempre estaré.


    —Nunca lo dudé, mi laird —afirmó con emoción, inclinando la cabeza, antes de que todo a nuestro alrededor se descontrolara.


    —No os vayáis. ¡No abandonéis la lucha!


    El grito, procedente del propio Connor, sonó demasiado lejano como para que acudiera en su ayuda, pero lo bastante cercano como para distinguir su angustia.


    Con mi claymore en una mano y mi pistola en la otra, lleno de barro y tierra, mi pierna herida prácticamente inútil y algo viscoso corriéndome por la frente para nublarme parte de la vista, comprobé cómo a los MacGregor le seguían otros clanes. En unos minutos, habían dejado prácticamente solos a nuestros aliados extranjeros, que se retiraron hacia la colina, amparados por la niebla.


    Pero antes, otro grito, desgarrador, pareció quebrar la amalgama de sonidos que hablaban de derrota, de sangre, de desgracia y pobreza aún mayor que la que ya padecíamos.


    —¡Nooo! ¡Donald, no!


    Era Christian, que pasó junto a mí como una exhalación para dejarse caer junto a uno de los cuerpos que cubrían las verdes praderas teñidas, una vez más, de sangre inútil.


    —Dhia…


    Todo el rencor acumulado hacia aquel hombre por sus actos, quedó relegado al ver la angustia de Chris. La batalla había acabado; los pocos escoceses que aún nos acompañaban aprovecharon la niebla para huir y escapar así de una ejecución segura. Yo mismo ordené a Munro que reagrupara a los nuestros y los siguiera. Pero ante mis ojos, estaba teniendo lugar la peor guerra de todas: la muerte del primogénito de lord Reay. El hermano mayor de Bella se hallaba agonizando, con un enorme agujero en mitad del pecho, una de sus manos entre las de su hermano y los ojos fijos en los de Christian.


    —Lo… siento… tanto… —murmuró, apretándole los dedos del mismo modo feroz que parecía aferrarse a una vida que acabaría abandonándolo—. En el fondo… me alegré de que tu… amigo Jamie… no muriera en Eilean Donan… porque está vivo… yo lo he visto…


    —Sí, Donald. Está vivo. Igual que lo estarás tú. No hables, debes ahorrar fuerzas…


    Pero por su expresión, supe que no creía ni una sola palabra de lo que decía.


    —Quiero pedirte perdón… A ti, a Bella… A Willow… No sabía lo que Sutherland había hecho con ella… y cuando lo supe… me comporté como un bastardo… —Un violento acceso de tos lo interrumpió. Christian lo sujetó contra su pecho hasta que pasó—. Pero en el fondo… siempre os he envidiado… Por eso debes llevar el documento a padre…


    —¿Qué documento?


    Con esfuerzo, Donald sacó un papel mugriento de su uniforme de soldado.


    —Nuestra libertad… Aunque la del Campbell tendrá que ganársela… Pero me voy contento… Porque seréis felices, Chris… Tú, Jamie, Bella, Willow…


    Aquel fue el último nombre que salió de sus labios antes de morir.


    Con honor, después de todas sus tropelías. Como un guerrero arrepentido de las faltas cometidas. Con la conciencia tranquila y arropado por los suyos.


    Christian elevó los ojos al cielo, murmuró una plegaria y lo acunó sobre su regazo mientras lloraba su muerte como el hermano que era.


    Yo me alejé antes de que los pocos sassenachs que aún deambulaban por aquel macabro escenario de horror y muerte me reconocieran, pensando en las últimas palabras de Donald.


    Sí. Probablemente todos serían felices.


    Pero para alcanzar mi propia felicidad, antes tendría que convertirme de nuevo en un proscrito.


    Uno con el corazón roto, las esperanzas destrozadas y un negro futuro.
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    VUESTRA SENTENCIA


     


     


    Arabella


     


     


    Donald había muerto en el campo de batalla.


    Padre había vuelto herido, y Christian…


    Christian ni siquiera había vuelto. Albergaba la esperanza de que al fin se hubiera marchado con Jamie en busca de su propia felicidad, pero nadie supo decirme la suerte que había corrido en la maldita cañada de Glenshiel.


    Del mismo modo que tampoco nadie me habló de Arran.


    —Si vas a hacer algo con eso, hazlo de una vez y deja de soñar despierta, maldita zorra del demonio. Puede que ya me veas con un pie en la tumba, pero te aseguro que todavía puedo mantener las cadenas que te atan a mí.


    Las palabras de aquella serpiente venenosa, junto con su aliento putrefacto, me arrancaron de mis cábalas para arrojarme a un presente que odiaba tanto como mi pasado más inmediato en su compañía. Sin una palabra, dejé el brebaje que yo misma había preparado junto al cabecero de su cama, me dirigí a los ventanales y descorrí las cortinas para abrirlos de par en par, sonriendo al escuchar la sarta de maldiciones que sonaron a mis espaldas.


    —La luz me molesta… ¡Cierra ahora mismo esa ventana!


    —No voy a hacer tal cosa. Os pudriréis tarde o temprano, pero yo no tengo por qué morir de pura repugnancia a vuestro lado. El aire fresco os hará bien mientras tanto, y a mí me hará mucho mejor. Así al menos no tendré que padecer vuestro vomitivo hedor.


    Llevaba demasiados días atada a aquel ser repulsivo como para ser remilgada en lo que a las palabras se refería. Cuando Donald me dejó en aquella cárcel disfrazada de vistosa casa, me sentí morir. No había dejado de llorar, suplicar e incluso exigir explicaciones en todo el camino, recibiendo tan solo la callada por respuesta.


    Me sentía sola. Una sucia traidora a la lealtad del hombre que siempre me había amado. Ni siquiera había podido intentar arreglar las cosas con mi hermano mayor. Se había ido sin una mísera disculpa, tan soberbio como había vivido. Dejando una estela de horrible incertidumbre que me comía por dentro, y que se acrecentaba con aquella especie de esclavitud a la que Sutherland me tenía sometida.


    No había servido para nada. Ese era mi peor convencimiento. La razón por la que me aventuré fuera de la casa, paseando hasta alejarme por la parte de atrás, libre de esos ojos vigilantes que nunca me perdían de vista.


    Aun débil y consumido por la enfermedad, mi carcelero seguía convencido de que mi don curativo obraría el milagro en él. Pero no sería así. Nada lo salvaría del infierno al que estaba destinado. Y con su muerte, nuestra condena se perpetuaría…


    —Lady Arabella… Aquí…


    El susurro me llegó proveniente de unos matorrales se movieron cerca de mí. Empuñé mi sgian dubh, pero cuando vi de quién se trataba, volví a guardarlo en su sitio.


    —¿Rory? ¡Rory, eres tú! —De inmediato, Willow me vino a la cabeza. Después de la batalla, tuvieron que separarse por la seguridad del barón. Desde ese momento, nadie supo nada de Rory. Hasta ahora—. ¡Loados sean todos los santos! ¡Estás bien! Cuando Willow se entere…


    —Willow no debe enterarse todavía, milady. Pero vos sí. —Medio encorvado y con un aspecto lamentable, salió de su escondite con cautela. Miró alrededor; al ver que nadie nos observaba, tiró de mí hacia los arbustos. A pesar de su edad, una barba rubia poblaba su cara, tan sucia como los ropajes que llevaba—. Sí, pueden considerarse harapos, pero es lo mejor que puedo permitirme ahora mismo. Al menos hasta que el nombre de Arran Campbell de Glenlyon vuelva a quedar tan limpio como estaba no hace tanto.


    El corazón se me detuvo en el pecho al mismo tiempo que la respiración.


    —¿Arran? ¿Está…?


    —Vivo. Tanto como vos y yo, os lo puedo asegurar. Pero debe mantenerse oculto, igual que sus guerreros. En cuanto a su familia, está tan estrechamente vigilada que le ha sido imposible mantener el contacto con ellos. Solo yo he podido llegar hasta aquí sin ser visto para entregaros esto. —Sacó un papel de entre sus ropas que reconocí de inmediato: era una de las cartas que en su día me había escrito, y que después había guardado en su despacho—. Según sus palabras, debería bastar para que creyerais en mi palabra. Alberga la esperanza de volver a encontrarse con vos para arreglar ciertas cosas que quedaron inacabadas. Imagino que sabréis a qué se refiere. 


    Por supuesto que lo sabía. De hecho, el pecho se me hinchó de pura felicidad.


    Hasta que comencé a pensar en todos los días que había pasado temiéndome lo peor. Cuando, en mis horas más oscuras, mi mente recreaba los mil y un horribles destinos a los que Arran podría haberse enfrentado tras la batalla.


    —Será… —mascullé, olvidando toda prudencia, cuando comencé a asimilar lo que aquello significaba—. ¡Él siempre supo la razón por la que tuve que apartarlo de mí! ¡No tenía ni idea de que finalmente participaría en la guerra, pero está claro que ha podido ponerse en contacto conmigo directamente, en lugar de enviarte a ti! ¡Y si ha llegado a conocerme un poco, sabrá todo por lo que estoy pasando sin necesidad de pensar demasiado! El muy…


    —Si vos lo conocéis, y apostaría mi mano derecha a que sí, seréis capaz de pensar con más tranquilidad en lo que a él se refiere —me cortó Rory, con una media sonrisa que disipó mi enfado en parte. Una muy pequeña, pero suficiente para que pudiera seguir escuchándolo—. Yo lo seguiría al fin del mundo. Lo sabéis. Y por eso tengo sobre mis hombros un estigma muy parecido al suyo. Sin embargo, mi castigo en caso de que me cacen no se acercará al que le apliquen a él en las mismas circunstancias. Arran no se olvida de vos, pero también está atado de pies y manos.


    ¡No lograba entenderlo, a pesar de que debía reconocerle su parte de razón! ¿Por qué, en nombre de Dios, no se había arriesgado a sustituir a Rory?


    «Porque no te ama. Nunca te ha dicho que lo haga. Solo te ha demostrado su inconmensurable deseo de mil maneras, nada más. El resto, forma parte de tus esperanzas».


    Arrugué el ceño con cabezonería y me crucé de brazos.


    Me daba igual. Podría superar su rechazo. Podría superar cualquier comportamiento que viniera de él, porque sería el mejor indicativo de que seguía con vida.


    Apreté los párpados y mascullé una maldición; cuando los abrí, Rory me miraba espantado.


    —Milady, no vayáis a tomar una decisión de la que luego os arrepintáis. Arran conoce vuestra situación. Creedme cuando os digo que, si no ha actuado antes en consecuencia, es porque le ha resultado imposible.


    —No temas, querido barón. No voy a exigirte que me lleves hasta él, porque… —De pronto, una idea se formó en mi cabeza con tanta nitidez que me dejó sin habla. Parpadeé. Contuve el aliento. Y finalmente comencé a sonreír conforme iba perfeccionándola—. Porque resulta que aquí es donde debo estar —concluí.


    —¿Con ese bastardo de Sutherland?


    —Justamente. Con ese bastardo.


    No podía explicarle más sin implicarlo, lo cual conllevaría una carga de peligro mayor aún de la que ya aguantaban sus jóvenes hombros. Respondí a su desconcierto con una sonrisa de oreja a oreja, e incluso me atreví a besar su mejilla.


    —Mi hermana sabrá de ti. 


    Corrí en dirección opuesta antes de que alguien nos descubriera, y me perdí en las cocinas, resuelta a encontrar aquello que me permitiría una última oportunidad para mí y los míos.


    Para Arran.


    Me costó encontrarlo, pero cuando lo hice, conseguí los brebajes, me dirigí sin dudarlo a las habitaciones de Sutherland y cerré la puerta con llave.


    —¡Abre esa maldita puerta si no quieres que ordene tu encarcelamiento de por vida! —bramó, con las pocas fuerzas que todavía le quedaban.


    —Si lo hacéis, jamás sanaréis. He tenido que salir afuera a por esta planta. Recordé que Maud me enseñó a usarla solo un par de veces. Es muy peligrosa si se administra en cantidades inadecuadas, pero si se utiliza correctamente, puede obrar milagros.


    —¿Qué demonios es? ¡Huele a perro muerto!


    —Adelfa. —Se la acerqué a la boca, pero cuando se disponía a tomarla, se la aparté—. A cambio de algo.


    —¿Crees que estás en posición de chantajearme? —chilló, con una carcajada.


    —Miradme. Miraos. Y después, decidme quién ostenta ahora mismo la mejor posición. —Adelanté mi cara hasta tenerla a escasos palmos de la suya. Soporté su mal olor, y arqueé las cejas con seguridad. Estaba jugando mi última baza—. He sabido esperar, y aquí está mi recompensa. Si no bebéis esto, moriréis. Si rechazáis mi propuesta, es posible que yo acabe en la horca, aunque nadie os salvará de la que ahora mismo os rodea el cuello. Pero si decidís ser razonable, es posible que podáis recrearos en la desgracia que habéis traído a mi familia. Por un tiempo, al menos.


    Hice todo lo posible por mirarlo con la determinación que me hacía sentir más poderosa de lo que me había sentido en años. Por fin tenía la vida de nuestro verdugo en mis manos. Pero antes de asfixiarlo, debía obtener la libertad definitiva.


    En el momento en que Sutherland apretó los labios, supe que la conseguiría.


    —¿Qué quieres? —gruñó.


    Mi sonrisa se hizo más amplia cuando se lo susurré al oído con todo lujo de detalles. A continuación, lo ayudé a llegar hasta su escritorio, a pesar de que su simple contacto me resultaba repugnante. Después, solo tuve que esperar a tener lo que quería en mis manos para administrarle los dos cuencos de adelfa.


    Y esperé.


    No tardó en comenzar a hacer efecto. El rostro de Sutherland se tornó lívido con los primeros retortijones. Los vómitos se sucedieron, cada vez con más virulencia. A pesar del hedor que se apoderó de la habitación, al servicio no le extrañó que quisiera permanecer a solas con él mientras le administraba alguna de mis curas.


    No era la primera vez, pero sí sería la última.


    Fue al amanecer cuando, incapaz de hacer otra cosa, Sutherland me aferró la muñeca para tirar de mí hacia él.


    —¿Qué… demonios… es… esto? —siseó sin fuerzas.


    —Vuestra sentencia —respondí, con perversa satisfacción—. Al fin.


    No suponía un estorbo para lo que me proponía. Las palabras de mi padre mientras me entregaba el documento con el que me envió a Glenlyon resonaron en mi cabeza.


    «Sutherland tiene una copia firmada…».


    Debía encontrarla y destruirla antes de que la servidumbre se percatara de lo que ocurría.


    No me costó demasiado tiempo. Sutherland se sentía muy seguro en su propio feudo. Por eso los hallé en el primer cajón que logré forzar. Sin pensarlo, los arrojé al fuego. A continuación, di la voz de alarma para que los criados inundaran el cuarto, mientras yo me escabullía, con mi mayor tesoro entre las manos, en la seguridad de que, aquella noche, nadie me seguiría.


    «Vuestro don será un milagro para unos, pero también una maldición para otros», había afirmado Maud en su momento.


    Acababa de llevar a cabo la particular maldición de Sutherland, sin el menor arrepentimiento.
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    NUESTRA LIBERTAD


     


     


    Dos meses después


     


     


    Arabella


     


     


    Sutherland murió en medio de horribles dolores, inmerso en sus propios y apestosos fluidos.


    Solo entonces pude hacer valer el documento que le había obligado a firmar, donde declaraba que Arran Campbell era inocente de los cargos de traición que se le habían imputado, y que mi familia había sido víctima de su propia ambición sin límites. Superando el rechazo que me causaba vivir bajo el mismo techo que mi padre, después de haber perdido a Donald y de que Christian se hubiera presentado con el documento que suponía nuestra libertad, para después renunciar a su derecho de sucesión a favor de su historia de amor con Jamie.


    —Aquí tenéis la prueba de que mi esposo siempre fue inocente —espeté a padre cuando me recibió en su despacho, sin emoción alguna en la voz. Como si me dirigiera a un extraño—. Os la traigo con la intención de que la llevéis a la corte para limpiar su nombre.


    —¿Y nuestra familia, Bella? ¡Tu hermana no deja de llorar por haber aceptado la proposición de matrimonio de un irlandés tan proscrito como tu esposo! ¡Y Chris…!


    —Willow será feliz, igual que yo, en cuanto el contenido de este papel que me ha costado parte de mi libertad conseguir, vea la luz. De Chris deberíais olvidaros. 


    Prescindí de los formalismos. No los merecía. Pero recé cada día a partir de entonces para que el resquicio de confianza depositada en él fuera aprovechado.


    Las consecuencias no se hicieron esperar. Dos semanas después, mientras Willow y yo nos encontrábamos en mis habitaciones, escuché el sonido de voces en la puerta de la entrada de la casa.


    —¿Rory? —preguntó ella con voz trémula.


    Me precipité hacia la ventana. La escena que se desarrollaba ante mis ojos me produjo una peligrosa mezcla de emociones, pero me esforcé en contenerlas. Al menos hasta tenerlos delante. A todos sin excepción.


    —No, pero presiento que no tardará en unirse a esa comitiva —respondí cuando me dirigí hacia la puerta—. Quédate aquí, Will. Te prometo que, si consigo no abalanzarme sobre él para estrangularlo, vendré con buenas noticias.


    Dos semanas. Ese era el tiempo transcurrido desde que padre me avisó de que había entregado la carta. ¡Él debía haber aparecido mucho antes, maldito fuera! Desmejorado, desaliñado, con profundas ojeras, un aspecto lamentable en su conjunto y el arrepentimiento pesándole sobre los hombros como una pesada losa. ¡No tan varonil, tan gallardo a pesar de su cojera! ¡Con el feileadh mor impecable luciendo los colores de los Campbell, el cabello limpio, recogido con una cinta de cuero y la barba perfectamente recortada!


    Y aquel brillo en los ojos mientras, acompañado por Munro, Irvin y Gordon, pasaba hasta el despacho de padre, aprovechando que este no se hallaba en casa, guiado por un sirviente.


    —Estás metiendo la pata, laird —comentó Munro tras la puerta entreabierta que yo me apresuré a alcanzar para escuchar tras ella sin ser descubierta—. Lady Arabella va a mandarte a…


    —Al lugar que se merece un hombre que ha padecido un infierno hasta poder reunirse con la mujer de su vida —le interrumpió Irvin con solemnidad. Pude escuchar la risilla socarrona de Arran, que me calentó por dentro a la vez que me enfadó. ¡Cuánto había deseado escucharla, ver al fin al verdadero Arran que me había robado el corazón desde que mis ojos se posaron en él! ¡Y cómo odiaba esa seguridad con la que se había presentado en mi casa!—. Deberías saberlo mejor que nadie, mo charaid. Desde que Nessie mostró sus preferencias…


    —No presumas tanto. ¡Nos rechazó a los dos por ese mequetrefe que se la ganó con unos cuantos dulces que superaban a los que hace la propia Helen!


    —Eso no le pasará a nuestro laird, pazguato —rezongó Munro—. Él cuenta con el amor incondicional de su esposa.


    —Ah, Munro, cuánta confianza por tu parte… Yo diría que eso era hace unos meses. Ahora, deberé ganármelo. Aunque espero tenerlo fácil —apostilló Arran, haciéndome arrugar el ceño.


    ¡Él era el pazguato! ¡Y el orgulloso! ¡Y el arrogante! ¡Y el altanero! ¡Y el…!


    —¡Milady, os estaba buscando!


    La exclamación de la sirvienta a mis espaldas destruyó mis posibilidades de seguir espiando. Con un suspiro, me volví, haciéndome la encontradiza.


    —Había salido a dar un paseo y acabo de llegar —mentí—. ¿Deseabas algo?


    —Vuestro padre no está y esos hombres requieren vuestra presencia.


    —Entonces, los complaceremos.


    Irrumpí en el despacho con el porte ofendido de una reina. No demostré sorpresa cuando los hombres enmudecieron y los ojos celestes de Arran se clavaron en mí. Contuve el reguero de lava ardiendo que me dominó cuando aprecié cada uno de sus rasgos hasta que la boca se me secó. Cuando mi mirada recorrió la poderosa línea de su mandíbula, los labios entreabiertos y carnosos y ese gesto que acababa de cambiar de orgulloso a humilde en cuestión de segundos.


    —Oh, vaya. Tenemos el honor de contar con el laird Campbell de Glenlyon en nuestras tierras —comenté, con toda la frialdad que pude atesorar, plantada en mitad de la estancia. No podía moverme; si daba un paso en alguna dirección, corría el riesgo de caerme de bruces por la impresión—. ¿Os puedo ayudar en algo?


    —S-Sí. —Arran carraspeó, lanzó una mirada de advertencia a Munro cuando este emitió una disimulada risilla y avanzó hacia mí con cautela—. Sigues siendo mi esposa, ¿verdad?


    —¿Qué clase de pregunta es esa?


    —La que debería hacer a una mujer que se presenta ante mí como si en realidad perteneciera a la realeza. Tan altiva y orgullosa, con una belleza de la que es consciente y que no tiene inconveniente en exhibir. Me pregunto si en este tiempo no habrás vuelto a las andadas.


    Pude sentir cómo el calor de la indignación se abría paso a través de mis mejillas, pero me las arreglé para no demostrarlo. Antes muerta que permitir que se diera cuenta de cuánto me afectaban sus palabras.


    —No creo que a alguien que se ha despreocupado tanto de los suyos le importen ese tipo de detalles —contraataqué, indiferente a la cólera que comenzaba a encender su mirada—. Tengo entendido que habéis pasado de ser un proscrito a recuperar vuestro cargo… laird.


    —Ahí está. Primera metedura de pata: actuar como un hombre herido en su orgullo —escuché que Irvin susurraba a mi espalda, aunque me encontraba tan inmersa en aquella inesperada batalla, que ni me molesté en volverme.


    —Eso mismo pienso yo. Lady Arabella está a un paso de pegarle una patada en el culo… —apoyó Gordon.


    —Callaos de una vez, o el que os pegará la patada seré yo —masculló Munro, evidentemente interesado por observar el desarrollo de los acontecimientos.


    —Sé a lo que te refieres —murmuró Arran entre dientes, contrariado por tener que dar su brazo a torcer. Lanzó una contundente mirada sus hombres e inclinó la cabeza hacia mí—. Sé lo que pretendes.


    —¿Ah, sí? Seguro que esa es la razón que te ha traído hasta aquí, bien acompañado, por lo que veo y oigo. ¿Acaso tienes miedo de que una mujer indefensa e inofensiva pueda terminar contigo?


    —Ni indefensa ni inofensiva. Aunque ya deberías saber que mis hombres forman parte de mi familia y van allá donde yo vaya, sí.


    La confesión nos desconcertó a todos en general, y a mí en particular. Algo en sus ojos cambió para conseguir que mi corazón palpitase como si nunca hasta ese momento lo hubiera hecho.


    Temblé por dentro, pero apreté los labios con determinación.


    —No tengo tiempo para tantos rodeos, Campbell —afirmé con aspereza, sirviéndome un vaso de whisky que tomé de un par de tragos. La garganta me abrasó, pero me aguanté la tos—. Dime lo que hayas venido a decirme y vete.


    —¿Esas son tus condiciones? 


    —¿Acaso debería tener otras?


    —Depende. —Me giré, a pesar de que todos mis sentidos me advertían de lo contrario, para encontrármelo cabizbajo, pero con esa chispa maliciosa en sus ojos que me hablaba de que aquello, fuera lo que fuese, estaba lejos de terminar—. Vengo a recuperar lo que siempre fue mío, milady.


    —Pues lamento contrariarte. Nunca fui de nadie.


    —Oh, oh… —Esta vez, fue Munro quién chascó la lengua con decepción—. Otra metedura de pata más, y estaremos fuera de aquí antes de que cante el gallo.


    —Pero además, es mi deseo pedirte perdón, Bella —continuó Arran con voz queda—. Creo que mi lista es tan larga que temo no terminar en lo que resta de día, aunque albergo la esperanza de hacerlo antes de que tu padre aparezca. No me fío de mí mismo si lo veo antes de decirte todo lo que tengo en mente.


    —Entonces, te aconsejo que empieces cuanto antes.


    —Un día, tú hiciste algo muy parecido a esto y yo ni siquiera te permití quedarte a mi lado —murmuró, postrándose a mis pies sin previo aviso—. Ahora, te doy las gracias por no actuar igual que yo. Si vengo en calidad de laird, es porque tú me has permitido recuperar mi cargo. Mi clan. Mi valle. A mi gente. Christian me lo contó todo antes de embarcarse con Jamie rumbo a Francia.


    —Empieza apostando fuerte —susurró Irvin, creyendo que yo no lo oiría—. Echa mano de su cuñado para ablandarle el corazón…


    —Si crees que hablándome de los planes de mi hermano me ablandarás, estás muy equivocado.


    —Si no os calláis ya, nos echará —afirmó Munro.


    —Por favor, perdónalos. Me han acompañado con la mejor de las intenciones, pero entendería que quisieras que siguiéramos en la más estricta intimidad. —Contuve un respingo de sorpresa. ¿Aquello que acababa de escuchar era cierto? ¡Arran Campbell al fin priorizaba la privacidad de nuestros asuntos sobre la gente de su clan!—. Sí, lo comprendí, igual que otras cosas. Aunque el día que me dejaste en aquella cabaña para partir con tu hermano, morí.


    Tomó mi mano entre las suyas. Cálidas, tan acogedoras como aquel pecho la última vez que me recosté contra él. Justo antes de dejar una parte imprescindible de mi corazón en su interior. Una que nunca creí recuperar.


    —Bueno, a lo mejor lo arregla y no sale de aquí con una enorme patada en el culo… —admitió Irvin, antes de que su comandante le propinara un codazo que no me distrajo.


    Porque la mirada de Arran ya me había atrapado irremisiblemente.


    —Sé que no me crees, pero en todo momento he sabido dónde te hallabas. Por lo que estabas pasando —continuó—. Nunca he tenido que hacer un ejercicio de contención tan fuerte como el que llevé a cabo para no colarme en las tierras de Sutherland y rebanarle la garganta. ¿Sabes por qué? Por ti. Por esa libertad que siempre pregonaste, que siempre pediste, y que debía darte. 


    —Cobarde —murmuré con resquemor.


    —Mentirosa.


    —¡No te atrevas a insultarme en mi propia casa!


    —Ay, por todos los Santos, el laird finalmente cavará su propia tumba…


    Ignoré las palabras de Munro y me aparté, pero Arran sujetó mi mano con firmeza y se puso en pie, tan tranquilo como había llegado.


    —Sé que no piensas que soy un cobarde, Bella —afirmó con rotundidad, torciendo la boca en una sonrisa de suficiencia cuando lo miré atónita—. Has podido llamarme muchas cosas en este tiempo, pero jamás cobarde. Porque sabes que, si hubiera acudido a aquella cita en lugar de Rory para llevarte conmigo, nuestra vida hubiera sido muy distinta.


    —La habría vivido contigo.


    —Como huidos de la justicia. ¡No tienes idea de lo que estás diciendo! Las privaciones a las que te viste sometida en la cabaña de los MacKenzie no son nada en comparación con las que estaríamos padeciendo ahora mismo. Arriesgando nuestras vidas a diario, sin ninguna esperanza.


    —Me apartaste de ti sin tener en cuenta mi opinión.


    Mis ojos estaban anegados en lágrimas de desencanto y desazón. En el fondo, sabía que Arran estaba en lo cierto, pero él prosiguió con su defensa.


    —Tu familia seguía siendo la principal razón por la que permaneciste al lado de aquella sabandija hedionda. Me sacrifiqué, Bella, porque siempre pensé que no me considerabas parte de esa familia. Que tus actos con respecto a mí eran motivados por el deseo, por la obligación como esposa, por tu conciencia… Nunca por algo mucho más profundo. Algo como el amor.


    —Pero yo te lo dije. Te lo he repetido hasta la saciedad. Te lo he demostrado. Y tú dejaste que creyera que me abandonarías para siempre.


    —¿Abandonarte? ¿Yo? —Parecía tan estupefacto que no podía estar fingiéndolo. Ya no—. ¡Por todos los demonios del infierno, mujer! ¿Por qué te crees que estoy aquí ahora, en cuanto el rey me ha restituido en mi cargo? ¡Apenas me he acomodado de nuevo en Glenlyon! ¡No me ha quedado más remedio que cabalgar hasta aquí sin descanso, so pena de que estos tres hombres me martirizaran con sus sermones a cada minuto!


    —Entonces has venido obligado…


    —Segunda metedura de pata, laird. No sé yo si te permitirá otra tercera…


    —¡Cállate, Munro! —El comandante enmudeció, y Arran apretó los labios. Se debatía consigo mismo, hasta que finalmente perdió aquella batalla imaginaria—. Bella, hay acciones en la vida que se aprenden tras un error, y yo he cometido muchos contigo. Nunca debí dejarte marchar al lado de Sutherland. No importaban las razones, ni tu afán de sacrificio por todos los que nos quedamos en tierras de los MacKenzie. ¡Debí ir tras de ti y cargarte al hombro para convencerte por las malas de que tu sitio estaba conmigo! Pero sabía que, comportándome como un bárbaro, solo conseguiría alejarte de mí. Y para entonces, ya había reconocido ante mí mismo que te amaba. Que te amo. ¡Soy tu esposo! ¡Conmigo es con quien debes estar! Pero veo que no me entiendes. 


    No esperó a que lo desmintiera. Se puso en pie y enlazó mi cintura con su brazo, y con tanta autoridad que no pude ni quise resistirme. Solo aspiré su aroma. Solo disfruté del golpeteo firme de su corazón contra mi pecho cuando se pegó a mí. Solo deseé que me besara… Pero supe que no lo haría hasta no haber recuperado aquella parte de orgullo que había perdido por mi causa. 


    —Puedo asegurarte que cada momento imaginándote con ese bastardo fue tan torturador para mí como para ti —afirmó con coraje.


    —No supuso demasiado sacrificio.


    —¿Ah, no? ¿Entonces, lo hiciste con gusto?


    —¡Claro que no! ¿Por quién me tomas?


    Su expresión se relajó, pero el azul de sus ojos seguía enturbiado por un resquicio de desconfianza que me enfureció.


    —Por una mujer inteligente que arriesgó su vida para demostrarme hasta donde podía llegar por amor —replicó.


    —El amor no debería ser una fuente constante de demostración, Arran. El amor debería intuirse, creerse. Yo enmendé mis errores para conseguir que lo comprendieras. Que entendieras hasta qué punto me había enamorado de ti. Pero no estoy dispuesta a convertirme en un instrumento de constante prueba, porque entonces, esto jamás funcionará.


    Me giré, pero sus palabras me dejaron clavada en el sitio.


    —Lo he entendido.


    —¿Como dices?


    —Dice que lo ha entendido, milady —intervino Munro con cautela.


    —Digo que lo he entendido, Bella. Y por eso no pienso alejarte de mí —murmuró, apartándome aquel sempiterno rizo negro de la frente antes de que lo hiciera yo—. Si tengo que volver a arrodillarme ante ti para suplicarte que no me abandones, lo haré. Porque eso es lo que pretendo. Suplicarte. Que no me abandones. Nunca. ¿Me oyes? Ningún hombre te querrá como yo, te honrará como yo. Todos los días de mi vida. Siempre te amaré, y por eso… debo darte la posibilidad de que te liberes de mí. 


    —¿De qué estás hablando ahora?


    Me soltó y se apartó, como si lo que acababa de decir le doliera lo mismo que a mí. 


    —Sé que lo ocurrido a Sutherland fue obra tuya, aunque no tenga pruebas que lo confirmen. Conozco tus motivos; de hecho, me he beneficiado de ellos. No existe una prueba de amor tan grande y soy consciente de que jamás la recibiré de otra mujer. No quiero recibirla de otra. Aun así, si no pretendes quedarte en Glenlyon, te pido no me atormentes. No me prives del poco orgullo que me queda, porque no podré seguir viviendo con el temor de que un día volverás a marcharte.


    —¡Eso sí que es toda una declaración de amor! Si yo fuera lady Arabella, ya lo habría besado…


    En otras circunstancias, el comentario de Munro me hubiera hecho reír hasta las lágrimas, pero en ese momento ni siquiera me inmuté. Nada pareció de pronto tan importante como aquellos dos lagos inmensos, clavados en mí, esperando, hablándome sin cesar.


    Me rogaba que no lo hiciera sufrir más, otorgándome ese poder.


    Y fue esa sensación que, por unos segundos, mis sentimientos provocaron en mí, la que consiguió que experimentara aquel vértigo. Como si estuviese en lo alto de un enorme risco y mirara hacia abajo.


    Cerré los ojos, luchando contra la oleada de emoción que estaba a punto de sobrepasarme, pero cuando volví a abrirlos, Arran seguía de pie frente a mí.


    El corazón me dio un vuelco. No podía contener esa clase de emoción, así que me arrojé a sus brazos en cuanto él me los abrió.


    Me abrazó. Como siempre solía hacer. Como haría en lo sucesivo. Como si no quisiera separarse de mí nunca más. Como si su último fin fuera convertirse en mi muro de contención. En mi caballero de brillante armadura. En mi hogar.


    —Bella…


    Solo susurró mi nombre contra mi pelo, antes de apropiarse de mis labios, de mi boca, de la poca voluntad que aún podría servirme para resistirme a la miríada de emociones que me atacaron al mismo tiempo como si fueran un enjambre furioso.


    —Arran…


    —Te quiero, Bella. Siempre te he querido —afirmó, sujetando mi cara entre sus manos para asegurarse de que no podría escapar al escrutinio de sus ojos—. Y siempre te querré. Me siento el hombre más miserable sobre la faz de la Tierra por haberte ocasionado tanto sufrimiento. Te has visto empujada a arriesgar incluso tu vida solo para demostrarme tus sentimientos. ¿Qué ser ruin permite algo así?


    —Er… ¿Tú?


    Sus rubias cejas se arrugaron, pero después emitió una carcajada que reverberó en cada rincón del despacho, y que fue coreada por los tres hombres que observaban, con el corazón en un puño, el desenlace de nuestro encuentro.


    —Esta vez te daré la razón. Pero no te acostumbres, mo shìthiche luachmhor. Soy un highlander tozudo.


    —Y orgulloso, ya lo sé. Pero espero que en esa cabeza dura tuya haya hueco para la piedad hacia mi padre…


    El gesto risueño de Arran se ensombreció al instante.


    —Tú eres mi orgullo, Bella. Mi principio y mi fin. El mejor motivo para convertirme en un buen hombre.


    —Ya eres un buen hombre, Arran.


    Sus ojos se entrecerraron mientras volvía a besarme, con mucha más lentitud, dedicación y profundidad. Sellando nuestra reconciliación y la promesa implícita en ella.


    —En ese caso, solo te pediré una cosa: no vuelvas a abandonarme —suplicó.


    —Eso es fácil de cumplir, laird. Desde que regresé a Glenlyon, siempre pensé en quedarme.


    —Entonces, quiéreme durante el resto de mi vida.


    —No. —Él me miró sorprendido—. Voy a quererte durante el resto de la mía.


    —Och! ¡Lo ha conseguido, chicos! ¿No os lo dije? ¡Ahora tendréis que pagar la apuesta!


    Por el rabillo del ojo vi cómo Munro sacudía la mano en busca de su recompensa, pero lo ignoré, al igual que Arran.


    Ambos estábamos demasiado ocupados poniendo el comienzo a nuestra nueva historia.


    Una que solo la muerte podría romper.


    

  


  
     


    EPÍLOGO


     


     


    Glenlyon, 1746, veintisiete años después


     


     


    Arran


     


     


    Durante los siguientes años, me dediqué a cumplir con lo prometido.


    La amé por encima de todas las cosas. Obviando todas las vicisitudes que padecimos como clan, como pareja, como personas. Porque desde que Bella decidió regresar conmigo a Glenlyon, me ocupé de hacer que cada día fuera especial para ella. Incluso en los peores momentos que, al parecer, se habían dilatado en el tiempo, después de que nuestro rey, Carlos Estuardo o «Bonnie prince Charlie», como solíamos llamarlo afectuosamente, consiguiera reunir a un nutrido ejército de entre los clanes de las Highlands para vencer a los sassenachs en Prestonpans, hacía unos meses.


    Se respiraban nuevamente vientos de guerra, pero yo me aferraba a ese reducto de paz que me habían ofrecido los míos. Los nuestros. Willow y Rory contrajeron matrimonio un par de años después de haberse prometido, puesto que mi cuñada debió guardar luto por la muerte de su padre, lord Reay. Tuvieron dos hijos, Brendan y Adara, que solían visitarnos a menudo, puesto que Brendan había heredado el título de su abuelo materno, en vista de que Christian seguía viviendo en un pequeño pueblecito de Francia junto a Jamie y Pierre, el pequeño que adoptaron cuando toda su familia murió en un incendio y quedó solo en el mundo.


    Para todos los que convivían con ellos eran una pareja de amigos que se habían apiadado de un pequeño huérfano; para nosotros, se habían convertido en parte de nuestro clan, incluido el joven Pierre, para completar nuestra felicidad. Nuestro pequeño milagro. Nuestra Faith, la única hija que Bella y yo teníamos, y que seguía siendo una fuente constante de alegrías.


    —¿Quién llega armando tanto alboroto? ¿Son mis sobrinos?


    Me levanté cojeando de la mesa y me dirigí a la ventana de nuestro salón con el ceño fruncido y una mano empuñando el sgian dubh con el que acababa de cortar el pan.


    Era invierno. Uno particularmente crudo en cuanto a climatología, que había menguado nuestra parcial riqueza, adquirida en el periodo de paz. No estaba dispuesto a que nadie irrumpiera en Glenlyon con exigencias políticas o belicosas que hicieran peligrar lo poco que aún conservábamos, pero cuando reconocí las siluetas que avanzaban en la penumbra, aparentemente inmunes al frío de la noche, no pude evitar una sonrisa.


    —No son tus sobrinos, mo shìthiche luachmhor. Solo es Ruadh con sus hombres.


    —Ruadh nunca viene solo con sus hombres, Campbell. Desde que Faith se casó con un hombre del clan MacDonald y nos hizo abuelos con ese pequeño demonio de Callum, Ruadh siempre aparece acompañado de problemas.


    Siempre había sido un auténtico demonio pelirrojo que había traído a sus padres de cabeza por sus continuas travesuras y rebeldías. Solo Graham, su mellizo, y Mary, su hermana pequeña, parecían ser sus debilidades. Aquel carácter duro, sin embargo, le había permitido convertirse en uno de los mejores guerreros de las Highlands. Había combatido junto al mismísimo Carlos, contribuyendo a la victoria de Prestonpans, demostrando no solo un arrojo digno de envidiar, sino una enorme capacidad de sacrificio al arriesgar su vida para salvar la de su padre, Connor, en la batalla.


    Moriría por los suyos sin dudarlo.


    Y a nosotros nos consideraba como tales.


    Por eso, noté aquella opresión que parecía rodearme cada vez que un peligro inminente se acercaba en cuanto miré a Bella y cedí el paso a Ruadh, que entró y cerró la puerta para dejar al otro lado la fuerte ventisca que se había levantado. 


    —Laird. Milady —saludó sin más preámbulos. 


    Directo y conciso. Un enorme highlander que tuvo que inclinarse para que mi esposa besara su barbuda cara.


    —Vamos, nadie nos ve. No es necesario que permanezcas tan envarado —lo animó cuando se tensó por la muestra de afecto.


    —Hace frío. Es de noche. Y apenas te acompañan una docena de hombres, por lo que puedo ver —corroboré yo—. ¿Les ha ocurrido algo a tus padres, a tu hermano, a Mary o a tus abuelos?


    —Seanair[26] y seanmhair[27] se encuentran bien, a pesar de la edad. Athair[28] suele decir que nunca morirán porque poseen dones que les han permitido hacer un pacto con los dioses de nuestros antepasados para convertirse en eternos —afirmó con una tibia sonrisa al recordar las palabras de Connor, referidas al laird de Glencoe, Liam MacDonald, y su esposa Kiara—. Mary está como siempre: con la cabeza llena de pájaros porque la abuela le ha contado algo acerca de un atractivo caballero que llegará para pedir su mano y del que se enamorará perdidamente.


    —Esa Mary… —afirmó Bella, sacudiendo su cabeza con condescendencia, antes de fruncir el ceño—. Entonces, es Graham el que te preocupa. Mucho, si me fío de cómo ignoras el estofado que acabo de dejarte delante de las narices.


    —No tengo apetito, Bella.


    —En ese caso, el asunto puede ser mortal de necesidad.


    Intentaba bromear, pero el nudo que se alojó en mi estómago también me arrebató las ganas de comer cuando me senté a su lado y observé cómo estrujaba las manos, cabizbajo.


    Nervioso, por primera vez desde que yo podía recordar.


    —La guerra se acerca de nuevo —declaró con una angustia que no tenía su origen en él, sino en los suyos. Pude leerlo en aquellos dos ojos azules casi traslúcidos que se clavaron en mí, como si aún fuera aquel niño que debía mostrarse fuerte, pero que en realidad permaneció aterrado mucho tiempo después de haber escapado de las garras de Sutherland—. Haré lo posible por evitar que athair vaya a la lucha. Si es necesario, me inventaré su muerte y lo mantendremos oculto en el valle hasta que pase todo, pero Graham…


    —Graham es fuerte, constante y valiente, además de muy astuto. No deberías temer por él.


    —Pero temo. —Miró a Bella, y luego se aclaró la garganta para espantar ese frío que nos recorrió a todos—. El duque de Cumberland llegó a Edimburgo el 30 de enero para tomar el mando del ejército de sassenachs derrotado por nuestras fuerzas. 


    —De eso hace ya tres semanas... Lo ignoraba —musité.


    —Ha marchado hacia el norte siguiendo la costa para recibir suministros por vía marítima, antes de reorganizarse en Aberdeen. Esa es la información que nos ha llegado hace unos días. He empleado el tiempo justo en solventar ciertos asuntos en el valle antes de dirigirme hacia aquí. ¡El duque lleva semanas sometiendo a sus tropas a un entrenamiento tan duro que podrán con todos los que se pongan en su camino si logran superarlo!


    Caminé hacia la chimenea para apoyarme en el dintel, rumiando lo que acababa de escuchar. Sintiéndome viejo, muy viejo.


    —Arran…


    Bella sostenía un pergamino entre sus temblorosas manos. Cuando lo leí, una furia ya casi desconocida se adueñó de mí.


    —El rey llama a filas a todo aquel hombre que pueda sostenerse sobre sus dos piernas y sepa empuñar un arma, tenga la edad que tenga. —Apreté los párpados al mismo tiempo que la mandíbula, recordando a Rory, con catorce años, luchando en Eilean Donan. El estómago me dio un vuelco—. Yo estoy exento, pero nuestros sobrinos…


    —Nuestra gente. ¡Todos nosotros! —El grito de Ruadh no fue de miedo hacia él, sino hacia aquel a quien pretendía proteger de nuevo. Como había hecho desde que eran unos niños y Graham participaba en unas travesuras cuyas consecuencias eran solo para su hermano menor, que siempre aceptaba la totalidad de la culpa—. Graham tiene miedo, Arran. Es un luchador frío, pero no cuenta con mi pericia, ni con mi desprecio por…


    —¿La vida? ¿Eso ibas a decir? —Bella se adelantó para tomar sus dos manazas entre las de ella—. Ruadh, amas tanto tu propia vida como la de aquellos a los que quieres. Graham es tan calmado como tú explosivo, pero ni todos los sacrificios del mundo lograrán que lo libres de la guerra. Si deserta, se convertirá en un proscrito como en su día lo fue tu padre y mi esposo. Lo condenarás a una existencia miserable, efímera, que terminará con una muerte mucho más deshonrosa que la que podría depararle el campo de batalla. 


    —Hablas como él.


    —Él es un guerrero. Un hijo de Gael, igual que tú. —Con un suspiro, tiró de Ruadh para que se levantara y lo miró desde su pequeña estatura—. Cariño, tan solo puedes acudir a la llamada del rey junto a él, como has hecho hasta ahora, y rezar. Rezar mucho…


    Sus ojos grises se desplazaron hacia mí con el terror pintado en ellos. El miedo a la pobreza, a la muerte, a la desgracia que se avecinaba de nuevo sobre nuestra gente, nuestro valle y nuestras vidas. El pánico derivado de esa certeza. De un hastío tan grande que nos sentíamos tentados a prescindir de todos nuestros principios, excepto el de la pura supervivencia.


    Yo asentí con solemnidad.


    Rezar. Eso deberíamos hacer.


    Porque el destino parecía empeñado en volver a ponernos a prueba…


    

  


  
     


    NOTA DE LA AUTORA


     


     


    George MacKay, tercer lord Reay, existió realmente. Durante su jefatura sirvió al gobierno británico. Se casó tres veces; fruto de su primer matrimonio fue su hijo Donald. Efectivamente, tuvo otros hijos, entre ellos un tal Christian, pero ninguna Willow ni Arabella. Esa parte, así como la muerte de Donald y la del propio George mucho antes de que se produjera realmente, son licencias que he decidido tomarme en beneficio de la historia de Bella y Arran.


    La Guardia Negra a la que hago referencia en la novela tuvo su origen real en  las Compañías Independientes formadas en 1729, con el primer regimiento highlander, el 42 o Black Watch, una fuerza de policía nativa reclutada para mantener «la paz del rey en Irlanda». Vestían al modo highlander, con falda de un tartán muy sobrio llamado «del Gobierno», en tonos verdes y negros. Oficialmente ese fue el origen de su apodo Black Watch (guardia negra), aunque más bien parece que sus paisanos les llamaban así por su siniestra función. Sin embargo, de nuevo adapté este hecho histórico a la trama para dotarla de más verosimilitud.


    Efectivamente, las fuerzas militares españolas tuvieron un papel importante en este periodo de la historia de Escocia. Todos los datos reflejados en la novela acerca de su presencia en el castillo de Eilean Donan en el momento de su toma por los ingleses son verídicos. En realidad, todo el complot surgió en la cabeza del cardenal Giulio Alberoni y comenzó en 1717, con la ambiciosa empresa de intentar una invasión de Inglaterra en el mismísimo suelo británico, mientras contactaban con los principales líderes jacobitas para asegurarse su colaboración.


    Sin embargo, un desastre natural muy similar al ocurrido con la famosa Armada Invencible, impidió que los numerosos refuerzos españoles llegaran a la isla de Eilean Donan a tiempo. Los españoles que ya se hallaban allí, junto con sus aliados jacobitas, no conocieron a tiempo lo sucedido, por lo que terminaron huyendo hacia las montañas en el caso de los escoceses, o siendo repatriados por los ingleses en el caso de los pocos españoles que se encontraban en el castillo.


    Así mismo, la participación del famoso Rob Roy MacGregor en el asalto a Eilean Donan y en la posterior batalla de Glen Shiel está constatada. Comandó a 80 de sus hombres en dicha batalla, pero cayó herido y tuvo que huir con muchos de ellos antes de ser ejecutado por los ingleses.


    Años después de los hechos que se narran, y ya con Bonnie Prince Charles como aspirante al trono escocés, los jacobitas obtuvieron una valiosa victoria en la batalla de Prestonpans. Un espejismo que los llevó a seguir con su lucha hasta desembocar en Culloden y todo lo que esto supuso para ellos, sus familias, su idiosincrasia como clanes y su país.


    Pero esto… es otra historia.
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    [1] Palabra despectiva con la que los escoceses se referían a los ingleses.

  


  
    [2] Pequeño puñal que se llevaba en la pierna izquierda o en la derecha, según su propietario fuera diestro o zurdo, escondido en la bota o en el calcetín.

  


  
    [3] Amigo mío.

  


  
    [4] ¡Te vas a enterar!

  


  
    [5] ¿Qué diablos…?

  


  
    [6] La Guardia Negra estaba formada por grupos de milicias irregulares, creados entre los clanes escoceses de las Tierras Altas por orden del Gobierno inglés, con el fin de ayudar a mantener la paz en esa región y hacer cumplir la ley.


     

  


  
    [7] Cariño.

  


  
    [8] Primo.

  


  
    [9] En gaélico escocés, Ruadh significa «rojo».

  


  
    [10] ¡Dios, mi pequeña mariposa!

  


  
    [11] Mi preciosa hada.

  


  
    [12] Hermana.

  


  
    [13] Muchacha.

  


  
    [14] Viento.

  


  
    [15] ¡Demonios!

  


  
    [16] Mi querida esposa.

  


  
    [17] Grupo de guerreros más cercanos al laird, y que formaban su séquito.

  


  
    [18] Danza popular de Irlanda y Escocia.

  


  
    [19] Bruja.

  


  
    [20] Mi pequeño Christian sabe algo…

  


  
    [21] Tipo de espada ancha cuyo uso precisaba de las dos manos para ser blandida, afilada por las dos vertientes de la hoja, poseedora de una empuñadura de gran longitud, que permitía al usuario sustentarla sin necesidad de forzar las maniobras, ni de asirla por la base de la hoja.

  


  
    [22] Tú eres el salvaje. Mi padre te encontrará y te despellejará vivo.

  


  
    [23] ¡Ruadh, hijo mío!

  


  
    [24] Poste de piedra o cualquier señal clavada en el suelo que sirve para marcar el límite de un territorio o de una propiedad, o para indicar las distancias o la dirección en un camino.

  


  
    [25] ¡Maldición!

  


  
    [26] Abuelo.

  


  
    [27] Abuela.

  


  
    [28] Padre.
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